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l. INTRODUCCION 

La literatura es uno de loe medios más id6neoe para -

investigar en una época y lugar determinados las coe-­

tumbree, hábitos, conductas, inhibiciones y modos de 

manifestarse de una sociedad. En este sentido, el tea­

tro no s6lo recoge lae expresiones más reales del 

quehacer diario del hombre, sino que permite a éete O!,i 

ticar todo lo que no va de acuerdo con su manera de 

pensar, de caricaturizar o elogiar loe defectos y vir­

tudes de aquellos que le rodean, y, lo más importante, 

mostrar la desnudez espiritual de las personas, a fin 

de descubrir sus sentimientos. 

La historia y la vida de !Mxico no son una exoe.I? 

oi6n, por eso, estudiar el carácter del mexicano a tr~ 

vés de las prinoipales obras de teatro que se realizan 

en el período que va del siglo XIX hasta la primera -

mitad del siglo XX, en que surge y se define Máxico 

como país independiente, tiene el prop6eito de preci~ 

ear una identidad nacional, para el reconocimiento y -

la consolidaoi6n de conductas y valores propios. 

' 
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Existen numerosas discusiones en torno a la bÚeque­

da y definici6n de esta identidad, raz6n por la que en 

el inicio de esta inveetigaci6n nos abocamos a enalizar 

loe elementos políticos, sociales, econ6micoe, psicol6-

gicoe1 etc., que influyen en el comportamiento del ind! 

viduo en general, para después exponer lee teorías fun­

damentales de algunos autores que ee han interesado 

en examinar la cultura del mexicano como• Samuel Ramos, 

Octavio Faz, Carlos Fuentes, Leopoldo Zea, Abelardo 

Villegae, Santiago Ramírez y poder determinar ei sus 

ideas pueden aplicarse o tienen cabida on loe conteni~ 

dos de las distintas obras de teatro que nos ocupan. 

En cada capítulo, ae elabora un breve panorama del 

contexto hiet6rico-eocial de México, considerando la -

temática de las obras sujetas a nuestro análisis y su -

relación con las distintas etapas en la que se produje­

ron. Partir del estudio de los orígenes del teatro en -

nuestro país, tiene como objeto el ir conjugando todos 

loa aspectos que van delineando la personalidad del -­

mexicsno. 

Así, por ejemplo, en la época prehispánica, las -

escenificaciones consistían en cantos ri~i~lee, dar'..c:aa 

y pantomima.e que loe babi tantee de nuestro país reali--
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zaban como parte de eue actos de culto o pa:ra la repre­

sentación de algÚn personaje mítico, De acuerdo con el 

testimonio del padre Acoeta y de Fr8'{ Diego llurán (1), 

la~ repree~ntaci~ne2 de loa indígenas se 11evaban a -

0abo en los atrios de sua templos y palacios, a los 

que adoI'!laban con arcos de plumas y floree de gran co­

lorido, y los actores utilizaban máscaras y disfraces 

de una gran variedad de animales: pájaros, mariposas, 

~igree, serpientes, águilas, etc.; en ocasiones, había 

quienes ea fingían mudos, ciegos o sordos pera desper­

tar la risa entre la concurrencia. Los diálogos eran 

breves y simple a, por lo que predominaba la mímica y -

loe moVimiento.s rítmicos acompalla.dos de música. 

Con la Conquista, al fusionarse la raza indígena 

y la eapailola, deviene el conocimiento de un teatro 

en el que la trama, loa diálogos, bailes y ademanes 

están perfectamente delimitados n tiempo y espacio 

por el autor de l.a obra. Las justificaciones de loe 

conquietadoree eran la expansión territorial., oro y 

evangelio. Con relación a aste tíltimo, loa misioneros 

y frailea, en au afén de inculcar y difundir J.a fe -­

cristiana, crearon eepectáculoe y obras en náhuatl y 

castellano, ayudados por loe indígenas, especialmente 

Cfr. HOWLAND lluatama.nte, Sergio. Historia de la Litera-
~~ tura mexicana, 2'1ed., México, iTillae,19/0,p.69. 
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los del Colegio de Tla.telolco, por lo que se a.proveilh6 

el gusto que loe naturales de estas tierra.a tenían por 

las dramatizaciones. Las representaciones dramáticas -

se realizaban sn tablados que ss erigían cerca de las 

iglesias, donde ee concentraban las distintas etnias -

(blanca, indÍgena y negra). Estas eran el corolario de 

procesiones que se organizaban con motivo del día de -

Corpus o para la celebra.ci6n de alguna. festividad 

eclesiástica. 

En ellas pa.rticipa.ban civiles, religooeoe o indí­

genas que al mismo tiempo se encargaban de decorar loe 

escenarios oun adornos típicos acordes con eu idiosin­

crasia. Algunas de las obras de que se tiene noticia -

son El juicio final, escrita en nábllatl por Fray Andrés 

de Olmos, La Visitación de Santa Isabel y la Natividad 

de San Juan Bautista, coloquio atribuido a Motolinía; 

Adán v Eva que se atribuye a Qriat6bal Cabrera, entre 

otras. 

!lay que tener en cuenta que, en un principio, la 

producci6n dramática era burda y sencilla, pero poco a 

poco fue depurándose el ea tilo l1 terario, de manera. -

que bubo o ae instauraron concursos para loe mejores -

autos y comedias. Algunos de loe autores que destacaron 
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en este tiempo fueron Jue.n Pérez Ram!rez, considerado -

por Rojas Garciduel'!ae como el primer dramaturgo mexica­

no, con eu obra intitulada Desposorio espiritual entre 

el pastor ?edro y la iglesia mexicana; Fernán González 

de Eslava, con sus Coloquios Espirituales y, más tarde 

en el siglo XVII, Sor Juana Inés de la cruz, que entrevé 

los rasgos principales de le vida que lleva sl mestizo 

en 1a Nueva Eepafia, con obras como loe Empefioe de una 

~. Autos Sacramentales, El cetro de José, El Divino 

~ y sus Villancicos. 

Los temas de todos estos autores eran primordial­

mente de orden religioso, militar o sobre las coetum-­

bres y normas de conducta que imperaban. 

La fonna.ci6n de un teatro prepiamente nacional fue 

lenta en México. En la Colonia, loe temas ere.n restrin­

gidos porque tenían que supeditarse a la aprobac16n de 

las autoridades religiosas, y que no contrariaran la -

moral y dogmas nuevorr: 

,, •• • Por su porto el tee.'tTo ,muy a la. vi eta 
del Santo Oficio, no se arriesgaba a tomar 
partido ni a expresar las nuevas ideas de lo 
inmanents revolucionario; además, en la poli 
tica representaba muy poca fuerza porque eu 
evolución social y sus dootrinas que si aún 
no se decidían por la reivindicación del in­
dígena y su cultura, al menos condenaban ya 
su esclavitud y su cometimiento (2). 

(2) MAGANA Esq~ivel, Antonio, Teatro Mexicano del siglo XIX, 
México, FCE, 1972 1 p. '/, 
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La inquietud por conocer qué somos y cómo nos dis­

tinguimos del reato de loa pueblos del mundo, empieza a 

ser el tema de preocupación de algunos autores, a par-­

tir de la independencia de M&xico, principalmente cuan­

do las teorías del Renacimiento y las nuevas de la Ilu.!!. 

tración son conocidas, aunque tardíamente, por loa in~ 

telectuales, ya que ellas rbpreaentan un incentivo para 

que la literatura vuelve aue ojos e le nueve organiza~ 

ci6n social del país. Al respecto, Miguel Hidalgo y Co.!!. 

tilla se distingue por ser uno de loe primeros que rea­

liza le traducción del Tartufo de ll!oliére. 

En cuanto a la creación dramática, loe asuntos ee 

veían reducidos a pieza.a coetu.mbriatas, como es el caso 

de loa sainetea El Charro y loe Remendones de José Agu.!!. 

tín de Castro; La delincuente honrada de Juan Wenceslao 

Barquera y el Amor por apoderado de Ochoa y Acufla. Sol_!! 

mente Fernández de Lizardi constituye un pequeilo brote 

de sentimiento nacional en eu obra: El Periquillo Sar-­

ntento que se lleva a escena o en obras de teatro como 

Todos contra el Payo y el Payo contra todos. 

Con el romant1 cismo, hacia mediados del siglo XIX, 

loa dramaturgos se inspiren en viejas leyendas, paiaa~ 

jea idílicos, escenas medievales y elementos aobrenatu-
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ralea. Siendo Eapaffa el centro principal de atracción 

en cuanto a su producción literaria, debido a loa nexos 

culturales implantados por ésta en nuestra población, el 

teatro español tuvo un gran influjo sobre laa letras me­

xicanas. El desconsuelo o afloranza de un amor perdido, 

loe duelos por defender el honor familiar, laa haza!lae 

del casanova que finalmente ea redimido por el amor de 

une mujer: (Don Juan Tenorio de don José Zorrilla y Mo­

ral) 1 aon temas que tienen eco en la pluma de Ignacio -

Rodríguez Galván: MuBoz visitador de N6xico; Fernai1do -

Calderón; A ninguna de las tres; Manuel Eduardo de Go-­

roetiza: Indulgencia para todos; Jos~ Feón y Contreras~ 

Un amor de Hernán Cortés. Pero además, otros autores -

dan curso a aua aspiraciones patrióticas, por lo que 

llevan a escena tópicos mexicanos, donde se puede ver -

Wl8. p:escncia más enfátiza del puebl~, case conc~et~ 

Vicente Riva Palacio: La hija del cantero. 

A pesar de ello, no es sino con el movimiento del 

realismo, cuando tiene cabida la doctrina filosófica 

del positivismo que sustenta "el orden y el progreso", -

que el teatro tiende a resaltar los problemas morales y 

sociales de la época por:firiata. Sobresalen obras como: 

Así pasan, Lo Viejo, de Marcelino Dávaloa; La venganza 
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de la gleba de Federico Galllboa; Tierra y Libertad, 

VercJ.usoe y víctimas de Ricardo Floree Mag6n, en las que 

se =•stran muchas de las ideas que imperan on el país, 

as! como el ambiente que circunda a estos autores. Am-­

biente que analizan inspirándose en algÚn pasaje de 

nuestra historia, sobre todo, en las aituacionea que 

con:frontan en ese momento como la desigualdad social, 

la explotaci6n del campesino, el control ~ar parte del 

extrt?>lljero de loe medios de producci6n, el autoritaris­

mo, etc., que traen consigo loe ideales de libertad, 

que de algÚn modo anuncian el estallido de la Revolución. 

Con el movimiento revolucionario nacen nuevas ten­

tenoias estéticas y teatrales a las que se incorporan -

la crítica al sistema y el repudio a la política de la 

Dictadura. 

Durante el enfrentamiento armado, por raz6n natural 

se reduce la representación de dramas y comedias, que se 

ven postergadas por obras musicales, zarzuelas y opere-­

tas, así como por el teatro de revista. He.y que recor-­

de.r que en el porfiriato, donde la gente se encontraba 

reprimida por muchos conceptos, loe escritores se valen 
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de eatoa Ú1timoe géneros para dar rienda auelta a la -

crítica social, aunque loa parlamentos que se presentan 

son cuidadosamente redactndoo con palabras o imágenes -

que se prestan a doble interpretaci6n y queda a juicio 

del público aceptar1aa de uno u otro modo. Loa empresa­

rios y artistas tenían que cuidarse de 1a represión o -

amonestación de las autoridadea. Un ejemplo de ello son 

1ae tandas del Principal o del Café Colón, a las cualea 

acudían muchos de loe repreaentantea del gobierno o de 

la claae ariatócrata de aque1 entonces para reír y fea­

te jar loa actos que allí se realizaban. 

En el transcurso de la revolución, la gente tiene 

necesidad de divertirse y festejar sus triunfos o derro­

tas a travéa de la música, baile y loa~ que se -

impro7iaaban an el teatro de revista. 

De esta manera, nace con raás vigor ese género tea­

tral, auspiciado por el nuevo gobierno que permite una 

mayor libertad de expresión enmascarada por la "democra­

cia". Al caudillo que está en turno, 1e conviene dat• -

esta impresión para que el público vuelque por eate con­

ducto aus proteatae y no con las armas; así tenemos que 

ellos mismoa o los nuevos ricos de la época aon objeto 

de una crítico acerba. Las parodiaa, improviaacionea y 
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argumentos que se realizan dentro de este teatro se re­

fieren al hecho o personaje de actualidad. La importan­

cia de este tipo de actuación es el haber creado mu.chas 

personajes de caricatura que aún en nuestra época se -­

utilizan en los ~ y que gustan mucho al pÚblico -

mexicano, ejempHos: el político prepotente, el ftulcion.!!_ 

rio corrupto, el teporocho, la criada respondona, e1 -

golfo o "pelado", el demagogo, el lÍlier sinliical que 

engaf1a a sus agremiad.,s, el 11 junior 11 , etc. 'Entre loa 

libretistas que aestacan están José Elizondo, Carlos M. 

Ortega y Pablo Prida. 

En los anos que van de 1923 a 1926, aflora el l>l'B 

po de los Siete Autores integrado por José Joaquín Gam­

boa, Carlos Noriega Hope, Jlnrique Díaz Barroso, Ricardo 

Parada León, los her:nanos Lázaro y Carlos Lozano García 

y Francisco Monterd e, que interesados en adoptar lo 

universal a lo propio logran realizar un avance en cU"!! 

to a las técnicas teatrales de México; le seg~irá el -

teatro de Orientación formado por Celestino Gorostiza, 

Javier Villaurrutia, Novo, etc. En 1924 surge el Teatro 

de Ahora, fundado por Juan lluatillo Oro y Mauricio Mag­

dalena, quienes incorporan lo político a la escena mexi 

cana, y más tarde Rodolfo Usigli que sienta las bases -
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para la consolidación de un tee.tr<> nacional al dar una 

visión completa del carácter y psicología del mestizo. 

Es as! como a partir de este momento se gesta un -

auténtico teatro mexicano que contiene 1oa anhelos más 

legítimos da nuestro pueblo, el cual aspira a una vida 

más libre y democrática. 

Ante la imposibilidad material de realizar una in­

vestigación de todo el acervo cultt\ral que contiene es­

te género y detectar en él los va.lores que nos son pro­

pios, seleccionamos las principales obras de aquellos -

autores que máe ae han destace.do p~r sus dotes de cr!ti 

ca social (Ma.rcelino DávaJ.oa, Federico Gamboa, Juan 

llusUllo Oro, Mauricio Magdalena y Rodolfo Usigli), a -

lo largo de este periodo tan álgido de nuestra historia, 

a fin de aeflalar una serie de circunstancias poei ti vas 

o negativas que faciliten el conocimiento de nosotros -

miamoa. 

El examen cronológico de las obras de estos drama­

turgos nos permitirá reconocer la evolución del carácter 

del mexicano,especialmente aquel que corresponde a la de 

loe grupos sociales que trascienden en nuestra naciona-­

lidad¡ la población rural (campesina o indígena) y la -
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que habita en la ciudad (ele.se marginada, media y eco­

nómicamente más favorecida). 

'.-... ,.· 

,.; 

.:" ... 
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2, FACTORES QUE INTERVIENEN EN LA IDENTIDAD DEL INDI­

VIDUO, 

En la formaci6n y desarrollo del hombre, intervienen -

elementos de tipo genético o hereditario y adquiridos: 

estos Últimos se conatituyen por medio de su interac-­

ción social¡ los efectos e influencias de estas ceuaas 

forjen el carácter de las persones, a través del cual 

es posible precisar conductas o formes de vide, 

Da acuerdo con lo anterior, hay rasgo• aingularea 

en ceda sujeto, pero, el formar parte de una sociedad 

o país, comparte vi vencies y hechos que hace que se -

sienta identificado con sus semejantes, De ehÍ que le 

identidad de un individuo consiste en ssffalar aquellos 

aspectos que lo caracterizan y definen, los que en un 

momento dado pueden ser comunes a loa de otras pareo-­

nas, y& sea por fectorea de orden racial, hiatórico, -

ideológico, económico, etc. por los cuales se integren 

en una comunidad. 

Todos satos factores dan como resultado una am.al 

gama de formes de convivencia humana que se h9Ya regida 

y encuadrada por un conjunto de normas que van desde -
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el. orden uni'l1eraal., nacional., local. y familiar. Loa 

preceptos que permiten unificar a loa hombrea en un t_!!. 

do genérico originan al.as Instituciones, l.aa cuales -

aglutinan una eerie de val.oree qus permiten la interr.!l. 

laci6n social., política y econ6mica de los individuos 

en un lugar y tiempo específicos. 

La participación de todos y cada uno de loa que 

integran un grupo social, y méa tarde una nación, aun!!, 

da a la evoluci6n cultural. adquirida a través da su 

historia, ea lo que va a crear y dar vigencia a dichas 

instituciones. Por eso ea que al.gunoa autores nos ha-­

blan de lo que a eu parecer entienden por identidad 

y carácter nacional. Un ejemplo de esto ea lo que afi,!'. 

ma Raúl Béjar Navarro: 

11 En pocae pa.labraa, la identidad se refiere a 
la sensibilidad afectiva-emocional que produce 

;~~~º~!"~ ~~i3~ªi~·c~~e~r=~e~=~ ~~;r-
te biet6rica y que pudiera describirse como 
11 orgullo 11 de eer parta do O:JfüJ e:?:peri~nciae 
colectivas de la cultura y de la misma en un 
grupo, sean positivas o negativas, y de expre­
earl.aa como un conjunto de actitudes de solida 
ridad y lealtad a l.oa símbolos de la unidad --= 
colectiva del grupo nacional. El carácter na-­
ciona1 lo describimos como el conjunto de ne-­
cienes (participación) institucionales que -­
llevan a loe ciudadanos de una nación hacia un 
conjunto de metas implícitas o oxp1Ícitae y 
que se obeervan como los modos de participación 
más habituales y consistentes" (3¡ 

(3) BEJA.'t Navarro, Raúl. El ~~er.icano, Aspectos cu1tural.es y 
paicoaocia1ea, 5ªed., México, UNAM, p.106. 
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Un Estado está integrado por un territorio, una co­

munidad y un gobierno. Hay que considerar que para au -

creación intervienen factores muy importantes como el -

geográfico, social, político y psicológico. 

2 .1 Geográfi coa 

Respecto al geográfico, se ha visto que incide el influ­

jo de la Naturaleza en el hombre¡ de ahí que en México, 

que tiene una conformación sui-géneris se corrobore tal 

concepto por las distintas peculiaridades de eue babi-­

tantee cuyo carácter está estrechamente ligado al lugar 

en que ae desarrollan: montañas, bosques, litorales del 

mar, zonas desérticas, etc., y una gran variedad de el! 

mas que matizan y acentúan en fisonomía y conducta. 

Así por ejemplo, en la época prehispánica, el Norte 

de América albergaba pueblos nómadas, en donde la explo­

tación agrícola y loa cultivoa de grano eran muy preca-­

rio&, au habitat los obligaba a dedicarse a faenas como 

la caza y la pesca; fueron tribus en las que la integra­

ción familiar era. reletiYa, por lo que el individuo se -

caracterizó por aer recio y salvaje, pu.es estaba acos--
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tambrado a sobrevivir en contacto Íntimo con la na.tur.11, 

laza y, por tanto, prevalecía la ley del más fuerte. 

En CB!Ubl.'> 1 a mediia que nos !lcerca.mos al centro de Mé­

xico y hacia el Sureste, los núcleos de población se 

identificaban con un grado más avanzado de organiza~ 

ci6n política, económica, social y cultural, ya que se 

distinguieron por ser clases perfecta.mente delimitadas 

en cuanto a la actividad quo desarrollaban: el noble, 

el militar, el sacerdote, el campesino y el comercian­

te, etc. Además disponían de la herencia cultural de 

otras ci~ilizacionea que tuvieron su asiento en esas -

regiones, ya sea por emigraciones o conquistas, ejemplo: 

el azteca aprovechó la experiencia de las culturas tol 

tecas y teotihuacanas¡ loa mayas de loe olmecss, zapo­

tecas y mixtecas. 

De acuerdo con los diferentes climas de nuestro 

país,desde la llegada de los conquistadores espa!.1oles 

hasta nuestros días, loa hombres van adecuando su tra­

bajo a las limitaciones impuestas por el medio ambien­

te, creando regiones en las que su población se mani-­

feató con distintos usos y costumbres. Así, por ejem-­

plo, en el Norte del país, con tierras áridas y climas 

extremosos, la gente se desempen6 con más en~rgía, por 

lo que tiende a ser más activa, mientras que en las -

costas tenemos a1 hombre con un carácter más festivo y 
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bulliciosos, dedicado a la pesca y al comercio. En el -

centro, donde se concentraron los mayores Índices de 

población, porque sus valles ostentan climae más apro~ 

piado• p~ra e1 dee..rrollo ae la induetrl.a, la gan•<l.~rfo 

y la agricultura, sus habitantes se distinguieron por -

su carácter y conducta más comp~ejos. Y, por Último, 

tenemos el Sur, que al poseer montaflas, selvas, plani-­

cies, etc. con una gema de colorea por su flora y fauna, 

nos dieron una variedad de caracteres: unos con un sen­

tido sereno como son los de la Península de Yucatán, -­

otros como los del Istmo, desconfiados, poco comunica-­

tivoR1 pero activos en las RctiV1<hidee que desarrollan. 

No obstante la heterogeneidad de las situaciones -

antes mencionadas, podemos a.fi?'lllar que a través de las 

múltiples luchas sostenidas en México, las cU.'lles obli­

garon a una interrelación migratoria, ha existido una 

comunicación de senti11lientos respetando a cada uno de -

acuerdo con su origen, lo que ha producido un intercam­

bio de ideas que desembocan •n una tl!BJOr unificación -­

cultural. 

2.2 SociaJ.es 

Bn cua...~to a los factores sociales, tenemos que exa-



- 23 -

"'• minar la herencia cultural de los antiguos poblad'!lres -

de estas tierras, las etnicas o razas que se gestan en 

·e1 desarrollo histórico de nuestro país, a fin de dese]! 

brir la estructura social con sus costumbres, valores y 

conductas, que nos permitan conocer cómo se relaciona -

el mexicano en su trato con los demás. 

Las civilizaciones precolombinas tuvieron un acervo 

cultural muy amplio, ya que desde tres milenios antes -

de nuestra Era contaban con agricultura y cerámica; más 

tarde con una arquitectura y arteo plásticas que manejg 

ron con una gran habilidad y maestría, incluso se preo­

cuparon por dejar huella ae su pasado a través de códi­

ces, anales y monumentos. Las que más se destacaron fu~ 

ron las del altiplano central, las de las costas del -­

Golfo, en el Istmo y en la zon:::i. r::ia.ya, quienes poaeyeron 

instituciones perfectamente organizadas en cuanto a lo 

social, político y económico. Los aztecas asimilaron el 

fervor religioso de los teotihuacanos y toltecas, cir-­

cunstancia que les permitió erigir un gran Estado y la 

construcción de templos y monumentos grandiosos (¡l'e si_!: 

vieron no sólo para adorar a suo diosea, sino también -

como centros de comunicación y expedición de justici3. 

A los jueces los nombraba el monarca y las atribucioneo 
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,que s~. lee ·.~concedían;,eran·:aobre aauntos:\civilee .y cri-­

-. minalea;·a·eStos persona.jea se,lee. dio'~l'nombre.de 

, Tetliquen. ,,El ,palacio ,real se·dividía'.en••Salas o,Tlat­

··uzont~coian y-_éstas eran en número·de.12. ·.Cada-·una tenía 

. ,una misión. específica, ejemplo: la primera·Jsa1a·rocibÍa 

el no!!!bre de Sala de Consejo y. estba. formada< por cuatro 

j~ece~ _qU;e se denominaban reepect.~vame.nte: .Mixcatlaylo-

tlac '· Aca tlayapaneca tl, Teq uiquinuahuatl, Ezhuahuaca tl, 

CJ,Ui.~nes a.e _encargaban de. organizar y dirigiF . ~1 trabajo 

de las demás salas. 

Los ·mayas se car!l~teriza.ron por su !"efin9.Illiento ªl: 

quitectónico, el conocimiento exacto de las matemáticas 

con. el uso del cero y su notación aritmética dentro de 

un sistema vigesimal; sobresalieron en el m9.llejo del 

lcnsu~je p':'!:!' e·.i. ~scri '!iura jerozlífie:a -er. donde ya se 

advierten rasgos fonéticos. 

En cuanto a su estructura social, hubo mucha sem~ 

ja.nza con los aztecas, pues mantuvieron un sistema imp~ 

rial con clases perfectamen~e defini5as. 

Adem.<is, en eet!ln culturas existió una inclinaci6n 

·especial por lae ceremonias o :fiestas a. los dioses, a. -

las victorias de guerra, a la naturaleza o a l~ memoria 
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de algÚn rey, 

Los indios sentían una gran atracción por todo lo 

simbólico inmorao en loa ritos y festejos através de -

gestea, movimientos, palabras, cantos, danzas, que en 

su conjunto dan origen a las representaciones dramáti­

cas. Estos actea unían al pueblo a pesar de sus difer.2_n 

cias sociales, 

Angel María Garibey hace notar la importancia que 

tuvieron las ceremonia.e como fuente del teatro entre ~ 

los antiguos mexicanos al manifestar: 

" •. • 111 ceremonia ea un principio de represen­
tación teatral. Es el agregado mímico que in­
tegra y completa la expresión de la palabra, 
El que hace algunas muestras exteriores eigni­
ficati vae de pensamiento o afecto, está iniciB,!! 
do una verdadera fu•rza ad~unta a la expresión 
de sue palabras que hace mas expresivas éstas 
y da vida y vigor a lo que expresa" (4) 

La educación en estas dos grandes civilizaciones 

empezaba desde al hogar, la que ea enriquecía en loa cen 

tras educativos para los hijos de nobles y en los desti­

nados para el resto de la población, donde se lee traem! 

tían loe valores more.les y éticos de su sociedad.Había -

un gran respeto por el núcleo familiar, el que procuraban 

GARIBAY K. , Angel, Panorama literario de loe pueblos 
náhuoa, MÓxico, Forruo, 1987, p,90. 
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mantener unido. El hombre era el encargado de la manun­

tención económica, la mujer de guardar y mantener el -

bogar y en ocasiones ~dar en las faenas de trabajo al 

~aposo; loe ancianos tenían el papel de aconsejar a to­

dos los que formaban la comunidad, la edad no era pre-­

texto para abandonarlos o confinarlos en algÚn sitio, -

ya que tenían un papel activo dentro de la sociedad. Se 

dice que el Monarca, para tomar las decisiones más tr~ 

cendentales, consultaba previamente con dos asesores -

de edad avanzada. 

Este tipo de relaciones fue posible debido a la -

concepoión religiosa de loe habitantes de estas regiones, 

que eran capacee de distinguir entre el bien y el mal, 

porque creían que había una fusión de la sangre humana 

con la de loe dioses; además, el respeto que tenían por 

la familia, y en especial a la madre, sólo podía equi-­

pararse al amor que sentían por la tierra, a quien 

veían como la 1'Uente de toda la vida por loe frutos que 

proporcionaba al hombre. 

Todas las costumbres o conductas que noa legaron 

dichas !:l.vilizaciones se convirtieron poeteriormente en 

lao raíces culturalee que, al fusionarse con la europea, 

modelaron y cincelaron un mestizaje que se formó con -

tres razaa fundamentales: blanca, indígena y negra. 
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Eete mestizaje fue posible en América porque loe -

eepafloles también provenían de varias razas. 

Ae:f., en una concreei6n de eetoe e.nteoedentee 1 pode­

mos apuntar que la idioeincreeia del común de le gente 

que hab1t6 Eepe!la. a prinoipioe del siglo XV f'ue el re­

sultado de un pueblo recién unificado políticamente, con 

un regionalismo marcado debido a las lucbas que sostu­

vieron para desterrar a los árabes 1 de quienes asimila­

ron mucho de eu cultura, sobre todo en el Sur d• la Pe­

nínsula: como eon loe de Andalucía; además existía aún 

el prejuicio medieval de loe :f'Ueroe de los cuales die-­

frutaban muchas provincias y clases sociales. Por este 

motivo, neci6 en loe espal'iolee la inquietud por defini,!'. 

ee en cuanto a sue orígenes raciales y a ello contribu­

y6 el fanatismo religioso, ya que se afrentaban de cua;!,_ 

quier mezcla musulmana o judÍa, ésta Última acremente -

perseguida, no obstante que era la clase social que en 

ese época ostentaba !llBYOr riquaz& y un grado de cultura 

más aV'anzado. 

La. mayor parte de loe j6venee perseguían el título 

nobiliario y la riqueza; pera alcanzar eetoe objetivos 

1oe caminos más ueunJ.oe fueron la aventura, la guerra 

o le conquista en América. Hubo una verdadera eufo--
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·ria' por el oro a nivel individual y colectivo. Actitud 

que hizo que dejaran en segundo termin~ la superación -

cultural', sólo algú.rios' clérigOS-manj0s o comerciantes -

judíos.se interesaron por la investigación científica. 

Al realizarse la Conquista disminuyó la conciencia 

del mundo mágico e~ loo indios, a quienes se subyugó 

y obligó a realizar trabajos 'ext9nuantes; fueron despo­

jados no sólo de su dignidad, sino hasta de sus senti-­

mientos religiosos, para adoptar otros en los que los -

padres evangelizadoree les hablaban de la existencia de 

U:n redentor que aliviEtt"Ía sus penas ante la pérdida de 

sus tierras y libertada~. Los indígenas acogieron la -­

nueva religión con un gran fervor en virtud de la simi-

11 tud de sus ritos con los nuevos preceptos cristianos. 

No debemos olvidar que el español también poseía Wl 

·credo mágico que facilitó la conversión de los indios. 

Veáse, por ejemplo, la existencia de un Dios Supremo y 

la constelación de santos hacedores de milagros. 

Dentro de la concepción del mundo y fuerzas supe-­

riorea, destaca la de los aztecas, quienes tenían la 

certeza de que en épocas anteriores habían existido 

cuatro solee y edades con sus formas de vida, los que -

terminaron en forma violenta. JU crearse el quinto Sol 
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.de T~o~~hua.c~·\,:º sea.1!;- 'Era actual, los dioses. se ea-­

' cri~icaron ~a¡~~ qu~ con. su, s~re hubiera ~na nueva 

existen~ia; _por_.~ªº·' loe. indígenas hacían eacri~icios y 

ofrendas para q~e.los. dioses les concedieran favores y 

no se terminara su mundo. 

Otros aspectos importantes dentro del factor social 

son la estructura familiar de nuestro país.a partir de 

la Colonia hasta nn.egtro9 d.Ías jr 111 2i tus.ción económica 

que enfrentaron los distintos er~pos o clases sociales 

durante ese periodo. 

Durante ln Colonia fue común observar que una gran 

parte de las familias estaba sujeta n una especie de 

patriarcado, en el qv.e el hombre era el encargado no 

sólo de su:ninistrar todos los fondos que se requerian -

para el hogar, sino el de establecer las normas bajo -

las cuales se reeía la convivencia; él decidía sobre 

cualqui~r 9robleme. que se presentara ··.l quedaba a su ju_! 

cio seleccion~~ la p~rejn con lu cual se despos~ría~ -

sus hijos. En el caso de 1~ mujer, las Únicas opciones 

eran el m~trimonio o el convento. Si era soltera y con­

taba con una buena dote se casaba fácilmente, pero sj -

. no poseía los medios económicos ~uf"i cientes ingresaba -

a cualquier orden reli~iosa. Ca~ respect~ a la esposa, 
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s;.: papel no variaba. mucho', ya que. si éeta eri.viudaba o -

era·'aba.ridonada~ ~a: lEi~ nO: le'' cOric·~~.Íii_·-~i~~~~, d~~~cho 02 

bre sus bienes. y· es.taba s;ijeta'a ·j:¿':ii~\:;; ~iie~~ testa­

do· o'·la ·~~·e:· e~· a_lb~c~a·: i·,{ ~~i~~~;~~~;~~~:~-;d~~:~·~i;~ ou 

... manunte~ci"ón:,·. ·He· a.h.i: a·¡. p·or~'Qut ~~·-'cÚ.~~otl .. ~i" rlO~bre de 

las "~_e_c_'oiidaS 11 a .todas·i~S'-~u·j~.r~~-s-~,:i; confrontaron -­

.-dicha situfici~n:y~-q~e-~~UC?rofÍ albergadas en ·conventos, 

La~ clas~s'menói. favorecidas (el indígena y mesti-

za pobr_!3:) ~··tuvieron· que sobrevivir con muchas penalida­

des, '.porque· loa· hombres des empellaban trabajos mal remu­

nerados y no tenían ningÚn derecho en ln encomienda, y 

a-lae mujeres se les mantenía en condiciones deprimen-­

tea, ya que se veían obligadas a desempeñar labores de 

servidumbre en la ciudad y faenas agotadoras en el c~­

po, amén de que i~peró una serie de tabúes y prejuicios 

impuesto~ por el clero. ~n términos genera.les, la clase 

desheredada no tuvo acceso a ninf3Ún centro de cultura y 

solamente al~os aprendieron a leer y escribir al ref,!! 

eiarse bajo la prot..:?cción de un cura o párroco. T.n los 

conventos, tanto el hombre como la mujer pudieron adqu_i 

rir un grado ~ás alto de conocimientos, porque en éstos 

podía.n consultar textos que estaban vedados al común -­

de la gente, sobre todo ai consideramos que la mayor -­

parte de las bibliotecas y medios de información estaban 
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en poder de dichas inatitueiones 

2. 3 Econ6micos 

La gran desigualdad económica que imperaba en la Nueva 

Eapafla produjo la desestabilización del sistema colo-­

nial, pues no existía la preocupaci6n de las autorida­

des virreinales ~~~ crear canales o vínculos de movil! 

dad social, en su afán de favorecer a loe sectores 

máe poderosos. 

La proliferaci6n o crecimiento de los estratoa in 

feriares o castas hacia fines del siglo XVIII, hicieron 

que se convirtieran en un grupo conflictivo, pues no -

tenían oportunidad para abocarse a la educación, ni el 

soporte económico necesario para ocupar un lugar en la 

organización política del país, 

Una sociedad tan hermética afectaba a otros grupos 

que tenían más conciencia de estos problemas, como fue 

el de loa criollo e que, al sentirse con más derechos -

que los españoles por haber nacido en México, pelearon 

por tener mayor ingerencia en la vida económica y polí­

tica del país, lo que provocó el movimiento de Indepen­

dencia de 1810. 
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Cuando aursir?_·.~~~.B.:. 1).ucha, los· individuos que tuvi~ 

ron la suerte de aprender a leer y escribir o ser ayu-­

dados por algÚn patrón con posibilidades económicas se 

convirtieron en caudillo::: o líderes del resto da la po­

bl~ción, v.g. José María Morelos y 'Pavón. 

Muchas de las familias, hasta entonces subyugadas 

por la clase dominante, se rebelaron en todos los aspe~ 

tos y trataron de adquirir los derechos que no poseían 

y tener acceso a puestos pÚblicos y de comercio. Sin -

embargo, por la serie de lucho.e entre conservadores y -

liberales, así como los escasos recursos del Erario, la 

mayor parte de las familias tuvieron wia pooición si no 

igual, muy semejante a la de la Colonia. 

Con las leyes de Reforma y la Constitución do 1857, 

se establecieron las normas para mejorar la estabilidad 

social de los mexicanos. Pero estas formas de relación 

que debían regir la conducta de todos no llegaron a ma­

terializarse en la ~on~i.enciA. y P.ApÍ.ri tu de los habi tB.P-: 

tes, primero, porque un porcenta.je muy alto de la pobl,!! 

ción era analf'abeta, y segundo, porque hubo un descono­

cimiento de loe derechos y obligaciones en los indivi--

. duos, a quienes leo interesó más sobrevivir económica-­

mente. 
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La.familia:·rúe·'el ntÍcleo' d.onde se resguardó lama­

yorí~·' de ··la' poblaCióll; :ei úidcó·Lb8.Stión en el qÚe perdB: 

: rarori las ·tradiciones, el ·resi>eto y obediencia a 1os -

padres y una férrea religiosidad que obstaculizó, en -­

muchas ocasiones, la organización política del país. 

El gobierno de Porfirio Díaz pretendió iniciar una 

nueva era, porque en sus comienzos pacifica al país,hay 

mayor seguridad para todos y más empleos al impulsar la 

industria. Las familias de lns ciudades gozaban de mayQ 

res beneficios socinles; algunas do ellas, en especial 

la clase alta y media, se inspiraron en modelos de vida 

europeos, prjncipalmente los dictados por Francia (ar-­

qui tectura., vestido y en el habla que adopta galicis-­

mos), puesto que este país era considerado la cuna del 

refinamiento y civilización. También en este período -­

hubo más acceso a la cultura y a la mujer ya se le pe]: 

mitía leer y escribir, así como desempeñar oficios de -

maestra, enfermera o taquimecanógrafa. 

Sin embargo, las clases económicamente máa débi--

les 1·ueron presa de una nueva í'orma. de explotación: La 

del patrón o dueño de alff\Ín centro industrial o taller, 

, en los que el maestro estaba facultado para golpear al 

oficial y aprendiz si no cumplía con sus ÓrdeneEJ al pie 



~de la letra. Los. sa1arioa eran bajos y, como sucedió en 

otros países con la ~evolución Industrial, aquí también 

a los hombres, mujere~ y menores de edad se lea cometió 

a jornadas extenuantes; por tal motivo, el trabaJador -

no poseía ningÚn deseo o aliciente para desarrollar 

otras actividades culturales o de diversión. 

Dentro de la clase niral, el hacendado, con el -­

~iempo·, adquirió poderes onmímodos mediante los cuales 

llegó. a ser duefio de los medios de producción y a inte~ 

venir y regular el destino de las familiao que trabaja­

ban par~ él. "Bl derecho de "pernada" fue una de las a­

tribuciones que se otorgó on esa época. 

La población no podía rebelarse abiertamente con-­

tra las injusticias sociales que pesaban sobre ella, -­

porque se imponían casti~os severos (azotes con láti~o, 

traslados a verdaderos campos de concentración como las 

zonas petroleras, chicleras, buleras) para desempeñar -

trabajos forzados,La leva tuvo un gran au~e y era temi­

da por todos, la ~UP. tenía por objeto reclutar gente -­

para ci;.brir los cuadros del ejército. 

Todo lo anterior dio co~o re2ultado que en el seno 

.de las familias ca~pesinas y obreras con pocos recursos, 

enfrentaran verdaderos problemas para subsistir, pero -
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.. ~,~:; e~~~?_.: .rJL·~-~_'. 1~~~~~-~-~-;~~-~1.6n:. de;~ .re~ursos· ... y·:·.·ea~c-ación 
.. ·v·,d~. '-~,~~~·i!IJ.j~~,;L~.~: ~.~~.;:~·;.·.~ ~~~1.'?n~~ ~~ro:: la que. estimulaba 

~--;,r·.,c.9~~"!~~~~:,·;~~9P .. ~~:.~~~~r~·i-,Bri._· .. ~~a:.i tar_ea~, cotidianas. 

Cuando la_aband,onaba o ·_el: esp_os~_.era· indolente o-borra­

cho, adoptaba el papel· -de· '~ jefé cie casa". Esto no acon-
· · :~:·,;:ft.•~-~~~ ... ·: ,!_« ... _·· ,,; .. _i·.;,·:.--.·)~, .:·:--:; .. ,., -

.. (,~ci~;_,-~~ ~~-~: es~.7;/ª.-~'.';~\~;~.~--~.i. P_~_rq~e. la mujer únical!lante 
se abocaba a las labores del-hogar, a surcir, pintar, -

: . ~ .. ' .. ,: 

tocar ~l piano,_ orga::ibar, fiestas. y juegos de salón y, 

en sus ratos libres, leer.novelas 11 rosa'1
; pero el pater-

-· :;-:. - . ' 

familia era el que ~.~inietraba y decidía s.in admitir 

interpelaciones. 

J:~l estallido de la "!?.evolución, en muchos aspee-­

tos, pero esencialmente dentro de la familia, vino a 

consolidar muchas de las sarantías de los mexicanos, a 

través de las nor~s que conti.ene nuestra Constitue!iÓn 

de 1917. En é9tn. ae brinda el derecha a la educación, -

libertad de credo, respeto al domicilio y bienes parti­

culares, la posesión de la tierra, etc. 

h'n ella, a la mujer se le reconoce un lugar pre-­

ponderantc dentro del ho~ar, se le conceden derechos 

patrimoniales y de tutela, puede heredar y tener la 
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, .. 1 patr1a·.-pot~s·tad.!.Scibre s1:fa· 1Íijo-S,:Pero 1· t3.l'vez, lo más 

import_o.'nte'-: -~·a,~:que ·_ ~~n:. ·1a-:.· soCÜidB.d. ·tuvo· aéceso a· centros 

de.: cul~ra~,'O::J.a·:,.qu·é'rJ;e\.perniitió·'··POsteriorm-e'rite asll.mir -
·_,, :-.·,.,· -

: ·: púe!stos:~ d~~- direi~Ciói:i:·en·:a1vera·ae instituciones. Desde 

· .. luego• que· ·pasó' mucho· tiempo pal:-a que pudiárS: obtener -

·;aerechos.'.pOiíttcoa':co~o e1 ae1 vat·a~: 

,. .it -"= 1 ~· i1 gro'-P'ó:· qU.'e '.OiáS · ~obres6.lió con ~l mÓvimieti.to re­

. ,;.01~-C1.0rih.rio ~ntE/ l~·· f\,;laaCi6n del nu~vo Orden políti­

co que· ·e;~:iablecía la cri~sti tu.ción fue el del mestizo, 

'porque y.il·~iro. lá. ·facilidad de incorporarse al desen-­

v01V'i.~efitO,.·soci~l Y" p¿lítico del país; pero eate in-­

i~b.tO. se·· vi.o·· Obstaculi?.ado por muchas circunstancio.e -

como fUeron: falta de empleo, la paulatina burocrati--

···_;: ;Zación del gobierno revolucionario, una escasa prepa-­

raci6n en todos los ámbitos culturales y poca orientn.­

ción··familiar, agudizándose en él la :falta de r6cursos 

económicos. 

La explosión demográfica que ha venido sufriendo 

nuestro país ha desembocado on una mala organización -

económica; porque con el afán de industrializar a Méxi­

co se ha descuidado el campo y la explotación de 109 

litorales, por lo que la .15ente de estos lugares, al no 

tener materia prima ni subsidios para trabajar, emigra 
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a las· ciudades; con grave perjiliCio''d.í! la:·;;..;oí~ción de 

di chas zonas • 

En le. actualidad, se han' configurado tres clases 

sociales: La marginada o baja, que tiene una carencia 

ecánómica que conducie ar fridividuo a asumir si tuacionee 

de ·indigencia, a tener complejos y a fugarse en ocasio­

nes· de· 1a rea1idad, refugiándose en el alcohol, droga, 

p0...'1'dillerismo y, lo mó.s grave, en una. indolencia que le 

impide toda superación personal. 

La clase media, en la que se observan tam'bién las 

limitaciones económicas, ya que muchos individuos sólo 

tienen lo indispensable para vivir pero no para aspirar 

a un desarr0110 integral tanto físico como cultural,sus 

integrantes se ven obligados a conformarse con un traba­

jo mal remunerado, porque la Única forma de rebasar su 

posición es enriqueciendo su acervo cultural par~ alcan­

zar u'n nivel profesional o de tácnico calificaan. 

En la esfera alta apreciamos un fenómeno contras­

tante, porque hay personao que saben aprovechar los re­

curcoa económic•J8 de rple fl.isponen, pero hay otros que, 

en su afán de acumular riqueza, olvidan valoree ~ticoo 

y familiares, manipulando a las clases que están por -­

debajo de ellas a quienes mantienen en un estado de 
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ignorancia para que no baya quejas o protestas. 

2.4 Políticos 

Reapec+.o al factor político y a la ideología que da fi­

sonomía a cada etapa de nuestra historia, se hace un -

apunte, como en los anteriores casos, de loe diferentes 

movimientos que contribuyeron a la formaci6n del carác­

ter de loa habitantes de este país. 

En la búsqueda del mexicano por adquirir una con-­

ciencia de lo que representa, se J.nicia esta inquietud 

a fines del siglo XVIII, cuando tiene conocimiento de -

las teorías de la Ilustración que propugna por la idea 

del progreso, en la que la existencia podía ilwnin~rse 

por la raz6n, la cual ayudaría a forjar una conciancia 

de aí mismo com~ part~ de una socieda<l en busca de loe 

destinos de la nación. Podemos menciona~, entre otras, 

la obra de Voltaire, quien luchó por la libertad inte­

lectual, religiosa y política de los individuos; la de 

Juan Jacobo Rosaeau quien, a partir de su teoría del -

supuesto de un estado natural del hombre anterior a la 

sociedad, afirm6 que los hombrea eran iguales y que 

loe males aparecen con el progreso de la civilizaci6n. 
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.Igual.mente , .-tenemo~ 'ioá. pensamÚnto·a de los" enciclope­

distas, como· Dideroti' que .lli{eponÍan el materialismo y 

el ateismo a las creencias de la religión. (Enciclope-­

dia de .\rtes y Oficios). 

Estas teorías propiciaron el movimiento de !ndepeg 

dencia en México, puesto que constituyeron una verdade­

ra revolución mental contra las formas del pensamiento 

colonial, que se caracterizó por ser un régimen absolu-

tista y paternalista, ya que quedaba en manos del Vi-­

rrey y de la Real Audiencia ln decioión sobre cualquier 

asunto de gobierno. 

A partir de la Independencia, se creó una nueva -

concepción de México y de sus habitantes al pretender 

una autoregulación política, es decir, el derecho del 

mexicano a regir sus destinos sin la ingerencia extran-

jera. 

Hay que recordar que en este tiempo los bandos -­

predominantes fueron: el conservador que propu~naba por 

una polític~ ~entraliota y el lih.erql 1 que ~r~tendía -­

transformar en su eoencia todas las situaciones de aca-

pura.miento y diDtribución de la riqueza, dar ma.vor li-­

bertad a los canales cultura y de credo, así co~o orga-
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. nizar al pa~~_. en·.~ .Fed~r~~ió.n:·,·d~ -~stado:B, :con· W1 sis-­

tema de a~tociete~n:Í.~~ci6~ ~eg;fu :10~ ~sos ~ cos.tumbres de 
: , \ -- . -, . . -·· - :·"',;,di'~. - ' '. ; .. · - ". . ·' .... ·. ' ' ... ·- ·~ . 

c:ad_a·.~~~~-~~n,··1 ,_ .>J, 

Con .• 1· triu;,,ró del partido.· liberal·, al ser ar.pedi­

das l~.s }~Y~,ª, ,de, R~for,ma, y ,la Constitución do 19857, se 

consÓlidó: un ·eata:ao-nación oue vislumbra·ba ya la unidad 
.. ¡·;- •,' ~-' • ' . ,'.; -- . ·.; :'_.e; ' . . -

naciona"i a través del equilibrio político, social, econó 
~:., .-.;¡'.!~i .:.--:, : :i·, - - - . -

mico y cultUral. La teoría filosófica positivista adqui-
·- ·._;'' ., --
ri6 ,día con. día mayor importancia al reivindicar la ra-­

zón -º~!11<?, elemento potencial del cambio y motivar a loe 

individuos n pensar ordenamente. De ahí que, durante el 

Porfiriato, esa teoría se introdujera en el ámbito cul--

1 tural, nunque í'ue adaptada dentro de este réf!;imen con -­

una ideología fonaervadora en la que se defendío.n los --

inte:-eses mc.teriales del gr'.!po dor:inante. 

Como reacción a lo anterior, sur~ió la propuesta -

de un .~ru:po de jóven~!J que p!"i~cro :::e dcdi có n. c:Jci 'bir 

·en la revista Sabia Moderna (marzo-junio de 1906), para 

hablar de distintos tópicos artístico-literarios. lo -­

nue propicio.ría más tarde la fundación de una Sociedad 

de Conferencias, que tuvo gran aceptación entre los in!e 

icctualea del p.-=iÍs. Debido al interés por comentnr y -

analizar los trabajos que en ella se generaron, el 28 -
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.. de octubre de. 19~9 surgió .la ~sociaci~n c?nocide. con el 

nombre, del At~-~.~o·:·de la: ~uventud " que_, '!LU!'l;~Ue _despÚés -­

se disolvería en 1914 como resultado de los conflictos -
,_ ,-; -: -". -~ •, '-' . - . _,, '. . . . . . -

de, l";~,épp_~a,,.:. ~":; I!l!'Y.?Z: .. Par,tE! de sus. miembr.os 

identificada o.omo la generación del Ateneo. 
- ~ :- :· " .:;;- ..:¡ · .• • ,·, ... ! - •/; 1 - • ~ • - '. ._. ' 

si~~pre fue 

Esta :aso'riiB.ció~ e:~tá.ba·- integre.da en su mayoría por 
._ t -···::.·:.· -::'_ •. • 

profesionales:. de: clruie:mediá.: .filósofos, abof(ados. ar--
' ,- -~- . ~ -:. ,;; :.·:-· .. , . .' - : - . ' .- . 

. . ·_.tistas ,:-.hieto:I:-ia.dores> y .. ·li tera~os ~:_,:L9s •más aobresal'i en--
' . --· ···-······ ' . , 

te·~-- f~-~r~·r;:; Añ:tO~i~::·c~s~' Jos&_: YaS~onc~lOs, Alforls,o neyeS' 

::.J~i:L~~?~o-~~1-~:-1\i:~rdo. 11Ómez ~~'belo··,. el_:--,~tÍ~i t~~·tn ~eaúC -

T:·, A~ei~e·d-?, 'ei. nlúsico 1~ia~uel ~l. ~~ohce~ Y: :L0:3 .. !;,i.riio~~s 
.!li~'~o. ni·.re-ra-'.y 3a~r~ino uerrán, ·~ui~-~~};j- e_m11r~·~a1:eroTI. 

una C:.rítico. háoi;, el sistema: de la· di:ct;,_dura.para pr~:no-

. ver medie..'lte sus conceptas filosÚ~dos,ifi~·;~di!Pliftcá.-~ 
Ción de loe individuos y de· la e~cie~'.~~:, ~'y: .po;: ~~~o-:,. 
una libertad ~uté,;tica para td~~~) ·'·ce.>, .,. >.)/; 

· El ,\teneo estaba inteo;ra:lo ~.;~; ~~~;~{,·~,¡;,~ '.fü~~~ ''ª :.. 
conocimiento.· JJa palAbi·a pá.ra _:é1~a·a: ·~;~~ia·:~{~,~-(~{-~~~~~~r~, 

· te· que los mantuvo un.ido~·· ·it' ·t~·~;¿~~::d~~.'~'.~~~~J~~~~nj_·;~=¡-" --- , 
clases '"J. Gecr-i \i·oa puü.ie!-oñ' · e;:p~i1~i:_,~\~~ ~:id~~~~-:~~~-~~~~~r{e·~­
Cias y estudios sobre nuestra cuiki-á. y )~<~·é:·_-:OtZ.~s. . paises. 

'•')'"!'' 
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AlVB.ro If.atutá' seftala- qU.13 10~. até'rie!átd.S"er1·'aus 

·a:i'ios ésfudinrítes déjaron. las fiestas: y de.s:tirillnpes juven!_ 

les por ii<1e'c;tt;r'a; la que io's llevarÍa'iiuí~ 't'é.r.d'e n li..:­

cer pnrtíciipe a lu comunidaci:'dol ~aior' d~ io'e lÍbros, -­

como se apí-ecia: ·en las siguiP.ntee pB.lnbras:· 

11 Leer para comuni·car, para enseffa.r, pero tam­
bién par11 a.ctu.;ir y para crear. Los ::iteneístas 
se comportaron como maestros. Son didácticos 
en muchas de sus manifestaciones de Reyes a -
Cnso, de Vasconcelos a lliego Rivera, de :2o:ice 
a Henríquez Ureñn. No sólo en el hecho de 
impartir cátedra sino en toda su obra. De ahÍ 
su enciclopediamo y su didaotismo. Pero ense­
flaban pura formar ciudadanos, p~ra crear una 
polis nauionnlista iberoamericana, con sus -­
raíces hundidas en Atenas, en las creaciones 
dantescas, en Cervantes. Una polis suntentada 
por un !J~º-2 bien forma.a.o, sólido y capaz de 
de tomar las me~o=es decisiones. 
La lectura ll11va a los del J.teneo a la crei:-­
ción y a la polÍticn.. Na sólo en.sef'iaran y di­
vul.garon, Ei.i.no que también se expresaron en -
obra escrJ.ta y f.::fl el ÚROl'cl. I'f:!VOluciona.ria" {'.J) 

Eata eeneración de intelectualeo que avizora el mo­

vimiento revolucion~rio de 1910 creó las condiciones 

para el concepto de lo qua debe ser el mexicano, sin 

perder de vista que algunos de sus miembros participaron 

activamente en la vida política del país. CnO~ recordar 

a Luis Cabrera como cerebro del Bloaue Liberal ~enova-­

dor; a José Vasconcelos, Antonia Caso, a <lena.ro F'ernán-

ViATUTE, ,\1varci, 11 El Ateneo de la Juventud'ó Grupo, Asocia­
ción civil, Generación", en 71evista de la Univer­
sidad Cristóbal Colón, Veracruz, Servicios !::di t. 
N'éiiri-jñ;J~iF'.:-cr;-i:l'ñY6/nu.oato de 1993, p.45. 
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<'. ~ ,'.; 
dez r.:ac· Gregor .co!llo · ruliciO~~~i.os ·en ;el· ramo de la educa.-

ción y Alfonso Cr~vioto q~e fue dii>~t~do en el Congreso 
. c~risti tu.ye'~t~- ·d~~·itj{g;;•.i}f§1~·:·-~'..:.'.!~f. -'. .. :.·ó ·:.'; _., .. ,:·:·o.• 

··;~-· s -.. . ,., ;1:~!;; . 

con la "!le~ol,;c16n,' i~ ~obi~~ión, .. especialmente la .. " -· '· ·• ._,; ... - . ···''' . '· . 
me~~iza, adquiri~ .. ~1;:1-. conciencia de su papel como gene-­

radora de una .cultura nueva. A partir de este movimiento 

se captan los elementos que dan forma a nuestra nación y 

se exploran los defectos y cualidades de cada mexicano 

para entender el estado o situación en el que se locali­

za la población y, de aleún modo, dar solución a sus 

problemB.o económicos y sociales, aunque éstos, por dive~ 

sas viscisitud~s, hasta ln fecha no hon Gido resueltos; 

sin emb:¡rgo, con este levnntruniento se geota un proyecto 

nacional distinto; 

"A partir de la 1evolución Mexicana cambia la 
perspectiva y la forma de relacionarse de los 
sujetos con su obra, ya que ~e !'edignifica 8. 
la capacidad de e~plorfir, como sujetos actu9.11-
tos, la historia, laz tradiciones, las co8tum­
bres, los colores, las formas, las ideas,las 
imágenes y loa mitos. Bste período de atrevi­
miento por exnlorar las potencinlidades de 
rr:é:-::ico y de lOs mexicanos permitió la confor­
mación de una iden t..id:iü P,"enuinament~ m~xi cu--
na (6) -

SANTIN DEL RIO, Leticia. "Independencia cultu.rnl en la Re­
volución me:dcal'ia.11

, en 3evista de la. Universidad -
de Héxico, México, UNAJ~, ·foi.-CLlV. No. 466. Hov. 
de 1989, p. 62. 
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2,5 Psicológicos 

El estUdio del t'aotor psicol6gico en la fornoi6n de la 

persono.lido..d en general ~a un tflrn~ '111~ requiere un eg~ 

dio l!!UY profundo sobre las teorías de infinidad de aut~ 

res que nos explican ~l desarrollo de ésta. Partimos 

desde las psicoanalíticas con Freud h~sta llegar a las 

psicosociales con From y Srikaon; las cuales nos inter~ 

ea estudiar brevemente para destacar los aspectos que -

integran la personalidad a nivel familiar y eocial. Para 

tal efecto, tenemos que contemplar cuál ea el mecanismo 

bási~o de aquello~ aspectos genéticos o hereditarios en 

el individuo durante su desarrollo. A nivel social, ob­

servamos que loe estímulos que ee tienen del medio run-­

biente son determinnntes para la adquisict6n de conduc­

tas y po~sa::ia~toG, de ahí la importancia de ana.1iza.r -

loe hechos culturales, econ6micoe 1 políticos e históri­

cos de un pnís y la manera como influyen en los hombres 

que lo conforman. 

SegÚn Freud, uno de loe principios fundamentales de 

loe organismos vivos es el ajuste constante a los cambios 

del medio para alcanzar un estado satisfactorio.Los ins­

tintos son necesidades urgentes funda:l.as somáticamente, 
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. que nacen en· el• cuerpo. y,.q'ue· buscan'· 8'riltificaCió,;, ( Ins--
: .. _· . . . . . , ' - ·.· . . .1·. ~-:· . ' .• -. . . ', ~·-..... '. '~": . '. ; '.;. ·- ·.:., - . -: . " 

.. tinto.es sinonimo:,:de ... hambre •. y:.necesidad·erotica.y:no in-· 
:· -<;· ,~-----~;-_ >.;:,;: .,;..:-:~:-r,>7:::::,:,:·. > .... ,~·;,):~:;~:·:·: .'.-\r;/ <:.•.::.: '.::::--- ·. :·,_~.. ··_ 

. _dic·a:,~. como.: al;~?s.: a.fiman,.~ unn'> ?~ñd~?.ta·. est_ereo~ipada) ~ 

De acu~ril.o:•con''laa opi,{icines dei' Dr. Ernest H. 

Wataon ·y: el Dr. Geori.;e 11. Lourey: 

11 I.6 eetrtictura de la personalidad está conati­
tuj,üa por tres nr.ir tes: !tl ello, el yo y el super­
yo. '.::l id (ello) es el depÓsi to de los instintos; 
el-ego "(yo) es la sede de la conciencia y sirve -
de mediador entre los deseos instinti tvos in ter-­
nos y el mundo exterior. Ade~ás, es el centro re­
ceptos de loo ci!lco oentidos espepiules, controla 
loe movimientoo volu:ijtarioc y se oc:.;.pa de la memo 
ria y la refle:<ión. Uno. de las funciones principg 
les del ee;o es la formación de los mecanismos de 
defensa; es necesario sef1a.1'1r que un recién ~:i.ci­
do ~610 tiene el núcleo puro de su 11 yo 11 y 9onÍ'or­
me este sP. va desarrolla.ndo r1.lc::mzo. cada din m3.yor 
maestría sobre el "ello 11

• 

De acuerdo con Freud, una aran zona del funciona­
miento mental siompre queda por debajo de la per­
cepción consciente. Entre el el!O y el id se en-­
cuontran las límites de lo conocier.te Ylo incono 
ciente. En el niño, la di visión entre amboe: es -= 
muy poco clara¡ pe!'o, a l!ledi.:'.a que el crecimiento 
avanza y el ego se desarrolla, eata separación se 
hc.'1.Ce mtts clarR. 'El mundo P.:<tArlo.,... tiene roen in­
f'luc~cin .:obre e:!. incon.:.ciente, y el tiemr.•o y la 
lÓv,ica no lo c..fectan. 3stos aspectos son importA.n 
teS, pues son los res[.'on2c.Oles de la. aparición -­
patente de recuerdos ilógicos J.ar~o tlempo repri­
midos en su intensidad or1,.c;inal. ·:~l 'tercer ca;:npo 
de la pe1•sonall::l.ud e~ el auperegu (super.va), que 
actúa co;¡!Q censor de la aceptabilidad de pcn:::ia-­
mientor31 sentimientoG y conducta::¡. ;;::;ta parte se 
desarrolla en úl ti:na lufa:r, por lo que los padres 
del nif1o funciono . .n como un suTJe!'e!~O ex'terno en 
los primeros años de ln vida. - L:i estructura pP.rI!lf! 
nente del s~percr.o no co~icnza n form~roe sino --
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11 he.sta los 3 a 4 aftas' y entonces oe· hace cada 
vez más im~ortante coma juez 3obre actos, -­
~ensamientos y· sentimientos; sin.embargo, -­
unica.mente una parte del superego·es conscien­
te •. l~o hay que ol\•idar que éste se inr.eera co:i 
to1a. nJ.:·-.::e de a;.;~er ¡ ·-=·.···":i '-l=! ( en1::.;:.(: 1..11·zas 1 lei:-tv.­
rae, etc,) y oe reoponsable de la desagradable 
sensaci6n de culpa." (7) 

Todo niño,se[l:Ún b"'reud, atraviesa por cinco fases -

··de deea.rroJ.J.o psicosexual: la ora.J. (lor'.aí'!o) en la c¡ua -

. '¡i~ ·)JÓ~·a_·e~ ia. zona eró~ene. ·primari8. o: ZC?Da de place:r:; la 

·--: ·.:i<.f:'~~-~~~i (2.:;3·-~i'l.oa). L~ zona er6genFL· c~bia a la región 
"):~ t "-~:· ' :- '· :·; 

'anal ,,_¡va..- disminuyendo su flependenciA. can· ~º~ padt"es. 

;.Talñ:bi6ri"·~~;g9. ia identificación ·co!Ila· uno de loa mecania-

. ·:mo~ ·:de· ddf'enea. y esto .implica imitar ·1as cualidades de -

·~tJ.0..'p·?ia~n8.. La. tercera fase es.1a. génita1 (3-6· años) • 

.. ·L~ zona ·er6ge~a p~im.a.ria. paaa 1a :{a·:~~~~~~-:ru. ta1; dura~te 
,, . . - .;. ; ; ! ::.~·¡ ":.~ 

esta. ~t:i.pa el niflc :;iÜede ·deBariO:L~s.~~~P~~~l.'e.i'l.r.ts de a.lisie-

dad y culpa como el "complejo de. Ed1po." ··y :ei de·" castra-

ción11
• 

La ei«uiente :fase·ea la látencia '(que co:uprende a. 

J.á, I>U.bertad) •. En ella surgen l~s puleiones libidinosas 

y agrésivaá. Los menores tienen un conbepto más ob~etivo 

. del mundo pues empiezan a. c"o:'lprender su realid~d en re-­

lación con la de otras personas. 

(7) WATSON U. ·e:rnest ;Jr. y !l. LO;GY. Crecimionto y desarrollo 
del ni!!g_, :·:d. Trillas, hié;:ico l~J79, p. 155. 
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. Y .por. úl tir.ió,. tenemos la 'adolsscericia, donde lFlS 

. pul~~ones': .sexúales 'in:fantiÍes, adoptan. su maii.Úestación -

final.'."'~SU.rg~il i~s ansiedades, la exal taciÓÍl más elevada 

.. o~ la:_:~~:~·~~~~e~~ .. ~i6~: ·~ás': -~·~ofú.nda, el entusiasmo de la -­

libertad, las reacciones contra el mundo adulto. 3s el -

t~e~~C:; .~~. C!':1ª el hombre se siente el centro del universo, 

brotan, loa· ideales y la rebeldía contra todo lo que se -

ha· hech.o. 

Una de las conclusiones a que podemos llegar, des-­

puéa de analizar loe estudioo de Freud y sus seguidores, 

es ~ue hay un desenvolvimiento paulatino y peffectaroente 

delimitado en cuanto a los campos de estimulación, a me-

dida que el niño conoce o se identifica con eu yo, su -

ego y superego. Hay aspectos psicobiológicos que se her~ 

dan, es decir, que desde la ~estación el individuo p!l.Tti 

cipn de una forma de sentir, de emocionarse, de reaccio­

nar ante determinado estímulo, que definen el temp9ramen 

to de la persona; en cambio, la amal~ama de sensaciones, 

que recibe primero en el mundo uterino y después en su -

habitat ~xterno, lo~ mecani~~os d~ defens~ que el hombr~ 

tiene que esgrimir pa~a adecuarse o sobrevivir en donde 

se proyecta, el apoyo que recibe de los que le cuidan o 

procuran su desenvolvimiento (familiares o maestros) 
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forjan en. él un:ipo especÚico.~ara rc!ond~cir~e y ·valo--

rarso, -que: no~ 'da\c-~~~;:,~-~.:~~~~~d.0·~~~1~,i~im·~dQ;.~~&fác.ter -de 

la :peráoria•'.: ~:>-.;~~·;:· ·'. -. .e~.;.,. :·: ~· ,:1·.~\·\.: ··· ·~·,; ;\·~;;~'. · \:~~~;/ ~\··~: -, 
'. . ··-· ... : - '. .. . ... ' -- -

_.: .. :._,.:~.~~.,,,'.:>· ... '._--,.·.·e·:·.:·;_:,:·:· .. ~·.· .. , .'.-.":.,·~---c~·:,, .. ,, ... -.»..;,: .. :,¡.»·,~:.r.· :·: _ . 
··· ·ta·"diréccion'·'der deáarrollo. debe" . ."c'onducir: a ··la mad~ 

~ - - ··., ..• · -:,:.i;_:_-,, >-1·· -: ~-:·', :. ~',:-~·-;,: _ ·._ ~-,j~: :: ·,.~,·-. /::;;. :-·::;;·;rJ.·.·'":/;.._¡..{;'. ·~>;:_··-::: .. : 
rez,···esta .debe ser.· la meta.· :From afirma:que ,la. tarea. 

·· ·dei-~_ha·~~~e·; ·es; h~dú?:a.rtii-e, ·a~· ci~c-ú··~--·-~k~~~eha~!~:.~u anim!! 

lid;¡¿-y ··coiiVe·rt:lr'Se. ~·n U.'n ser· húm'an-~{; '~F~1!hd;;~,~:· ~~ ve~·, -

define la áalud del adulto, y por tanto la madurez, co--

mo la· capacidad de amar y trabajar. 

Ahora ·bien,· po.ra 1';rich From el carácter puede de-­

finirse: 

11 
••• Como la forma (relativa:!le:nte peraanento) en 

la que la energía h~an~ es canalizada en los -
procesos de asimilación y socialización • 
••• la interacción de la constitución biológica 
y el ambiente social tienen como resultado el -
carácter del individuo, y siendo el carácter -­
el sustituto del i~stinto en el a.~imal, le per­
mite al individuo actuar en forma automática y 
congruente, sin tener que deliberar ante cada -
si túación nueva" (8) 

Para fundll.!!lentar mejor lo expuesto, hacemos men-­

ción de una de las teorías más aceptables desde el p1mto 

de vista psicosocial, que es la propuesta por ~rikson -­

en 1950, quien nfir~a: 

F:lOi·.í, Erick. Et:ica y Psicoanálisis, México, FCS (Drevia-­
rioa, l6f) pp.67-n8. 
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"Este desarrollo está sujeto como una constan­
te resolución de tareas que acosan y desafían 
al ego, desde el nacimiento hasta la madurez. 
De lo que resulta que en esta lucha la grati­
ficación se obtenga en parte o nada, es decir, 
produce una personalidad sana y fuerte o vul-
nerable y débil" (9) 

Para este autor hay ocho etapas que el hombre debe 

superar, lns cuales describe como 11 ocho edades" que con­

sidera como raíces de la virtud de donde deviene la 

connotación original de "fuerza inherente" o cualidad -

activa. Así el ser humano se desarrolla, en principio, -

conforme a pasos teleonómica:nente establecidos, que lo 

conducen a radioe sociales cada vez más amplios, a to-­

mar conciencia de este ámbito y a interactuar con él. 

Segundo, la sociedad tiende, en su inicio, a constituir·· 

se de modo que satisfaga y provoque esa sucesión de po-­

tencialidades o logros (las virtudes) para la interac-­

ciÓn social. 

E. Erikson nos informa del desarrollo psicosocial 

mediante una secuencia progresiva de etapas y los obje-­

tivos que se persig~en, así como las consecuencias al -

no realizarse éstos, y que se sintetizan en al siguien­

te cuadro: 

( g) RAMOS, Raf's.el Dr. Desarrollo funcional y psíquico del -
niffo, México, Galván Edit. El Manual Moderno, 
19S5, p.4)6. 
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t-,' ,·:":. ··· .. --;;,,· 

.·: ':• • :l~~~~~(),'1/'~~·~,t~~;~:,t;;i: ::N~;,~~\~N~~a~AOO -------
1 

.2 

4. 

6 

7 

8 

~.;,~6Jii¡¡f:i-~ :.:bá~l~~:, ··::-t!:;\-.:'.:·''.''.\~~!~~~~riÍi~~~za .básica._ 

Auio~binÚ . Verguenza y duda 

': ~-·: 
Ind~s\da 

" ... : • . ...,,:~,; -. i 

Identidad 

.. ·.·. Int;1-i;ú.d~~ , 

Inte¡;ridad 
,"_, : ··, - ' ,. . : :.\ ": ;: « ~ < 

,~Pn,,~:·,. 

Ii:ú'erioridad. ·.: 
'·!·\-• _.~. , ....... d' 

, .'\1~1am.1~nt8, . ·· 

:J;lº~-~,~porp.~ió~ .. 

.. ~~.t~camien_t?: 

(10) 

En s~' tEiOrÍa, que Postula la; ti~~~rÍde-~ci~ de etapas 

previas, 1.,rikeo~ há.ce énfasis en ia inlpo-~t~ncia iundo.men­

tai que pura ei posterior desarrollo y salud mental tienen 

l~a relaciones tempranas entre el niño y el adulto. 

~n ~~neral, la primera tarea del eao se. ío«ra cua..~­

do, al finalizar el primer aílo de ~a vida, el niño h~ de­

sarrollado un oonti:.."'.iento positivo muy firme hacia la -

Persona importante en su tierna edad (la madre o ln figu­

ra mate~na). Sobre esta base, el ego encuent~a fuerza P~-

(10) Ibídem, p.437. 
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ra enfrentar un ambiente personal cada vez más amplio y 

para desarrollarse en sentido de autonomía primero y de 

iniciativa, industria e identidad después, lo que le 

permitirá obtener un ego integrado que soporte las más 

poderosas presiones culturales adversas. 

las observaciones Psicológicas que se han anotado -

de manera muy general, nos se!lalan la gran importnnoia -

que tienen para la formación de la personalidad y conau~ 

ta del individuo, loe cuidados, estímulos y comunicación 

que recibe en el ámbito familiar, así como las experien­

cias, hábi toe y normas que le impone la sociedad a que 

pertenece. 

Lo anterior, aunado a otras motivaciones de orden -

cultural, nos permiten interpretar mejor las teorías que 

postulan los investigadores que consignamos en esta te-­

sis, que tratan el carácter del mexicano, pues muchas de 

las frustraciones, inhibiciones, complejos, etc. del 

mismo, se explican por el tipo de relaciones que ha con­

frontado a través de su formación paico-social. 

2,6 Perspectiva literaria 

Otro de los aspectos fundamentales para entender la --

cultura del mexicano es la perspectiva literaria, ya -
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que a través de ésta, además de obtener 11111cbos de loe -

datos apuntados, tenemos la visión de la realidad que º.!! 

da autor imprime en su obra, en la que generalmente ee 

oonjugan todo un acervo de conceptos por medio de loe -

cuales podemos darnos cuenta de la esencia misma del ~ 

acontecer cotidiano en la oonvivencia huma.na.Ea por eeo 

que la literatura constituye un registro dinámico de fo;¡;: 

mas y estratos que ee van transformando constantemente. 

De acuerdo al tema de la tesis, nos interesa enfo­

car nuestra atención en este apartado, con el estudio de 

loe principales movimientos, grupos y autores que se ma­

nifiestan en las letras mexicanas a fines del siglo XIX 

y prinoipioe del XX, en el que se da un panorama general, 

enumerativo e informativo, concretándonos a se!lalar, por 

limitaciones de espacio, a loe novelistas y poetas más 

destacados, ya que deepuáe en el transcurso de esta in-­

veetigación se analiza detalladamente a loa dramaturgos 

y eue obras. 

Ln corriente litera.ria que florece a meciiadoe del 

siglo XIX ea la del romanticismo, en la que loe temas -

confluyen entre el pasado inmediato y lae ideas de eman­

oipación, lo que generó la intención de muchos autores 

por resaltar el aspe oto hume.nieta, pero ein deeeohar la 
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~t0il"d'011Ci-~ ·ci~~-1~a -o .:.~.ea· i~ ~C~dé~ic(a~:e.SPB."íl01a~', .... 

'~ ~c:¡~~~~~.~--:~~--ri~:~?.~~d~~-r~~····i~f;J~:.~~~~~~~-:'i·.~.-~~art.ir de -

la C~nstÚ1wÚn -de 1857 con 'B~ni to Juárez ·;, ciespu6s con 

el ·g?·~¡~~n~· ·a.~ .Fol:-fi~i~o: ,Dí;;z·~- ~i~ ·_má~i~ p~eoc~p.ación del 

aparato estatal era lograr el progreso del paíe. Como 

· :f-esul tado de eSte.' ideología la autoridad pretendió con-­

servar el 'control y justificar todos los actos políticos 

realizados. Esto facilitó la ineerencia económica de mu­

chas compañía extranjeras en el país, la represión de 

todos los grupos de oposición e innumerables protestas y 

encarcelamiento de pensadores de ese tiempo¡ esto provo­

có que, dU:ra.nte el porfiria.to, el caciquismo, el la.t:lfun_ 

dismo y el gr~po oli~árquico de la burocracia, impusiern 

una serie de trabas para el desarrollo cultural del 

país. 

Al reo pe eta, Carlos ii!onsi vais señala que los rasgos 

notorios de la cul~ira porfirista congistínn en: 

"Una exi~encia sistematizada de privile15ios en el 

que la cultura se enm1entra en reducidos grupos y se co~ 

c~ltivo de la prosa oratoria, obsesiones prosódicas; el 

cinismo 11 concebido como ln fina y sonriente cn!JtRción de 

una. realidad atroz y malolienteº; una educación elitista; 
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imitación de la cultura francesa o inglesa como requisi­

to de sobrevivencia {acceso a la civilización); fe en la 

ornamentación como signo de civilización, cultura; ineiJ! 

tencia en la regeneración moral y en la forja solemne -

del espíritu de la raza" (ll) 

Ante todas estas circunstancias, aparecen grupos -

como el Ateneo de la Juventud ya mencionado,que critican 

el positivismo científico del porfiriato basado en un -

pseudoprogreso y la inclinaoión en la literatura de ab~ 

donar el pensamiento utópico e id!lico del romanticismo, 

para enfocar, los eecritores, su atención hacia los as~ 

tos y problemas que se vivían cotidianamente: loe perso­

najes no serán los grandes héroes o heroínas, sino pera.Q. 

nas comunes pertenecientes a las diferentes clases sooi.!!:; 

les, en especial la de la clase media, a través de la -

cual se profundiza en loe rasgos de eJ.gunne personas haJ! 

ta llegar a caricaturizarlas, Es así como se registran 

o retratan las cualidades del hombre {bondad, ingenuidad, 

cinismo, conformismo, amargura, inseguridad y otros). 

El trabajo literario de loe integrantes del Ateneo 

fue prolífico a.l cultivar distintos géneros: 

{ll) .Q!!:. MONSIVAIS, Carlos, "Notas sobre la cultura mexicana 
en el siglo XX", en Historia General de México, 
tomo 2, México, El Col,Mex., 1981, p.1390. 



- 55 -

.En la poesía destacaron la.a composiciones de 'Enri­

que González Ma.rtínez, Marcelino Dávalos, Efrén Reboll.!!. 

do y María Enriqueta Camarillo; en cuento y novela Ju-­

lio To-rri 1 Martín Iuie r.u1.mán, al quo tratamoo más ade­

lante; en el enea.yo de distinto orden (sociológico, ju­

rídico, filosófico, etc.) figuran Alfoneo Reyee, Anto-­

nio Caso, Ricardo Gómez Rebelo y otros; en la oratoria, 

que adquirió calidad literaria con este género están: -

Jesús Uruete, Nemesio García Naranjo, José Ma, Lozano y 

Luis Cabrera. 

Otros autores que siguieron también eeta tendencia 

literaria son: Manuel Payno con obras como El fistol del 

~. Loe bandidos de río frío, El hombre de ln situa 

.2!2n; José L6pez Portillo y Rojee, e quien se le debe l.e 

formación de le novele rural, al haber podido reflejar -

le vide intense de los campesinos en las obras: La parce 

1.!!i. Fuertes y débiles, La horma de eu zapato; Ignacio 

Manuel Alta.mirano, que eecribi6: El Zarco, Clemencia, 

La navidad en las montañas; Emilio Raba.ea con las no'fe-­

lae: ~t La gran ciencia, El cuarto poder, que re-­

tratan el carácter y las costumbres de esa época,aeí como 

une preocuveci6n por dar e conocer la corrupción económi­

ca y política de le socieded¡~afael Delgado,que se inter.!!. 

sa por hablar de la clase media en obras: La Calandria y 
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Loe parientes ricos y, por Último, An<¡el de Campo, oono­

oido oon el peeudónimo de "Micrós", que aupo retratar -

los diversos sentimientos en sus personajes, sobre todo 

en aquellos seres desprotegidos y humildes, en los que, 

a trads de suo bazaflae y eu1'rimientoa, se ve un eimbo-­

liemo con la vida que lleva esta población. 

Un ejemplo de lo anterior oonetituy& el cuento~ -

ohigui to, que de aJ.4¡Ún modo reafirma parte de las carao­

teríetioas de este movimiento, Veamos un rragmento: 

11 Diá.l.ogo entre un canario y una gorrionaº: 

Adiós, linda ••• Sal un momento. 
- No puedo, mi vida ••• 
- Mira, dame un poco de tu alpiste entonces ••• 

Yo que tú, esperaba un descuido y ¡tuera! 
¿De dónde eres? 

- De 111.Sxico, y ¿y tú? 
- ¿Yo? ¿Que no me lo conoces en loe ojos? 

Soy tapat!a ••• Vine con una oompafl!a de 
zarzuela ••• y ¡la de malael •• , Mi marido, 
un tenorcillo del tres al cuarto, me 
abandonó y aquí me tienes. 

- l'uee ¿qué eres casada? 
Viuda, tií ••• Ya él murió, "Quien mal anda 
mal acaba"••• Era un perdido •.• Muy calavera. 
Se lo llevó una anemia cerebral; ¡era de 
esperarse! Conque, ad.i6s buen mozo ••• 
Y la alegre muchacha volaba a escandalizar 
el barrio de un "pirú" con eu modo de vo­
lar desgarbado y eue maneras impropias de 
gente decente. 
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_Unido. al.,!"pvim.ie?\to. d~;I.,:;r.ea.lia:no, surge el natura-­

lismo como~~ r~s~~il~~·ª·~º~ .e~ceso~ idealiotas y un -

.. rep~antam.i~t;~º~· par~ º.?lJ~~d~~ar .l_o~. problemas sociales de 

una ~er~,. más._.~b~e:r-~~-~ .- ~i:"lida,: inspirados en las teorías 

de Emilio. Zolá •. _De'7tro· de.·· esta tendencia, destaca Peder.!_ 

oo Gamboa ~on B;US novelas:.-.~' Sunre!!la. T.ey y~ 

quista. 

Hacia la 1..Íl t!.m.:?. déco.rla del sif:lO :,o;:r:: :; °!..a3 aes pri­

maras del XX, la in:Cluencia europea fue decisivn an los 

patronee de vida de las clases acomodadao y media, así 

como en los círculos intelectuales. -~sto.s Últimos se vi~ 

ron atro.idos por los temas postromá."lticos y las tenden­

cias estéticas del parnasia.nismo (que busca revivir las 

belJ.ezae del parnaso helénico), el si!!lbolismo (que ti en-

de a la. creación di::! impresiones, eyocaciones, ::!Ús que a 

la expresión de ideas) y el pre-rafaeliemo (nretende 

volver a las forma.s artísticas de la Edad j:!edia), todo -

lo cual precede al movimiento literario del modernismo. 

Con este últim?, regresó el inte~és hacia los sen-

gares exóti~os, le~endnrioa, fantásti~08, enmarcados en 

una atmósfera cuidada, refinada, que en oc11.s.iones dan J.n 

idea de un mundo como de cuento, pero con la preocupación 
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·de manifestar esto·mediante un lenguajé depurado en su 

forma y eatruatura; ·.d.e ~ Q'll;e se produjeron nuevoe ri t­

moa. y :~ombinaciones· métricas en la poesía, destacándose 

. la narrativa por su t~.n.dencia a lo simbólico y ln exal.-

" :. tación a- la bell~za~ ,.taemás, nuestros escri tares preten-

< dieron limar el ·lengua,ie con expresiones más castizaa. 

Entre los principales modernistas y precursores del 

movimiento, te:iemos a Manuel Joeé Otñón, con obras como: 

Poemas rústicos, el Himno de los bosaues, ln sombra del 

~; Manuel Gutiérrez Hájera, conocido con los pseudó-

nimos de "El Duque Job'', ''junius, 11 :uck", 11 RP.camier 11 • 

Entre su vasta obr~ en pros~ y verso rir.u.ran: ~oesía; 

Odas brevas la serene.ta de Sctubert, la~4_~sa Job y e!'l 

prosa: Crónicap z.í'antasía, Cuentos .frá&riles, Cuentos -­

co;t_o1:...Jl_e___Ji~. etc.; Salvador Díaz !íirón con Triunf..Q.ª- y 

poemas como ~' .\. Byron, etcétera. 

Después tene~os a ~~is G. Urbina con :uestac de so¡, 

'lersoa y uno de sus noer!las mñs cori.od.doc: :·.~etu.morfoeis; 

por Último Amado flervo con 9oemas: Hísti cas, Lira heroica, 

~, La. dn!!la. inmóvil, :·~te. 

Con la evolución del moderrlismo, encont:r.:l.!!los a los 

-· escrj t.ores ¿oa~ode!'ni.~ t13.~, fJ.1.H? hUE"~- 1'"·1n unq mayor senci-

J.lez en las for:uas del leno::1a je y se adentraron en la -



- 59 -

Vide. y sentimientos huma.nos, eje~plo~: ~'.nrique.-González 

h!c.rtínez con obras como: La muerte del_cisne, ~ 

d~cia,_f!,_riemos y ":':amón López Yelarlj.e, que oip;ue 

~~s linea.-n.ientos formnlos de. en ta corrientie con sus 

obras en poesía.: La san?,re devotat 'F!l son del corazón y 

su famoso p~~ma. Suave Eatria y ~n !?.rosa: E."l minu'L~ 

E1 don de febrer~. Ea_ importa~te se~alar.que a este es-­

cri tor le totJa vlvir el mnvimie~~o r_evolt?-oj onR.ri.o, por -

lo oue eu t?b.ra, en espeo~8:1.~~. poéti:ca, estuvo modelada 

,.Por_ U;Jl fe~o.r_pa~r~~' a.más de c.~i:it~~er gran riqueza de 

~-~á~e.ne~ .. ~ 1 .~:~á~~fªª. 

F!n la s~g1.m'=1.a·_d~cad~ --9.el presente sirrlo, :1!1 falta -

de cor!"es~ond~ri~i8. .d~·:·1{~id~- e~ro!Je:,a e~~-~~ nuestra y -

ie. ·reai,ici~d p~{{'~i6~ ·:~~:{~::~;~~s que corldujo a lo. :?evolu--

'ción Hexicana Ilicieron qu~, sé. ~enera.ra el n~·icionalismo 

-~orr:~: un mo~imien~o cllltural QUe en~lobaba las diztintas 

m.~ifestnciones nrtÍ3t.icas. Loa intelectua.lec se debati~ 

ro11 en discusiones sobr"e justicia soci.:J.l y en la litera­

tura se plasmaron los principales episodios del drama -

sa.n'T,r'iento r;ue: 8.!'raatró a r!luchos ~exicanos. su cruf ~dad. 

la inconformidad del pueblo y ln i~potenci~ contra las 

abusos del .~obierno en turno, ?.te. 

~sta auerra calificó y dio nombre n los e~critoa -
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de esa·épocB.: cuento y novele. de la revOlución. Entre 

los autores o:uci ·sobresalieron se encuentran· MariHno Az.:._!! 

ls, a'quifm ·se le· considera co:no iniciador de P.Ote t~.po 

·de ··naVela. · Sus primeras producciones que denunciaron al 

régimen· porfiriata son: Los fracasados y !1Iala ye!rb1ª:, 

para da~·a· corioCer pOsteriormente aque~las obras inspi-­

radas en la lucha armada como: Los de abajo, que él mis­

·mo'" adaptó para te~tro .Y Los cnciaues; M ... ~rtín Luic Guzmán 

·aori · 1as obras: La s~ del caudillo, Bl árro.ila y la ser 

llipte ;V l~!emorias ae Pang]J9~ y José :iubé~ !lomera 

con: La vida -~P.!J..tQ.._cJ!L ~~~to .::'érez, ~1:lntes de un luuare­

f!.2., .~all~, mi perro y mi rifle. 

l?especto a las técnicas literari:is, loe diálo~os y 

de9cripciones son oumamente importantes de21tro de esta -

t9ndencia y se recurre a los géneros periodísticos como 

la crónica y el reportaje para fortalecer el relato. 

La importancia o significación de estoa escritores 

ea que no ::;clamen t~ denunciaron los acontecimientos quP. 

conllevaba este. movimiento, sino también dieron su pro-­

P,i.~ .vlaión u opinión de la forma como se desnrrollÓ la -

Revolución en .i~;éxico, en lo. que se trasluce una crítica 

hacia to<las las repercusiones que ee tu,rieron después -­

-en la organizacion social y cultural, así como la crisia 
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de valores que devienen de estos hechos. 
·, ::'f':';-·, ·, ,·.;r,. _¿ .;;1. .~. - '• ·' .·. 

La desmitificación de la hazaña bélica, el olvido -

temporal d~ ·i.dealizar ·la cultura del viejo mundo, estim.J:! 

lado .por.:la :iect\lra de la Decadencia de Occidente de 

':'·.sP~!~i.~.'.l:~t .~~~ .. ~~amo la influencia cad ~ vez mayor de los -

~~~~~o.~,.u;~~dos .. de Norteaméri en hncia ~·féxi ce, pero sobre 

.~f?.d.º~.'·"-~·~ª:.·?º.ns,e.auencias sociales que produjo la ~evolu-­

c.i~n.,,~-. im~u~sa..n a .loe fil62of'oz y a2cri tcres de nue-atl1 0 -

, país a aD;alizar la esencia de ln cultura de los mexica-­

nos. Es~e.i~terés nacionalista que sur~ió en los affos -­

veinte~ se prol~nga hasta nuest~os dÍan. 

Reiteramos que f'iteron a.l.g-J.nos de los ateneistns co­

no Antonio Caco, Al:fonso Reyes, ?edro Htnríq11'1z !TreP!.JJ. y 

.Jozé V::iscc.ncttJ.os, 2os que fo"\:·jaron lou ci.<?dentos: para -­

f.incar una nueva filosofÍ.'l !"'especto a ':"!.Uestra realidad, 

la que más tarde encontraría eco en los alwnnos dA ~~oe 

pensadores, así cO!!l.O en el espíritu. de otros intelectua-

les que han establecido distinto~ lineamientos en relu-­

ción con el carácter del mexicano. 

Las fuentes para estudir..1.r nuestr:i identidad son muy 

v~st~s, por lo ~ue sólo tr~taremos a los autorec más 

connotados en este campo de conocimiento. 
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2.7 Algunas teorías de fil6sofoa y literatos 

sobre la personalidad del mexicano: 

2.7.l José Vasconceloe 

Cronol6gicBlltente, uno de loa principales pensadores que 

impulsaron el desarrollo cultural de nuestra poblaci6n 

es JOSE VASCONOELOS (1882-1959). tl, como fundador de 

la Secretaría de Educación l?úblioa y Rector de la Uni~ 

vereidad, tuvo la preocupación de implantar y difundir 

la educación en todos loa ámbitos sociales. 

Pensaba que la manera de conocer a Máxiea, que po-­

see una cultura heterogénea (tanto por lo asimilado en 

su proceso histórico, como por eu nivel educacianeJ. y 

revelarlo al resto del mundo, era a través de la forma.-­

oión de programas educativos y ert!sticos en la ciudad 

y provincia que contemplaren oBJllpal!as contra el anal:f'a-­

betiemo, la capacitación de maestros rurales, 1e creación 

de un Departamento de :Bellas Artes en el que ee promovi~ 

ra y estudiara pintura, escultura. música, canto, danzae 

popule.ree, la lectura de clásicos (Homero, Virgilio, 

Shqueepee.re, Plat6n, Tolatoi, etc.) y darle una valora­

ci6n e las artesanías mexicanas. 
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tstos proyectos se pusieron· ·en p~íiátiCá. ·a ·partir del 

~momento en que se :inicia et\ ·funci0i'ia.ili0hto de 18. Secret!!: 

ría de Eduonci6n Pública· con·: jtirisdicciió1{ fed~rai, en la 

cual intervino activamente José Va'efoC»nce"ios'. uno· de los 

tel!lae que más . le apasionaron· fue·, incorpó;ar al· 'iiidio a -

la cultura general de la población, problema de· auma im­

portancia para él, como lo demostró en la conferencia de 

Washin~ton de 1922 1 en la que precisaba: 

••• ''qu.e sólo debe e:di:;tir -.¡na sola y miSI!lc""l e.'.5caela 
abierta a todos, sin dis·tinción de raza ni de color 
de piel; ha.Y que 11 castellanizar11 al indio •••• 
••• recientemente se ha escrito mucho acerca de la 
mejor manera de educar a los indios de pura raza, 
siendo numerosos 1.os p~rtidarios de la creación de 
escuelas especiales de indios¡ pero siempre he si­
do ene!Jligo de esta medida porque fatalmente conduce 
al sistema llamado de la reservación. que divide a 
la población en castas y co10res-de-piel,y noootros 
desea.moa educar al indio para asirnil~rlo totalmente 
a nuestra n-iciorlalidad. y no p:1r;.:.. l:J1:erlo a iJ..1 lado. 
i:-~1 la re8...1idt.:.·.\ cr~o que debe ;Jegi:.irse, par:-i cdu~ar 
al indic, 81 oétodo ·;~nc.·"·L::le de los ::randes educa­
dores espaiioles a_u.e, co:::!lo !.:as Casas, Vasco de Cui­
ro~a y lliotolinío., adaptaron al indio a la civiliZ!:; 
cion europea, creando de esta suerte nuevos países 
y nuevas razas, en lugar de borrar a los naturales 
o de reducirlos al ai::3lamiento 11 (12) 

~n esa é9oca, hubo controversia respecto a la mane­

ra más viable a.e enseñar el espafiol a la.s ,a versas etnias 

que habitaban nuestro territorio¡ había temor y desean-­

fianza, ?Ues muchas se rebelaron y no aceptaban del todo 

al ~obierno central¡ por la disparidad económica el indio 

(12) FEL!.., Claude, José '/11oconcelos Lo.:: nños ael .\.P"Uila, ~'•féxi­
co, Ul·U.fo, l<J.'39, p. 206 .. 
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t~poco .. ~enf:a ~n.t~r.é.s, .. :iqr~ ·a-prender ·a '-?--eer y·'e.scrib~r, 

P.~es.:.1.1~.:-J?P~.i.C:~~n .. ~~!J~aJ. .... tai!ibién se -lo·· impe~ía·; :·flá m~or 

P.a:i· .. te ... ~e :esJ;~~,:C!J~Ill.ln~9.sÍle!I. eran t>Oco:•con_oc~daa·,',·por lo 
... . ' . ' .. 

t:~nto.';.~.~~!,.~S:1--.~1'.1º~~rnen~e '?:obero~"aas. :A· ªE'.~ª ·res.~eCto·, es -

.~ncom.t~.;bl~ .. :t:9:ia, la. ,ac.tivijacl:.que ·.é-eoiizó la. ·.D1"r~Cción --.-......... ' ·'. . 

... de·,~~r9J?.º-~º1TÍª:·Pªra:_e1_,estud.io. sia.tAmSÍtic~>Cie ·1aa .ca.t"á..f!. 

::::·:terí~~~c~~ i~d~e.e~~s,: la:b1íso:11eda·.:.d~110.":"'"'m~diOs .P.-i....-.z.. el· 

ac~rc31D.i~~~p,. __ r.n~i~l y la.· uni f lcacióri~ liz1u.Ííí~ t:i~ c·a- en .. es-­

tas C;?Omunid!lde~~-· 

,
1 

_ .... , -- ... ,· . . <.·tl r; . : 
'~:.: ;:J.~sé. 1ascon9_e~o.a ~-1.i~te:~.s~~-~ .. :<?,~d~ !r'~~~-,m~s. po:r _es' te: 

pi~:t>lem~~:-.,i~·:?;~Í~·-·d~i'. Vf::i;f~- -Q'u~· realiza~·.en··F.!.bril 'de" 1923 

_ ·. •· . por el'~;s'tado de' lµj~,~~ '. ~?,~ :cor;,d1rn;o ';d!!{ Dep:>rta:nento 

·'.:de 'Cultura IndÍ.<¡.ena .publica. un l'ro¡¡;ra11a de Redención 

·-:;~~~i<~~rla;· q~~- en ·~~~t.~~¡~~ CoalPreride ·-ras ei~uientes 
"... ' ._, . ··->/-'-' 

puntos: 
,._ .. 

'):_, ~iarra-!:·para.·:· los· izlciios, tiELCe.r aalu·bre el medio en 

· dOn~e .r.Se¡~ ~e~~:u.~-o~-~~;, c~nstrucciór1 'de caminos para i:i_U'3 
.'Ji-':.,.. ... · .. 

•" 
se comuniquen· a· loS ··céiltros urbanos, leyes que protejan 

su trabajo, capacitación técnica en la producción t).J¿!rÍ--
c-! -7 
cola e industrial, proporcionarles aperoe, semillas, 

plant~s Y. ~anado, establecimiento de inati tu~iones educ-ª 

tivas apro,iadas, incorporarlos al re~istro civil, or~a­

ni.zación de centros recreativoo, artísticos y de acción 

humanita.ria ,y, por último, darles co:no divisa: ''tierrn, 

escuela 1 acción cívica y cultura". 
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:?o.ra .. Vasconceloe t· la::edú.CaCi6n·<y -81 t~abajo son los 

únicos medios 'para- eStableCer 1á·a.-:'Ví.ri.Cul~si:Da:Cionales: 
••.•. ·_J:.:;1'.') 

"Si los ·mexicanos>a'.'prendeti ;a:·fe'ér -;y:::a·:V:lvir de 
acuerdo con el ideal humanista, h:>brnn. ,conjura­
_ do el. desa.Eltre";-: 'í.:fe···habráti'··1nmuniZ0.d0' .COntra los 
peli~ros del exter~or, se .habr~ .. cumplip.o el 
ideal' apost6lico "de 'Fray }'edra· de ·Gci.hte' y· Vasco 
de Qui raga" ( 13) 

·,;·¡ •: . ..'':·· ., 

FinaÍ~en te, ~·~ ·~-~ -~-~lnl~:i:i,~. ·e~. ::·cionhliamo lo for­

jará el espÍri tu del mexicano tr~_sformando a la sociedad 

o colectividnd a truvés de una superación y concepción 

más amplias del contexto po.rtlcul~r y universal, porque 

a todos ataíl.e este conoci:niento: 11!='0R MI RAZA HABLARA -­

:~ 'ESPiltlm1
, lema que sustenta el escudo univers:i.tario 

y propugna por est~s ideas. 

!~n nuestro concepto, José Vasconcelos es uno de los 

intelectuales que más se distinv.uió por difundir y proc~ 

rdX que hi..tbic:se una eUu.ca.!..!iÓn máa ns.cionaliata, pero 

dentro de sus propu~stas en criticable aquella que seña­

lqba que el a9rendizaje de la cultura en los núoleoe de 

indí~enas debía realizarse a través ·del idioma español 

· y no en la leng .. m. materna de ellos, a fin de integrarlos 

más rápid~ente a la civilización. 

(13) '1.i.SCON0E.1.0.3, Joaé, "1921, Vasconcelos y el nncionnli:-:;mo 
cul tur!ll" en !li~toria General dE : !é:dC'O, toeo 2, 
01:..cit. p.14.J.7. 
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En principio estamos de acuerdo en que había que -­

rescatar al indio del olvido y ostracismo en que se en­

contraba, pero en lo que dJ.ferimos, como lo hicieron 

algunos maestfóa rural.ea de esa época, era enseñarlos a 

leer y escribir en espaffol Olvidándoae de su lengua lll.!L­

terne, sobre todo en los primeros aaos de educaci6n en -

la que el ni~o hace uso de ella para identificar gran -

parte de los objetos que le rodean; de e.lÚ la necesidad 

de maestros bilingÜes que les ayuden ~ asociar in~as de 

acuerdo al nuevo idioma o descubrir otras aituacionee -

ajen9.a a su mundo. 

Debido a la complejidad y gravedad de eete proble­

ma y sobre todo por loa vi~jee que él realiza por disti~ 

tas regiones del país, tuvo que reconocer los aspectos 

comprendidoa en el Programs de Redenci6n Indígena antes 

mencionado, considerando que antes de alfabetizar al 

indio, había que ayudarlo a satisfacer sus necesidades 

más apremiantes. 

De c~a.l.quier for:na, fue uno do len pocoe que plan-­

teó y detect6 la realidad tan ignominiosa por la que a-­

traviesan las comunidades de indígenas, a las cuales 

todavía no se les aplican muchos de loe aspectos que 

contiene el Programa de Redenci6n Indígena. 
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En loe afloe subsecuentes, hasta nuestros dÍne, no ~ 

se ha podido resolver este problema porque además de que 

perduran muchas de las si tuacionee expuestas, ha existi­

do una mala planificación de loe objetivos a seguir y 

una administración deficiente del presupuesto económico 

para conoretarloe. 

Samuel Ramos 

En 1934, se publica el libro de Samuel Ramos intit11lado 

El Perfil del hombre v la cultura en México, que reune 

una serie de ensayos bravee sobre loe rasgos y caracte-­

ríeticas del mexicano. Este autor secunda la labor ini­

ciada por Vaeconceloe, pero, a diferencia de éste y otros 

filósofos, estudia aspectos conoretoe del mexicano, como 

expresión de una realidad y no oomo un proyecto futuro de 

lo que .P11ede ser. 

En la obra se analizan loe principales factores 

que obstaculizan el desarrollo de su cultura, como la -

autodenigrac16n, la imitac16n, lee influencias que eje!: 

ce la cultura europea, en especial la espal'lola y la fr~ 

oeea, para después tratar la conducta del merlcano basa­

da en las doctrinas peiooanalíticae de Alfredo Adler, -
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'~~·_?-ºÍ~~.tº_, .~~~.¡ ~.": ... ~~-~.! ,~\-~~·. ~~~.:.:~~!,~i tj.~fÍn_ si ~~:ir· a_ loe dj fe-

1•entes ~-.i.~~,~; d,~;._':~J}~i~~td,~~.~-(" 13!\-~_?:~.s_t;~o- 'l>P.~ª, como el "pe­

lado"_~ 11~~}-~1~-~~f~~·g~\~; .. ~r;~~Pi; É,~u-~.~~~·~ _y ·,e.~ -.1,'.b~rt?µéq1'.'·.·: 

_ SanÍueljll3Jn~a/;~ñala';oue:u'nci:de· 1oo:aentfoi'entos .-­

-'· '.: ~~~io~~éc~.¡_ti;;s;,jtien~,;~Fi :Vida .del •ho~bre' es el de'Ja. segu-
.. •; :·1 .. ·:··. 

Í'idad, la_que se •a:firina cuando· el'"in<lividuo tiéné la 

OP!J~turi~dtl'(a~. verifi'car. la eficacia de sus actitudes 

y .de Éiu-_POlier~:.· .~a-_decir~ ,cu~~n~?.·:·ª~,::da· ~l __ éxi_.to repetido 

ñt:! 1J.nt? ::c~-i6ri :·r ·::e ··_,:-c;l~;ce a::. '!.ii ~on::o:t-=ncia ln<livlóus.l 

el sentimiento de la seguridad, 
.i;. : : ,, ~-., ._ •. :, · . .;. ,,.- ., ; , ~ ·- ' 

red~~--~~-- ~!l~i.vi~~~ ~º~- adyero'.18 ,,,.s.e puede. modificar es­

,~~ .. .:~~~~t~~~:~~·~º Y_, ;ta J.íni.ca. rnan~ra SJ.~. r~cuperar. el equili­

brio es a través d:e la _confianza .. -~l'.'1 sí mismo •. Una de --
·.::: ··' - -
~ª:3 ~7rae d.~ ~b~~n~r .. la .co;icii::?cJ~ ~e seaurid9.d es el 

~~ .~<:.:' f?,~~r~?,~~~ ... si no se ada.l.'·~a e~.~ individuo a las li-­

mi tacionee o circunstancias que exp~-~i.m.~nta Y- existe una 

desproporción entre lo aue quiere hacer y lo que puede -
~· ,..., 

11~·~·er, Vi~ile una. t:Ii;st:ación ·y pesÍ~ismo ~ue le impedirá 

I•t?~iiZá.r ··~~a'·· 01',~e~i v~~ ~ .. ·;._a·t~·.' si iu~ciÓT_l lo h~~á senti!"~~e 
iiica'.'.?á.Z' y des~oiifiad.0 de. a~s propias -;>osibilidarles y le 

-:oc~sib~rá un ~e~ti;!lie~to:.~e inf~rioridad • 

. Las _,P:~son~s que poseen este sentimiento adouieren 

una. psicolo.i;da con rangos delimi ta~los, como son la ilu-­

sión de una superioridad ante los de:'!ás, un9. im<JJ?:en fal­

sa de lo que se es y se tiene, sub~tituyendo la ficción 
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·-Es ,iJnprirta.Ílte ·destncar ··~ué __ ::Po.~~-.s~~~J>~;·R~?B·, ·ei -­

complejó de A.nfer:ta'rI'dá:d; na;:¿,;'iá:i~_a"[ó~i¿llrc~t-;;;;l~di taria 
o 'inhere~ te·<-~': ,1_~· f:~~~~··.~~;{:{~~J_:~ _:(eirid:.:;iq{l~~<t'r~rie: ·~~; origen 

.. : . -. . . . .. ' .:. '. - . : .. ".: ~ .. -- . . .. 
~~~~q~jf:?,i q~:~.:~.~::l-~-~~9~~µ: -1~ ~}.;3;:: ~~9-~q~¡·~.t~.:~*·:·_ ~:~;i.OnizaC?·i6n, 

. pero .. pr·i~ci'~aiinente_ .. c~d~·~se: ;1n·te&;~~, ~¿~~ :prlís , indepen-
• , •.. 1~·~ .;... ... ···:··· .. ~·. ··~<: ·'. , •.•• ·- . ·:. . • .• 

desvalorización de la persona, que le impide buscar nue­

vas .opciones· para afinnar su yo y su·cultura. 

MéXi~o ~ du"rante su desarrollo, ha esta.do en contacto 

directo con la idiosincra:eia y for:nas de vida europeas, 

a··laa cuales se ha clado un valor extremo, minimizando y 

negando· 1o propio en su afán de copi~r a1 extranjero. 3n 

., "'el siglo· XIX el grupo intelectual, en su e~pe~1o por imi-

tar -la cultura europea le confiere muy poca calidad a -

las coetumbres, conductas y hábitos heredados, lo ~ue pr~ 

duce un denc~:::to=licnto y unn fu,;~ enpiri tu.:JJ. de !:!'1...1 pro--

pia tierra. Este í'enómeno e9 lo oue denomin::i 11amos auto­

denigración. 

Lo anterior conduce a un.'). conuaraf!iÓn continua. de -

nuestra civilización con las ajenas ~, a un engrandeci;!.li~n 

. to de los lo~ros que obti.enen estas Últimas; esta actitud 
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produce un sistema vicioso en la vida de M~xico: el de 

J.a imitación o mime ti amo ciego de conductas y contenidos 

de otros países, como un mecanismo psicológico de defen­

s~ para liberarnoa dc o.quellos aantimientos de deprea1Ón, 

AJ. estudiar el papel que desempefla Eapafla en Améri­

ca y analizar de qué manera se incorpora el espíritu ee­

paBol, el autor insiste que este fenómeno no se da en -

México por imitación, sino por una asimilación de todas 

las formas de convivencia con loa conquistadores. Si oe 

recuerdan J.os hechoe históricos, tenemos que distinguir 

dos etapas: la primera de trasplantación y una segunda 

de asimilación. 

Los vehículos más importantes para esa trasplanta-­

ción fueron dos: el idioma y J.a religión, lo cual se de­

be principalmente a la labor realizada por los misione-­

roe espaftolea que pudieron efectuarla gracias a la gran 

receptabilidad del indígena. 

Debido a que fuimos eonquistados por una teocracia 

católica, inmediatamente de que ee organizó la Colonia -

se impuso un cerco a toda influencia extranjera que pu-­

diera contradeoir a esta doctrina, de tal manera que el 

principal agente civilizador en el Nuevo Mundo fue la -

Igleeia católica que supervisó la dirección de la vida -
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:social y :política del país. Por ello·,. no eirde extrañar 

• que de esta forma de actunr se deduzca y-comprenda ia·-

tenacida.d del espÍri tu del gn1po conserv:idor. en· _la: Nue­

va· .!~spaña y que rnu"chon de l.os prejuic~o~ moralei3· y .reli~ 

Riosos que t:;e tenían en esa época haY.an. _prevalecido. por 

tanto tiempo en nuP.stro paú::, a.sí como.:ia reaistenci~ -­

que opuso la ciase tradicionalista -en la mayor parte 

de·l~s casos- a los cambios exigidos por el tiempo.Hay 

ciertos ras~o'J comu.nen entre la tendencia centralista -­

de los que «Dbiernan en este país y lo que sucede en la 

~e"t!Ópoli esp~ftola, y que no es otra cosa que .la manife~ 

tación hereditarja de esa unidad paicolÓ?ica en que se -

,condensa el verdadero carácter español. 

El individualismo es otra característica con que -­

ee ~anifiesta el español, como un hombre rebelde a todo 

~e~cndenrn:lie~to de la vida colectiva y oue repercute en -

, l.f:l: perso-!1-S~idad del mexi ca .. '10. La dirección de la polí ti­

·ºª' el arte, ~a li teratu.ra o las ideas son determinadas 

,Por la.acción de personalidades aisladas que muchas ve--

Samuel ~ru~os nos explica que fue el esfuerzo e ini-

ciativa de o.l[.!;UUO!! hombres deslumbr::;,~·.os po!"' l'ls riquezae 

de Américl'l, lo aue lo:;: llevó a. realizar las hazañas e --
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incursiones en nuestro territorio, haciendo gala de un 

carácter Y. esfuerzo inusitados: 

" ••• i<;n 1e. teorÍ!l psico16gios de '3. ~i'fadaria.e~ 
sobre el espailo1, afirma que éste, como hombre 
de pasión, tiene que ser rebelde a todo encade­
namiento por parte de la vida colectiva y es, -
en consecuencia, un individualista. El indivi-­
dualismo es, en efecto, la nota dominante en -­
todos loa aspectos de la historia espaf'lola. La 
conquista de América, por ejemplo, no fue obra 
de Espal'la como nación, sino una bazaHa de aven­
tureros individuales que obraban por propia -­
cuenta" (14) 

En cuanto a los hombres que llevan a cabo la guerra 

de Independencia, en que se enarbola la bandera contra 

Eapaf!a al grito de "mueran los gachupines" ee revela la 

psicología hispánica: la liberación de México se hace -

a la espaf'lola. 

Es impnrtante sef'lalar que bajo la preeiñn de las 

nuevas condiciones de vida y, sobre todo, por la influJ!.n 

oia del mestizaje, loe rasgos espw~olea en nuestra raza 

sufrieron modificaciones importantes. El antecedente de 

una raza precolombina que poseía un grado de civilización 

muy avanzado no pudo ser desterrado del todo por el con­

quistador, situación que resume Simón Bolívar en las si­

guientes palabras: 

(14) RAMOS, Samuel, El perfil del hombre ~ la cultura en M~xico, 
17Bed., México, Espasa-Calpe, ai.Austro:I,1989,p.31. 
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"Nosotros no somos europeos ni tampoco indios, 
sino una especie intermedia entre los aboríge­

nes y loe eepa~oles. Americanos de nacimiento, 
europeos de derecho ••• así nueotro caso ea el 
más extraordinario y el más complicado" (15) 

La Nueva Espaila, por muchas circunstancias, no podÍa 

reproducir de modo íntegro el espíritu y sistema de vida 

de la metrópoli. El hombre de aquí no era el mismo, pues 

el indio había alterado no eÓlo su fisonomía, sino tam-­

bién la manera da ~entir y ver el mundo que le rodeaba. 

SegÚn Samuel Ramos, en la sociedad que ae estableció 

a raíz del régimen colonial, el indio mantuvo una posición 

estática en cuanto a muchos de sus hábitos¡ no desapare-­

cieron todas aue tradiciones, circWlBtancin que los retr~ 

ta como seres pasivos. Sin embargo, si el indio mexicano 

parece no incorporarse a la civilización, no es porque 

sea inferior a ella, sino diferente. Su escepticismo es 

de tal naturaleza que no acepta nini::ún cambio y esta ac-­

ti tud ee generaliza a todos los hombros y cosas de J1·iáxico: 

11 rara la edad que tiene if.éxi co ha cambiado 
muy poco. Nuestros cambios son más aparentes 
que reales; son nada más disfraces diversos 
que ocultan el mismo fondo espiritual" (16) 

(15) !bidem, p. 33 
(16) Ibidem, p.37 
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Este espíritu de reacción a todo cambio, afortunada­

mente no se.manifiesta en tod~ 1a población, porque alg¡¡, 

noa hombrea que estaban al tanto de lae ideas de emanci­

pación y progreso en Europa procuraron la libertad y ev2 

luoión social del país. Loe mexicanos, al inicio de au 

Vida independiente, quisieron borrar eu paeado y encon­

trar una nueva organización naciona1, que no pudieron -­

realizar plenamente porque eete objetivo eetaba más allá 

de eue :f'uerzea, 1o que provocó en ellos el sentimiento -

de inferioridad al que hicimos e.J.ueión. 

Dentro de las reacciones contrarias a este eentimi~n 

to de inferioridad, eetán loe movimientos que tendieron 

a exaltar 1a pereonalidad co1ect1va e individue.J. de 1os 

habitantes de México, tal es el caso del Barón de Humboldt 

que creó e1 mito de que éramos e1 país máe rico del mundo 

o 1a idealización utópica de loe mexicanos libres que 

pretendieron imp1antar un eietema político con las per-­

feociones modernae. 

Con respecto a la inf1uencia de llrancia en la vida 

del mexicano, hay que considerar que nuestra gente se aia 

tió identiticada con ella por las ideas liberales que tu­

vieron lugar en eea RepÚblica y que coincidieron con 1a -

pasión que prevalecía en el espíritu del mexicano. 
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Francia no era, en el siglo XIX, el Estado más 

avanzado en la organizaci6n política; el primer lugar lo 

ostentaba Inglaterra; sin embargo existían mayores afini 

dades con Francia, primero por el espíritu latino de -­

ambos y, segundo, por loe pensadores franceses que impl13!!. 

taren en la juventud de México ideas como el liberalismo 

contra la opresi6n po.lÍtica, la República democrática -

contra el ~atado monárquico y el jacobinismo y laicismo 

contra el clericalismo. 

La. cultura francesa, por ende, abri6 nue~1as pi?rspec­

ti vaa del conocimiento universal, pues a través de ésta 

persistió el espíritu clásico y el conocimiento de 1ae -

teorías más relevantes del acervo cultural, como so~ las 

de derecho, filosofía y teoloeía que se remontan desde -

Grecia, Roma, la Italia del Renacimiento y que perduran 

hasta nuestro tiempo. 

Estos aspectos son benéficos en la evolución del -

país, pero cuando son imitado9 de una manera irreflexiva 

como en la época porfiriana, donde se reproducen hasta -

los detalles más insignificantes y oropelescoa, viene -­

una decadencia de los valores. 

Para explicar Samuel Ramos diversas actitudes que 
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adquiere el mexicano_ ante los estímulos que le rodean, 

recurre a la teoría psicol6gica de Alfred Adler sobre la 

existencia de un complejo de inferioridad y, siguiendo 

n este au~cr ~ue 3.t'in:u::. ;ue el s2r.ti!:.ic~to de infc~io~i-

dad aparece en el nif!o cuando descubre l" :!'1aignificante 

de su fuerza en co~paración con la de aue padres, crea un 

paralelismo con la posición que guurda el mexicano al -­

enfrentarse a una civilización distinta a élt en el que 

se equipara la relación de un niflo frente a aua mayores, 

Nuestra psicología, eef!ala Ramos, es la de una raza en 

la edad de la fantaaía e ilusi6n que tiene que soportar 

:t'racasoa hasta que logre un sentido poei ti vo de la reali 

dad. 

De acuerdo con aeta teoría, ae pueden seilalar tres 

tipos de mexicano: el pelado, el capitalino y el burgués. 

El "pelado" es el mexicano que pertenece a la clase 

popular o marginada, que, como su nombre lo indica, man!_ 

:t'iesta abiertamente au pensamiento y manera de ser. Su 

postura ante los demás es cínica, rebelde, belicosa, in­

conforme ante todo lo que le rodea, puea al carecer da -

recursos económicos guarda un gran sesentimiento contra 

laa demás clases sociales, El "palado" busca la le. riile. 

como una forma de elevar su yo deprimido;esto no es otra 
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cosa que un mecanismo de defen.Sa para esconder su verda­

dera personalidad¡ por ello tiende a utilizar un léxico 

grosero, procaz, con terminología que abunda en alusio­

nes sexuales y que, como serta.la Freud, denota una obee­

ai6n fálica, en el que el 6rgano genital masculino fun­

ciona como símbolo de fuerza. De aJú que este mexicano 

compense su complejo de inferioridad gri tando"que tiene 

muchos huevos". Es un aer ain a.i-nbicionea, que trata de 

J.lenar éataa con valorea como el del "machismo", preju_! 

cio que se ha. generalizado en una gran mayoría de loa 

mexicanos. 

El 11 hombre de la. ciudad" es una persona que guarda 

diferencias con el campesino, que generalmente pertenece 

a la raza indígena. El citadino puede aer mestizo o bl!!Jl 

co¡ la característica principal ea u desconfianza, que 

se manifiesta uo e6lo ante el género humano, sino también 

a todo lo que le rodea. Ejemplo: el profesional no cree 

en au profesión; el comerciante en sus negocios y el po­

lítico en su ideología. 

Generalm.en te, el hombre de la Ci\1.dad no posee ningu­

na religi6n o credo político; niega todo sin raz6n algu­

na: principios científicos, teorías culturales, etc. Ea 

un hombre conformista e inseguro que trata de vivir el 

hoy y niega el futuro. 
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El "burgués" mexicano, tampoco escapa a los comple­

jos de inf~rioridad a que nos hemos referido, salvo que 

en él se dan algunas características que lo hacen apa--

~ecer con t!I!1 ~er~onalidad un tanto enma$CS:~d~. La di-

ferencia psíquica que separa esta clase de las otras es­

triba en que éste disimula con mayor efectividad sus se~ 

timientoe de minusvalía, por lo que a veces se manifies­

ta como un individuo introvertido, poco franco y con una 

cortesía ficticia, Trata de sobresalir ante loo demás 

oon posea de superioridad quet en el fondo, esconden una 

serie de temores y desconfianza. 

Por último, Samuel Ramos propone que la forma de -­

eolucionru; los problamas psicol6gicoe de la personalidad 

de estos individuos es a través del conocimiento de sí -

miamos, recurriendo, si es posible, a los elementos que 

actualmente posee el peicoe.ná.lieie, ea decir, al darse 

cuenta de-quiénes son, cómo son, qué quieren y cómo pue­

den llega:i; a ello, loe indi viduoe tienen más poei bilida­

dea de cumplir con sus objetivos. 

Debemos reconocer que Samue1 Ramos es de los prime­

ros que se preocupan por estudiar las causas sociales y 

peicol6gicae que bn.cen del mexicano un hombre desconfiado, 
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ineeg11ro, rebelde, que no se preocuµa mucho por s::.perar 

·'. s~ prO~'ia rea1i-a.ad, co!!lo coneecuenciri,. del sentimiento de 

.i."nferiai-id~d antes ci tndo. 

i'n este ~apeqto_, ~abe me~ciona.r que cua.~d_o se escri­

bió_ e.a.te .~_i:t>r'?, el país acaba_bé7 c'.le suf~?--r una Tevolución 

Y, nq ~x~~1;í.a. t\Ila .estabilización económica y social, por 

lo -~u-~ ~ra . .P?~.~~?-e.:o~s~rva.r mucha~ .. de estas actitu.des en 

la poblac:ión.las cuales se lmn .transfo!'lllado en el trano­

}~~rso -~~- ~os años con la. evolución tecnológica.; pero la 

es~_nci"a.. d~. dichas inyeati~aciones Ri.gue teniendo validez, 

po~que:. a~n _er.. __ la. é:;:i~ca contemporánea. uno. l!,ran parte d-a -

nuestra.j~ven~d se. Manifiesta confu~a, inse~r~, menoo­

preciando auo propios valorea, poT ejemplo: se h~ dese-­

"ch8.do "18. ~rGdti:vidid en la reúsica y modas para imi t~r -

-·" t;:,rcOstümbr'e~i; V:i'cioe y hasta conductas cri!!li!'lolÓp:icas 1e -

., o-b~-~~,. p~Í~-~s: -~~:e, s·e exhiben a través de los medion masi­

. :)o::.· d,e, cO~uní'caclón y que han sido reco¿;idos por los 

. __ Con .relación a. las afirmaciones que hace el autor -

q~e p_reaent!ln en los diferente3 estratoo sociales, en -­

_nueotro conceDto es necesario reiterar aue no pueden ubi 

car o .enea.sillar los atr·i.butos con los que S"3 leo identi 
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fica en determinado grupo¡ el "pelado" por ejemplo, no 

aolam.ente se loco.liza en laa clases econ6m.icamente más -

débiles, ya que el lenguaje soez, las palabras de doble 

sentido y hasta muchas de las vulgaridades que se les -

atribuyen a esta gente (llámese pelado, tarzan, naco, -

chico de la onda o rebelde sin causa, etc,), no es pri­

vativo Únicamente de loe marginados, también los utiliza 

un buen número de personas que pertenecen a la clase me­

dia y h~st:a políticos o bur~1:ue~es quP. han alcanzado me­

jor si tuaci6n. El concepto de ''pelado" es transferible, 

por tanto, a las demás clases y esto se da por influen­

cia, contagio o algÚn otro factor social. 

Diferimos en la forllla como se maneja el término 

"hombre de la ciudad", que Samuel Ramos sitúa dentro de 

la clase media, porque éste se preatg a confusiones, ya 

que en la realid~d este concepto puede agrupar a loa in­

dividuos económicamente débiles y ta.i.1bién a todos los 

que disponen de más recursos, El autor nos habla de que 

un gran porcentaje de los que integran la clase media -­

se manifieo ta. como indolente, desintresado y conformis­

ta y, en efecto, hay al,gunoa que se diet:!.n.guen por estas 

características, pero tenemos que considerar que una -­

gran parte de las personas que pertenecen a este nivel -
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son las que, por su trabajo, representan o constituyen -

el soporte para que ae produzca la evolución social (el 

obrero calificado, loe técnicos, loe profesionales, etc.), 

loa oualea, aunque disponen de recursos econ6mioos limit.!!; 

dos o precarios, se esfuerzan por alcanzar un nivel cult¡,¡_ 

ral más amplio. En las otras clases sociales, estos anhe­

los existen y, de hecho, hay muchos ejemplos, pero ea 

innegable que a loa económicamente más débiles o que lllldn 

poseen, les preocupa primero comer en contraste con loe 

de condición más alta, oon más poder o dinero, que se uf.!!; 

nan por demoeatrar una superioridad que generalmente ea 

aparente. 

Octavio Paz 

La misma inquietud que han tenido otros autores como Sa-­

muel Ramos para analizar el comportamiento y carácter del 

mexicano ee manifiesta en la obra de Octavio Paz: ~ 

rinto de la soledad, publicada en 1949. En ésta se eel!ala 

la importancia que reviste el descubrirnos a nosotros 

mismos: 

" ••• Despertar a la historia significa adquirir con­

ciencia de nuestra singularidad, momento de reposo reflexi-
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"vo ·antes de entregarnos al hacer. "Oilando 
sollamos que sol!amoe eetá próximo el despertar", 
dice Nove.l.is. No importa, pues, que las rsspue.!l. 
tas que demos a nueetrae preguntas sean luego 
corregidas por el tiempo" (16) 

Para el análisis del mexicano él se aboca al grupo 

que ya tiene conciencia de que i'orma parte integrante de 

nuestro país, ya que en los diferentes niveles históricos 

de nuestra raza, todavía es posible obseri.'ar étnias y ST3! 

pos sociales que han quedado rezagados u olvidados, Es 

significativo ver la amalgama de conduotas, valorea, cos­

tumbres, etc. que se contravierten cobijados bajo un m:l.e­

mo oielo: 

"Vi ven católicos de Pedro el Ermi taflo y ja­
cobinos de la Era Terciaria, :Las épocas vie 
jas nunca desaparecen completamente y todas 
lae heridas, aún las más antiguas, manan -
sangre todavía" (17) 

Un ejemplo de la diversidad de costumbres que eubeie­

ten aún en nuestro '·tiempo es la que observamos con el me­

xicano que ha emigrado a loe Estados Unidos de Norteainé-­

rica, el cual ea fácil de reconocer porque es un indi-­

viduo que no acepta su origen, pero tampoco ee adapta 

o se asimila a la cultura de eee país. Su espíritu ooci-

(16) PAZ, Octavio, El laberinto de la soledad, México, PCE, 
Coleo. Popuiar, l972, p.10, 

(17) ~. p.11. 
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la entre el rechazo y la aceptación; au carácter ea am­

biyalente, ee niega a eí mismo, co:no ea el caso del "P!!: 

chuco" de loe afias cincuenta, que por eu ve'3timenta es­

trafalaria, su manera de hablar y de comportarse, se di• 

tingui6 formando parte de algunas bandas de jÓvenes,Es­

tos individuos son interesantes, porque en su afán de -

querer ser distintos no toman en cuenta su herencia, ni 

los valorea de sus antepasadoe; la máscara donde ocultan 

su origen resulta vana y sólo se exhiben como una cari-­

catura de una falsa personalidad. 

De las consideraciones que anteceden, el autor ded~ 

ce que la existencia de un sentimiento de real o supues­

ta inferioridad podría explicar parcialmente la reserva 

con que el mexicano se manifiesta y la violencia impulsi 

va o inesperada que ro~pe esa máscara impasible. Para -

él existe, más que un sentimiento de inferioridad el de 

soledad. El de inferioridad puede ser ilusorio, en cam-­

bio el sentimiento de soledad es la expreai6n de algo 

real dentro de su carácter. 

Paz: 

El mexicano no enouentrA. eu r.ea.li1ad, ¡iorq1Je, sFt~ 

" ••• Ha olvidado el nombre, la palabra que 
lo liga a todae esas fu9rzas en que se 
manifiesta la vida. Por eso ¡¡rita o calla, 
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''apuflalea o reza, se echa a dormir cien 
afloa. 
La historia de México es la del hombre que 
busca 11u filiación, su origen, Sucesivamen­
te afrancesado, hispanista, indigenista, 
"pocho", cruza la historia como un cometa 
de jade, que de vez en cuando relampaguea" (18) 

Y no termina aquí la.e diferonoiaa, hace un parangón 

de lae costumbres pueblerinas, loe cristos ensangrenta­

dos de las iglesias, loe "velorios", las "ofrendas" _del 

día de muertos, nuestro culto a la muerte ea culto a la 

vida. De cómo muchas de nuestras creencias se convierten 

en fanatismo por la desesperación por encontrar una nueva 

vida y toda una serie de circunstancias que sería largo 

ermmerar, por las cua1es nos presentamos desconfiados, 

triatee y sarcásticos, pas:!. vos o impulsi voa en otras 

ocasiones. 

En todas las edades y de cualquier clase social a 

que pertenezca, el mexicano ea un ser que se encierra y 

ee preserva: "máscara el rostro y máscara la sonrisa11 (19) 

Su coledad le impele a defenderse todo, es a la vez aris­

co y cortés, la palabra la utiliza para halagar, pero 

también ea irónico, celoso de su intimidad como de 

la ajena, aún si se le mira de frnnte puede ofenderlo y 

retar al otro a. muerte. Siempre habrá una muralla entre 

(18) Ibidem, p.lB 
(19) Ibidem, p.26 
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la realidad y eu persona. Por instinto, desconfía del 

medio que lo rodea y esta reacci6n ee justifica si so 

analiza toda la preei6n a que ha estado sujeto durante 

todo el devenir de nuestra historia. 

Otra consecuencia de eea relaci6n de hechos a nivel 

individual y colectivo ea "la lucha entre lae formas y -

f6rmula en que se pretende encerrar a nuestro ser y las 

explosiones conque nuestra espontaneidad ee venga" (20), 

que da como resulta.do e1 q_'l.1'? nue~tr::?.e :forma.e ju:-Ídicas y 

morales no correspondan a la expresión de nuestra manera 

particular de eer, aquéllas mutilan a ée tne y ea to repe,r 

cute en nuestros ineti ·-"!ooo o sentimientos. 

Respecto al recato femenino se justifica en raz6n -

de la vanidad masculina -herencia de indios y espaBolea-. 

A la mujer se le considera como un instrumento, ee sólo 

un reflejo de la voluntad y querer masculinos. Ea un ser 

oscuro, secreto y pasivo. No es dueBa dB sí misma y en 

eso radica su imposibilidad de tener una vida personal: 

"No se le atribuyen malos instintos¡ se pretende que ni 

siquiera los tiene. Mejor dicho, no son suyos sino de 

la especie¡ la mujer encarna la voluntad de la vida, que 

ee por esencia impersonal ••• ser ella misma, dueBa de su 

deseo, su paei6n o su capricho, es ser infiel a sí misma11 

(21) 

(20) fbidem, p.29 
(21) bidem, P• 33 
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El recelo y el disimulo es otra forma de nuestro ca­

rácter. En muchos actos de nuestra convivencia persiste 

el temor y la desconi'ianza por la serie de incidentes -­

que el mexicano ha. tenido que soportar desde la Colonia, 

Es llll1Y frecuente que tratemos dep>aar desapercibidos pa­

ra los demás o que pretendamos ignorar a nuestros semej!!,Il 

tea hasta llegar al extremo de no aceptar au presencia. 

Es una actitud falsa y que se conoce como e1 11 ninguneo 11 , 

que conaiste en hacer de "alguien", 11 ninguno". 

México es un país que ama las fiestas y reuniones -

públicas, S\t calendario está poblado de celebraciones o 

santos, festividades patri6tice.s; hombres y acontecimien 

toe se festejan con cualquier pretexto. 

Otro hecho, por demás insólito, ea la manera como -

el mexicano, que cotidianamente es callado, celoso de 

sus pensamientos, di~Ícil para que exteriorice sus ideae 1 

al acudir a una reunión con motivo de alguna fiesta fa-­

miliar, religiosa o social, se comporta en una forma com 

pletamente diferente, como ai estas reuniones le diesen 

la oportunidad para dar rienda suelta a aue !mpetue re-­

primidoa: grita, canta, salta y realiza una serie de 

manifeetacionee para tener un momento de fuga espiritual: 
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"Si en la vida diaria nos ocultamos a noso­
tros miamos, en el remolino de la fiesta -
nos disparamos. Más que abrirnos nos desga 
rramoa •.• La vio1encia de nuestros featejoS 
muestra hasta qué punto nuestro hermetismo 
nos cierra lae vías de comunicación con el 
mundo" (22) 

En cuanto a1 concepto que tiene el mexicano acerca 

de la muerte, s~ dice que ésta ea como un espejo que -

refleja todas aquellas actitudes que asumimos en la vida, 

es decir, la muerte que tengamos corresponderá a la mane­

ra como hemos vivido. A diferencia de loa antiguos mexic~ 

nos para quienes no había una separación entre muerte y 

vida, la muerte no era en sí un fin, sino un proceso de 

continuidad infinito. El advenimiento del catolicismo -

modificó totalmente eoe pensamiento, porque con esta do_Q 

trina el sacrificio y la esperanza de salvación en el -

más allá está en función del cchportruniento individual. 

En nuestro ca90, el d~sprecio a la muerte no está 

rei!ido con el culto que le profesamos. Aquí se juega con 

ella de muchas maneras, y nuestras representaciones popu­

lares son tma burl" de la •1ida !.Jorque así demostramos ln 

inhumano de nuestra existencia. Nuestras relaciones con 

la muerte son íntimas pero carentes de significación: se 

le festeja, se le acaricia y es uno de los juguetes !avo-

(22) Ibidem, p.47. 
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,rito3, lo .. qt'e .n9 sucede .en·otraa partee del. mundo • ...;e 

. all! q,_i~·. ::?~a. c;q.'.~'.:~ s::,cuch!lr ln Oi~ü.:11 tr. t:!:-::-;..1.,~~ilón: 

V'F.~ ••• ~. 

"Ji eri 1:.. fie::;tr~, l:~ b 0jr:•ac:!1.:J.'a o l:;;, con ficl~-'!ric1a -
nos abri!:lO~, lo ~.1ce•,oe con tal viole.ncia r;u~ r..oe 
des~nrrr.tr!lOS y o.cabn .. "no~ 90:- .Y, ante ln rf!tu~:rte co:::o 
ante 1(. viia, nos alzarr.os de hombreo y l~ o~~one-­
mo~J un ai.J.Pncio o nns c;i.0n:"'i -::o::;. r1e?/lafi'10<:l •••• -=i·..,ro 
todo s·.: lo :'lo es eiás que un·.i máscaru '!He en Cual-­
q~ier ::i:or:wnt··> ::->l:tede caerse y de:::ct\b2"lrnos, cter.mu­
d::i.rnos ,- !:loetr.;.!"' nuef;tra intimi-::hd'' (?.3) 

·.Al abordn!. .. el terna de los hijo-; de ls. !·~lin."Jhe, el 

·~~~t'~:: .. ·ci~n·;iána cue el :-ne:d ca110 A.ierce nna. doble inf laen­

ñi~ ante él. ex'ti .. anje!"O: Por ll.n'=1 pi;:rte at!'.'1er.?O<: y uor 113. 

ot~a: re.~elor:os. f:Sto debido a lns oscjlacl.onf.!s psÍf'.Uicns 

b~c)'teS iñetant~f!~s r'Je violencia y eY.ceeo de cortesía, 

~~~e,.._.h~·cen que lo. gente no co:nprenda. .::iu coraporto.r:.:!.iento: -

·:·· ~~~!·~m."o·~ por lo.L:i circu.ÍlstancÍaS hietórica.s a que nos he-

oos enfrentado y, ser.undo, porque ~ través de entes suce­

'scie se han -pr::oducida· no s6lo abandono y ·aesprec'io sino 

tair.bién ~randes .frustraciones en· el ind.iVi.clu.o nui'! 'h~n -

desembocado ~n verdaderos cO:n?lejoa d0 ·inf~rio'.r:ldnñ. 

EsT,ae ~..P..nifestaciones del mexicano no son siti.1acio-

nes r.ealés, sino fnntasm.:1s enrendrados en nosotros mis-­

rn.o~, ·las ~tt.'lles·:a medida ·que se to!!le conci.enci;:i de ellos 
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. J,:iod:=:án desterrarse. 
. . ¡ ·, : ~~·<···· 

,·:'.'.:'.' ; ;::;:{'F{~.~':~~J7,'JÍ0~);1:l~-1¡~:Wj;iv_':fbº O.~ª se utiliza 
~;1'.:,;t.eo:;.r.r:l1• hlir:i1,, molestar n denff':.t"ar .. ,al. ee~ne;iante y se recono-

c·:~,~~: :~~"\~~á~¡ri,~:{~., ;, ·~~e l.l"ª~~a. ri~~~~~P.s ~i'<!li fi cae iones 

y acepcionP.s. -be una. voz polisemá.ntica r.ue, de acuerdo 

~+ .c~J'i.01 .. ~e .. t~~P.?.' .El:~qui~~e dii::~in~ae.: .. conriotaciones, 

~~ª!?"?~~.: .~UI~·l~9~~ '· es Wl. gr_~n· señ?r ·QU~ destnca en los 

nA~ocioa,. en 1~;\.~:o;ií.~i.9~·~ e~, el; cr.im.~n,: con las mujeres, 

etc. ?HII'iGk:-_¡Uf:DITO, as ~n .ser_ e~~P.nci?so, disimul13.do, 

''et~. r:~~:;~'-1~od~a est~s d~riVadOi'l Verbale~ .llevan iru.ier--
1 C1 ~ • ' ' l ¡(. ;;..,· ·.;: :: ...... · ..•.. · '' •1''. 

' soá' 10: 'idea de aaresió!l. Una de las palabraf!i z:n~s i!npor--

ta.ntea dentro d01 iJ~{~~": P~\,~~~-'-~~ ~l ~:~ la .. CHINGADA, -

-~·~ ;:·, : .. 'la:. ~cu·ai; .is·e "e•q·u:ePa:'r~ · áÍ-(··de:~-ia "madre,' .:i ~ü; :ii.ás aue una mujer 

.... f.;•. ·de···oarne·,~y· ~u·e·eo ·es··~na ·ff~i.1r~ ':ñísii-~~L···' ia ~ ¿hi~~~ª es -

.. -,':· .. 1 "Lia: ~~are1·qtjtf.,ha:i~~1f~1ció :ke~t~J-r:td~~ l· :~~:~~fu·~:~~e' un daño -

·.:. -a·~·mia~;Vi°é:>l;lCi'6ri~ ,_ .. :. ·. ~- '·· 

,r': .~ --· __ ;·: :,'6'i:~-~~ _;ue la c_1,i7i;~::'1A, l<Ain:::, . ~~~'~rtP.- ? .:r.ic?lads,ea 

equipáradO: eón la conquiAta eapaí'!ola, de .. \iliÍ. 8.ue. ee a:fir­

ma: 

~-.~·.i.·-. ll·jijp l~. ~Qn~1ri':!-t::. f'.!e tn:.~ié::: ;,¡n;, ·;rji.1l'1. 1)i·:~n, !lú 

so~amente en el sentido histórico f sino en la 
carne mi~~a de las indias. El sícbolo de la cn­
tre.?a es Doña f1lalinche, la amante de ·Cor.tés. Be 
verdarl OU9 elln. ~e diJ. volunt~rie:r.ent~ al conc:uic­
tador, pet"o éste a.penas deja de serle lÍti·l la -
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"olvida. Dof!a Marina se ha convertido en 
una figura que representa a las indias, fa9-
cinadas 1 violadas o seducidas por los españo 
lee. Y del mismo modo que el niño no perdona 
~ su ~adre qug lo abandone para ir en busca 
lie ~~t ~9.dre, el p!.teblo !!lexic<;ln., no perdona -
su traición a la malinche" (24) 

Los hijos de la Malinche serán, por lo tanto, pro­

duoto de la unión ilícita o de aquella mujer que se en­

tregó al español sin condiciones. 

E1 malincbismo viene a ser la negación de nuestra 

génesis, o la aceptación absoluta de la cultura extr~-

jera sin valorar la nuestra. 

Finalmente, la palabra "chingar" lleva implícita 

la idea de fracaso, de ruptt1ra, etc. Loa mexicanos en -

su evolución histórica han tenido quo romper o dietan--

asemeje. cuando en M6xico se dan las normas de Reforma 

que chocan con todo lo establecido y que había sido -­

impuesto por le. metrópoli. 

Para explicar el carácter del mexic!lJlO dentro del 

proceso hietórico en que se desenvuelve, Octavio Paz -

coincide y parafrasea a distintos e.utoree como Samuel -

Ramos, Miguel León Portilla, Vaoconoeloe, Antonio Caso, 

etc. reafinnando todo lo que de algÚn modo ya se apuntó 

al resumir las distintas etapas de México. En su oportu-

(24) Ibidem. pp. 77-78. 
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nidad, p~n no caer en redundancias, al ~alizar .lns . . 
obras· d0'' te·a.tr'?.~·: n·oe · ~b~:car~rn:~.~;,~cJn ~á~!_'-P~~-gi~ii~~ a las 

~ o-piniones) máe:.destac3:das· de estP.·, aÚ toZ.. · ·'-' ' .. i:::,. . 

..•.. ,., . , .. ~ ... .-.· .. · , '"" ';">i. ·~, : .. l!_,:.:. ::r¡.·::c:.u~"'--:' 
. . ~Por'" u;i. ti.mo '; Ootavi.o :r-·?"~-,· c·on·c,..nta su ~eor1F? rl~ 1 ri: 

: soledáéi';11i,C:f:td&\;.~-.di;ti~to~ ~-h.~ChoS:,:;: s~ntimi~~i~~::Y pe­

:r:roáciS' déi Ser ·-h~o, 0;e~ .. ~~l'i3nánd~io~ a.il:-~ct~.me!Íte con 

·· Lii''éiOí~idEi.d'!ieEr·:\Ll .·;~·érit:hhi"~·;~td 
1

Univel"sal a.el que PElf: 
. , . , .. , ;' .,-.. , "--.~. ( ·>: .. :·. ;.:<-.·: ":) 

ticitiari ·todos -'.1oei '.'hombre)3 ~- 'pe1~0 en el mezicano adquiere 

---~~S-.gOe ain·~~~á~~á si~~· ~i6~ · ~~'tírm.{io·s que ha tenido. 

EJ. h~~br~-.. e~' un ser nos~ál~~co por exce.lencia; 

t0dos sus esfuerzos se encaminan a la comunión y reunión 

con sus semejantes. 

lJ,.i,y una do ol.e signi:fl cación de la. soledad: to.ner -

, conciencia de sí y por otra, un deseo de salir de sí. 

Esta idea ~obie~a todos los actos del hombre, entre 

elloa el e.mor, el m:1trim.onio, el tra.bajo, ate. _R.eonecto 

al a.~or, hay ~n deseo por aallr de sí par~ entregarse 

al otro, 13.bril'•se al exterior, aunoue muchas veces S8 obe 

taculiza porqu.e no siemnre hn;v- una libre elección en es­

te sentimie:.to, '3. r!kÍ.s de los pre.juicios y tabúes ~ue 
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impiden una relación placentera con la pareja. 

Cuando no W.,. una relación satisfactoria en cuales-­

quiera de las actividades antes mencionadas, surge la -

soledad como una prueba y purgación que frena todo deseo, 

razón por la que aparece la angustia y la inestabilidad. 

El lenguaje popular nuevamente refleja la dualidad 

de la solodad uniéndola a la pena. Las penas de amor son 

penas de eoledad. Vida y muerto se complementan, 

En loa diferentes estadías del hombre, desde su nac! 

miento al romper el cordón umbilical con la madre S'~fre 

de una gran soledad. Posteriormente, trata de recrear su 

orfandad y al mismo tiempo satisfacer sus necesidades y 

afectos con el juego, ya que a través de éste forja de -

nuevo un mundo mágico que compensa su aislamiento con el 

mundo de los adUltos. El lenguaje de los niílos es evoca­

ti vo, creador: "No hay distancia entre el nombre y la -

cosa y pronunciar una palabra es poner en movi::d~nto a -

la realidad que designa" (25) (Nosotros pensamos que 

Octavio Paz hace una remembranza o alusión bíblica de -­

que el verbo es lo que crea al mundo). 

En la adolescencia ae rompe con el mundo y len¡¡uaje 

infantiles que agudizan la soledad, pues en eeta etapa -

el hombre adqUiere conciencia de su singularidad, situa-

(25) ~. p.182 
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ción que se puede: superar_ con.¡lr-L .cc;invi~enc~a .. ·y ~.a: re.la-­

ción con ·los demás. De ahÍ-:que.,cla·-adqleii?c'lnci.C:..;.nO. SólO -

sea la edad de la· soledad,"',si~·ri\t~~i~~~.:~~i~6~-~-~0~~~e ·lon 

".l;!"andes amores·, del; h13r~iamÓ·:fide1·::~~·é:t"~·f_i)iiR'~fe:;~··_· -
:·.! ' .. '.'".':·,.,.·,·,-

Finalmente, en ia madii~_é_Z~ia•:·~~iifdkd~:~··~}~Ji~ii·~~-': -
por -1~ conciencil'.\ude t;.fl~-~~j~.~~- '..9.·a~i'vi~~;f~~;~·~~í~-~-,~~9---~~ ·:-cie-

di~a :elthOf'.l_br._e.;1.e.u.nque::eato. ·no :i:itpide ,_qúe~iaflÓ'.C'..l?--:~n cu&! 

;<:':!ct~y:.lo ,.::·nz·1 ··a.1-.inic.io de ou obri:. ~e i:t.hoc~- n.l estu­

:.dio ¡_ñe· a.Quellos mexi.c~nos. que consid~ra yq tienen oon-­

· nienc~~ de que,form.o.n pqrte o eotán inte~rados a nuP.otro 

. 9~Í;:q .. vero en ·,nue::ttr~ opinión, en CURl•111ier análiein so-

: :· bre-~el·.,mc:"'.i.oa.no.:ae debe tom11r en cuent~ n. todos loR p;r.u.-

:1os.·y .étniae.-.ouP. "IOr diverr-J:i~ circunatancins no han pod! 

do incor·•orn!'!le 13, la cul turn de la naci6n; en otr.--:s !)e.-­

~ab;~~-' ··'9·~1:'~ tener una visión ~uís completa. de lo n.ue es 

·_-:·_I:ifxi~q!; e~. n~_c:~f.:~!';0 q 1J~ no !?e "T.:".!'f"'!.~':!!'l .'1 l:ic cl:'l.':'C~ ::e-

noa fa~orecidas • 

.. f.l·autor :i.oo habl'l de que el eent.ir::iiento de inferi.Q. 

rida.d. sólo puede explico:r pn.rcis.lmente al".11.mas actitudes 

·explosiva.e con que ae I!ltl.niftesta el me~d cano, yn ou~ es-

ta conducta .nuede lle~ar a ser ilusori.:i, en canbio e.1 de 
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la soledad es· la expresi6n de un hecho real. Creemos -­

que los dos sentimientos pueden coincidir, conjugarse, 

en virtud de que el individuo, al minimizar sus· valoree, 

también decide aislarse de loa demás y en estas circuns­

tancias eu:fre de soledad. 

Es verdad que en muchos casos el hombre de nuestro 

pueblo posee un sentimiento de inferioridad y que su in­

seguridad lo lleva a comportarse como un ser introverti­

do, que lo utiliza como mecanismo de defensa. Cuando el 

autor noe habla .de que el individuo se manifiesta como -

un ser solo, estimamos que por la idiosincrasia de nues­

tra gente, más que existir soledad, ea el temor a mani-­

i'estarse abiertamente; esta reacci6n ee debe a que gran 

parte de la poblaci6n ha estado sojuzgada y ee le ha ne­

.gado eu capacidad de pensar en todo su desarrollo hiet6-

rico. 

AÚn más, todas las autoridades encargadas de diri-­

gir los destinos de México a lo lergo de las diversas 

etapas de gobierno, nos han manejado como a menores de -

edad, como ei no fUéramoe capaces de discernir, no preo­

cupándose por incrementar ·la educación. Esto, en muchas 

ocasiones, ha sido un recurso político premeditado pera 

manipular mejor a la gente, pero que da como coneeouencia 
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-:·•Que~~-· e·f·e·ctiva.nú:mte~· col:no· ápunta>octaVio Pa~, el: ril~xicano 

busque cualquier oportuni :ia.d para fugarse o ~s~i:t~~r de -

.:: 1as condicionas en que se J.e _tiene inmerso medirutte el -

·-alcbhol, la dro~a, el pleito, la indolencia, etc~; es -­

entonces cuando observamos en él aue h~y una explosión -

de todas sus frustraciones, de todo lo que trae dentro -

hasta lleear a sentirse solo. Sin emb~r~o, esta soledad 

no· puede catalov.n.rse como pri.v.~tiv:i. del carácter ·del --

mexir.ano, porque las caunas que producen tal comporta-­

miento son multifnctoriales; hay una serie de prejuicios, 

tabúes, tradicionaliamos y en su.~a, una car"ª ~enético­

hiAtÓrica aue lo lleva a la desesperación, nl resentimi~n 

~~' a ln ineeP."Uridad, a la rebeldía. 

Como lo expone el autor, la soledad· ea un sentimien: 

to de tipo universal, por lo cual no podemos acentn.rlo -

como· causa primordial que explique el comportaT.iento del 

mexicano. liiás que eso, puede pensarse que en muchas de 

sus· manifestaciones hay un estado de resi«n'1ción,. sln 

aue esto se confunda con la actitud o image~ con que lo 

representan en películas y varios cartones publicitarios: 

un hombre en cuclillas, indolente, perezoso, abúlico, 

cub~orto con Ul1Jl frazada escondiendo ln cara con el soro.-

brero .. Fara nosotros, esta formB. de rep::-esen+~3!"'nO.!..: e.::: --

le 
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une. exhibición falsa y discriminatoria, racista, por lo 

cual. debe desecharse. 

Octavio Paz explica que muchas de las manifestacio­

nes del mexicano son producto de su oledad y cita entre 

otras, la falta de amor del hombre por su pareja, ya que 

entre ellos sólo hay una relación de co.nvenienoia y no -

hay una libre elección. Aceptamos que hay gente que per­

tenece a la clase con mejores recursos económicos, en la 

cual se limita esa. libertad por ealvagua:r4ar su patrimo­

nio, pero con estos caeos no se puede establecer una re­

gla general. 

En México hp.y mucha desorientación en cuanto 3 rel~ 

oionee familiares, pero a diferencia de otros países, 

en el nuestro todavía existen valorea de unión y respeto 

entre padree e hijos, que mantienen a la familia. como -

oélul.a principal de la sociedad y ésta viene a ser un -

refugio donde el mexicano encuentra muchas veces el ba-­

luarte para resarcirse de todas las penalidades que con­

fronta fuera de ella, 

Carlos Fuentes 

En su libro Tiempo Me3icano (26) trata varios aspeo-

toe de la realidad del miemo y entre los primeros temas 

(26) i'UENTES, Carl.oe, Tiempo Mexicano 14aed. México, Planeta, 
1989. 
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que aborda ea el de preguntarse qué es el tiempo para -

1oe mexicanos, empezando por comparar éste con la teoría 

de Soren Kierkegan, quien nos habla de cómo se considera 

el tiempo por el hombre de la Europa de fines del siglo 

XIX y en la que se da la unidad de un tiempo lineal. 

Dice, que en cambio entre nosotros no hay un solo -

tiempo, "nuestro tiempo se nos presenta impuro, cargado 

de agonías resistentee 11
1 (27) quisiéramos mantener en -

nuestro subconsciente todos loe niveles históricos de 

México, porque todas nuestras vivencias y aspiraciones 

se encierran en un todo que aún no se ha cumplido y por 

esta circunstancia viven eternamente. Nos pone como eje~ 

plo la conquista espaftola, la cual al tener lugar, apa-­

recía como ln realización de una esperanza para el indí­

gena que esperaba el regreso del dios bienhechor (Quetz~l 

cóatl), pero esa promesa sólo encontró la muerte. A su 

vez el tiempo de la Colonia únicamente representó un es­

tado medieval y se negó a la cultura indígena la moderni 

dad europea (racionalismo, individualismo, morcantilis-­

mo, etc.) 

Igual sucede con los sueños de la ~ef orma en la 

que sobresalen loe Ímpetus de libertad de Benito Juárez 

para convertirse posteriormente en la pesadilla de Porfi­

rio Díaz, Dentro de este régimen de nada sirvieron que --

(27) Ibidem, p.9. 
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se imitasen laa teorías de Adam Smith y Aueusto Comte 1 

porque en esa época se carecía de un antecedente social 

que pudiese ser la base en la que fincasen eeae ideas; 

es decir, al no tener lo~ atrlbutoa hiatóricos y cultu­

rales que son 1oe que conducen a la evoluci6n de los pu~ 

bloa, todo qued6 o ae transfonn6 en sujeción: dictadura 

política e imperialismo económico. 

Por eso se asegura que la Revolución Mexicana re-­

presentó un sacudimiento "instantáneo" en rela.ci6n con 

la inveterada enajenación mental al patenarnaliemo; en 

ella hubo un grito de rebeldía de todas las clases eo-­

cialee: el indígena, el mestizo y todos loe demás, Se -

iba en pos de un presente progreein~a, pero, ~ la vez, 

se iniciaba la imitación del culto hacia la organización 

burguesa, tal como se había dado en otros países, 

Si bien es cierto que con eae movimiento hubo un -

despertar para d:B.rnos cuenta de nuestra realidad, otra 

vez ~~vimos que aceptar la distancia insalvable entre -

"el deseo y la coaa deaeada.11 como asevera Car1.oa FuE1n-­

tes, quien nos dice son muy extensos loa abismos entre 

lo que se quiere y lo que se obtiene: 

"en la vida popular mexicana, en eue actos 
definitivos de amor y muerte, de pasión y revo­
lución, de arte y celebración, los contrarios -
se encuentran y el deseo no ea aino el recono-
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"cimiento de una extrafleza previa a la reu­
ni6n Y. quizás condici6~ necesaria de esa -
reunion¡ la muerte sera la vida, la revol.u­
o16n eerá una fiesta, la pasi6n será un -­
arte, el espíritu eerá material el acciden­
te será esencia, el cuerpo sera alma. Tu -­
serás Yo. llaatan una máscara y una palabra, 
un saludo o una despedida, una manera de -­
caminar, reunirse, antes de que la enferme­
dad, al tiempo, la muerte, l.a aeparaci6n -­
puedan triunfar otra vez. :Basta un disfraz 
o una danza para obtener la deaaada belleza, 
valentía, sensualidad, identificación. Yo 
eeré Tu. El deseo ea amor de otra cosa: ea 
transfiguraci6n" ( 26) 

Para al mexicano, la aoluc16n a un problema puede es­

tar a la vuelta de la esquina, se puede dar casual.mente, 

puede venir en cualquier momento y ai no lo hace, pues 

viene la muerte y ésta se convierte en un hecho oonaoien 

te, en compaffera permanente, es objeto de celebraci6n 

y resistencia trágica• La vida no vale nada y vivimos -

siempre aplazando nuestras tareas y objetivos: 

"El~ mexicano no significa aplazar l.ae 
oosae basta el d!a siguiente, sino impedir 
que el futuro ins~ en l.a sagrada totali­
dad de fil, del d!a presente. Cuando un pa-­
sado total late en el. presente, el tiempo fu 
turo ea abstraoto y carece de demasiado va­
lor: maffana puede estar vacío, s6lo el hoy 
es plenamente seguro" ( 29 ) 

Ee así como el mexicano se disfraza de l.o que no es 

para "'.i virlo pl.enamsnte en un tiempo "X"¡ c6mo pese. el 

(2
2

8
9

) Ibidem, p. 14. 
( ) Ibídem, p. 14. 
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.eomatimianto a un pasado rico an imágenes y aspiraciones, 

pero nos desnuda en el presente y dudamos del futuro. 

'' ••• Despacio, retrocedemos, sobra tiempo: 
on M~xico se oonoce la ruta, no hay por qué 
impaoientarea. Hay una Malinche en su i'utu.­
ro; meta un Cortés en su motor. Confesión o 
psicoanálisis: curar el pasado. Arto: pintar 
el paeado. Revolución: restaurar el pasado 
original. Política: invocar el pasado revolu 
oionario. Amor; monja o prostituta, el pasado 
define a la mu~er; el hombre siempre ha sido, 
luego es y sera siempre macho" (29) 

En al capítulo referente a Quetzalcóatl, Carlos Fuen­

tes nos ilustra de manera muy intereean·to sobre la fOI'­

ma de cómo un Dios hacedor de crea tu.rae, al darSe cuen­

ta de eu cuerpo se aterroriza y huye prometiendo volver 

aJ.8Ún dÍa; os un tema entre la libertad y necesidad, -

entre ooneagraoión y profanación, entre identidad y ano­

nimato. Se dice que es el único dios mexicano que se 

atreve a aparecer con un cuerpo, con una identidad, pol'­

que rompe la fatalidad de la máscara. Pero es convierte 

en un desconcoido. !luye paro es esperado. Por eso la 

historia del indÍgena es a la vez una ausencia y una 

espera, la de un principio de unión o sea la libertad -

original. De ahÍ que Hernán Cortés al desembarcar en el 

dÍa previsto por los augurios divinos para el retorno -

(29) ~.p.15. 
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de Quetza.lc6atl. "cumpl.i6 la promesa destruyéndola ••• lrléxi­

co impuso a Cortés la máecara de Quetzalc6atl, Cortés la 

rechaz6 e impuso a México la máscara de Cristo" (30) 

Aquí cabe mencionar la concepción que tienen. loo corae 

quienes interpretan a su manera la imagen de Cristo: lo 

colocan en loa orígenes y deja de ser una figura mesiW­

oa que mnri6 bajo el reino de Tiberio para convertirse -

en un dios fundador; para ellos es el nuevo Quetzalcóatl 

que mediante el sacrifioio del propio indio, volverá a 

dar fertilidad a la tierra. En sus danzas podemos obser­

var c6mo los hombree se adornan con capas de seda roja y 

al rostro llevan máscara de plume.e·· • 

"Desde la conquista hasta hoy, la historia de 
México ea una. segunda búsqueda de la identidad, 
de l.a apariencia, una búsqueda nuevamente ten­
dida entre la necesidad y la libertad, más que 
conceptos, signos vivos de un destino que, un.a 
ves, se rasol.-.ri6 on el encuentro de l.::. ,P':l.~ -
fatal.idad y el. puro azar. !!'atal para el ind!ge 
na. Azaroso para el eepal1ol. Más trágico que -
Edipo, México no acaba de reoonooeree en su -
máscara• (3l.) 

Lo anterior se corrobora por el lenguaje que emplean 

loa indi vidu.oe PBl'a comunicarse, el. •albur" es un instrn­

mento que se utiliza como un mecanismo de defensa, se -

cri tics a.l interlo011tor o se le trata de ridiculizar -

(30) Ibidem 1 p. 30 
(31) lbidem, p. 25. 
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.dándole a las palabras un doble sentido. Todos están a -

la defensiva para evitar ser desnudados en su fuero in-­

terno. Se laboran frasea de suma cortesía como si se qui. 

siera evitar respuestas irrespetuosas o burlas, como si 

todos f\1eeen hipócritas. El castellano, como explica -­

Carlos 1'<1entes, es la lengua del otro, del conquistador, 

y se emplea para servir al patrón, es lenguaje de escla­

vos, eortée, eueurrada, diminutiva, obsequioea, du1ce, -

pero en el fondo sólo ea lenguaje por nuestra falta de -

identidad. 

Cuando Puentea nos conduce por las navegaciones del 

tiempo en loe diversos heoboe de nuestra historia y nos 

habla de cómo se frustran los intentos por trasladar a 

América las corrientes más destacadas de la cultura eur~ 

pea, termina por afirmar que todas las revoluciones lle­

van impl:!ci tas la utopía de algo que se desea, pero no -

ao tiene la conciencia de por qué se quiere, ya que no -

nos reconocemos oon la estructura polÍtioa y aooial de -

donde parten inicialmente aquellos pensadores. 

Después, al. tratar de las cOll!Wlidadee indÍgenas en 

nuestros d.Íae este autor nos indica la forma oomo al8unaa 

de ellas han logrado sobrevivir culturalmente a la con~ 

quieta, al despojo, al asesinato y a la injuetioia de 
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cuatro siglos. De la.e ele.vea que aún euetentsn éstas 

"para disolver las neurosis moderna.e" (32). Las acciones 

que ha.y necesidad de implementar para el desarrollo y -

beneficio de di cha& coll!Ull1dades y no seguir haciendo el 

juego a eue explotadores tra.dicionaJ.ee1 el cacique ladi­

no, el gobernante corrupto, loe rape.montee, loe trafican 

tee de alcohol y droga, loe cuales en lugar de incorpo-­

rarloe al avance de Illleetra civilizaci6n, contin~an con 

la diecriminacidn, eometimiento e indiferencia. 

~irme. que ha.y que inventar un modelo propio de -­

desarrollo que permita una reforma pol!tica y cul:tural, 

que haga. efectiva la revoluci6n utdpica, que camina de -

la. mano con el mundo moderno en "una tecnocracia sin va­

loree, sin libertades políticas, sin aspiraciones mora~ 

lee y sin ilnagillaciones estéticas" (33). No dejar que -­

nuestra gente, al verse en el espejo, ee vea reflejada -

no s6lo en su figura, sino en su pobre espíritu y se es­

panten de eu condici6n, como cuando loe guerrilleros de 

Zapata entraban a sangre y fuego en una maneidn, en las 

que por primera vez en ~u vida ve!an sus propia.e caras: 

"Jamás lee habían ofrecido un rostro, una identidad. llli­

ra, -soy yo. Mírate: eres tú. Mira: -somos nosotros" (34) 

(32) Ibidem, p. 37 
(33) Ibidem, p. 41 
( 34) Ibidem, p. 62 
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En consecuencia, ea necesario obtener un mundo en el 

que el lenguaje cotidiano de nuestras clases más popula­

res no sean la máscara defensiva de las violencias sofo­

cadas para mantener un equilibrio entre el mutismo verbal 

y la violencia f!eica, porque el lenguaje culto ea otra 

máscara, la de un medio tono, una elegancia. pegada con -

saliva, un falso pudor y una expreei6n anémica que pre-­

tende, una V'ez máa, disfrazar y ordenar la muda violen­

oia circundante. 

En la parte medular que compete a este análisis, es­

te autor concluye que si bien ee cierto que deepuée de la 

Revoluci6n ha.y una continuada evolución económica, en -

muchoe aepectoa, principalmente en aquellos valoree eeen 

oialee de nuestro espíritu, permanecemos en el eubdeea-­

rrollo, porque no hay justicia integral en loe diversos 

niveles sociales, el burgués mexicano, llámese banquero, 

industrial o comerciante, probablemente sea de origen -

revolucionario, pero se ha olvidado de dónde obtuvo au -

riqueza y ha trastocado eue valoree convirtiéndose en -

opresor de la masa popular. Lo mismo euoede oon el pol!­

tioo que, elevado por el compadrazgo a una fUnoi6n pÚbl1-

ca, se aprovecha de ésta hae ta convertirse en industrial 

o contratista ventajoso, enriqueciendo cada sexenio la -
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. cosecha de plu tcSore. tas producto de "une. e.lianze. de le. mi­

eerioordie. y le. vora.oidad". 

Carlos Fuentes propone que, para resolver 1as con-­

tradicciones actuales de nuestro crecimiento, es necesa­

rio que los mexicanos formemos un modelo propio de conv,! 

vsnoie., en el que se tenga plena. conciencie. de la varie­

dad aulture.l, humana y geográfica. de nuestro territorio, 

e.sí como las experiencias de nuestra historie.. 

Para lograr estos objetivos es necesario mire.moa -

en el espejo de nuestro tiempo, aceptar las diferentea -

másce.ras que hemos asumido en nuestro pasado y desnudar­

noe ante nueetra ree.lide.d. De ah! que afirme: 

11De jemoa de ser, todos , nadie; seamos todos, 
alguien. Contruyamos, todos juntos, une. nue-
va convivencia mexicana, más justa y más libre. 
Apresurémonos a crear desde la be.se, un .socia­
lismo mexicano que no incurra. ;;n abarracionao 
o supuestas fa te.lidades, sino que conjugue 
:1.magine.oi6n, orítioe., libertad, justicia y -­
oreoimiento. No un paraíso: simplemente, une. 
comunidad" ( 35) 

Resultan veraces muchos de loe planteamientos que 

establece Carlos Fuentes, sobre todo cuando ee refiere -

a la injusticia. en los diversos niveles sociales y a la 

corrupci6n en 1a organización política; aunque hay que 

advertir que al haberse dado una apertura más amplia -

(35) Ibidem, p.192, 
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en loe ánibitoe de la educaoi&n y en la comunicación mas,! 

va, la mayor parte del pueblo ya no permanece indiferen­

te a loe acontecimientos y neoeeidsdee de eu competencia, 

lae cuales fácilmente detecta comparándolas con lae de -

otras comunidades en el orden universal. Por eeo, en 

nuestro concepto, al estar el pueblo ill!llereo en eea plu­

ralidad de conocimiento, va forjando en eu espíritu un -

concepto máe oonsoiente de eu realidad, que lo va ale~an­

do del eubdeee.rrollo a que se refiere este autor¡ eeto -

lee permite a muchos mexicanos aceptar las experiencias 

crudas de eu pasado, las que oonfrontsn actualmente con 

la divereide.d de factores internos y externos que se 

vuelven críticos en muchas ocasiones, pero saben que ha­

ce falta una educación máe amplia en este sentido,para -

poder aspirar a una convivencia mejor. 

El tiempo en México no ea fijo o lineal, porque CO!!. 

fluyen en el mexicano muclmo aotitudea1 pensamientos, 

tradiciones, m1 tos y toda una serie de prejuicios de 

otras épocas, de ahÍ que esta.moa de acuerdo con lo expr.!!. 

eado por Carlos Fuentes cuando afirma "que para descu­

brir la génesis de nuestra peraonalidad es necesario 

analizar las experiencias pre1:.lri tas y de esta manera -

e.firmar nuestro presente". Que en lugar de olvidar todas 
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las coaae que máa nos han mortificado o que nos han su­

jetado en una poaici6n de inestabilidad, ea necesario -

que conozcamos e investiguemos las causas que han produ­

cido el comportamiento de nuestros antepasados, a fin de 

edificar le.a bases para determinar nuestra identidad. 

En nuestra opinión sí ee han dado momentos o caeos 

en que el mexicano le preocupa su rea11dad, y ea preci­

samente cuando ha puesto en juego su esfuerzo y rebeld.Ía 

en d.if erentes épocas luchando para obtener el respeto y 

reconocimiento de loa deinás, pues a pesar de los proble­

mas que ha confrontado dentro del contexto histórico, ea 

un ser que cae y se levanta y sabe adecuarse de ma:nara 

estoica a su existencia. La identif1caci6n de aí mismo 

no la ha logrado del todo, pero sí se observa evolución 

en ea te aenti do. 

2.7,5 Leopoldo Zea 

A principios de loa affoe cincuentas Iiuia Villoro, Ricardo 

Guerra, Emilio Uranga, Fausto Vega. José Gaos, Leopoldo 

Zea y Samuol Ramos a la cabeza, integrantes y maestros -

del grupo el Iliperi6n, deciden crear una filosofía de lo 

mexicano. 

Con respecto a la obra de Leopoldo Zea, ésta nos 
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lleva a considerar las diversas posiciones que aeU111e el 

mexicano de acuerdo a su origen, clase social, limitaci,!!. 

nea y carencias que ha tenido que soportar en las disti~ 

tas etapas de su desarrollo, 

Para este autor, es fundamental estudiar la esencia 

del ser del mexicano, considerándolo dentro de un marco 

de grandes posibilidades con todos loe atributos que le 

corresponden como ser bwnano, para no llegar a conclusi,!!. 

nea arbi~iae. Esto tiene como finalidad el no seguir 

viendo al mexicano con perfiles lim.ltadoe, sino en un~ 

merco donde pueda encontrar su realidad en función de su 

desarrollo histórico y, al mismo, tiempo, en la univer-­

ealidad de la que ea parte. 

As!, de aeta manera, para el hombre de América e:xi,!!_ 

ten muchas f ormae de captación de lo humano y no tenemos 

por qué ooncretarnoe a las experiencias obtenidas en -­

otras latitudes, v.g. la europea¡ las vivencias que ha -

tenido nucotro pueblo pueden ser y de hecho son una gran 

aportación de lo humano cuya filosofía debe estudiarse y 

analizarse: 

"Lo mexicano no es una meta, sino un medio 
imprescindible para captar al hombre en uno 
de sus aepectos circunstanciales que no tiene 
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por qué ser de menor importancia e interés 
que loe que hasta ahora han sido captados. 
La conciencia que de su ~ropio ser ve;ya to­
mando el mexicano no será otra cosa que una 
etapa más de la conciencia que el hombre en 
general ha venido tomando de su ser. Concien 
oia siempre concreta de una realidad deteriñi 
nada. ~er conciencia del hombre europeo, -­
ahora del americano, y en el tuturo de todo 
hombre en cualquier circunstancia o si tua-­
ci6n (36) 

Cuando este autor ee pregunta qué debemos entender 

por la Revolución mexicana, inmediatamente hace una di­

ferenciaoi6n con otros movimientos 111\llldia.lee con loe cu~ 

lee se ha pretendido identificar. Para ól, esta revolu­

ción puso fin a una serie de justicia.e determinadas, -­

"patentes en hombree que vivían y morían concretamente". 

Se utilizaron muchos medios, unos acertados y otros equ! 

voca.doe y la llevaron a cabo hombree do muy diferante -

nivel social. De ah! la afirmación de que la Revoluci6n 

mexicana no fue antecedida por una filosofía, teoría o 

doctrina como lo fueron la franoeea y la rusa, aunque -

no careció de ideas que trataron de impulsar a muchoe -

hombree; pero fUe tal la heterogeneidad de sus aepiraci,2 

nea y loe planee reclamados, que sólo se pudieron sinte­

tizar en una sola: alcanzar la libertad de conciencia -

por medio de la violencia, para después venir la inspi-­

raoión y la reflexión. 

ZEA, Leopoldo, Conciencia 
México, • or 

oei bilidad del xi cano ,4ªed. 
, "Sepan Cuantos" ,110.269 ,1987 ,p.12. 
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Asimismo, eellala que el ne.cionaliemo mexicano no ea 

otra cosa que la expresión de eea toma de conciencia que 

eet!Ílree.lizando loe mexicanos para captar su propia rea­

lidad dentro de un plano de igualdar 1 dignidad, porque 

no pueden tener como base un supuesto poder material, 

económico o militar, sino el reconocimiento de nueatra -

humanidad y capacidad creadora. En este punto cita algu­

nos postulados de Alfonso Reyes: 

"No nos aentimos ini'erioree a nadie, sino hombres 
en plano disfrute de capacidades equivalentes a 
lae que ee cotizan en plaza ••• Seguridad que será 
también el mejor Índice para adquirir responsabi­
lidades que haeta ayer, también habíamos tratado 
de eludir ••• En nuestro caso tenemos que afrontar 
al peligro con armae de fortuna, tenemos que en­
contrarnos capacee del destino. Después de todo, 
sin un sentimiento de responsabilidad, sin un -
propósito definido da maduración, ni loe pueblos 
ni loa hombres maduran: al solo :¡ierai~tir y aun 
el solo orear no eon ya madurar. (37) 

Esta madurez seré. más viable en la medida en que en­

tendamos la responsabilidad que adquirimos en eea lucha 

y nos empeftemoe en llevarla a cabo. La revoluoiÓn debe 

ser permanente: une revolución del hombre y pera el -

hombre. 

Otro de loa temas importantes que nos presenta este 

autor ea la explicación del significado concreto de las 

relaciones polÍticaa: Para el mexicano no tiene un eenti-

(37) ~. p.16. 



- lll. -

do clásico la idea de naci6n o estado; se mantiene una -

concepción ingenua del gobierno, pues sus representantes 

son vistos como personas csei providenciales que poseen 

el suficiente poder para proveerlo de aquello que necee.!_ 

ta en especial concretamente. De esta manera, los mexic,!! 

noe están d.iepueatoa a morir, no por un ideario. sino 

por un caudillo amigo sl que le dan lealtad a cambio de 

que les cumpla las promesas de bienestar que le ban sido 

ofrecidas. Aquí sel'lala como ejemplo ls figura del Presi­

dente de la RepÚblica, a quien sienten como caudillo, 

con una relación de familiaridad que no se da en otros -

pueblos en donde representa un símbolo de la naoi6n. 

Gran parte de la población cree que el gobernante es el 

que tiene la obligación de solucionar los problemas de -

la sociedad: 

"La lesltad a1 más slto de loe wa:Lgoe· es lo que 
hace posible la acci6n del Presidente de la HepÚ­
blica. Este debe esforzarse porque sus leales lo 
sean todos loe nacionales. Lile mexicanos no han -
sometido eus pasiones, como en otros )2Uebloa, --
s la ley, sino sl gobierno, a lo que éste implica 
como relsci6n afectiva. Y esta relación ea nece-­
earia en una sociedad en que eus individuos tienen 
que luchar dÍa a d!a con una circunatsncia difícil 
y hostil. Hombres que carecen de tiempo para pensar 
en un mal'lana, tienen que abandonar esta preocul!Bción 
a un amigo o grupo de smigos que vayan enfrentándo­
se a ese msllsns que siempre llega" (38) 

(38) ~. p.24. 
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La con1'ianza. en el mexice.no ee presenta. como a.lgo l!. 

mi ta.do, de ah! que eu leaJ. ta.d está eupedi teda. " que ee -

le mimpla. lo que le han ofrecido. Todo ee provisional, -

dice Leopoldo Zea., tan al dÍa. como loe frutos a.rranca.doe 

a. la. tierra. y la.e esperanza.e nunca permanentes, la. con~ 

fianza. siempre dependerá de la real1zaci6n de la.e prome­

sa.e de loa otros. 

Todo esto lleva al autor a. analizar cuál es o c6mo 

podríamos entender la conciencia crítica de la. rea.lidad 

mexicana. Esta siempre ha existido a través de nuestra. -

historia., pero ee be. explicado con una. serie de prejui~ 

cioe o ideas ajenos, que no eran propios o se basaban -

en experiencia.e de otros pueblos. Hubo ocasiones en que 

solo se e.na.liz6 el aspecto político con principios y m!!, 

delos de gobierno de países europeos, porque a.sí conve-­

nía a. loe intereses de :l.na que nos dominaban. 

Fue la Revoluci6n mexicana la que hizo que sus hom­

bree enfrentaran su realidad, que hicieran patente los 

problemas que vivían. Loe primeros en a.naliza.rloa fueron 

loe políticos quienes la orientaron y modificaron de 

acuerdo a. eue intereses; loe pintores la. mostraron cruda­

mente, los noveliatea la "hicieron conacinnte con sus 

defectos, cualidades y esperanzas" 1 en el tea. tro se 
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realizó una crítica abierta y conetructiva para sentar 

las bases para un cambio radical. Eete resurgir a una -

conciencia eólo ee tuvo plenamente cuando se organice el 

pa:l'.e y ee establecen planee de autogobierno durante el -

régimen de Callee, una vez que ee ha logrado la unifica­

ción de todos loe Eetadoe de México. A partir de eeta -

épooa, loe intelectuales mexicanos empezaron a reaccionar 

y se inició la preocupación por investigar cuáles eran -

las causas que inciden para conocernos a nosotros miemos. 

Hubo esfuerzos para obtener esta conciencia nacional; -­

entre loe mi{s destacados podemos mencionar a José Vasco!! 

celos que trató de modificar algunae de las oetructuraa 

nacionales ein conseguir plenamente ese objetivo por loa 

intereses que prevalecían en ese entonces; Antonio Caso 

también se dedicó a criticar "la actitud eocializante -

del calliemo con fines demagógicos" a través de eu. cáte­

dra y por loa periódicos. 

Cuando se presenta esta inquietud por volver loe -

ojos sobre la realidad del mexicano y se tropieza con un 

pasado lleno de contradicciones y errores, aparecen otros 

peneadoree que ee propusieron transformar aeta situación 

valiéndose de la filosofía y la literatura; fueron, en -

primer término, Samuel Ramos, que apuntala las teorías -

sobre lo mexicano las cuales serán asimiladas por inveu-
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tigadoree posteriores a él¡ Rodol:fo Usigli 1 que eellala -

loe aspectos negativos del comportamiento de los mexica­

nos y la :falta de madurez para alcanzar su autenticidad; 

y ABuet!n Ya~ez, que muestra eeoe sentimientos da aband2 

no y reeentimiento de nuestro pueblo, que han sido la -

causa de la desigualdad por su composición social y por 

eu realidad histórica. 

SegÚn Leopoldo Zea, estos autores intuyen una real! 

dad verdadera, propia, pero e6lo eel'lalaron de ella eu -­

aspecto negativo, sin referirse a loe aspectos positivos, 

debido a que eran actores dentro de esa realidad y se hJ! 

biera requerido que los frutos de la revoluci6n :fuesen -

dii'erentee, "que ee impusiera el orden y estableciese -

sus caminos¡ moetraee lo poei t1vo dentro de lo negativo". 

Para complementar esta bÚequeda sobre lo mexicano, 

menciona la obra y die curaos del maestro Ali'onso Reyes, 

como aquel que dirige a loe intelectuales europeos más 

destacados en 1936, exhortándolos "para que rompiesen -

las de la :falsa universalidad", es decir, para que reco­

nociesen la capacidad de loe latinos en su actividad -

creadora y que se tuviese una mejor comprenei6n de lo -

que significamos como seres humanos, porque toda nuestra 

historia no ha sido sino un afán por enoontre.rnoe como -
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.hombree al lado de todos loe hombree. Este pensamiento -

as una prueba da que al hombre de M~xico le interesa ex­

presar eu realidad no c0mo un ente aislado, y acepta que 

bey nooeeidad de efectuar una bÚaquada tenaz, avanzar -­

con más daciai6n hacia adelanta, demostrar ante loe demás 

que puede superar aue valorea y revestir su desnudez, 

dejando de lado las máscaras y las inhibiciones. 

Al adoptar nuestros investigadores una introepeoci6n 

concreta del mexicano, sin perder de vista la humanidad 

que nos concierne, nos demuestra que no han sido en vano 

loa esfuerzos que hemos tenido que afrontar a través de 

las experiencias pretéritas, ya que como afirma. Leopoldo 

Zea: 

"La historia de la cultura, en el más humano 
de sus sentidos, ea la historia de esta lucha 
del hombre para si tuaree ante loa lóa otros y 
para situar a estos ante sí miamos. lucha amar­
ga, dolorosa, en la que el hombre hiere y ea -
herido. Lucha en la que las heridas recibidas 
y dadas le van d:lndO conciencia de su hwnanidad, 
de su ser como hombre" (39) 

Esta forma de pensamiento coincide con las conclue!,o 

nea a las que llegaron filósofos europeos modernos y coa 

temporáneos, como Georg Hegel y Carlos Marx, quienes por 

medio del método dialéctico establecen que la conciencia 

de lo humano se da en la historia a través de una serie 

de afirmaciones, es decir, loe hombree de aualquier nación 

(39) ~. p. ll5. 
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para afirmar au identidad tienen que compararse a loa ~ 

demá~ que a au vez tratarán de desconocer au realidad. -

De esta manera "ae establece así una die.láctica que no 

ea sino el regateo mediante el cue.l ae exige y concede 

humanidad. En este regateo ae juega la existencia del -

hombreº. 

Las conclusiones a las que llega Leopcldo Zea sobre 

la personalidad del mexicano y su sentido de responsabi­

lidad, después de analizar y retroalimentarse en algunos 

de loa conceptos de los autores antes citados, aon las -

siguientes: 

Del mexicano a• han di cho muchas cosas, entre ellas 

ae habla de un supuesto aantimiento de inferioridad, re­

sentimiento, insuficiencia, hipocresía, cinismo, etc. El 

sentimiento de inferioridad dice, surge frente a ese 

algo que, pudiéndose tener, no se tiene por razones que 

no se hacen o no se quieren hacer explícitas. El resen-­

timiento nace de lo negativo, de todo aquello que siente 

el mexicano que le falta, de lo inseguro, lo no bastante. 

En cuanto a la hipooresía y al cinismo, ae trata de co-­

rrelatoa de esta misma insuficiencia; por eso el mexicano 

ee el individuo más susceptible a ll. crítica más ligera 

y el que más fácilmente se denigra. 
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El f'llturo ea presenta en el mexicano como un instru­

mento de evasi6n, ya que se trata de un futuro sin liga 

alguna con el presente ni con el pasado. El tiempo ea un 

tiempo amputado. El pasado ea lo que no se quisiera haber 

vivido. El maflana en el individuo está ligado a su pre-­

eente por medio de un extral'io concepto: El de que tenga­

mos gana de hacer o no hacer. El día que nos dé la gana, 

el mailana se convertirá definitivamonte en un hoy. Somos 

lo que somos porque así queremos ser, pero el día que de­

cidamos lo contrario seremos otra cosa. Irresponsabilidad, 

he aquí la palabra que puedo definir el horizonte donde 

actúa el mexicano; ese algo que sentimos nos falta, que 

no acertamos o no queremos definir se encuentra oculto 

en el horizonte, No aceptamos la responsabilidad que nos 

impone la existencia de loe otros, la sociedad y la his­

toria. Elegimos, pero no queremos responder de nuestra -

elecai6n. Aceptamos el futuro porque no queremos respon­

der de nuestro pasado; pero a1 actuar de aeta manera 

nos sentimos truncos, divididos, cortados, de ahÍ el cOJ!! 

plejo de inferioridad, de insuficiencia, de resentimien­

to. Todos estos sentimientos se encuentran inmersos en -

nuestro devenir histórico, e.hÍ se originan muchas de las 

causas que han producido estas formas de ser. 

La.o causa de nuestra frustración ha sido la negati-
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,va a responder por nuestra realidad¡ por no quererla ~ 

aewnir hemos negado todas aue posibilidades, porque el -

hombre· es el autor de su propio ser o destino y, por lo 

mismo, el único responsable. El mexicano no puede escapar 

a este hecho: 

"El mexicano no debe ser otra cona que expresión 
de lo concreto, no lo determinante del hombre. Lo 
importante ea que podamos tomar conciencia de nues­
tr~ ser hombree y, con ella, del ser hombres de los 
demás •••• 
No se debe depender del pasado, el paeado ea el -
que debe depender de nuestro presente, •• 
Lo que importa es el hombre actual de México,eee 
que ee está haciendo y para el cual se buscan ar­
quetipos en el pasado, ese pasado, por serlo, no 
puede ser otra cosa que experiencia, una expresión 
de lo que fue para que el hombre de México pueda -
seguir siendo, No se trata de negar el pasado en -
un sentido común y corriente, sino de negarlo asi­
milándolo, esto ea, colocándolo dentro de nuestro 
mundo de experiencias, que a esto se llama toma -­
de conciencia" (40) 

Al anal.izar loe distintos planteamientos que nos pr.Q. 

pone Leopoldo Zea, nos parece acertada la a!irmación de 

que el mexicano, para descubrir au realidad, necesita -­

adquirir conciencia de lo que ca y !!!lÍ estar en condioi.Q. 

nea de aeumir un sentido de responsabilidad; si11 embar­

go, creemos que esa intención se ha visto frustrada por 

las presiones y el estado de inseguridad en que se le ~ 

(40) Ibidem, p. 126, 
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mantiene, inestabilidad en el trabajo, economía limitada 

en el hogar, abusos y explotación al campesino por loe -

caciquea o funcionarios que financian aus cosechas, etc. 

Por lo tanto, no ea pllede eer responsable cuando ee ca~ 

reoe de lo ~e elemental para subsistir; lae manipulaoi2 

nea y demagogia eon formas con las cuales ea medra y ee 

obliga a vivir a un gran número de pereonsa en un estado 

de incertidumbre, quienes se sostienen tan sólo con la -

esperanza de que lleguen dÍae mejores. 

Hay II!llchae frustraciones en el mexicano, es cierto, 

pero diferimos en algunos aspectos con Leopoldo Zea, so­

bre todo cuando sel!ala que tendemos a no responder por -

nuestra realidad, porque dentro de la población hay gru­

pos preparados que eon conaoientee de ésta y la critican, 

pero aun siendo copartícipes o cómplices de lae conductas 

y formas que imperan en la sociedad, no pueden actuar y 

cambie.rlee, mientras en la comunidad a que pertenecen no 

exista una hegemonía oultural, es decir, mientras haya -

analfabetas y loa individuos no puedan valorar debidamen 

te lo que ee lee propone. 

Se afirma que el mexicano es proclive al sentimiento 

de inferioridad, de insuficiencia, de reeentimiento por­

que carece de algo que no se eefuerza por obtener, no ~ 
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quiere o no puede aceptar au realidad. Efectivamente, no 

ee han superado del todo estas actitudes, debido a que -

persisten consignas o ideas que ae han trasmitido por -­

generaciones, como al hecho de creer que el extranjero -

ea máa capaz que el mexicano y por las presiones de tipo 

econ6mico y político a nivel nacional. e internacional, -

que han obstaculizado la libertad de los mexicanos para 

actuar de acuerdo a lo que desean hacer. La soluci6n se­

ría que primero identifiquen los problemas u obstáculos 

que se tienen para poder luchar contra éstos y modificar 

todos aquellos sentimientos negativos con los que han ca­

lificado a nuestra poblaci6n. 

Abelardo Villegas 

Este autor en au libro La filosofía de lo mexicano (ld~xico 

1960), comenta algunos principios enuncie.dos por el grupo 

da loa e.teneiate.a y otros de 1oa investigadores ya manci~ 

nades, como Samuel Ramoa, Leopoldo Zea, Cote.vio Pe.z,etc. 

pare. descubrir la concioncie. y comportamiento del mexica­

no, aeí como un método de análisis basado en la historia 

y objetividad de loa hechos. 
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Abelardo Villegae sef!ala que el primero en abordar 

el problema sobre la identidad del mexicano :!.'ue el maes­

tro Justo Sierra porque ee preocupa en analizar al "eer" 

en nuestro país sin olvidar que sus acciones pueden te-­

ner validez universal, ea decir, él ee oponía al pansa~ 

miento de los positivistas que estudiaban al mexicano 

fundándose en teorías de otras culturas, entre ellos 

Gabino :Barreda, planteamiento que representaba una depe_!l 

dencia político-cultural. Para Sierra era necesario in-­

veetigar la realidad mexicana, descubrir lo que eomoe -­

por nosotros miemos a fin de configurar una personalidad 

propia y así distinguirnos ante los demás. 

Para confirmar lo anterior tenemos lae palabras que 

expuso el maestro Justo Sierra en la apertura de la Uni­

versidad en 1910:; 

"La Uni vereidad me la imagino así: un grupo de 
estudiantes de todas las edades reunidos en una 
sola, la edad de plena aptitud intelectual, -­
formando una personalidad real a fuerza de soli­
daridad y conciencia de su misión, y que, recu­
rriendo a toda fuente de cultura, brotare de 
donde brotare, con tal de que la linfa eea pura 
y diáfana, ee propusiera adquirir loe medios ~ 
de nacionalizar la ciencia, de mexicanizar el 
saber •••. 
~oca demoetar que nuestra nacionalidad tiene -­
raíces indestructibles en nueatra natu.ral.eza y 
en nuestra historia; que participando de otros 
pueblos americanos, nuestras modalidades son -­
tales que nos constituyen en una entidad perfec­
tamente distinta entre los otros" (41) 

(41) .Q!!:. YILLEGAS, Abelardo, La filosofía de lo mexicano, 
México, UNAM, 1960, p. 16. 
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Abelardo Villegae expone que fueron Antonio Caeo y 

José Vaeconceloa quienes fomentaron a principios de ei-­

glo el estudio y aignificaci6n de la Revoluci6n Mexicana. 

El primero de elloe se!lalaba que este movimiento da 

inicio a le individualidad y reconocimiento de lea poai­

bilidadea del mexicano, cuyas luchas e ideales pueden t.!!, 

ner una validez universal. 

En cuento a lee inquietudes de José Vasconceloe so­

bre la Revoluci6n está la de observar que por encima de 

lae aitue.cionee ca6ticae y mezquinas que ae deben en el 

México de eee entonces, existía el deseo y aepiracionea 

del hombre por mejorar aua condiciones; de ahÍ que el ~ 

Pensamiento más importante de Vaeconceloe, eegÚn Ville~ 

gas fue el asegurar que e. pesar de lae opreeionea polÍti 

oo-eocialee que el hombre tenía que enfrentar, éste ee 

ejercitaba para exigir aus derechos: 

"Loe valoree de 1a conciencia son una realidad 
superior que puede y debe dominar el simple -­
caos da loa hcchoc. Quo m=de el ee.,íri tu en 
vez de mandar le fisiología y el paia verá que 
au destino pega un salto. Ese era el salto que 
imprimiríamos al. destino de México con 1a Revo­
ci~n, para imponer por la f'uerze del pueblo el 
espíritu sobre la realidad ••• por encima de la 
política, loa otros preparaban sus ejércitos y 
ae disponían a la batalla trascendental" (42) 

(42) Ibidem. p.23. 
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Además de reiterar Villegae la importancia de los -

conoeptoe de algunos de loe humanistas antes mencionados, 

asegura que existen dos tendencias filosóficas principa­

les para investigar la realidad del mexicano: una, en la 

que la filosofía está determinada por las circunetanoiae 

concretas o peculiares en las que se desarrollan loe in­

dividuos y la otra, en la que se estudian las peculiari­

dadea del mexicano en relación con el contexto universal. 

Este autor manifiesta que algunos conceptos elabo-­

radoe por Semuel Ramoe, Octavio Paz y Leopoldo Zea, de 

loe que ya hemos hablado y huelga repetir, ae basan en 

situaciones específicas de nueetro desarrollo o hiato~ 

ria, por lo que no pueden alcanzar un sistema de catego­

rías lógicas, sino más bien históricas o temporales; sin 

embargo reconoce que eatoe autores repararon en este 

problema y trataron de vincular algunas de sus propoei~ 

cionee sobre el carácter del mexicano con otras culturas 

de América y Europa, ejemplo, cuando Samuel Ramos indica 

que el complejo de inferioridad ee puede encontrar no -

sólo en el mexicano sino en cualquier hombre del mundo. 

Por lo expuesto, para que loe juicios sobre la na-­

turaleza de nuestra gente se ratifiquen o perduren al -­

paso de loe affoe, ea necesario que primero sean una ver-
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dad mexicana, después una amerir.ane. y aa! sucesivamente 

hasta que lleguen a tener un reconocimiento universal, -

como se aprecia en las conclusiones a las que l.lega 

Abelardo Yill.egae: 

"La Eaouliaridad e individual.idad del. fen6meno 
histórico que trasciende 11 su momento" determi­
na en Última instancia J.oe juicios que sobre -
él puedan hacerse ••• Semejante "traecender su -
momento" del fen6meno hist6rico expl.ica tam-­
bién la objetividad y la subjetividad, explica 
l.a continuidad de l.a historia y hace posible 
l.a ciencia" (43) 

De acuerdo a loe objetivos que perseguimos en esta 

tesis, consideramos que son loe Últimos conceptos que -­

contiene su análisis, J.os que justifican de algÚn modo 

J.oa diferentes aepectos de l.as teorías de l.os autores -

que nos habl.an sobre l.a personalidad del. mexicano y que 

dan validez a J.es concl.uoionee que hemos ineertado en -­

cada una d• l.ae obras de teatro que anal.izamos; pero en 

nuestra opini6n, el estudio que hace Abel.ardo Vil.legas 

sobre el. mexicano, se centra más en la cr!tic~ sobra ~ 

el. m~todo fil.oe6fica, si se ha empl.eado éste o no en ~ 

J.as proposiciones de todos aquellos que rel.aciona con -

el. probl.ema para poder reconocer su autenticidad, pero 

él. no aporta on particular ningÚn otro el.amento acerca 

de la pereonal.idad del mexicano. 

(43) Ibidem, p. 228. 
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Santiago Ramírez 

Ha sido tarea de numerosos intelectuales de nuestro pa.íe 

analizar la esencia y loe distintos rasgos del carácter 

del mexicano; de ahÍ que su manera de ser se ha transfo~ 

mado, de acuerdo a las palabras de Santiago Ramírez, en 

una preocupación sustancia.l del propio mexicano, Sin em­

bargo, la mayor par•e de los estudiosos del tema han 

considerado loe contenidos histórico-sooiológicos que 

han influido en él para adoptar determinada conducta; 

pero este autor, además de tomar en cuenta todos estos 

antecedentes, nos ilustra sobre las principales motiva­

ciones psicológicas que repercuten en su comportamiento 

y que coinciden y enriquecen las teorías de loe otros 

investigadores que hemos mencionado, como el complejo de 

inferioridad, el "uso de las máscaras", la indolencia y 

la no aceptación de su tiempo y realidad de una gran PS!'. 

te de nuestra población. 

En primer término, Santiago Ramírez considera al 

ser hwnnno como una "entidad biológica que entra en con­

tacto con un ambiente ante el cual su biologÍa habrá de 

modelarse, expresarse, frustrarse o desarrollarse" (44) 

(44) RAMIREZ? Santiago, El mexicano, psicología de eue motiva­
s!.2!!fil!• Mexico, Grijaivo, p, 17. 
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.El destino de cada uno está supeditado al ambiente que -

le rodea. Todos loe individuos, sin importar el grado de 

eu cultura, nacen con instintos y necesidades procedentes 

del plasma germinal. Como característica esencial de la 

necesidad tenemos la fUerza, cuya intensidad ae mide 

atendiendo a loa obstáculos que cada pereona es capaz 

de sortear para satisfacer su deseo y la serie de inhibi 

cienes y otros factores de carácter moral o social que ae 

oponen a la exigencia instintiva. 

Otra característica de la necesidad ea su finalidad, 

que lleva implícita varias acciones, las cuales serán -­

diferentes de acuerdo a lo que se persigue; pero todas -

ellas alivian el aparato psíquico de la tensión que se -

provoca. Por Último, toda necesidad está dirigida hacia 

un.objeto, (madre, padre, familiares, amistades), ligado 

a aquélla en su satisfacción directa o indirecta. 

En síntesis, loa postulados válidos que seffala San­

tiago Ramírez para el psicoanálisis científico y que fa­

cilitan la comprensión de distintos aspectos üe la para.Q. 

nalidad de loe mexicanos aon: 

El psiouiemo inconsciente. Existen contenidos in~ 

·conacientea, que actúan~ operan en la conducta del ser 

humano. 
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E1 determinismo de las pautas de conducta, la vida 

infantil ea particularmente importante, La eatiafacci6n 

de las necesidades básicas de loa seres humanos se en-­

cuentra supeditada a la conducta que para con ellos ten­

gan laa personas y el ambiente que loa rodean. 

Con el trane curso del ti ampo las pautas que fueron 

externas ee internalizan, se transforman en inconscien­

tea Y siguen siendo operantes. Los parámetros de conduc­

ta que durante la infancia servían para complacer a un -

objeto externo se mantienen en la edad adulta, por lo que 

el objeto externo ee transforme en interno. Cada acto ~ 

está regido por nuestro objeto interno (moral, concien~ 

cia ética, etc.) En la medida que realizamos algo que ee 

opone al objeto interno noa eentimoa culpables y teneos. 

El eer humano no ea una entidad independiente en el 

tiempo, sino anclada al pasado y determinada por él. La 

forme como ee conduce el hombre depende de o6mo encara 

eu pasado rebelándose o eometiéndoeo n Ól. 

En toda ralación que un eujeto eatnictura, tienden 

a repetirse en fonna compulsiva sus pautas. Tuelve a re­

vivir en cualquier nueva relaci6n todas las actitudes -­

que experimento en el pasado, siempre y cuando el objeto 

ea hubiese internalizado. 
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Hay diferencia.e esenciales en loe individuos, en la 

fs.milia o en un grupo social, considerando la. forma como 

se maneja.ron sue necesidades básicas. Cua.ndo encuentra la 

fórmula entre eue demandas instintiva.a y la. "complacencia" 

de los "objetoe" podrá resolver muchos de sue problemas. 

Asimiemo, su conducta ee producto de una repetición o, -

por el contrario, de una reacción frente a. las exigencia.a 

del ambiente primitivo: 

"De la misma. manera que la "geetaJ.t" de un indi­
viduo ee la reeul tante de la.a :fuerzas ineractuan 
tee de su in:re.ncia, cabe pensar que le. eetructu:: 
rn, oonfiguración o "gestalt" de une. cultura es 
la resultante de lae fuerza.e ~ctivas en el pase.­
do. Esta poetulac16n teórica encuentra comproba­
ciones de toda índOle en la biología, en la an­
tropología y en el campo eocial" (45) 

Por lo anterior, el autor establece la neceeidad de 

partir de nuestros orígenes, de "nuestra. infancia histó~ 

rica" a nivel individual y general. para encontrar lea nor. 

mae que influyeron en su tiempo. De esta manera podemos 

explicar nuestro comportamiento actual estudinndo todas 

lae áreas del eaber huma.no y, por Último, comparar la.e 

reepueetae con otras cultura.e que al tener orígenes di-­

ferentes tendrán también características diversas. 

El interés de los mexicanos por estudiar eu idioein-

(45) Ibidem, p. )O 
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oracia y manera de actuar obedece, en loa Últimos tiem-­

poe, a una preocupaci6n a nivel político y social, al es­

tablecer comparaciones con otras naciones, y que el ser 

par'ticipa de una pluralidad cultural. "Experimentamos -­

oonatantemente la sensaci6n de aer diferentes frente a -

otras culturas" (46) 

Para abordar o estudiar eatoa temas, unos lo hacen -­

ocultando las experiencias negativas de su pasado, para 

lo cual imitan experiencias culturales ajenas; de ah:I'. -

nace, según este autor, el "afrancesamiento" o 11pochis-­

mo", conductas con laa cuales loa individuos niegan su -

realidad para adoptar una posición acomodaticia con 

"injertos consoladores y falsos"(4?). Otros acaptan eu -

devenir hiet6rico, aún siendo traumático y reconocen sus 

defectos y cualidades. Este procedimiento, que recurre 

a un estudio introspectivo, ea pauta de madurez, 

Santiago Ranúrez retoma las ideas de algunos inves­

tigadores que optan por este método, como Samuel Ramos, 

Alfonso Reyes, Silvio Zavala y Octavio P~z, qUienee ha-­

oen referencia a diversos pasajes de m:1eatro pasado para 

explicar la forma de ser del mexicano; aaí con este mé-­

todo, este autor al explicar las motivaciones del mexi-­

cano, afirma que desde la conquista de América, la imagen 

(46) ni~em, p.)l 
(47) ~ p.32 



- l)O -

que del eepa!'lol .ten!an loa indígenas file de dos modoe: 

Uno subjetivo, en la que la clase dominante teoorático­

militar veía la llegada de loe eepaffoles como la promesa 

del dios QuetzaJ.c6atl que había ofrecido regreear y que -

para ellos eignificaba una amenaza y a la vez un eenti-­

miento de culpa por haber rechazado la bondad, la refle­

xión de esta deidad. En cambio, loe grupos dominados por 

loe aztecas, experimentaron una reacción objetiva, ya -­

que vieron en loe eepaHolas la esperanza para liberarlos 

del yugo político y económico a que habían estado someti­

doe. Estas conductas crearon, psicológicamente, en loe ~ 

primeros mexicanos, un sentimiento ambivalentes se adora­

ba y se odiaba simultáneamente al conquistador, porque 

aquellos que esperaban ser liberados pronto se dieron 

cuenta de que no era el hermano que loe iba a librar de 

la servidumbre, sino que únicamente era la substitución -

de un padre tirano por otro; el que ademas era incompren­

sible para ellos pues utilizaba una lengua, religión y -

costumbres deeconocidas. 

El espíritud de dominio del conquietador se reflejó 

de manera muy clara en la forma como llevó a cabo todas 

eue relaciones fnmiliaree: primero, con la mujer de estas 

tierras y más tarde con la que venía de Espaf!a. Con resp~c 

to a la primera, sólo la consideró como un objeto para --



- 131 -

satisfacer sus instintos sexuales, después, conforme pa­

sa el tiempo y aflora lo que ha dejado en su patria, trae 

como esposa a la mujer peninsular a quien idealiza,mien~ 

trae que la indígena la siente inferior a él, reacci6n -

que tiene para reafirmar su fuerza, senorío y predominio 

social, ya que "la actitud del padre eapaBol ante la mu­

jer indígena fue ln misma qua pudiera tener el adolescen­

te de nuestros dÍaa frente a la sirvienta a quien posee" 

(48). Satisface sus necoeidades sexuales pero siempre en 

una condici6n desvalorizada. 

En el trato con sus hijos, el eepanol ae comport6 -­

diferente con los que engendraba con la madre de la metr§. 

poli y loe que t&n!a oon la indígena: Al "criollo" le 

guardaba bastantea consideraciones (como ya :ie ha mencio­

nado en otros apartados), lo protegía y se proyectaba en 

él para que siguiera sus pasos¡ ea decir, este vástago ~ 

siempre tuvo un padre que lo impulaaba a obtener los mia­

mos privilegios que él die!rutaba¡ sin embargo, este niffo, 

al estar en contacto con dos mundos -pues de pequeffo 1o -

dejaban al cuidado de una "nana" aborigen (que en otomí -

significa madre)-, durante au desarrollo se enfrent6 a -­

verdaderos conflictos emocionales, porque, por una parte 

debía seguir los lineamientos que le imponían eua padree 

naturales y por otra, olvidar la seguridad y el afecto -

(48) Ibidem, p. 30 
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dd las llamadas "Marías de a peeo" que eran despreciada.a 

culturalmente, 

Con el hijo mestizo sucedió todo lo contrario, la ao­

ti tud del eepaBol f'Ue de indiferencia para con 61, lama­

yoría de lee veces le abandonaba, salvo algunas excepoio­

nee en que por eentimientoe religiosos el padre lo reco-­

nocía y protegía. 

He ahí el por qué Santiago Ramírez seBala que tanto -

el 11 criollo 11 como e1 "mestizo" enfrentaron verdaderos -

problemas en cuanto a su conducta sexual y sentimental ~ 

dentro de nuestra cultura, porque ambos tuvieron durante 

eu infancia, aunque de distinta manera, a un "ser devalns: 

do" en la figura de la madre que loe cuidó de pequeffoe. 

Ante loe ojos de eetos jóvenes, únicamente el oonqui,!! 

tador fue el galardón de la hidalguÍa y del buen viVir, 

eentimiento que produjo toda une. serie de bábi toe y re-­

glas de comportamiento, tales como: "El hipertrofiado -­

ueo del Don, le. fanfarronería., el be.rroquiemo y el exhi­

bicionismo de loe bienee poeeidoe,,.Conforme el Don Nadie 

eepaBol adquiría mayÚeculae, el Ninguno nativo produjo en 

elloe una serie de hábitos y reglas que loe minimizaba"(49) 

(49) ~. pp.53-54. 
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El mestizo se "acrio11Ó" por as! decirlo, a1 imitar 

loe modelos y formes culturales que le habían sido impue_!! 

te.e, pero siempre trató de negar y eoslayar cua1quier re­

cuerdo de aquellos que lo conoibieron y en su lucha por -

"ref'inarse y mostrarse distinto"" siempre tuvo temor a m& 

nifestarse abiertamente, con un rechazo a todo lo paeado 

y una hostilidad franca hacia cualquier vivenoia o forma 

de vida que tuviese que ver con eue raíces, posición que 

ha mantenido hasta nuestro siglo. 

Esto tiene estrecha relación con "el lenguaje de -

"hombree" en el que se siguen utilizando palabras como:el 

ºrajar", "chingar" y "raptar", ya citadas por otros auto­

res, que tienen una explicación psioológica, porque en el 

trato con loe demáe no desea ser identificado con la par­

te débil, la devaluada, la que ae contrapone a su a.larde 

de masculinidad: 

"Sintetizando, la figura tuerta, ideaJ.izada, 
anhelada, no alcanzada y por J.o mismo odiada, 
será la imagen deJ. padre. Como compu1eión ate­
rran-te ee tratará en vano de buscar una i«Jen,ii 
dad para 1a cu .. l se carece de trasfondo baeico 
que bar!a posible la identificación primitiva­
mente negada" ( 50) 

La posesión de la figure paterna ha dejado secuelas 

muy grandes en todo nuestro acontecer histórico, as! por 

(50) Ibidem, p.63. 
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ejemplo: "la a:!'irmación y rebeldia f'rente al padre", hi­

cieron poeible la lucha de Independencia; lo miemo euce­

diÓ con la intervención de loa Eetadoa Unidoa de Nortoam! 

rica y Francia, e.sí como el gran movimiento revoluciona­

rio en el que se luchó contra Porfirio Díaz, que aunque -

mexicano, ae convirtió en el "padre ejeno y af'ranceeado". 

Oabe seffalar que la Revolución hizo que la mujer adquiri.!!. 

ra una nueva f'ieonomía, puee la eoldadera ee inmortalizó 

como una trinchera donde ee refugió el hijo contra al pa­

dre; la mujer pudo hacer patente eu sexualidad tanto tie!!! 

po reprimida; por lo que manifestó au femineidad con un 

cal"áoter diferente en su.a rela.oionea con su ºhombre 11 al -

expresa.rae máa como 11mujer1• que como 11madre 11 • 

Ouendo Santiago Ramírez nos habla de la vida del me­

xicano actual, nos dice que en M6xico las ele.ses sociales 

van de lo "poJlUlar" a lo "medio al to• y que éstae eon lae 

más típicas para explicar el problema. Empieza por ae~-­

lar la dependencia absoluta que ao da entre el niao y su 

madre, la sobreprotecaión que ésta ejerce eobre él hasta 

que ee sustituido tra.umát1camente por el hermanito menor 

que ocupará eu lugar. Una vez perdida esa protección tiene 

que enfrentarse a un media exterior adverso; la figura del 

padre ee eventual y transitoria debido al poco interés -
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que manifiesta en el desarrollo y educación de su hijo, -

lo que origina que eu refugio y escuela sea la calle. La 

figura de éste, primitivamente exterior, se internaliza 

paulatinamente. Desde muy pequeilo aprende a burlar la ~ 

autoridad con que el padre lo juzga porque no hay comuni­

cación con él. Así pronto se unirá con otros de su edad 

para organizar pandillas que ee dedican a mofarse y ridi­

culizar la figura paterna. De esta manera, nace la psico­

patía del mexicano, que al no tener cerca la figura mae-­

culina fuerte, opta por hacer alarde de ella al sentirse 

muy 11I!l8.cho 11 , comportamiento que predominará en muchos 

actos de su vida, Cualquier duda acerca de au maeculini-­

da.d será una afrenta, como el que le llamen "mariqui ta11 

o "vieja11 • 

Por la intensa relación madre-hijo y la inexistente 

con el padre, podemos explicarnos muchos de los hechos n.!!. 

gativoa que se dan en la eooiedad: pandilleriemo, alcoho­

lismo, drogadicción, diversos actos delictivos de los jó­

venes, la agresividad del hombre hacia la mujer e hijos, 

porque "cuando el ni!!o se hace hombre tan sólo encuentra 

seguridad repitiendo la conducta de su padre" (51); la -­

hombría del mexicano en estas condiciones está determina­

da por eu inseguridad en las relaciones con loa demás, 

razón por la que usará del "medio tono" para dirigirse a 

(51) Ibidem, p. 61. 
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loe que no eon de eu familia, el dimin11tivo y el "usted 

perdone", a más de perder el control de la oondu<t?ta que 

aparenta cuando está borracho. 

Eete mismo sentimiento lo encontramos en el mexicano 

cuando establece relaciones con el vecino paíe de Norte"!!!é 

rica. 

De acuerdo a Silvia Zavala, (52) entre loe Eeta-­

doe Unidos y M6xico median acontecimientos hist6ricoe re­

ferentes a confliotos territoriales que han quedado impre­

sos en los textos esoolaree y que repercuten en el concep­

to de nacionalidad de los mexicanos, porque al darse cuen­

ta de la desigualdad en la riqueza y la evoluei6n t6oniea 

de aquel país, se vuelven a reivindical.' sus traumas de 

padre e hijo al criticar y admirar a aeta naei6n; por eso 

~ tenei6n, desconfianza, recelo y se busca siempre la -

revancha. En las ola.aes al tas se da un uma.linchiemo 11 ; la 

adquieici6n y predominio .on la comunicaei6n con loe hijos 

del idioma extranjero; la aeeptaei6n y eumisi6n total en 

cuento a ueoa y modas; aobre todo ol 11ninguneo 11 (expreei6n 

utilizada por Rodal.fo Ueigli) de cada uno de nueetroe 

valores. 

Todo eeo lleva a una "necesidad" oompulei va del mexi-

(52) Cfr, Silvia Zava.1a, cit,poe Santiago Ramírez, Op.cit.,¡P-92. 
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,cano por identificarse con eu veoino, pero no eabe c6mo 

hacerlo, carece de madurez porque no escapa de eue inetiE, 

toe básicos y lo único que logra ea ponerse en ridículo 

cuando trata de 1m1 tar al extranjero, ejemplo: ouando se 

prefieren cigarrillos, ropa y perfumea con marca estado~ 

unidenee, pero falsificados en el país; y lo grave ea que 

esto va engendrando un sentimiento de cu1pa y dealealtad 

con respecto a eu propia filiación. 

Pinalmente, aborda varios temas eobre la organiza-­

ci6n familiar, entre otros, la crieie de valoree que ee -

observa de una generaci6n a otra, la cual puede explicar­

se ei ee eetudia.n loe antecedentes de loe progenitores 

que siempre influyen para modificar la conducta de loe -

descendientes. Otro caso, son loe conflictos que ea esta­

blecen cuando hay un cambio brusco en lae ineti tucionee -

culturales, a una velocidad para la cual la frunilia no ee 

preparó y que da como resultado la inestabilidad entre lo 

individual y lo social, que puede convertirse en un hecho 

creador o aniquilante. En este punto, el autor concluye 

con 1.11\a cita de Unanamuno que ea lee en el Sentimiento -­

Xrágico de la Vida• 

"Ni a un hombre ni a un pueblo, que ea en cierto 
sentido un hombre también, ee le puede exigir un 
cambio que rompa la unidad y la continuidad de -
su persona" (53) 

(53) RAMl'llEZ, Santiago. Op.cit•; P• 145. 
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En a!nteeie, Santi980 Ram!rez, para explicar loa pro­

blemas de la conducta del mexicano, recurre como loe de-­

más au.torea, a realizar un análieia de nuestro desarrollo 

histórico, hace hincapié en todoa loa traumas que ae han 

internaJ.izado en la conciencia del individuo desde la con­

quista. hasta nueatroa d!ae y afirma que "el aer humano no 

ea una. entidad independiente en el tiempo, sino anclada -

al pasado y determinada por él" (54). La mayor parte de -

loa problemas de conducta tienen au origen en la represen 

tación de loa objetos que ae le han planteado durante to­

do au deeenvolvimiento cultural, entre otros la orfandad, 

el abandono o indiferencia de la figura paterna; la deva­

luaoiÓn de la mujer por parte de au pareja que, al conve!: 

tirae en madre, influirá en forma ambivalente en laa acti 

tudee que asume para con ella el hijo, y también muchos 

de loa aspectos negativos que éate adquiere durante la -­

formación de su personalidad, entre otros: la irreeponaa­

bilidad y la rebeldía. 

En nuestra opinión, los fundamentos peicoanal!ticoa 

que expone el autor aon válidos como método científico -­

para delinear el carácter de cualquier hombre y más ei ee 

toman en cuenta las raíces de donde procede concrntamenta; 

pero como el mi amo aaegura: "a toda conducta le podemos -

(54) Ibidem, p.23. 
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~mputar desde di:f'erentea ángulos ciertas característica.e", 

sobre todo cuando nos ha.ble. de los problemas de un mundo 

en tra.naici6n tal y como sucede en nuestro pa~a que está 

sujeto a. una evolución cultural. Por eso, para aclarar 

los valores u 11 objetos 11 que seguimos en nuestra conduc-­

ta, es necesario examinar, además del aapecto psicol6gi­

co, los distintos factores que han influido para modifi­

car la. mentalidad del mexicano de nuestros días. 

Cuando ae nos habla del papel de desvalorización en 

que ae ha tenido a la mujer, estimamos que, con la evolu­

ci6n educativa y econ6mica lo~ada en México, se ha perm;!,. 

tido a nuestra juventud, sobre todo a la mujer, tener una 

intervenci6n más activa en todos loa ámbitos de la admi-­

nistraci6n pública. Ya ae tiene un concepto más definido 

del papel que le corresponde, tanto a nivel familiar como 

social, con lo cual ha ido desapareciendo la idea de ver­

la solamente como "objeto", pues se han transformado poco 

a poco loa roles de servidumbre y dependencia, tanto aní­

micos como cul turalee, que ae le impuoieron de generaci6n 

en generación. 

A1 explicar Santiago Ramírez las causas por las cua­

les muchos individuos desde muy temprana edad aprenden -

las técnicas para burlar al padre violento, agresivo y az: 

bitrario que dan lugar al pandilleriamo en nuestro medio 
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y que ea el inicio de la psicopatía del mexicano, noso-­

tros oreemos que no se debe llegar a conclusiones en es-­

te aspecto basándonos únicamente en loe parámetros y com­

plejos que ee han internalizado en él, Hay necesidad de -

considerar todos loe mensajes de violencia, de sexo y 

materialismo que se propagan en loa medios masivos de co­

municación, los cuales tienen como finalidad el introdu-­

cir ciertas imágenes en la población para que ee asimilen 

e imiten conuuctae ajenas a nuestro medio. 

rodea sabemos que, de cuarenta affoe a la fecha,Méxi­

co ha sufrido una explosión demográfica extraordinaria, 

situación que ha modificado de manera significativa la 

convivencia tanto urbana como rural, por lo que ee han o:!?_ 

servado diferentes formas en loe hábitos, oportunidades 

de trabajo, interrelaciones dentro del hogar, etc., que 

han provocado una adecuación diferente en el carácter -­

del individuo. 

Como CONCLUSIONES generales de lo expuesto por loe 

diversos autores de las obras mencionadas, podemos decir 

que cada uno de ellos, en su tiempo y de acuerdo a lee~ 

expresiones más vivas de loa fenómenos sociales que obee~ 

vamos, han sabido recoger y aunar en un todo algunas de -
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laa caracteríeticaa máe eobreealiontea del comportamiento 

de nuestra gente. Algunos han propuesto programas de tra­

bajo para rectificar o mejorar laa normas da conducta ana 

lizadae; ta1 es el caso del maestro José Vasconceloe, a -

qaien ae le reconoce como el hombre que apuntala loa pilo 

tea para loa cimientos de una nueva estructura eocial en 

M6xico, que no eon otra coea que la educación del pueblo; 

sin desconocer claro, toda la pléyade de intelectuales ~ 

que han coadyuvado en esta esfuerzo: Justo Sierra, Alfon­

so Reyes, Antonio Caso, etc. 

Si Vaaconceloe explica la inercia o indiferencia de 

nuestro pueblo, porque no tenía acceso a la educación in­

tegral, loe otros eecritoree que hemos mencionado (Samuel 

Ramos, Leopoldo Zaa, Octavio Paz, Carlos Fuentes y Santi~ 

go Ramírez) coinciden en eeHalar toda una aerie da limi-­

tacionea sociales y psicológicas, que impiden al mexicano 

encontrar su realidad, entre las cuales deetacan el eenti 

miento de inferioridad, la falta de conocimiento de lo ~ 

que eomoa, la soledad, el miedo o desconocimiento de la -

realidad y el sentimiento ambivalente de admiración y -­

odio hacia la figura paterna que ae remonta a la época de 

la conquista. Cada uno de ellos da su opinión aobre el -

por qué se le minisvalúa, las formas que a su juicio de-­

ben adoptarse para que éste pueda ejercer todas aue poten 
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,cialidades. 

La masaría propugna porque haya un conocimiento más 

humanista, que lleguen a tener un reconocimiento univer-­

sal para establecer su validez como verdad h1st6rica, co­

mo lo destaca Abelardo Villegas, ya que ea con este plan­

teamiento como se puede conocer mejor a.l hombre de nuestro 

país, su producci6n artístico-literaria y, por ende, su -

desenvolvimiento social, que nos perndta encontrar las 

huellas que ha dejado a través del tiempo. 

Sobre el uso de la máscara, que es uno de 1os aspec­

tos más recurrentes entre estos pensadores, Octavio Paz 

y Carlos Fuentes nos dicen que el mexicano se reviste de 

ésta para no mostrarse ~al cual es ante aue semejantes; -

en este punto de coincidencia estimamos que el planteami.!!.n 

to que hace cada uno de ellos es diferente en cuanto a -

las causas que llevan al individuo a ocultar sus senti~ 

mientas. Octavio Paz afirma que el hombre no se abre o no 

se descubre ante los demás porque se siente solo y le gu.!!. 

ta la soledad, y por eso se convierte en un ser descon!i,!! 

do y receloso; en cambio, para Carlos Fuentes, la máscara 

no ea otra cosa que el disfraz con que el mexicano repre­

senta determinada acción que desea desarrollar para imi-­

tar una actitud o posición que no es la suya, algo a lo -
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que aspira, pero no puede llegar a desarrollar del todo 

debido a que no se ha encontrado a sí mismo; al reflejar­

se en el espejo de la rea1idad ee siente impotente para -

encauear eu vida. 

La.a observaciones de estos autores acerca del cará~ 

ter del mexicano, ei bien son distintas entre eí,coneti-­

tuyen un acervo valioso de investigación en relación con 

la identidad de nuestra gente; pero no hay que deecuidar 

al hacer el análisis de este problema que los estereoti­

pos nacionales que eeflalan no deben considerarse absolu-­

tos, porque están sujetos a la evoluci6n eocia1 y políti­

ca del paíe. 

Hay críticas en cuanto a la falta de metodología y 

rigor científico en los trabajoe de varios de los autores 

mencionados, como la que hace Abelardo Villegas; pero hay 

que considerar la complejidad interdisciplinaria de loe -

temas que abordan; nosotros consideramos que aua aprecia­

ciones son el resultado del análisis de muchos aoonteci-­

mientos hist6ricoe y de 1as observaciones directas de la 

realidad social que vivieron, No puede exigirse en el es­

tudio de campo loe miemos resultados que ee tienen en las 

ciencias exactas o experimentales. En nuestro concepto, -

1ae teorías de eetoe autores son válidas, eusceptiblee de 
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.adecuarse o transformarse de acuerdo a las modalidades -

que produzca la evoluoi6n de nueatrae estructuras, pero -

que deberán tomarse en cuenta en inveetigacionee poateri~ 

res. 

En cierto modo, el objetivo que traociende en todos 

estos planteamientoe acerca de la conducta y carácter del 

mexicano ea llegar a obtener un equilibrio emocional por 

el cual podamos aceptarnos tal como somos y así detectar 

loe aspectos negativos de nuestra personalidad que nos -­

permita ser más auténticos y responsables para desarrollar 

todas nuestras facultad•• creativas. 

De alÚ que tengamos la convicci6n que loa aspectos 

y teorías a las que hemos aluei6n, encuentran cabida en 

las obras de teatro comprendidas desde el romanticiemo 

de Jooé Pe6n Contrerae hasta las de crítica de Rodolfo 

Usigli, Todos ellos advierten y acusan interrogantea, cos­

tumbres y diversos hechos positivos o negativos latentes 

en loa contaniños eocialee de lee diferentes ctapan on 

las que se desenvuelven, manifestaciones artísticas que -

establecen situaciones fundamentales para el reencuentro 

del mexicano consigo miamo. 
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3. CONFORMACION DEL TEATRO EN MEXICO 

Todos los sucesos que observSlllos en una época y lugar de­

terminados, generalmente, son la consecuencia de un proa.!!_ 

ao de actos que van encadenándose unos a otros, es decir, 

la manifestación de una conducta podrá explicarse por una 

serie de fenómenos o causas que la gestan, la organizan y 

la hacen una realidad para convertirse a su vez en un an­

tecedente de otro hecho de la posteridad. 

Es ineludible por tanto asomarnos a todas aquellas -

actividades de tipo cultural que se dan en nuestro pa!e -

como base de las representaciones teatrales que vamos a -

analizar, para tener una visión de loe orígenes de nuestra 

o?ganización social 3 en esa forma profWid1Záí" más en --

nuestra crítica. 

Huelga mencionar toda la gama de episodios históricos 

que nos describen muchos autores durante la conquista de 

América, pero sí ee importante relacionar las fonnas más 

relevantes de la evolución cultural que tuvieron los dos 

grupos que intervienen en esta acción: el indígena y el -

es pallo l. 

Estos dos puebloe tuvieron una organización política, 

ideología y coetumbres diferentes, sujetos cada uno en eu 

ambiente a tradiciones muy particul.ares que se remontan -
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a siglos de formaci6n social específica, en loa que hubo 

contenidoe val.iosos que nos interesa destacar para nues­

tro estudio. 

El común de la gente cree quo en las diferentes civi 

lizacionea prehispánicas no existía el arte dramático, -

afirmaci6n que ea falsa, porque aabemoa que los incas, 

loe teotihuacanos, loe mayas, loa aztecas, etc. poseían 

una cultura compleja. Posiblemente por la informaci6n 

fragmentada de los documentos que conocemos o por las cr2 

nicas manipuladas de los espaaoles no sea posible conocer 

c6mo eran en realidad las r·&presentaciones de eetoa pue-­

blos, las cual.es de no haber sido interrumpidas por la -

conquista, habrían alcanzado una evolución paralela a las 

de Europa. Sin embargo, con todos loa datos que se han -­

recopilado hay aportaciones de gran valor acerca de laa -

formas dramáticas que poseían, como loe estudios real.iza­

dos por el F. Angel Ma. Gari bay K., que a este respecto -

noe da una visión general de las ceremonias y eimbo1ismos 

que realizaban los indígenas, las cuales pueden coneidery 

ae en principio como una representación teatral, segÚn la 

valoraci6n que hace cuando expresa: 

"No ha.y en el fondo una trama, un nudo que ee 
preparai ee complica y se desenlaza, como en 
la dramatica griega y en cierto límite también 
en la indostánica. Cuadros, más bien, de la -
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vida real, que ni siquiera ~ueden asimilarse 
a los de los griegos de la epoca de Herondae, 
o a loe entremesea de Cervantes y otros auto­
res similares. Son siluetas aisladas, cuadros 
fugitivos, en los que el tenor lírico tiene -
mayor vigencia que la vitalidad del diálogo ••• 
No podemos exagor~r da.~do valor que no tien~n. 
Pero, en su campo y en su medio, son dignos -
de la ruerza y de la tendencia hacia una mane­
ra de expresion que iba a dar el sentido de la 
realidad mexicana ••• " (55) 

Hay diferentes versiones en relación a ests asunto, 

todas ellas van ampliando más el concepto que se tenía 

de este género en laa culturas anteriores a la conquista, 

sobre todo por la inveatigaci6n técnica máa exhairnt.;va 

de la lengua y escritura que utilizaban y de loa monumen­

tos que nos legaron, temas en los que podría profundizar 

más, pero que nosotros sólo apuntamos como un anteceden­

te necesario para hablar del teatro en las postrimerías 

del siglo XIX y principios del XX. 

Al término de las luchas que se originaron con la -

oonquista espaftola, surgió la necesidad de organizar, ad­

ministrar y gobernar a todos los elementos sometidos. En 

este sentido, la tarea fue ardua y lenta, porque dentro 

de este objetivo había necesidad de demostrar y conven-­

cer a loa naturales de esta tierra que la religión,polí­

tica y formas de pensar de los que arribaban a este terr,! 

torio eran mejores que las que ellos tenían. 
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De todo este concenso, la corri .. i.te cultural -y 

dentro de ésta el teatro-, se vio atraída por el imP.!!. 

ria de las fuerzas que intervinieron, para dar des-­

puée paso a expresiones más elaboradas de lo que se-­

ría el espectáculo teatral, con los temas y aspectos 

formal.es que lo integraron. 

Así tenemos que el teatro adquirió en el desarro­

llo histórico de nuetro país tres funciones: 

l• Un medio por el cual se instruyen doctrinas 

éticas. 

2º Una forma de dar a conocer al 7Jeblo costu.m.-­

bree, valores y sentimientos. 

3º Un testimonio de una nueva voluntad que obed.!!. 

ce a los cambios de la organización política 

de México, en la que se van mostrando y ple.a­

mando paule.tina.mente los ideales y prototipos 

nacionales. 

3.1 Encuentro de dos culturas: La indígena. y la 

española 

Ea del conocimiento general que las civilizaciones 

más importantes que existían a la llegada de Hernán Cortés 
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(1521), eran los mayas y loa mexicas o aztecas, loa cua-­

les habían heredado dentro de su evolución social la cul­

tura de otras civilizaciones que poblaron América co~o 

fueron las de loe toltecas, teotihuacanos, zapotecas y -

olmecaa. 

El roatro de México a la llegada de loa eapaftolea 

era la de diversas ciudades regidas por imperios. SociedJ! 

des que tenían diferentes estamentos con funciones econó­

micas, políticas y sociales específicas. Así por ejemplo 

en loe aztecas el grupo do:ninante comprendía tres catego­

rías: Rey o tlatoani, Seftor o tecuhtli, Noble o pilli. 

El rango social se graduaba segÚn la distancia al tecuhtli 

antecesor; un hijo de SeHor tenía mayor jerarquía que un 

~~~~~~ai111ple--zd:eto,-o-sea-que-el-grado-de-nob~eza-de]>endÍn-a:e~~~­

la posición que guardaba con la ascendencia del padre y 

de la madre. 

Con relación a otras clases Pedro Carrasco se~.ala en 

el artículo La Organización Social de loa antiguos mexica 

nos, que: 

"El común del pueblo recibía el nombre de macehual 
tin (singular maoehualli) del que proviene en la­
época colonial el tórmino macegual. Eetos eran -
loe gobernados y tenían la obligación de pagar -
tributos y servicios personales. Estaban organi­
zados en las unidades territoriales llamadas --
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11 oalpu1ee 11 , barrios que poseían la tierra 
en común y que eran también unidades para 
la recolección de tributoa y servicios" (56) 

Las actividades que desarrollaban todos los núcleos 

de población estaban íntimamente ligadas al concepto rel1 

gioao, como si ellos fuesen s6lo loa instrumentos de que 

se valía el mundo mlÍgico de sus dioses para realizar tal 

o cual acci6n, eu paeo por este universo era de tránsito 

y no podÍan sustraerse a los fines de un todo del cual -

oe sentían parte integrante. 

La antigua Tenochtitlán, tal como la describen los 

primeros cronistas eepafiolee, era digna de admiración por 

eu planificación territorial que poseía verdaderos avan~ 

ces técnicos para su época como ee advertía del dieefio de 

la·ciudad, el sistema de riego, el aprovechamiento de los 

recursos acuíferos para sembrar, el esplendor de loe pa-­

lacioa y templos (el recinto central contenía 72 edificios) 

y en general todos loe grabados, ornamentos y coloree pl~s 

mndon on ellos. 

Se puede asegurar que el grado de cultura que habían 

alcanzado todos estos pueblos era avanzado por las eigui~n 

tes si tuacionee: 

CAlUIASCO, Pedro, "La organización social", en Historia ge­
neral de México, 3ª ed., México, El Colegio de 
México, tomo l, 1981, p.198. 
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Tenían conocimiento de matemáticas, astronomía, ar-­

quitectura, podían ael!slar perfectamente mediante el ca-­

lendario los affoa y días para la realizaci6n de sus fest±_ 

Vidadee sagradas, disponían de una variedad de instrumen­

tos y utensilios para el trabajo doméstico o para otras -

actividades, poseían armas y adornos fabricados con dife­

rente metales en loe cuales destacaba eu manufactura ar-­

tíatica. 

Existían distintas forr.laa de escritura de lae cua~ 

lee hay vestigios en estelas, piedras y monumentos con -­

imágenes y signos ideográficos, que más tarde plasmaron 

en códices con un sistema perfectamente estructurado, 

mediante los cuales explicaban la historia de sus antepa­

sados, eua leyendas, mitos, etc. Lo más importante ea que 

había escribanos dedicados a esta tarea y lugares espec_i 

ficos donde se guardaban estos documentos. 

Además contaban con centros educativos donde se im­

partían lecciones a las diferentes clases sociales para 

conocer el contenido de estos c6dices. La enseffanza ara 

por medio de cantos y juegos para poder memorizarlos.De 

seta manera aprendían en forma sisteiru{tica las crónicas, 

los signos de loa dioses, sus poemas y descripciones de -

la naturaleza, c6mo debían comportarse y hablar. Se pue-­

den citar como ejemplos el Telpuchcalli (casa de jóvenes) 

y el Calmecac (hilera de casas). 
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Se tiene noticias de que en las actividades artísti­

cas desarrollaron la danza, la música, el dibujo, la pin­

tura y la literatura. Dentro de esta Última existían com­

posiciones poéticas llamadas Ouicatl y narraciones o rel~ 

toe conocidos con el nombre de ~ y algunas repre-­

sentaciones dramáticas que estaban íntimamente ligadas a 

los ritos religiosos y el cuJ.to a la naturaleza. 

De acuerdo a la información en relación con la pro­

ducción literaria y demás manifestaciones artísticas que 

se daban en la época prehispánica, se puede mencionar la 
~~~~~~~~~~~-

que consignan las Cartas de Relación de Hernán Cortés, 

las narraciones de Bernal Díaz del Castillo, loe infOl"Jlla!!. 

tes de SahagÚn, los redactores de los Anales de Tlal te-­

lolco, cartas de Fray Juan de Zumárraga, algunos códices 

como el Borbónico, el Vaticano-Ríos, Sta. !daría Asunción, 

Pedro de Gante y más concretamente, con una eepecializa-­

ción más detallada, los estudios efectuados por Angel Ma. 

Garibay y Miguel León Portilla. 

Para poder entender cuál.ea fueron los problemas de 

distinta índole que se suscitaron en los aspectos social 

y cultural al entrar en contacto los eepaffoles e indíge~ 

nas, es necesario mencionar, aunque aea someramente, ol -

estado que guardaba Eepaffa en el momento de la interven-­

ción ,;,,_ América: 
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Cabe recordar que en el siglo XV Europa ae encontraba 

en un periodo de tranaici6n entre el orden medieval y re­

nacentieta. En EapaHa este cambio fue lento debido a que 

loa Reyes Cat6licoa trataban de unificar el país y orga-­

nizarlo po~Íticamente, A fines del siglo XV y principios 

del XVI, las hazaHaa bélicas y conquistas territoriales 

en el nuevo continente acaparaban gran parte de su aten-­

ci6n. 

La ma11or parte de loe j6venes de este país ambicio"!! 

ba . fortuna y para ello se enrolaban en laa brigadas de -

caballería o en las carabelas con destino a laa tierras -

recién descubiertas; gustaban de las justas y juegos épi­

cos que organizaba la nobleza o de loa duelos de honor. -

, __ , __ ____l,a._cul_tura_eata.ba_en.JDallOR-dEl-clérlgoe.,-nobles-e-hi-josda!--­

gos cuya familia poseía una posici6n desahogada; eran loe 

de esta capa social loe qua generalmente asistían a laa -

Universidades que ya tenían para entonces bastante prest.!, 

gio. Otro sector eran loe artietaa, comeroiantee y perso-

nas que deeempeHaban puestos administrativos u oficios que 

requerían de una técnica especial (boticarios, escribanos, 

enfermeros, transportistas) No sucedía lo mismo con el 

reato de la poblaci6n que en un gran porcentaje eran a.naj. 

fabeta, con muchos prejuicios y tabúes de Índole reliogoao. 
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En el aiglo XVI eata nación alcanzó un prestigio cu! 

tural dentro de la• letrae, ae produjeron obras que perd~ 

ran universalmente por eu contenido y estructura con aut2 

rea de teatro y novela como don Juan de la Encina, Félix 

López de Vega y Carpio, Tirso de Molina (Fray Gabriel ~ 

Téllez), Miguel de Cenantea Saavedra y Juan Ruiz de Al.al'. 

eón. 

Los primeros individuoa procedentes del viejo conti­

nente que ae enfraacaron en la aventura de conquistar Me~o 

américa eran hombrea rudos, que pertenecían a capas aoci~ 

lea de bajo nivel económico en au mayoría, tuvieron co~o 

finalidad principal apoderaras de todo• los bienea mate~ 

rieles que encontraban a su paso y esclavizar a la gente 

para acrecentar su patrimonio. Poco tiempo daapuéa, ante 

el conocimiento que llegó a Europa de que éato era un te­

rritorio virgen, en el que era posible realizar innumera­

bles actividadea de orden social y eoonómico, empezaron -

a trasladarse otro tipo de hombree, que fueron loa que en 

realidad efectuaron la conquiata. En eata labor se diati,a 

guieron loa padrea miaioneroa, teniendo un papel prepon-­

derante las órdenes de dominicos y franciacanoe. Los pri­

meros aplicando normas máa eatrictaa, con una diaciplina 

férrea en cuanto a loe procesos de divulgación cristiana 
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.Loe segundos, o sea loe franciscanos, debido a sus ideas 

vocacionales, menos severos, más humildes y accesibles a 

compartir las formas de vida de los indios a quienes de-­

f endÍan de loe malos tratos que sufrían, a más de intere­

sarse por sus costumbres y lenguas. 

Hubo otro tipo de inmigrantes que se asentaron en ~ 

este continente con el afán de comerciar o eetableoer 

otras empresas indispensables para la supervivencia de lee 

ciudades recién organizadas, entre ellos muchos de ascen­

dencia judía, que al ser expulsados de Eapafla vienen a -

desempel!ar diferentes oficios, pero a diferencia de loe -

militares que realizaron las campallas de invasión, estos 

nuevos pobladores, con une mayor preparación intelectual, 

procuraron adecuarse a1 nuevo ambiente. 

Sin lugar a duda, el impacto que se tuvo al encontrar 

se una civilización con otra, debió sobrecoger de angus­

tia a los habitantes de estas latitudes, porque a diferea 

cia de otras guerras que se habían realizado en Asia y en 

Europa, aquí no se tenía la más ligera noción de cómo se 

vivía en el mundo de donde provenían aquellos individuos 

que loe inva~ían. 

El indio tenía que aceptar una serie de conocimien~ 

toe nuevos, se le imponían normaa de conducta diferentes ~ 
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a las que él practicaba, Pero de esta convivencia el ea­

paBol también tuvo que asimilar toda una gama de costum-­

bree a laa que directa o indirectamente se le sujetó en 

esta interrelación, De esta manera, la alimentación ae 

diversificó, al vestido adquirió nuevas modalidades y te~ 

turas; las actividades culturales, como las religiosas, -

se entrelazaron y modificaron para crear un nuevo orden -

de pena ami en to. 

La mezcla de estas dos razas produjo un nuevo tipo -

de mexicano: el mestizo, que como ya apuntó en o"troa inci 

sos, vino a constituir el núcleo más importante de este -

país, con sentimientos y necesidades específicas que da-­

rían una fisonomía determinante a nuestra nación. 

Al darse esta fusión de conciencias también hubo 

un intercambio de ideas. Las dos culturas al retroalimen­

tarse dejaron huellas de sus contenidos a sus descendien­

tes. El choque fue brusco, pero poco a poco a través de 

loa aBos ae suavizó hasta producir una sociedad con ma-­

ticea y características distintas a las de aquellos que 

los originaron. 
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3.1.1 Perfi1 o rostro de1 indio 

En Mesoainérica hubo pueb1os con distintos antecedentes 

cu1 tura1es, cuyas migraciones y transformaciones dieron 

como resultado que hubiese una evoluci6n socia1 más o 

menos semejante en loe pueblos asentados en el centro y 

sureste del territorio nacional (Aztecas, mayas, mixta-­

coa, etc.) 

Se han propuesto muchos métodos para definir el ca­

rácter de loe hombree¡ algunas teorías parten de 1as con 

ductas reiteradas que implican hábitos, costu:mbres, sen­

timientos, etc., que toman como base el marco sociocu1-­

tural o sean las formas más re1evantes de una sociedad 

-- ---- ----- ----(-E'.l'io-¡;'romm-af-irma---que--el-trabajo-tL-deeempefio-que-real.-i­

zan loe integrantes de una cultura nos pennite definir -

su carácter socia1). 

De ahÍ que noeotroe procuralllos a1 definir el perf'il 

de1 hombre prehispánico tomar en coneideraoi6n su compo! 

tamiento en las distintas instituciones sociales de eu -

época.Ta.rea ardua y poeiblemgnte cueetionable,pero repr~ 

santa el resultado obtenido de estudiar la documentaci6n 

e informaci6n que se posee, a veces contradictoria, por­

que los investigadores eon proclives a1 eapafiol o al insí 



- 158 -

gena, según so propia visión, 

Los antiguos mexicanos fueron individuos sumamente r~ 

ligioaos, místicos, en los que todo su quehacer era un -­

proceso que se desenvolvía de conformidad con la voluntad 

de loa dioses. Su trabajo estaba perfectamente delimitado 

en razón del linaje a1 que pertenecían. En eotas condici.Q. 

nea, se puede colegir que el indígena en general estaba -

regido desde su nacimiento hasta su muerte por el estrunen 

to a que pertenecía, que lo predestinaba a desenvolverse 

bajo determinadas normas de conducta en un estado autori­

tario, sujeto al dominio de un credo religioso totemista. 

Eran autosuficientea, porque ellos miamos procuraban 

solventar sus necesidades en los distintos órganos de su 

sociedad: barrio, familia, comunidad, etc., aunque hubo 

personas que desempeñaron determinadas acciones u oficios 

en el pueblo: el sacerdote, la comadrona, el guerrero, 

constructor, campesino, etc. Loa indígenas tuvieron cono­

cimientos generalizados de las cosas, que lee facilitaron 

la ejecución de varias tareas artesanales u oficios. 

Por el gran sentido :nágico de sus creenoias y por -­

considerarse colaboradores de los dioses (caso concreto -

el de los aztecas), que tenían como finalidad dentro de -

su existencia perpetuar la vida del sol, (recuérdese la -
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leyenda" del quinto sol en la que los mismos dioses en -

~eotihuacán se sacrificaron al fuego para dar vida a nue.!! 

tra Era y a la raza humana) De ahí que realizaran sacri­

ficios humanos, en especial de loa enemigos capturados -

en combate. Este sentimiento de entrega absoluta hizo que 

el hombre aceptara y se enorgulleciera del papel que le -

había tocado deaempeilar. Esto lo demuestra al desarrollar 

labores que requerían además de responsabilidad indivi­

dual, un gran sentido de solidaridad, pues una gran parte 

de loa trabajos de la comuna (calpulli) o servicios para 

el sef!or y el rey se efectuaban en periodos de tiempo pe.!: 

fectamente calende.rizados, en loa que ee requería la 

cooperación de todos, 

Otra de las características de loa indígenas fue la 

de ser ingeniosos, ya que sabían aprovechar al máximo 

los recursos naturales. Muchos han criticado los utensi-­

lios rudimentarios que utilizaban, pero no hay que olvidar 

que sus t~cnicas y conocimientos p:i.ra 111 producción en -­

el campo eran especiales porque supieron detectar los ci­

clos de más fertilidad, distinguir las clases y calidades 

del terreno y aprovechar la formación y utilización de 

sedimentaciones entre los lagos a :cíos, espacios en los -

que sembraban diversos vegetales, v.g. las chinampas de -
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Xochim11co 1 así como el cultivo en foraia de terraceríe.s -

que se dio por capas ~n declives pronunciados, cal'lade.s u 

hondonadas y que hOy se utilizan al máximo en lugsres moJ:!. 

te.floeos de Europa, 

Fueron hombres fuertes debido a su dieta alimenticia 

que contenía una variedad de insectos, animales, vegeta-­

lee y frutas con un gran poder nutricional por sus pro-­

teinae y vite.minas . 

En varias acciones, principalmente bélicas, demostry, 

.ron__su_valor...aewomo-su_es:toiciomi>-e.nte-el.-dolor.-No----

eran conformistas como muchos creen, pues en diversas si­

tuaciones trataron de superar su condición; por ejemplo, 

si alguien lograba triunfos en batalla y capturaba prisi2 

neros, el rey podía convertirlo en noble o ei se destaca­

ba por sus virtudes en el trabajo podÍa aspirar a algÚn -

cargo público. 

Entre sus ambiciones u objetivos estaba el de alcan­

zar triunfos y dominios territoriales; re cordemoe que los 

mexice.s llegaron a extender su poder hasta las costas del 

Pacífico y Atlroitico y sometieron a pueblos más adelanta­

dos, de los cuales pudieron nutrirse de ideas y costumbres. 

Se tuvo una gran veneración y temor a la muerte, ya 

que ae pensaba que con ella no terminaba su existencia, -

sino que iban a deambular por un camino sinuoso hasta al-
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canzar la fus16n con el dios de la muerte, Al común de la 

gente ae le enterraba cerca de eue casas y se le ponía en 

la sepultura algunos de aue Ídolos, libros ei era eacerd.!!, 

te o joyas si era aeflor, para que loa utilizara en el más 

allá, Además ee le amortajaba hinchándoles la boca con ~ 

maíz molido, porque ea creía que esto serviría de comida 

y bebida. A loa nobles ee lee incineraba y sus cenizas ee 

colocaban en vasijas grandes y edificaban templos sobre -

ellas o se vaciaban en estatuas huecas de barro (Ha.y un -

gran paralelismo con el culto a la muerte de la civiliza­

ción egipcia), 

Dentro de la familia, el matrimonio se realizaba ba­

jo estrictas normas o ritos de acuerdo al nivel e interés 

social: si era noble lo efectuaba para concertar alianzas 

o afianzar la posición política del contrayente; si era -

macehualtin pod!a casarse libremente y sus hijos no here­

daban eu condición ei era esclavo (esta aituación oo dnba 

porque el hombre se vendía a eí miemo o a sus hijos a ª"!!! 

bio de ciertos bienee), 

Era respetuoso de eue relaciones familiares, benévolo 

en su trato con sus padree e hijos, no se impedÍa la par­

ticipación de loe más j6venee en las charlas familiares, 

Hubo una comunicación abierta a nivel generacional (abue­

los, hijos, nietos), pues loa de mayor edad instruían a -

loe pequeffoe mediante la tradici6n oral. En las fechas --
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J.mportantee como nacimientos, casamientos o cuando loa 

j6venes abandonaban el~ o Tel.poohcalli, loe que -

asumían el. mando de la familia aconsejaban u oriantaban 

a los demás para indicarles el camino positivo o negativo 

eegÚn eu comportamiento con una férrea moralidad para que 

no tuvieran un eepíri tu pobre o l.ae mujeres terminaran en 
11 alegradoras 11

• 

Era un ser sumamente eeneible, le gustaba manifestar 

eue estados de ánimo a través de la danza, la. mímica y el 

canto, que ae acopiaban, como ya se ha mencionado, a aue 

representaciones dramática.a, en las que utilizaba su cuer­

po para proyectar las formas que le atraían y subyugaban, 

fuesen di vinaa o terrenal ea. 

Se distingui6 como un hombre que se sentía partícipe 

de la naturaleza y todas aue neceeidadee estaban engloba­

das dentro de un todo. Para él los aotoe estaban encade"!!. 

dos unoe a otros, por ejemplo, ei ellos plantaban un árbol, 

el fruto estaban de acuerdo a la ceremonia propiciatoria 

para obtener un~ buena cosecha que satisficiera no aóla -

a él eina también a 1a divinidad. Por eso, Guillermo llan­

fil. Batalla e.tirma que l.a concepción del mundo ea distin­

ta entre laa culturas indias y las accidentales, porque -

en lae primeras, eegÚn eu opinión: 
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"Ha.v una a.cti tud total del. hombre ante l.a. na­
turaleza., que es el punto de referencia. común de 
sus conocimientos, sua habilidades, su traba.jo, 
su forros. específica de satisfacer la. necesidad 
ineludibl.e de obtener el sustento; pero que 
tam.Oién está presente en la proyección de sus 
sueffoa, en su capacidad pe.re. imaginar y no e6-
l.o observar la naturaleza, en la voluntad de 
dialogar con ella, en sue temores y esperanzas 
ante fUerzas fuera del control huma.no. 
Al. final eao ocurre en toda.a las cul.turaa, a6lo 
~ue en la cultura occidental se pretende separar 
y especial.izar distintos aspectos de esa rela.oi6n 
total: el poeta le canta a la luna., el a.str6nomo 
l.a. eatudia; el pintor recrea formas y colores -
del. paisaje, el agr6nomo sabe de la tierra; el 
místico reza, •• y no ha.y forma, en la lógica -­
occidental, de unir todo eso en una a.cti tud to­
tal., como lo hace el. indio" ( 57) 

Otra de sus características era la de aer eupers1i 

cioso, lo que estaba íntimamente ligado a sus creencias 

religiosas. El ind.Ígena pensaba. que mucha.a enfermedades -

se debían a que las fuerza.3 superiores a.sí lo mandaban, -

rompiendo el equl.librio entre el hombre y el. universo, de 

a.hÍ que la cura.ci6n tenía que efectuarse con ritos y cere­

monias prescritos por la tradición. Todo lo que sucedía en 

au entorno eran designios de loa dioses y no hab!a nada -

que no estuviera contenido en las profes!ae. Esta concep.­

ción que tenían loa natural.ea de esta tierra hallaron -

un paral.el.ismo con determinados preceptos de la doctrina 

cristiana, ejemplo, el ref,..Ú."l que dice: "No se mueve la -

hoja sin l.a voluntad de Dios". 

(57) BONFIL Bnta11a, Guillermo, México profundo, México, SEP, 
1987, p. 55, 
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No obstante que muchas de eetae culturas habían ale"!! 

zado grandes triunfos militares o que se habían dietine;ui 

do por sus obras artísticas, desde el aspecto hume.nieta 

se podían considerar como primitivas, ya que se eecudabe.n 

en su religi6n y g1.1errae para matar a eue semejantes y -

coartar la libertad de expresión, pues no se permitía ni~ 

guna protesta dentro de su régimen absolutista. Conductas 

que de alguna fonna se equiparan con los actos también -

criticables de las batallas y masacres modernas. 

_______ S:J:.J?: .. ~~~~.:rgo , __ en ?~~!:8:~!ª -~?~ .~:1 seBor.~~ -'· posef_~.~ 
sentimiento de angustia y pesimismo, porque se lee había 

inculcado a través de las distintae profeeíae que algÚn 

día llegaría el "mal" que dominaría sobre la tierra, aca­

bando con loe beneficios que recibían del sol y el ocaso 

de su civilización. 

De acuerdo a la concepción que tenían de que au vida 

era transitoria, A1fonao Caso noa recuerda algunos de sus 

pensamientos: 

Sólo venimos a dormir, 
sólo venimos a aoffar, 
no es verdad, no es verdad 
que venimos a vivir en la tierra. 
En hierba de primavera nos convertimos; 
l1egan a reverdecer, 
11egan a abrir sus corolas nuestros corazones; 
pero nuestro cuerpo ea como un rosal; 
da algunas floree y se seca. (58) 

(58) CASO, Alfonso, El pueblo del sol M~xico, México, FCE/SEP, 
(Lecturas Mexicanae) 1963, p.123. 
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3.1.1.1 Esbozo del teatro prehispánico 

Las fuentes de informaci6n de que disponemos para tener -

una idea de c6mc se realizaban lae representaciones tea-­

tralee en las diferentes culturas que existieron en nues­

tro territorio antes de la Conquista, eon observaciones -

recopiladas por loe investigadores en estos asuntos, que 

nos permiten apreciar lae formas como ee desenvolvían al­

gunos actoa que loe indígenas ejecutaron para agradar, 

invocar o pedir aJ.guna merced a los dioses y que podrían 

considerarse como el origen de estas representaciones.Tal 

es el caso de algunos murales en Teotihuacán que nos mue~ 

tren sacerdotes con vestimenta de dj.oses que se hallan -

cantando, como lo señalan las volutas floridas que salen 
------

de sus bocas, o de lo que observamos a través de las di--

versas figuras de barro que se han encontrado en las ex-­

cavaciones arqueol6gicas que contienen danzantes y perso­

najes ataviados de diferente forma. 

La mayor parte de las danzas, can toe o pantomimas 

estaban íntimamente ligadas al culto religioso; aunque se 

puede deducir de las imágenes que se tienen en c6dices y 

monumentos que existieron ceremonias o 11mi totes 11 que se 

organizaban en loe tianguis o mercados, en sitios o luga­

res específicos fuera de palacio y de los templos, para -
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.llamar la atención del pueblo y que tenían como finalidad 

despertar el fervor religioso, entretener y divertir a -

éste. Hace referencia a esto último el comentario de don 

Angel Garibay cuando dice: 

", , • En es te campo nadie ha dado la m-..:nucia de infor­
mes que nos da Durán, que vivió desde pequeffo -a -
loe aeie o aiete aHos vino a M6xico-, on una sooie 
dad de cultura míhuatl acendrada, como fue Tezco-= 
co ••• El nos informa de que en todae las cindades,­
cabe los tem~loa, había enseffanza de cantos colec­
tivos de caracter teatral. No es inútil insertar -
el texto en su integridad: "En todas le.e ciudades 
había junto a loe templos unas casas grandes, don­
de residían maestros que eneeffaban a bailar y a -­
cantar. A las cuales casas llamaban cuicacalli 1 -
que quiere decir 11 casa de canto"; donde no habla 
otro ejercicio, sino enaeffar a cantar y bailar y a 
taffer a mozos y mozas, Y era tan cierto el acudir 
ellos y ellas a estas escuelas y graduábanlos tan 
estrechamente que tenían el hacer falla como cosa 
de crimen 1esae maieatatis, :QUea había penas ee-­
!la.ladas para ios que no acudían" (59) 

También Hernán Cortes, en la tercera Carta de relación 

a Carlos v., afirma que sí había lugares específicos para 

las ceremonias. Describe con más detalle el escenario ~ 

que vio en el mercado de Tlatelolco, que utilizaban los 
11 representadores 11 para que toda la gente del mercado y 

los que estaban en los portales pudiesen ver lo que se ~ 

ha oía. 

Otros de loa datos que tenemos acerca de los escena-

(59) GARIBAY, Angel M. Panorama literario de los pueblos náhuas. 
Op. cit., p.91, 
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.rios, son los que aeflalan Fray Diego de lllrán y el padre 

José de Acosta S,J. cuando describen las festividades en 

el templo de Quetzalc6atl, el cual contaba con un patio 

mediano, donde se le rendía pleitesía organizando grandes 

bailes y regocijos. En medio de este patio existía un ~ 

pequef'lo teatro de 11 a treinta pies en cuadro'', adornado -­

con flores y animales. 

Los escenarios se levantaban en templetes que se ad,2.r 

naban con arcos de floree de vistosos colores y numerosos 

detalles como plumas, animales colgando, pinturas, etc. -

Eran lugares abiertos donde el espectador podía apreciar 

el espectáculo de cualquier dirección. Un ejemplo de estas 

celebraciones era la que ee orgWlizaba en honor de la dio­

sa Xoch1quetzalli. 

Además, los templos servían como espacio para el co­

nocimiento de sus ritos u ofrendas; en ellos se realiza-­

ba todo un espectáculo al que concurría toda la comunidad. 

Se dice que en la cultura teotihuacana, cuando se r_!n 

día plei te nía al Sol, cada uno de los que intervenían en 

eeaa ceremonia.a ae vestía con ropajes fastuosos y tenía -

un papel específico a desarrollar• en la parte más alta -

de la pirámide se colocaba el Sobera¡io con el consejo de 

ancianos y sacerdotes de más jerarquía, quienes a la pues-
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ta del sol se inclinaban de hinojos ante él y entonaban 

un canto, después continuaban en cuclillas pronunciando 

e6lo un murmullo; en las escalinatas superiores se colo­

caban loe seBoree y guerreros qua más se habían dietin-­

guido en las batallas, con loe plumajes y penachos e que 

ee habían hecho acreedores, tenían los brazos en alto y 

la cara frente al dios a quien adoraban danzando rítmi-­

camente; en la medida que decrecía la escalinata del mo­

numento se podían ver también las categorías en la esca­

la- -social -que -con:formaba- ese--pueblo; la explanada le..,-~ 

paba el común de la gente, pero aún dentro de ésta ee -­

podía apreciar un colorido maravilloso, porque cada ba-­

rrio se distinguía del otro por aue adornos florales, -­

se tapizaba prácticamente el suelo con ~ombras de di-­

ferentes matices y figuras, tradición que de alguna ma-­

nera aún perdura en nuestros días y que podemos observar 

en muchas festividades religiosas de nuestras provincias. 

Por último, el soberano con su séquito descendía de la -

pirámide y, a manera de bendición, llevaba dos ayudantes 

que portaban 11 tompia.tea 11 con pétalos de flor, loa que 

extraía para esparcirlos al aire entre au gente. 

Entre loa aztecas se dice que mucbae de las repre-­

eentacionee ee hacían ante el soberano. Se distinguían -

por la heterogeneidad de loe personajes y su atavío: 
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había máscaras de afiores, viejas, guerreros y otros que, 

como ya ee ha dicho, ee disfrazaban como animales proDU!! 

ciando sonidos y ex:i:J.amaciones como ellos; también había 

cómicos y uno que hacía de bufón que actuaba de "bobo", 

el cual interfería y se mezclaba entre todos con el áni-

mo de aparecer festivo. 

Lo a..~terior se corrobora con las in:formacionee que 

da el padre Acoata al referirse a la fiesta ya citada en 

el templo de Quetzalcóatl en Cholula: 

"Salían los representantes y hacían entremeses, 
haciéndose sordos, a:rromadizoa, cojos, ciegos 
y mancos, viniendo a pedir sanidad al Ídolo; 
loe sordos respondiendo adefesios; y los arroma.­
dizoe tosiendo; loe cojos cojeando decían sus 
miserias y quejae6 con que hacían reir grande­
mente al pueblo. troa salían en nombre de las 
sabandijas; unos vestidos como escarabajos y -

___ _a.:tr'1B-cmno-sapoa--Y o.tros-oomO-laBal'-ti-jas-, e to.-;­
Y encont"rándose allí referían sus oficios; y 
volviendo cada uno por sí, tocaban unas como -
flautillaa, de que gua taban sumamente loa oyen­
tes, porque eran muy i~eniosoa; fingían aaimis 
mo muchas mariposas y pajaree de muy di vareos -
coloren, oacantlo vestidos a 1oa muchachos del 
templo en aquestas formas, loe cuales subiéndo­
se en una arboleda que allí plantaban, loa sa­
cerdotes del templo lea tiraban oon cerbatanas, 
donde había en defensa de loa unos y ofensa de 
loe otros, gre.cioeoa hechos con que entretenían 
a loe circunstantes; lo cual concluido hacían 
un mitote o baile con todos eatoe personajes, y 
ae concluía la fiesta; y esto acostumbraban ha­
cer en lae principales fiestas~ (60) 

(60) ACOSTA, José de. Historia natural y moral de le.a Indias, 
~. Rojas Garciduelíííe, Joee, Teatro deiil 
Nueva Eepal'la, México, SEP, 1974, p.21. 
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Miguel Le6n Portilla sellala que loe pueblos de len-­

gua náhuatl poseían un ciclo sagrado de teatro perpetuo, 

ea decir, uno destinado a conmemorar lae festividades li­

túrgicas a lo largo de 18 meses de 20 dÍe.s de su affo 1 en 

el que participaban todas las clases sociales de la pobl~ 

ción, en donde los sacerdotes asumían la personalidad de 

loe dioses para entablar diálogos con los mismos, entonar 

himnos y de esta manera crear todo un simbolismo de los -

grandes mitos y doctrinas religiosas; y el otro, en el -­

cual intervenían actores a quienes se preparaba especial­

mente para ser sacrificados en honor de la deidad. Estas 

personas aprendían casi de una manera mística su papel, -

ya que tendrían el privilegio de representar a un dios o, 

en otros caeos. ser inmolados para preaervar el orden 

del universo, ejemplo: 

Había j6vsnss que personificaban a Tezcatlipoca en -

la fiesta de T6xcatl que, al terminar eue dÍas y romper 

con los placeres del mundo, destruían simb6licamente una 

flauta para ir a reunirse con eu dioa; o aque1laa donce­

llas que representaban el papel de Xilonen, diosa del ~ 

maíz tierno, a quienes también se lee mataba. Hubo otros 

casos en donde los individuos ascendÍan a la piedra de 

los eacrifioioe sobre la cual se les extirpaba el corazón 
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con objeto de que eu sangre mantuviera la vid~ del eol. 

Mencionamos asimismo, el sacrificio de niBos pequeBos que, 

ataviados de un ropaje azul (para imitar la laguna y demás 

fuentes o arrollos),eran ofrecidos al dice Tlaloc con ob­

jeto de que las cosechas fueran fructíferas. En ea~ Últ! 

ma ceremonia intervenían personajes y coros que invocaban 

la ayuda de su dios: 

(El coro hablando en nombre de la víctima) 
Yo me iré para siempre, 
es tiempo de eu lloro, 
Ay, enviame al lugar del Misterio: 
bajo su mandato. 
Y yo ;r.a le dije 
al Principe de funetos presagios: 
Yo me iré para siempre 
es tiempo do su lloro. 
Ay, a loe cuatro allos 
entre nosotros es el levantamiento: 
sin que se sepa, 
gente sin n\Ímero 
en el lugar de los descarnados; 
casa de plumas de quetzal, 
se haca la transformación. 
Es cosa propia del A.crcocentador de hombres (61) 

José Rojas GarcidueBae, dentro de sus investigaciones 

del teatro prehispánico menciona que el padre Eartolomé 

Recino de Cabrera,que vivió en el pueblo de San Antonio 

Suchitepeque, fue testigo de ~ste tipo de ceremonias en -

las que se sacrificaba un hombre quien generalmente que-

LEON, Portilla, ~~guel, Literatura de Mesoamérica, México, 
SEP, 1984, pp. lBO-lBl. 
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daba en manos de cuatro individuoe diefrazados de tigre, 

león, águila y otro animal. Era una festividad que gusta 

ba mucho y a la que acudía todo el pueblo. 

11 
•• • se tocaban lae trompetas, se alborota-
ba todo el pueblo ain faltar hasta las cria­
turas viniendo con mucha agonía y prisa a 
hallarse presentes, lo que no hacen otros 
bailes del "tum" que suelen acostumbrar •• " (62) 

El soberano, eu consejo de ancianos o loa sacerdotes 

eran loa encargados de instruir a loa jóvenes en todas 

eataa actividades, así como de indicar o destinar los lo-

cales en loe que habrían de ejecutarse 1as ceremonias o r~ 

presentaciones, sujetas al calendario queellos únicamen­

te conocían. 

A las ojos de la cultura occidental, estas ceremonias 

parecen crueles, insensibles o dramáticas, pero la idiosi~ 

craaia del indígena era muy distinta, porque loa hombres 

de este mundo formaban un todo, como en un ·:-i.clo intermi­

tente que daba a cada individuo la oportunidad de confun­

dirse con la naturaleza divina. 

Todas estas accion~~ tenían un periodo de enseyo an­

terior a 1a celebración y se consideran las más antiguas 

formas de representación dramática en el mundo prehiapá~ 

nico. 

(62) ROJAS Garciduef'!aa, Joaé, "Representaciones indígenas pre­
cortesianas11 en Teatro de la Nueva Esparta, Óp,cit., 
p.24. 
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Ti!mñtics 

La esencia que encierran las representaciones en la a ci vi­

lizaciones prehispánicas guardan entre sí un denominador 

común: amor a la naturaleza; un concepto especial sobre 

la muerte y el más allá; costumbres y la ejecuci6n de una 

serie de actos como ofrendas a 1oe dioses para imp1orar 

sus favores, pues en el mundo mágico donde se desenvolvían 

era la forma más conveniente para comunicarse con las dei­

dades y ser gratos también a las personas que fungían co­

mo intermediarios o intérpretes de las profeaíaa, las CU!! 

les eran conocidas únicamente por loa sacerdotes. 

En las representaciones teatrales destacaban aque--

~----ilos contenidos relacióñados con lna grandes mitos yac--­

ciones bélicas, que reaei'iaban la genealogía de sus dioses, 

el origen y evolución de sus pueblos y los actos más sob~e 

salientes de las batallas y conquistas en que habían in-­

tervenido, así como las normas de conducta que debían 

seguir. 

Estas acciones se mencionan de una manera muy general 

atendiendo a que sólo se conservan fragmentos en la infor­

mación de estos hechos que hablan de loa aentimientoa y -

costumbres de loe antiguos mexicanos, pero que noe dan ~ 
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una idea de cómo enfrentaban su destino y de qué manera -

interpretaban todo lo que aucedía en su entorno. 

Se tiene conocimiento de que exietieron declamadores 

o tlaguetzguea, '1 quienes hacen ponerse de pie a las cosas 11 
1 

que en medio de las plazas o mercados de las ciudades da­

ban a conocer a la gente viejos poemas que contenían ley~n 

das, Más tarde, hicieron su aparici6n grupos de actores -

que representaban plásticamente esos mitos y leyendas.Hay 

toxtos recogidos por Fray Bernardino de Sahagún, así como 

en el manuecrito de Cantares Mexicanos, que consignan la 

existencia de personajes que dialogaban entre ef para co­

municar diversas acciones de las distintas culturas. 

Sabemos que con danzas, atavíos, himnos y diálogos -

los náhuatls daban a conocer su antigua cultura, Hay indi 

cioe de que todos esos mitos empezaban a tener diversas -

interpretaciones de hondo sentir dramático. Con esto qui~ 

re decirse que el actor hacía de su interpretación un -­

velÚculo para hacer patentes los problemas que confronta­

ba la gente y las diversas soluciones que lee deparaba -­

el destino. 

De acuerdo a lo anterior, existe una obra teatral, -

perteneciente a la cultura maya conocida como el ~ 

~. cuya trama es la captura del var6n de loe quichés 
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por el aeftor de Rabinal. Este ea un verdadero drama hiati 

rico que ya tiene una mayor conformaci6n escénica, ya que 

ae encuentra dividida en varias partea con diálogos per-­

feotamente diferenciadoe. Este texto quiché fue recogido 

por el abate llaaeour de Bourbourg del anciana indígena -

Bartola Ziz que lo conocía por tradici6n oral y que el -­

mismo eacribi6. 

No puede descartaree la idea de qua el teatro náhuatl 

prehispánico, aparte de aue representaciones ea.gradas, 

alberg6 otros temas relacionados con normas de la vida 

social y familiar, al igual que rareas y entremesea o c~ 

tarea de mucho contento como los aeflala Fray Diego de 

Durán en au Historia de las Indias. Loa indicios que se -

tienen al respecto nos hacen pensar que hubo intentos 

para que ae manejaran otro tipo de temas además da loa 

argumen toa de tipo di vino. 

Hay muestree al respecto, como las que indica el -­

fraile Durán, sobre bailes de viejos corcobados, que con 

máscarae danzaban con gran gracia y algarabía y que nos 

recuerda 19. conocida "danza. de los vleji tos 11 en Michoacán, 

que perdura hasta nuestros días. 

También existen cuadros en el manuscrito original -

de loa Cantares Mexicanos, de loe "cantos floridos de 
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. ligereea." en donde intervienen mujerzuela.e con conflictos 

amorosos. 

Si analizamos la estructura de estas representaciones 

vemos que ea un teatro donde abunda más la mímica, el CB!l 

to, la. danza. y la.e acciones máe que loe diálogos¡ si aca­

so de daban éstos eran reiterativos porque generalmente -

encerraban formulismos de tipo religioso, que tenían como 

finalidad provocar el ritmo interno de la obra y la fija­

ción mental de sus contenidos en el espectador. 

-· -h-los- textos prehiapáni'coa1 loa-géneroe-artfaticoa 

se entremezclaban tal como apunta María Stein: 

11 Siendo el teatro náhuatl, como el teatro 
griego, egipcio, hindú y japonés, de origen 
religioeo, estrecha.mente unido con el ciclo 
agrícola, la danza, el canto, la música y 
la acción dramática., no tenían un límite 
bien definido que separara un género de 
otro" (63) 

Es importante seflalar que algunoe tópicos o remem-­

branzas de lae costumbres y ritos que ee describen en las 

escenificaciones prehispánicas, con las modificacionea que 

impuso la doctrina. cristiana o con loe matices que han -

sufrido a través del tiempo, de acuerdo a la idioaincra--

Sia de las nuevas generaciones, persisten de una manera 

(63) Stein, María, Vida y muerte del teatro náhuatl, el olimpo 
ein Prometeo, México, SEP, 1980, p. 25. 
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_pal!olee, que vienen a representar el espíritu de adhe~ 

ei6n que los singulariza política y socialmente ante los 

demás países. Podemos sintetizar éstos en cuatro columnas 

fundamentales que han sostenido su estructura como naci6n: 

La primera, formada por las diversas corrientes cultura-­

les asimiladas de otras razas, con raíces que se remontan 

a la de loe romanos y éstas a su vez a la de loe griegos 

y fe~cios, así como las que surgieron de la invasión 

musulmana; la segunda, su credo religioso que ha signifi­

cado un factor fUndamental en Eepal!a.; la tercera, el idi~ 

ma que loe ha identificado como un pueblo con bases lati­

nas del que se va1en todos para comunicarse, pese a la -­

variedad de lenguas que subsisten en algunas regiones; y 

la cuarta, el sentimiento de libertad apegado y fundamen­

tado en normas y conceptos que derivan de un derecho bas~ 

do en teorías de la jurisprudencia romana y que vinieron 

a refrendarse con gran eeplendor al promulgarse las leyes 

de indias. 

Para hablar del carácter del babi tan te de es te pa!e , 

debemos anotar brevemente la serie de fen6menoe que se 

suscitaron durante el tiempo que duró la Reconquista de -

la Península Ibérica, con alusión a las situaciones que -

determinaron alguna modalidad en la conducta y hábitos --
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sui-géneris en el culto religioso del mexice.no actual, -

ejemplo: 

En nuestros dÍas, no se sacrifican hombrea o donoe-­

llae a los dioses, pero aí se entregan corazones, piee, -

brazos, ojitos da oro y plata, como especie de gratifica­

ci6n por el milagro obtenido de Dios y la celebraci6n de 

la misa oat6lica que simboliza un· sacrificio. 

Carácter del eapallol 

Para tratar de identificar un tipo específico de espaflol 

con características comunes a los demás pobladores del -

país, es necesario considerar que ea un Estado, cuya for­

maci6n. data de muchos siglos y está formado por personas 

que se califican de acuerdo a su lugar de origen, revis-­

tiéndoae de tal o cual atributo que sobresale o le da un 

toque de d1stinci6n en relaci6n con el de otra provincia. 

Como ya se ha mencionado antes, sigue prevalenciendo en -

ellos un regionalismo el cual obstaculiza para que se 

llegue a tener un concepto integral de su nacionalidad y 

por ende del eepaflol. 

No obstante, sí ex1aton contenidos esenciales carac­

terísticos a lo largo del desarrollo biet6rico de loe ea-
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"del eapaflol; en cada caso se agrega un pequef1o resumen -

de las causas que las propiciaron. 

Este análisis lo dividimos en seis etapas que abarcan 

el periodo de la Reconquista, la cual se inicia con el -

triunfo de Pelayo en Covadonga (718) y cul~ina con la 

toma de Granada por loe reyes católicos en 1492. 

En la primera etapa, cuando se inicia la reconquista, 

el hombre se distinguió por su espÍri tu de luch!l, de tra­

bajo e iniciativa. 

Cualquier infante, ilustra y prelado podían organizar 

una empresa de combate. Después repartían tierras para f2r 

mar nuevos núcleos de poblaci6n; veáse por ejemplo, las 

expediciones por las que ee crearon los reinos Leonés y 

de Castilla. Dentro de este régimen había propietarios ~ 

librea agrupados en comunidades rurales bajo la protec-­

cl.ón optativa de un se!'!or o caballero y otros completame.!!. 

te librea que sólo dependÍan del rey leonés o del conde 

caatelle.no. 

En la segunda etapa, el hombre ee transformó, ae 

volvió dependiente y sólo le interesaba cumplir con lo 

que se le ordenaba. Había otro tipo de posesión de la ti~ 

rra, denominado Se!'!orial para favorecer a loe nobles que 
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disfrutaban de inmunidad, 

Se distinguían dos zonas: la reserva eefforial y la ~ 

que ee concedÍa en 11.maneo 11 a trabajadores a cambio de un 

"censo" (tributo que cobraba el reino crietiar.o de AragÓn 

y Castilla a loa muau1manea). En este Último loe judÍos -

servían de intermediarios, 

En esta época nacieron loa ejércitos que ee ponían -

a disposición de loe cabe.lloros de máe fama o que mejor -

lee pagaban. Un ceso que ee hizo leyenda y que retrata -­

el carácter de este. tipo de individuos con gran espíritu 

de aventura (valientes, hábiles y ambiciosos) fue el del 

Cid (Rodrigo DÍaz de Vivar). 

En la tercera etapa, el individuo actuó por conve-­

nienoia, era tal eu ambición que no le importaba perjudi­

car a otros. Los judioa comerciaban con católicos y mueu! 
manes. El hombre dependÍa pa.ra satisfacer eue necesidades 

de la protección que le impartía el eeffor o el rey, por -

lo cual deducimos que esta forma de servidumbre modificó 

el carácter del individuo de ese entonces. 

En la cuarta etapa hubo mayor seguridad y libertad -

para el hombre, quien podía elegir la situación que mejor 

le acomodara. Esta se inició con la muerte de Alfonso VI 

de Castilla, dentro de la cual,ante las reiteradas derro­

tae que sufrieron loa reyes cristianos por parte de los -

almoravides, surgieron loa consejos o municipios como 'Úni 

co baluarte para resistir loa embates de los moroa.(Ejem-
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ploe : los de Avila, Segovia, Madrid, Toledo, etc,) Estos 

consejos procedÍan y disponían de inmediato a la coloni­

zación y cultivo de las tierras a su alcance, loa integr~ 

be;<> con gente libre que tenía la obligación de hacerlas -

producir me(\iante determinadas condiciones o privilegios 

(fueros), Fueron precisamente este tipo de normas las que 

produjeron que loa individuos adquirieran un espíritu de 

libertad, que tuvieran mayor confianza en sí miemos y la 

opción de elegir la situación que mejor le~ convenía. 

En la quinta etapa el hombre volvió a aer dependien­

te e indolente y esto tuvo lugar cuando se crearon las 

órdenes militares, Ejércitos regfalaree llamados populares 

a loe que loa reyes lee concedieron el dominio de grandes 

aefforíos (maestragoa), La organización de loa pueblos.la 

efectuaron con colonos sujetos al régimen de latifundios, 

supeditados a au autoridad y con una economía pastoril -

que deformó loe antiguos eiatemee de cultivo. 

Ea importante destacar que debido a este último fe-­

nómeno se provocaron distanciamientos de tipo social en-­

tre el Norte y el Sur de la península, Probablemente fue 

cuando nació el sentimiento de regionalismo, pues por es­

tas circunstancias se modeló una nueva !'L¿ura del caste-­

llano Caer antieconómico, anárquico y avasallador), con 

una personalidad muy diferente a la que prevalecía en loe 



- 182 -

individuoa de la zona oriental, dominada por el reino de 

~r986n y loe condadoa catalenea, que mantuvieron una or-­

ganizaci6n social y economía diferentes y que persiatie-­

ron en su objetivo de expulsar al moro. 

Por Ú1timo, en la sexta etapa encontramos nuevamente 

al eepallol con carácter dominante y ambicioso, quien como 

consecuencia de laa conquiataa que realiz6 ae traneform6 

en un ser indolente para el trabajo, al cual a6lo le in­

teresaba percibir las rentas de las tierras que poseía. 

Al obtener sus triunfos pcr capitulación en el Valle del 

Ebro recababan tributos de loe musulmanes a quienes perm! 

tían aeguir cul ti vendo eue tierraa. En cambio en Aragón -

no eucedi6 lo miamo, allí hubo illllligrac16n de burgos pro­

cedentea de diveraas regiones, en especial de Francia. 

Expuesto lo anterior, co11sideramos que es en esta -

Última etapa en donde se gestan las causas polÍticaa y -­

econ6micas que produjeron loe diveraoe agrupamientos eoci~ 

lea de la península ibérica. Loe intereses de cada uno, 

lao idoao, costumbres, métodoB de economía, etc., ae in-­

crementaron ,oco a poco estableciendo barreras de diatin­

ta Índole¡ para algunos era más cómodo enriquecerse a -­

costa del trabajo de loe demáa o buacar la riqueza enfra~ 

cá.ndose en aventuraa o épicaa de caballería, utilizar la 

tierra para apacentar ganado en lugar de cultivarla y su-
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jetarse a las 6rdenes de un protector. En cambio otros, 

que habitaban regiones en donde se requería un trabajo -

intensivo por su aituaci6n geográfica o política,la org~ 

nizaci6n social y económica fue diferente con otros con­

tenidos; pero en general, todos ellos tuvieron un objetivo 

común: la expulsi6n del muaul.m.án. 

A partir de 1263 se dan una serie de cambios en Ancl!!. 

lucía, transformándose, entre otros, el cultivo intensivo 

por la cría del ganado lanar y en Castilla se acrecienta 

la conciencia de casta debido a la hegemonía militar domi­

nante. 

Después, al caer Granada el 2 de enero de 1492, se -

proyect6 la conquista del Norte de Africa para poder pro­

teger Andalucía por el Norte y Canarias por el Oeste, lo 

oual no se realiz6 por el descubrimiento de América, pero 

la idiosincrasia y sentimiento de reconquista perdur6 en 

todos aquellos que vinieron a América, inmersos en el es­

pÍri tu de expanei6n de la casta dominante castellana. 

Al finalizar el siglo XY loa lugares gobernados por 

Isabel de Castilla y Fernando de Arag6n cubrían las tres 

cuartas partes de Espaíla. La habitaban nueve millones re­

partidos en varios cuerpos o estratos sociales: 80% per-­

tenecían al campesinado; 13% a la menestralía; 3% a la -



medie.nía; 1% e.l clero; 1% a la nobleza mayor y 2% a la -

menor. 

Loa campesinos estaban formados por dos grupos: Uno 

pequeno por agricultores ricos y otro por agricultores 

pobres o siervos. La menestralía ae integraba con jorna­

leros sin oficio, que deambulaban buscando mejor suerte y 

un grupo de artesanos que eran protegidos por sus gremios. 

La medianía ae componía de mercaderes, corredores, 

barberos, bur6cratas de segunda, artistas y un porcentaje 

.menor da patroneo dedicados a pequeilas industrias. Estos 

Últillloa generalmente eran de ascendencia judía y e.l eer 

expulsados en 1492 se redujeron grandemente. 

La gran nobleza era un grupo opulento de la medianía, 

no pasaba de 300 familias que descendÍan de loe antiguos 

feudos, en los que era usual el mayorazgo, el casamiento 

por conveniencia y la dependencia económica por las gran­

des extensiones de tierra que detentaban. Su comportamie~ 

to era de gente que tomaba muy en cuenta los formulismos, 

el trato iinajudo y que aspiraban a adquirir una gran 

cultura. La otra clase de nobleza (hidalgos), generalmen­

te no poseían bienes ni criados que loe sirviesen, era -

gente que afforaba enriquecerse de la noche a la maílana -

por un golpe de euerte y que generalmente iba a parar en 
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El eapaffol ha. sido drástico en su credo religioso, -

pues tomó el nombre de Dios para cometer sua ha.zafias béli 

cae, las persecuciones a los judíos, las políticas que se 

han reseñado y otrae situaciones que sería largo enumerar. 

Loa cembioa que han experimentado desde el siglo VIII, 

tanto en lo político como en lo econ6mico, da.n como resul­

tado que el eapallol sea terco, que se aferre a sus tradi­

ciones aunque estén llenas de prejuicios, le cu.esta trabª 

jo ver al exterior y no permite influjos extraffoa porque 

ésto pa.ra él puede romper su paz, su.a formas de conviven­

cia, traer sistemas que lo nulifiquen. Situación que se ha 

dado sobre todo en el medio rural. 

Algunos autores como Ortega y Gaeset y Unamwio, nos 

informan que el español en general, propende al sentimien­

to de la "nadería", ea decir, que procura ajustar su exis­

tencia temporal en busca de la felicidad eterna, de donde 

nace su entereza para afrontar loe obstáculos que le pre­

senta la vida, su resignación a.nte el destino o au "aeua.n 
te" o resistencia para mantenerse en una línea ante los 

vaivenes de su desarrollo. Así, asume la posición ante los 

demás de que no le importa. "nada de nad.10 11
, "cada uno en 

su casa y Dios en la de todos". 

En el deeempeffo de su trabajo u oficio, es un indi-
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.las huestes o filas de loa ejércitos y expediciones marí-

timas. 

De acuerdo con la opinión de varios investigadores, 

la importancia de loa hechos que hemos mencione.do as fun­

damental pe.re. entender la idioaincrao.d.a del espailol, que 

mediante su ánimo y orgullo indomables, a más de la fe y 

valor que daba a sus creencias religiosas, pudo afirmar 

ese impuleo combativo para realizar con éxito la serie de 

conquistao que llevó a cabo, Es precisamente este fervor 

religioso el que ha mantenido a los espaíloles unidos a -­

pesar del concepto separatista que siempre he.n tenido; -­

sin embargo, en su devenir histórico adoptaron la doctri­

na cristiane. de una manera muy singular, pues aplicaron -

loa dogmas y preceptos catñlicoa con más rigor y hasta en 

forma fanática, prueba de ello fue la creación de la San­

ta Inquisición. Como dijese Miguel de Unamuno en su libro 

El porvenir y loe eopaBoles: 

"la religión ha sido el principal factor de 
unidad entre loa espailolea, en un pueblo que 
tiene la necesidad de fUerte liga social. Des­
graciadamente la aplicación de esa religión no 
ha sido la más idónea: En vez del acto de noti­
cia confusa, amorosa, pacífica y sosegada, para 
decirlo con decir de nuestro San Juan de la Cnlz, 
nos dio el latino un tejido de dogmas, fÓr:Lu!ae, 
rúbricas y prescripciones muy leja.no de la liber­
tad y de la senaillez evangélica, una trama codi­
ficada en que el espÍri tu se ahogaba'' (64) 
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yiduo que se precia de ser mejor que loa demás; desde 

tiempos remotos se ha empeftado en aparecer más fuerte, 

dominante y muy enterado de todo lo que concierte a au ~ 

origen. 

En la Península Ibérica localizamos aún en nuestros 

días una heterogeneidad de caracteres: el individuo de 

Andalucía ee máa alegre, el de Granada más romántico, el 

de loa Pirineos más agresivo e impetuoso, el de }ladrid -­

más sobrio, el de Barcelona atento a la cultura, etc.En 

términos generales al eapaffol siempre le ha gustado lae -

fiestas, el canto, la danza, el vino, el juego y la fies­

ta brava; y en cuanta oportunidad tiene manifiesta sus ªE 

titudea artísticas. 

Dentro de la familia, se caracterizó con un pundonor 

que rayaba en el recelo y la quiequilloeidad. El honor lo 

tomó como un blasón de pureza, de casta do origen. A la -

mujer la ooloc6 en una posición da respeto, pero le agra­

daba tener dominio sobre ella, no le permitía una libertad 

como en otras latitudes; los celos más que por amor fueron 

por salvaguardar su honra, lo qua reflejaba su inseguridad. 

Además, Espaf'Ia ea una naci6n en la que han confluido 

dos sentimientos: el de la envidia y el de creerse perse­

guida. Muchas de sus desgracias las han atribuido al des-
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precio y al distanciamiento con los demás paíees,princi-­
' 
palmenta con Inglaterra y Francia, sin recapacitar que e~ 

ta situación tuvo lugar cuando Espal'!a trató de extender -

sue dominioat por lne guerras en qua interviniero~ tratB!l 

do de imponer su fe o su ley o las di versas alianzas po-­

lí ticas que realizó en el pasado, 

Debsmoa considerar que una gran parte del espaBol que 

se trasladó a América provenía de Andalucía con un porcen­

taje de 29.)%, Castilla la Vieja 19.3%, Extremadura 18.3% 

y Castilla la N\leva 7.8¡(. 

Los raegos que hemoa apuntado se trasmitieron a la -

población de la Nueva Espal'!a, aunque con el tiempo se fue 

ron modificando al darse el sincretismo de las costumbres 

indígenas con las de la península. 

Entre loz primeroc tipoa de peraonas que arribaron a 

estas tierras están: 1os aguerridos aventureros que se -

distinguieron por su valor; a ellos correspondía un cará~ 

ter indomable, la osadía y crueldad, en muchos caeos bru­

tal, en busca única.I!lente de objetivos materiales¡ después, 

loa misioneros, que anhelaban colonizar estas tierras con 

el afán de catequizar y extener el catolicismo, un credo 

religioso que, como ya se ha mencionado, se tom6 como baB 

dera de España en muchas de sus cruzadas y andanzas épicas¡ 
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,Y también, un conti?J8ente (loe hijoedalgo), que e6lo po-­

eeían títulos de nobleza o descendÍan de eeBores que ha-­

bían venido a menos, carentes de riqueza; sin embargo, al 

encontrarse en América, la Corona lee revalidó eu posición 

y les otorgó autoridad para encargarse de la administra~ 

ción o justicia, recaudar las rentas que debían remitir a 

Eepafla o emprender nuevas exploraciones. Estos individuos, 

cuando afianzaron su nueva posición y tuvieron detennina­

do poder, se manifestaron como gente déspota, veían por -

encima del hombro a todos loe subordinados, se volvieron 

avaros y desconfiados y, a semejanza de lo que acontecía 

con las clases altas en la Eepai'la de entonces, hicieron -

ga1a de derroche y ostentación, tanto en sus vestidos como 

en su dieta alimenticia (una eola comida se componía de 

perdices, tres potajes, olla de carnero, paetelee, pollos 

con habas, cazuela de natas, alcachofas con jam6n, reque­

eonee, etc.) 

Es importante eei'ialar que como horoncia da eu tierra 

natal, aprovecharon cualquier pretexto para organizar re­

cepciones, zaraoe, veladas artísticas y festines, a los -

cuales acudían hombres y mujeres con atuendoe llenos de 

pedrerías para hacer más patente au posición; al igual 

que eucedÍa con las fiestas de la nobleza espaBola, aquí 

también el reato del pueblo no' tuvo acceso a estos recin-
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.toe y se conformaba con obeervalor a distancia, aunque 

buscaban la manera de divertirse con juegos de pirotecnia 

y otros entretenimientoa más humildes, 

De eata claaa social surgió una nueva: la de loa -

criollos, que a pesar de haber nacido en aste territorio 

mantu.vieron muchae de laa características genéticas ya -­

ci tadaa, y que ·~urante au desarrollo se vieron afectadas 

por dos factores: primero, por el abandono del padre que 

partía en busca de nuevas conquistas y, segundo, po~ las 

faenas de trabajo exce!J!~ a que se les sujetaba, ya que -

el tutor tenía la idea de que la mejor forma de educar a 

los hijos era hacerles sentir el valor de llegar a adqui­

rir un patrimonio, Esto dio como resultado que si el pa­

dre detentaba algÚn puesto público de importancia, el 

hijo sólo podía aspirar a posiciones de segundo orden que 

no le redituaban buena utilidad y no le permitían supera~ 

se. 

Había otros criollos más ambiciosos que buscaban de 

alfuna forma, por amistades o parientes, encontrar venta­

jae o preeminencias median te el desembolso de dinero, a -

quieneo se lee concedían por Cédula Real títulos nobilia­

rios, la legi timr,ción de propiedades adquiridas ilegalme.!! 

te, el nombiamiento en alguna Audiencia, etcétera. 
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Este sistema de venta de oficios públicos ee inici6 

con Felipe II en circunstancia económicae desesperadas y 

adquirió mayor auge con sus sucesores en el siglo XVII, 

1oa que, ante la escasez de recursos en 1a corona, trata­

ron de resolver esa situaci6n con este procedimiento, que 

consistía en ceder parte de BU autoridad a loe súbditos -

de las Indias. Debido a esto, muchos de los puestos de 

administración local y provincial se convirtieron en pro­

piedad patrimonial de determinadas clases eocialee, lo 

que originó que hubiera deecontrol en la burocracia de 

América, situación que redundó en un anquilosamiento de 

la autoridad y, en eetae condiciones, el poder del dinero 

vino a ser un vínculo de ascensión social. Por 1o anterior, 

el carácter de estas personas fue proclive al servilismo 

y a las fórmulas o reglas sociales estrictas; no lee in-­

tereeó perjudicar a otros, con tal de alcanzar sus fines 

y cuando no llegaron a obtener tales privilegios se con-­

virtieron en eereo amargados y derrotistae ante la vida. 

En términos generales se puede apreciar que la moral 

de loe individuos fue crítica a partir de la segunda mitad 

del siglo XVI y la centuria siguiente (1574 a 1699 aproxi­

madamente) (65) Tanto en la Metrópoli como en la Nueva -

España hubo un resquebrajamiento de valores, pues loe 

(65) fil'.!:· FLORIT, José. "El Imperio eepa!\ol en América" en 
Pijoan, José1 llietoria Universal, México, Sa1vat 
mexicana, 19~0, PP• 67-?ó. 
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,conquistadores y primeros colonizadores, pese a su gran 

religiosidad se olvidaron de los objetivos más trascende~ 

tales, únicamente les interesó poseer bienes materiales -

para disfrutar de la comodidad, de la holganza, de todos 

los placeres que da el poder del dinero. 

Por esta circunstancia, los que emigraron a estas 

tierras se ufanaban y hacían gala del poder y la riqueza 

recién adquiridos.Del recatamiento y el fervor religioso 

se olvidaron en muchas ocasiones par~ dar paso a la fri-­

volidad, la presunción y el exhibicionismo. El esplendor 

natural de Améric~ sedujo y aaombr6 a los nuevos residen­

tes. 

No obstante, existió otro grupo integrado por hombres 

que ejercieron eu vocación sacerdotal con dignidad y pro­

yec:ión ava:igelizadora; son loa que en verdad defendieron 

al indio y perpetuaron en él un espíritu de resignación y 

esperanza. 

Debido tal vez a las políticas que tenía el reino de 

Espaila, a las arbitrariedades que cometía la nobleza y al 

relajamiento de su conducta, en lo~ altos niveles del 

clero se dieron caeos de abuso de autoridad, en loe que -

'algunos dignatarios ciViles y eclesiásticos se valieron -

de su posici6n para despojar de sus bienes al inocente --
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• que se oponía a eue mandato~, esto era un medio usua1 pa­

ra vengarse de e.lguien o alcanzar determinada canongía -

política. (Veáse la cantidad enorme de caeos que reportan 

1oe juicios realizados por la Inquieici6n): 

••• en 1a Semana Santa y el Corpus, sí daban 
motivo a sinceras efusiones de piedad para las 
almas recogidas y devotas -que eran seguramente 
muchas en la época- servían también de ocasión 

(sobre todo en el frívolo y cortesano Madrid) -­
para aquella sing~lar amalgama de ascetismo y 
sensua1idad, de penitencia y goces, de moji¡oate 
ría externa y moral turbia, que son genuinos di 
aquel si~lo, constituyendo en conjunto, muchae 
veces, mas bien feria de Vanidades, exhibicio-­
nismo teatral y piedra de escándalo, que recatado 
ejercicio de puras virtudes cristianas" (1'6) 

Por Último, mencionaremos que, de acuerdo con los mo 

doo de convivencia que se tuvieron en esta época, la de-­

clinaci6n o deformaci6n con que acataron lae norroas que 

contenía la doctrina crietiana (amor a sus semejantes, -­

humildad, caridad, respeto a las buenas costumbres como 

son el rec~to, la pureza, la obediencia, etc.), dio como 

consecuencia que, en 1as provincias de Eepai'la, la religi2 

sidad so transformase en un fanatismo que a veces 1legó a 

1o grotesco. El individuo ss satisfizo con 10 superficia1; 

en 1ugar de respetar loe dogmas verdaderos del catolicis­

mo, mántuvo una serie de consejas, prejuicios, mitos y 

(66) VICENS Vives, Jaime. Hietoria social y econ6mica de Espai'la 
y América (Loe auatrias, imperio espaffol en -
América), 3ªed., Barcelona, Ed.Vicene bolsillo, 
1961, p. 303. 
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leyendas que integraron un mundo mágico, mediante el cual 

se distorsionó la conciencia y carácter del espanol. 

Estas ideas absurdas se acrecentaron aún máe en el -

individuo que radicaba en América, porque de muchas mane­

ras confrontó doe mundos diferentes y no pudo escapar del 

todo a la influencia de les creencias indÍgenas. Se con~ 

virti6 en un ser BUlll8lllente supersticioso, inseguro, des-­

confiado; cualquier incidente lo atosigaba y lo deprimía. 

En cierto modo, se contagió de la idolatría, muchaa de 

sus dolencias o frustraciones las quiso resolver con 
11 p6cimaa 11 , 11 hechizoa" o eupercher!a.a. 

3.1.2.1 El teatro en la Colonia 

El teatro en la Nueva EepaBa tiene su origen en las repr~ 

sentaciones dramáticas que inotauraron loe misioneros en 

estas tierras, con el objeto de propagar la fe cristiana, 

Una vez pacificadas las regiones de nuestro territo­

rio, el teatro sería el arma fundamental de la conquista 

espiritual de México, ya que los frailee observaron el -

gusto que tenían, tanto loe indÍgenas como el pueblo espa­

ñol, ppor leo representaciones teatrales. En loe primeros 
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.se aprovecha esta afición que ya cultivaban en suo cere-­

monias religioeae, para incorporarlos poco a poco a loa 

preceptos y moral que venían a predicar; y en 1oe segun-­

dos, el Et'án del espafiol por englobar au virla en torno a 

la iglesia, ligada a lae tradiciones que arrastraba desde 

la Edad Media, o sea, la cultura al servicio de la reli-­

gión. 

Las nuevas ideas fueron mejor acogidas entre los in­

dios, más que por la violencia, por la expresi6n corporal 

y el efecto visual que producía la escenificación de los 

asuntos que se lee mostraban en las obras, puesto que las 

máscaras, vestuario y adornos a la usanza indígena, des-­

pertaban el asombro, curiosidad y miedo de la gente aenci 

lla de ese entonces. Eeto se pudo realizar porque para el 

indígena el espectáculo ligado a la fiesta religioea no -

era aimp!emente un medio de diversión, sine una comuni6n 

oon sus dioses, en el que el pueblo reproducía sus tradi­

ciones y aus ocntimientoe hacia el mundo que le rodeaba, 

María Stein ee~aJ.a que las repreaentaoionea prehispánicas 

tenían una esencia espiritual significativa para loa indi 

genaa: 

"Un espectó.culo que nada tenía que ver con la 
diversión, siendo ante todo un acto místico, 
lleno de sentido simbólico, oculto, impene-­
trable para loa que carecían de la noción de 
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lo que fue la religión que regía la vida 
de loa antiguos mexicanos, Un espectáculo 
11 acontecimiento 11 y no "representación" de 
un texto literario" (67) 

Loa primeros frailea franciscanos crearon obras en -

náhuatl y castellano ayudados por indígenas estudiantes 

del Colegio de Tlatelolco. En ellas aprovecharon la dee-­

treza de loe indígenas para confeccionar trajee ceremoni!!: 

lee, joyas y plumería, así como la gran habilidad que 

poseían para danzar, cantar, pintar y componer poemas, a 

más de utilizar las aptitudes de memorizaci6n que en su 

tiempo se manejó como método de enseñanza en el Calmecac, 

Por lo anterior, en las representaciones intervenían 

en un gran porcentaje loe natura1ee y diversos sectores de 

la población, Más tarde, conforme evolucionaron,partici~ 

paron muchachos del coro catedra1icio, estudiantes de los 

colegios y verdaderos actores. 

En el teatro catequístico o de evangelización figuran 

piezae que se remontan al e.ffo 1533, en el que se encuentra 

la obra escrita en náhuatl intitulada El juicio final de 

fray André9 de 01.!!!.os q,ue ee representó eu '3antiaeo Tlate­

lolco. Más tarde entre 1:38 y 1539 en TlaY.cala loa autos: 

.Natividad de San Juan Bautista, Caída de nuestros primeros 

padree, La conquista de Jerusalen, El sacrificio de Abrahám 



- 197 -

Y la vieitaci6n a Santa Isabel. En 1539 ee represent6 el 

día de la Encarnación el auto de Adán y Eva, obra que eo 

distinguió de lae demás por el gran impacto que produjo 

entre loe espectadores, la variedad de frutas, floree y 

adornos que conjuntamente elab~~aron loa religiosos y -

loa indios; igual.mente tuvo gran acogida la obra: Loe 

Reyes Magos. Otro de loa autos dignos de mencionarse ea 

la Tentación de Nuestro Seffor por Lucifer. 

Sería largo enumerar todas las obras que ee hicieron 

con la intención de adoctrinar al pueblo y que fueron ee­

cri taa en náhuatl, a excepción de la Destrucción da Jeru­

salén que fue adaptada de representaciones españolas au-­

primiendo únicamente los pasajes que pudieran confundir 

o malinterpretar loe indígenas. 

Loa autos y coloquios se realizaban en las feativi-­

dadee religiosas de la época, especialmente el día de Cor­

pus, de San HipÓlito, Serna.na Santa y en las ceremonias de 

toma de poaeei6n de algÚn dignatario político o eclesiás­

tico. 

La escenificaci6n de este teatro era al aire libre 

en distintos lugares, ee improvisaban tablados o se acon­

dicionaban carros, se realizaban cerca de loa templos, 
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conventos y colegios. Adquirieron fama loa que instalaron 

cerca de la Catedral de M~xico, en la plaza mayor de la 

ciudad de M~xico y en loe mercados más importantes. 

Este teatro gratuito y abierto a todo pÚblico estuvo 

unido a procesiones en las que intervenían las autorida~ 

des, corporaciones religiosas y la población civil vesti­

dos con gran lujo. Desgraciadamente, al cumplir su función 

de evangelización fue desapareciendo, razón por la cual 

no queda suficiente noticia de su repertorio, sobre todo 

a final.es del siglo XVI en que cambia la dirección y sen­

tido de la evangelización, porque a las Órdenes mendican­

tes se lee restringió su libertad y se lea supeditó a una 

autoridad máe rígida por parte de loe obispos. Esta situ~ 

ción se volvió más rigurosa con el establecimiento del 

tribunal del Santo Oficio en 1571 que traía como consigna 

prohibir cualquier estudio o difusión de ideas que no 

fueran católicas (en Europa se divulgaban las teorías del 

i1Uminismo o protestantismo)¡ y para reafirmar esa tenden­

cia de no permitir que llegaran a1 Nu~vo Mundo los movi~ 

mientes ortodoxos de Europa, arriban a la Nueva Espal'Ia en 

1572 loe primeros soldados de la contra-reforma¡ loe jeeu.!_ 

tas (68). 

(68) MORENO Toscano, Alejandra, "El siglo de la conquista" en 
Historia General de M6xico, Op.cit.pp.)56-357. 
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En cuanto a1 teatro profano, ea decir, aquel escrito 

en espal'lol y dirigido para loa que lo entendían, figuran 

autores como Juan rérez Ramírez, considerado como el pri­

mer comediógrafo de Nueva Eepal'la, eegÚn lo apunta José -

Rojas Garcidue~ae. Su obra Desposorio espiritual entre el 

Pastor Pedro y la iglesia mexicana, que se elaboró con Ill..2, 

tivo de la imposición del palio arzobispal de don Fedro 

Moya de Contreras, resulta sumamente interesante por ser 

una alegor{a pastoril que retrata el desposorio místico 

entre el sacerdote y la iglesia mexicana. Cabe anotar que 

en esta pieza se introduce un personaje cómico (el bobo), 

semejante a1 que recurría el teatro español y el de loe 

indígenas. 

Otro autor que destacó en la segunda mitad del siglo 

XVI ea Fernán González de Eslava, con su Coloquios espi­

ri tualea y sacramentales. El, aunque oriundo de Espafla, -

aupo manifestar en su obra deecripcionoc, tipo9 o carac­

teres de la nueva sociedad, modismos y vocablos regiona­

les para designar plantas, personajes, vea timen tas, etc, 

TB.I!lbién hizo uso del "bobo" o 11 aimple 11 y de pasajes con -

una técnica o concepción muy distinta a las costumbres de 

Eepaíla, lo que hace ver en él matices de una atmósfera -

más mexicana. Sin embargot no presentaba un gran interés 
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por 1os prob1emas de1 indio, por 1o que su actitud era 

despótica ante el1os, pues 1os ca1if1c6 "como encarnación 

de todo mal: demonio, carne y mundo'', como se puede compr,o 

bar en e1 siguiente co}.oquio: 

(Fragmento del coloquio 5) 
¿Considera Ser humano 

que en vientre materna1 
te dio herida morta1 
el chichimeco inhumano 
de la culpa origina1? 
••• Demonio, carne y mundo 
que nos espantan con gritos 
que nos llevan al profundo 
con gravísimos delitos. 

(69) 

A estas manifestaciones podemos agregar las represen­

taciones hecha.a en 1oa Co1egios de Jesuitas en latín o en 

caste1lano, en las que destaca 1a tragedia El1riunfo de 

los santos cuyos autores se cree que fueron loe pad~ea -­

Lannuci y Juan Sánchez Baquera. La trama de esta obra eetá 

basada en la persecución de los cristianos en tiempo del -

emperador Diocleciano y e1 triunfo de la religión cristia­

na con Justiniano. 

Cabe se!la1ar que las representaciones re1igioaas y -

profanas se supervisaban y auspiciaban económic9.!!lente por 

las Instituciones religiosas, e1 Cabi1do de la Catedra1 y 

(69) STEIN, i{,ar!a, Op.cit., p. 86. 
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;'• ,Por el Ayunt.amiento 'de la ciudad. Una vez que se ·perdi6 

este tipo ,da·. subsidio aunado. a la evolución del gusto del 

público· por· otras obras de teatro-, _surgieron las· Casaa de 

Oon¡~d.~a -.en las que se mon:ta.>e,,_,,speotacul.qa que para ·cu-­

brir,:eus :·.necesidades requerían.~el pago del especj:ador. 

Las .. obraa-·fueron en eu maxpría_piezas de !BU:tores recq.:!loc.! 

dos ... ·en:·Eap!'f'la, por lo· que la PZ:~ducción ... nacional se· vio -

· minimiza_da·.·: tal como nos ¡,,. i?rl'orrn.a.- Jo'S''é Roja.a Garciduefta.s: 

"Esas puertas con cobradores qi;a -el teatro 
. pueo: entre .sí minmo. y ia· calle d<! todos, 
'· · don,de, has.ta en toiices había vivido, fueron 
. lae: puertas:. del teatro modeI'llo: individua­

.~: Ül,lta, ·seguidor y servidor de la ·moda, que 
.. ·de.Qlinó .su fu..'lción ;de. expositor <le grandes 

ideas .. colee ti vas para ··deae.nvolv8r, mostrar 
·y vivi-r los. pequeños·:problem!ls 1'ami•1iares 
y per9onajes del mundo burgllés" · .( 70) 

En el siglo XV:U. las :figuras. represen:tati vas del: tea--- ·- --~---··-
tro en ·lr.· Nueva España ;fueron Juan !luiz de. Al.arcón. y Sor 

,;, .. Juana Inés da la Cruz, atmque al·primero-,.-·proJ:Ífico .en--co 

·...:..~.;ne.dias, ·nO· ·in:tere.sa···para-. nueBtF.ó-eBtup..io, ya que toda. au ·­

:::· . .P.t'PdUc.eión ee,desenvolvió en Mad.rid-con.m·,,guna alue:\6n "­

'<-·:¡,,,,_,1>ociedad mexicana. 

y, Jln ,cue.n·to .a· Sor .Juana· -InéF de ·la Crue ,, mujer de. <:ul­

~Q.¿t 'raB;ta, Yt. pr.o;!'µ.nda, . ,conj~~ó .en sus obras ·de· ·.teatro su -

(70) ROJAS r.~c'4d1te~ae, José. Op.cit •• p. 185. 
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i'ervor religioso y costumbres de la sociedad novohispana, 

principalmente en la obra El divino Narciso, alegoría ml'.~ 

tica en la cua.1 se ve la figura de Jeeuecristo; an su trª 

mase alude al culto indígena del dios del maíz Centéotl, 

con el fin de sel'!alar la grandeza del verdadero dios, por 

lo que Sor Juana utiliza el mito greco-latino de Eco y -­

Narciso, para hablarnos del misterio de la Eucaristía. 

Este auto, al igual que el Cetro de José cuyo personaje -

central es José hijo de Jacob que gobernó Egipto y El -­

Mártir del Sacramento (que habla de la vida de San Herme­

negildo, santo medieval de quien eran devotas las monjas 

jerónimas), iba precedido por una loa con personajes ale­

góricos que tratan de explicar o ense!lar determinada ai-­

tuaci6n: 

loa parn el auto DacrameP-tal del Divino Narciso 

(Sale el Occidente, indio galán con corona, y la 
América a su lado, de india bizarra; con mantas 
y cupiles al modo que se canta el Tocotín; sién­
tanse en dos sillas; por una parte y otra bailan 
indios e indias con plumas y sonajas en las manos 
como se hace de ordinario esta danza; mientras -­
bailan, canta la Jriúsica) 

Religión: Espera, qua aquéata no 
es fUerza, sino caricia, 
¿Qué Dios ea ése que adoras? 

Occidente: Es un.'.Dios que fertiliza 
loa ctbnpoa que dan loe frutos; 
a qui~~ loe cielos se inclinan, 
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a quienes la lluvia obedece 
y, en fin, es el que nos limpia 
loa pecados y después 
se hace .Manjar, que nos brinda ..• 

Religión: ,,,,Occidente, escucha: 
oye, ciega idolatría 
pues en escuchar mis vocea 
consisten todas tus dichas. 
Esos milagros que cuentas, 
esos prodigios que intimas, 
esos visos, esos rasgos, 
que debajo de cortinas 
supersticiones asoman; 
esos portentos que vicias 
atribuyendo su efecto 
a tus Deidades mentidas, 
obras de Dios Verdadero ••• 

América: •.• ¿será esa Deidad que pintas 
tan a.morosa, que quiera 
ofrecéreeme en comida, 
como Aquea ta que yo adoro? 

Religión: sí, pues Su Sabiduría, 
para ese fin solamente 
entre loa hombrea habita, •• 

(71) 

Otras obras en las que intervienen personajes mexica­

nos son sus once villancicos para maitines, en 1os cuales 

loa actores expresan en forma típica loa matices de las -

distintas razas. 

Asimismo, en su repertorio, tenemos dos comedias 

de enredo: Amor e,:. más laberinto (en la que ella redactó 

la la. y 3a. jornada y su primo Juan de Güevara la 2a. y 

Loe empenoa de una caza. 

CRUZ, Sor Juana Inés de la. Obras completas, Bªed, México, 
Porrt.ía, 1992, pp. 383, 387 y 388. 
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Es importante aclarar que en nuevas investigaciones 

realizadas sobre la obra de esta poetisa, se asegura que 

escribi6 otra comedia titulada El encuentro ea la hermo­

sura Y el hechizo sin hechizo, mejor conocida como la -

segunda Celestina, Esta obra era mestiza, pues se cree -

que la empez6 a redactar el eapaffol Salazar y Torres, 

pero quien le dio fin y perfeccion6 fue sor Juana, pero 

su colaboraci6n permaneci6 en el anonimato porque siendo 

religiosa no podÍa expresar libremente su aut:.-ría por -

la temática de la comedia. (72) 

En loa siglos restantes, la producci6n teatral fue 

decayendo para dar paso a repreeentaoionee más ligeras, 

en lee que predominaba más la música que la actuaci6n. 

Así eurgi6 la tonadilla escénica, compuesta con números 

de canto y bailes de loe que desprenderá el folklor me­

xicano que de algÚn modo siempre acompaffaron al teatro 

en la Nueva España. 

3,1.2.2 La religi6n 1 magia y leyenda como asuntos 

principales 

Para tener una idea de cuáles son las fuentes de donde 

naci6 y se nutri6 el teatro de la Colonia, ea nace-

(72) .Q!!:_. PAZ, Octavio, Sor Juana Inés de la Cruz o las trampee 
~. 3ªed. México, FCE, 1983,pp.435-436. 
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sario tomar en cuenta aquellos elementos que influyeron 

en el pensamiento y conducta del hombre novohispano con -

sue prejuicios, mitos, consejas, temores, costumbree,etc. 

para ver de qué manera fueron interpretados y asimilados 

por éste y la forma cómo se hicieron patentes en las 

obras de teatro. 

Tanto los habitantes de Espa!la (siglos XVI y XVII) -

como los de América terúan toda una gama de contenidos de 

tipo mágico que albergaban en su conciencia y que regían 

sus formas de convivencia. 

En la Península Ibérica y otros países de Europa, -­

durante la época que se mencion~, tuvo un auge inusitado 

la creencia de que toda lo que no podía explicarse el ho~ 

bre racional.mente obedecía a fenómenos de orden eobrena-­

tural, a hechizos y otras supercherías. Por dondequiera -

deambulaban taumaturgos, embaucadores y gente fanática, -

aun dentro de las Órdenes eclesiásticas, como lo indica -

Yicene Vives al referirse a las actitudes irracionales de 

la población espaffola: 

"Pululaban a la sa.z6n en monasterios y conven­
tos las monjas histéricas, monomaniaca~ y aun 
esquizofrénicas que de buena o mala fe ~pues 
de todo hubo- se decían depositarias de secre­
tos celestiales, 13acuchadoa de Angeles, Santos 
o Santas, cuando no al propio Redentor o a su 
Santísima Madre, en sueílos, éxtasin, delirios 
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"o tránei toe; y las supuestas el.egidas 
se mostraban a menudo estigmatizadas -
con las llagas del Calvario y pretendían 
poseer dones proféticos, sapientes o mi­
lagrosos" (73) 

Ie. mayor parte de la p:blación era atemorizada con -

l.a fi1".llra del diablo, a quien se l.e atribuÍE.n poderes ma­

léficos con loe que podía adtlef!arse de la voluntad del -­

hombre que se apartaba de la moral. cristiana. Esta concep 

ción fue traslada a la población de la Nu~va Eepaf!a, l.a -

que fructificó conjugé.ndooe con los mitos del.os indÍge--

nas. 

Loe misioneros inculcaron el concepto de pecado en -

l.oe naturales eneef!ándoles lo bueno y lo malo, apoyados -

en la representación de pasajes bíblicos del. nuevo y Vie­

jo testamento, vida de la virgen y de loa santos, tormen­

tos a que se sometieron loa mártires del cristianismo, -­

ejemplos: El pecado en gue incurrieron Adán y Eva;!!!!!!.!!­

sef!anza de los diez mandamientos por Moisés¡ la recepción 

que ee dio a Jesús el Día de Ramoe, su pasión y erucifi-­

xión; la decapitación de San Juan; el sacrificio de l.oe 

crietianos en Roma, etcétera. 

Para las representaciones teatrales se utilizaron -­

también muchas de las consejas populares y las leyendas -

que se conocían. Para producirlas, bastaba el nombre de -

(73) VICENS, Vives. Op.cit., pp. 310-311. 
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.una cal.le para dar pie a un relato, la actuación de algÚn 

personaje a quien ae deseaba que se respetase o admirara 

o la realización de aJ.gÚn incidente que perturbara el ac2n 

tecer diario para que ee le imputara tal o cual maleficio. 

Hablar de todos estos contenidos ea acercarse a ese 

girón de eentimientoe de los individuos que habitaban 

nuestro territorio. Es descorrer el velo de lae tradicio­

nes que se iban reconociendo como en un mosaico heterogé­

neo de oostumbr&e, de formas 1111,jy peculiares de ser en la 

convivencia de cada pueblo. 

Loa temas se alimentaron de situaciones, a veces ve~ 

daderas, atrae de una fantasía admirable, loe cuales iban 

aumentando en la medida que transcurría el tiempo y que -

en ocasiones se transformaban en leyendas, que solían eer 

el timbre de orgullo para loe habitantes da cada región. 

En México, durante muchos aftoe fue costumbre que el 

conocimiento de loe hechos máe eonadoe en la historia o -

que hubiesen despertado la crítica o admiración de la ~ 

gente, se hicieran por tradición oral.; eran trasmitidos -

de padres a hijos o se narraban de viva voz por el prego­

nero que se sentaba en el portal o a la entrada principal 

del pueblo. Su relato se acompa!'!aba con la cadencia de la 

flauta, del salterio o el tal'lir de una guitarra, siendo -
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.estae formas de manifestaci6n la materia con que ss ins­

piraban !Dllchos autores de teatro. 

Ee de todos conocido que así ee inici6 la comunica­

ci6n en México, pues a falta de impresos o periodicoe, el 

hombre conocía de todo lo que le había precedido o acon­

tecía a través de las palabras llenas de azoro del infor­

mante. El niHo o el hombre, en el seno de la familia, re­

cibía las noticias de lo que sucedía en eu entorno, en 

donde se coni'undÍa la realidad, la leyenda y el mito.Pos­

teriormente, podÍa presenciar y criticar todos estos be-­

choe cuando observaba loe personajes y parlamentos que se 

escenificaban, lo que despertaba más u interés. 

De acuerdo a lo anterior, en la época colonial y atUl 

dentro del periodo independiente he.eta las postrimerías -

del siglo pe.ea.do y comienzos de éste, era muy común prop~ 

lar entre loe j6venee doctrinas y contenidos de tipo so-­

cial val.iéndose de leyendas o cuentos de aparecidos, las 

que ee conocían en veladas y tertulias con amigos y fami­

liares, que poco a poco han.ido desapareciendo en el Méxi 

co de nuestros días. Algunos relatos fueron recopiladog -

por Luis González Obreg6n, Vicente Riva Palacio, Hermilo 

Abreu G6mez, Artemio de Valle-Arispe, así como algunas -

consejas y leyendas que se han conservado gracias a la -
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.cultura oral, ejemplos: 

"'-Si vas a tal o cual templo y osas burlarte 
de las imágenes que contiene o durante el -
camino a él te arrepientes de llegar o no 
te comportas con fe recibirán un sin f'in --
de castigos: te convertirás en piedra o te 

"chupará la bruja" 

";~; !e e~i{~n~:e ~o~~e~j~r h~~:~1l11~~ !~e-
el permiso d4 tu seffor, sobre todo si vae -
sola, te pueden confundir como "mujer de la 
calle". llaz conciencia de no engafiar a tu -
mar;do ni con el pensamiento, no desees 
algun mancebo que no te pertenezca porque -
puede eer el.diablo que asume la a¡;ariencia 
de hombre" 

Infortunadamente, no se cuenta con un registro o re­

capitulaci6n de la representación que se hizo de todas 

aetas consignas y leyendas, pero se utilizaban como un -

medio para acrecentar la moral de ese tiempo, con un len­

guaje sencillo que llegara al común de la gente y numero-

sas descripciones enmarcando la norma o enseBanza que se 

pretendía trasmitir. 

No podríamos precisar en qué momento nació la leyen­

da en nuestro país. Como ya ae expresó, cuando vinieron -

los conquistadores y durante el período que transcurre -­

la época colonial, además de las corrientes que venían de 

allende el mar, aquí ya estaba cimentada junto con el ~ 
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·cuento y la poesía en varias de lae culturas prahiapáni-­

caa. Citaremos como ejemplo de aquella loa relatos en -­

emotivos y llenos de colorido, muchos de loa cuales han -

aido repreeentado2 en teatro, cunque no se cuente con an-

tecedentea archivados, pero de los cuales dan noticia in­

veatieadoree como Miguel Le6n Portilla y i\ne;el María Gar1 

bay y otros historiadores: 

La que nos habla del príncipe águila qua al re­
gresar del combate encuentra a su prometida dor­
ll)ida porque ha pnsado al nivel de loa dioses y 
el se pnstra frente a ella para adorarla indefi­
nidaman te, localizando su efigie en loa volcanes 
del Ixtacihuatl y el Popocatepetl, 

La diversidad de relatos que conocemos a travós 
del Popol Vouh, entre ellos, la creaci6n del hom­
bre hecha con eemillaa de maíz; 1~ que noa habla 
de Teotihuacán, cuando perplejc3 los dioeee, en-­
tre ellos el 001 1 que al ver ~ue la luna oscureae 
parte del valle \eclipse) envin a su hijo trans­
formado en serpiente para qt1.e en determinad~ hora 
ilumine todos y cada uno :e los pasos hasta la -­
cúspide de su templo. 

Lae profesíaa que loa sacerdotes hacen del conoc1 
miento de Moctezuma y que dan co:no resultado el -
arribo de loe hombres barbados con lanzas que es­
cupen fuego (llegada de Hernán Cortés) 

Milchaa de estae tradiciones y asuntos religiosos lle­

vados al teatro sirvieron para sostener y controlar una -

corriente social de subordinaci6n y respeto a lae polÍti-
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cae del Estado y también como una de tantas formas de ma­

nipular a determinado grupo social. por loa dirigentes y -

jerarcas del clero en la época colonial. 

3,2 El teatro en el México independiente y bÚsquoda 

de sua valores 

Hacia el siglo XIX, la Nueva Eapaf'la, con una organización 

más delimitada y madura, fue desligándose del apoyo y la 

tutela de la metrópoli, para empezar a verse a sí misma¡ 

en sus habitantes se generó el deseo de saber y profundi­

zar sobre los problemas de nueatro territorio. 

Desde el siglo XVIII en casi todos loa ámbitos de la 

vida colonial se observaron transformaciones. La filoso-­

fía y la producción artística, que hasta entonces se int~ 

resaba por el estudio de los clásicos y la depuración do 

las formas literarias van incorporando gradualmente pene_!! 

mientos más acordes con la realidad social. 

El empeffo por desarrollar una literatura más apegada 

a la vida del mexicano ee puede observar en loa distintos 

aconteoimientoa políticos y sociales en el paíe, que -

suscitaron una búsqueda de nuevos contenidos en la lite--
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~atura y por tanto en las representaciones teatrales; és­

tos tuvieron su origen en los f en6menoa que se generaron 

dentro de la sociedad novohispana: la conciencia de raza 

y de clase que marcaba diferencias entre criollos, mesti 

zos e indígenas; las reuniones en instituciones superio­

res y tertulias, donde se discutían t6picos sobre lapo­

lítica, limitaciones o ideales de la poblaci6n que condg 

cían al cuestionamiento del régimen colonialr el ataque 

constante al sietema social y educativo de la época pmr 

los grupos cultoe de la sociedad (en su mayoría criollos 

y mestizos), que conocían bien el medio mexicano; la la­

bor educativa de loe jesuitae quienes impulsaron el hllIII!! 

niamo como un medio en el que el estudio y el arte eeta­

ban al servicio de una mejor condición de vida. Esta or­

den religiosa., inspire.da en la cultura clásica y le.e -­

investigaciones que realiza.ron sobre el pasado indígena, 

estableció nuevoe principios acerca de lo que debería -

ser el mexicano, con loe que se crea.ron las baaee ideol.2, 

gice.s para la emancipación política. 

Aunado e. lo anterior, también se debe considerar la 

difuai6n de diversos libros europeos, en especial france­

ses, como loa ensayos y obras de los autores Diderot, 
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. VoltE1ire, RouaseE1u, Montesquieu, Loke, Adam Smith, Des-­

cartee, etc. que hablan sobre descubrimientos científicos, 

libertE1d y cambios sociales; obras como la Biblia redac-­

tada por Calvino; el Plan de la República jesuíetica del 

~; J.oe Ocios políticos en poesía de Xorree Villa-­

rruel; una gran cantidad de poesía satírica que censuraba 

la Inquisición y, por Último, la propaganda de boletines, 

volantes y peri6dicoe que contenían propaganda de insurr~c 

ci6n y cambios de conducta. 

La vertiente de pensamiento creElda por el movimiento 

:filoa6fico de lEI Ilustraci6n y las tendencias neoclásicas 

en la literatura, asim1lE1dae por loe intelectuales de Amé 

rica, forjaron un espíritu crítico en muchos mexicanos. 

Alfonso Reyes señala que entre el siglo XVIII y XIX 

son raegos de la época: 

" ••• La adopción de una filosofía de lo inmanente 
(que no niega lo trascendente), la concepción del 
filósofo como ciudadano del mundo, la noción re­
volucionaria de que la autoridad se origina en -
la voluntad del pueblo, la condenación de la ee­
c1avitud negra o indígena, la reivindicaci6n de 
la cultura prehispánica, el sentido de la nE1cio­
nalidad mexicana, y por Último, el auge do la -­
cu1tura clásica¡ la cual vino a ser, ai no la -­
determinante, ~J menos la noble madrina de la -
fu tura independencia" ( 7 4) 

(74) Reyes, Alfonso. Letras de la Nueva Eepaña, ~•éxico, FCE, 
1948' pp. 119-120. 
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Con relaci6n al teatro, existían muy pocas represen­

taciones que se abocaran a despertar una conciencia rei-­

vindi cadora o que denunciaran las opresiones a las que e~ 

taban sujetas las claaes m::i~ginadas, ya que toda la pro-­

ducción estaba sancionada por la Inquisición, de tal man~ 

ra que los sucesos que se mostraban al público eran mane­

jados con mucha sutileza. Eato originó que no evoluciona­

ra el teatro de la misma forma que las teorías políticas~ 

El arte eacénico se redujo a la adaptación de obras 

extranjeras y tfaducciones de dramaturgos eapaaoles 1 frél:!l 

ceses e ingleses como Ca1der6n de la Barca, Moratin, 

Shakespeare 1 Mollire, etc. Se tiene memoria de que de 

1806 a 1808 se representaron las obras Otelo, El café, 

El sí de lae ni!!as, El Tartufo traducida por el cura 

Miguel Hidalgo y- Costilla. 

No obstante, hubo autores mexicanos que escribieron 

comedias, coloquios, bailes 11heroicoa" y "pantomímicos" y 

oiertas representaciones gratuitas para el pueblo conoci­

das como "guanajas" (arrabales). Entre algunoa auto~es nJ!o 

cionales ~iguraron Cabrera Quintero con sus obrae en es-­

paBol y- néhuat1, el padre Castro con au adaptación de 

Las Troyanas; Sartorio y sus coloquios de la Purísima; 

José Agustín de Castro autor de sainetes costumbristas 

como~~ y loo Re~endonee 1 que so~ interesantes por 
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el manejo de personajes y lenguaje populares. Otros auto­

res cont~mporáneos a este Último y que surgieron en 1a -

época de la. causa inaureente a través del Diario de Máxi-

i:!(\ ~, r;.~-:-ete.g li t~r.z:=ic.z, eocri bi6 tres comedias: La delin 

cuente honrada o la Poli Baker, La Seducción castigada y 

El triunfo de la educación; Anastasio María de Ochoa y -

Acuña con doa comedias: El amor por apoderado y La huérfa 

na de Tlanepantla y la tragedia Don Alfonso; Francisco -

Luis Ortega, quien escribió una obra con carácter patrió­

tico: México l~, con personajes alegóricos como la li­

bertad, la ignorancia, al fanatismo, etc. y otra produc-­

ción que alude a la vida inc!Ígena: ~· Por Último, 

José Josquín Fernández de Lizardi, tal vez el más impor-­

tante y difundido por la fuerza de su pluma satírica y -­

enérgica contra los abusos del orden virreinal; atacó -­

desde 1811 a travée de folletos, periódicos, volantes y 

diversos géneros literarioe que el mismo escribía y edit~ 

ba y no cesó en su lucha hasta promulgaree la Independen­

dencia. Entre su producción dramática figuran: El negro 

~. El auto lf"'2"iano, El premio de la inocencia 

(Pastorela), Todos contra el payo y el payo contra todoe 

y la Tragedia del padre Arenas. Obras qu•, como apunta~ 

Antonio Magaña Esquivel, son verdaderos reportajes escén;!._ 

cos sobre acontecimientos y figuras de ese entonces. 
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En la bÚsqueda por manejar tópicos mexics.noa ante la 

insurrección militar, se introdujeron otros géneros tea-­

trales como la Ópera donde también se popularizó la zarZ)!e 

la y la tonadilla escénica que significaron una gran com­

petencia con el teatro, La lucha de los nuevos idealee -

con loe valores coloniales se manifestó en un teatro que 

apuntaba hacia nuevos contenidos que reflejaron las tendeE 

ciae europeas como preludio de la época romántica, donde 

lo heroico y lo ideal empezaban a florecer. 

3.2.1 El romanticismo y sue principales represen­

taciones 

El romanticismo surgió co~o un cambio de mentalidad, que 

se manifestó en loa distintos aspectos de la vida del 

hombre: las coatwnbrea, la política y el arte. Como movi­

miento literario surgió en Alemania e Inglaterra hacia la 

segunda mitad dol siglo XVIII, pero es en el siglo XIX -

cuando se desarrolló en casi todos los p!Úsco ouropaos -

motivado por loe actos sociales que le preceden, como son 

todas las luchas por adquirir la libertad individual: la 

revolución francesa, la unificación política e invasiones 

territoriales por Napoleón Bonaparte, la protesta contra 

todos los sistemas de opresión o absolutistas. Nace tam-­

bién como una reacoión sistemática contra las teorías del 



- 217 -

.neoclasisismo que establecían normas a seguir en la cul­

tura, para plasmar nuevas impresiones y formas de expre­

si6n, Así, lo racional que fue enarbolado durante el si­

glo XVIII se substituye por lo instintivo y lo sentimen­

tal, lo didáctico por lo anárquico y lo objetivo por la 

fantasía. 

El romanticismo fue, como opina Guillermo Bíaz Plaja: 

11 
••• un fen6meno surgido del movimiento gene­
ral de las ideas del setecientos; es la ver­
sión estética de la rebelión indidualieta -­
qua propugna la Enciclopedia, de la defensa 
de la pasi6n que va desde Spinoza a noueseau, 
Críticamente es, como ha notado Paul Souday, 
el paso del dogmatismo al relativismo" (75¡ 

Las figuras principales que crearon la atm6sfera ideE_ 

lógica del romanticismo fueron Juan Jacobo Rouaeeau que n 

través de eus obras:Diecurso sobre la desigualdad de los 

~' El contrato social, El Emilio y la nueva Eloísa, 

exalta la libertad de sentimientos y el amor a la Natura-

1eza; JBI!les Ma.cpheraon, quien con su obra Fragmente of 

ancient Poetry (recopilación de viejas leyendas nórdicas 

escritas por Oeeián en el siglo III) revaloriza todo un -

mundo de héroes caballerescos; lea r~prssentantoo del 

>:;Ovinion to :;ioético "Sturn und Dro.ng (tempestad e Ímpot-.:): 

75) DIAZ Flaja, Guillermo. Introducci6n al estudio del roman­
ticismo espaffol, 3ªed. Madrid. Ed, Aguilar, 2 
to~os, 1~92, p.25. 
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friedrich Schiller con las obras ~ y ~ fomen-­

tan en la literatura el poder de la imaginación, la bells 

za como placer desintereeado y el libre impulso de las -­

emociones. 

Los preceptos o características principales del ro-­

manticismo que se derivan de los postulados anteriores son 

loe siguientes: 

lº Imnortancia del individualismo o del 11 yo" (Se eX!!,l 

ta la personalidad y sentimientos de cada sujeto); 2° Búa 

gueda de la libertad en todos los Órdenes (en el arte y -

la vida); 3º Amor a la soledad (en el que se da un choque 

draruático entre el (subjetivo) poético y el mundo (objati 

vo) que lo circunda, por lo que se produce una evasión de 

la realidad que puede conducir a la angustia y frustración: 

4° Mo9ts.1ein ie inclina~ión .s. le. :m1e!"te 1 que sie pr.,duc9 

por la falta de comprensión hacia el poeta que lo conduca 

a dos actitudes: el refugio en el pasado en el que los 

temas de reconstrucción hi~t6rica adquieren vigencia por 

los valores que manifiestan muchos peraonajea en cuanto a 

heroísmo, moral. ~ obtención de riqueza, y el deseo por -

morir, co~o solución Última a loe conflictos y deeilucio­

nes qU9 se le planteal; de ahí el gusto por la noche, las 

ruinas, lo tenebroso y lo sepulcral; 5º Valoración nueva 
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del paisaje, que no ea aimple~ente un adorno en la obra 

sino un elemento !!láe de ésta que cobra valor por sí mis­

mo. 1,a nati1raleza responde al carácter an:i':mico del autor 

y 6° Resurgen temas populares o propioa de cada naci6n. 

La mujer adquiore un valor aubjetivo, estará más ce~ 

ca del espÍri "ti.t que de la materia¡ sus cualidades y aspes_ 

to llegarán a ser prototipo de belleza. En la política se 

lucha por unn renovación social p;ira el progreso humano. 

Estas conoepciones de la vida y de la literatura -­

hacían que loe escritores de loe diferentes géneros ma-­

nifeetaran su re~eldÍa contra loa preceptos tradicionnJ.cs 

que coartaban su ca.mino en la bÚsqueda de su propia crea­

tividad. 

En cuanto e.l teatro, ei bien ee siguieron repreeen-­

tando le.s obras de los clásicos: Corneille, Moliere y 

Racine, las nuevas tendencias de la corriente romántica -

iban adquiriendo mayor solidez en loa escenarios, porque 

el público ye. estaba canee.do de loe e.euntoe que me.nifea-­

taban le. estrechez de la vida político-aocie.l, del "deber 

ser" en la conducte. humane. y el ajuste tan estricto de -­

las tree unidades en las compoeicionee dramáticas (lugar, 

tiempo y acción)¡ en cambio, el teatro romántico ofrecía 

temas de le. vide. cotidiana o de grandes proezas de héroes 
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.º hert.'ínae de la historia. Ademáe, el tipo de lenguaje de 

esta corriente era máe directo, máe coloquial, de fácil 

acceso a todas las clases sociales, en el que se alterna­

ban la prosa y el vereo. Loe personajes tinen magnitudes 

más hum9llae pues se entrelazan valoree negativos y posi-­

tivoe. De ahí la importancia que tuvo el teatro de este -

periodo como reflejo de doe visiones del mundo: una con-­

servadora (clásica) y otra partidaria de la libertad li-­

teraria. 

Los autores de teatro que máe se destacaron univer-­

salmente dentro de este movimiento fueron: 

En Alemania, Friedrich von Schiller (1759-1805) ya -

mencionado, con obras que adquirieron popularidad como: 

Guillermo Tell y María Eetuardo¡ en Inglaterra Lord Eyron 

(1786-1824) con el drama ~; en Francia Victor Rugo 

(1802-1865) con las obras .l!!!.!:!!!!!!i y~. así como -­

Alfred de Museet (1610-1657) con Lorenzaccio. 

Los dramaturgos romñnticos eapaBolee merecen una 

mayor atención, ya que marcaron con su obra la temática -

que sirvió do inopiración a loa literatos mexicanos. los 

que más destacaron en este campo fueron: 

Francisco Martínez de la Rosa (1767-1662), que con 

su obra La conjuración de Venecia establece un paso entre 
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las formas neoclásicas y románticas, porque al mismo tie!!! 

po que se mencionan conductas y costumbres de la época, -

muchas veces con finalidades didácticas, ya es posible 

descubrir aunado a la conjuro.ci6n política, una hietoria 

de amor J.J.ena de misterio y pasión, acti tudas que caen ya 

dentro del romanticismo; Angel De saavsdra, Duque de lli-­

vas, (1791-1865), con la obra Don AJ.varo o la Fuerza del 

~. cuya trama ea la historia de un amor que no se pue­

de concretar por loa prejuicios sociales y que J.levan al 

desenlace fatídico, tema que servirá de inepiraci6n en -­

obras posteriores, sobre todo en México; don José Zorri-­

J.la y Moral (J.819-1893), que tuvo gran acogida en el pÚ-­

bli co con sus dramas El zapa tero y el rey, El pufiaJ del 

Godo y don Juan Tenorio (ésta última inspirada en~ 

lador de Sevilla de Tirso de MoJ.ina). Todas estas obras 

son importantes para conocer la exposici6n de los más -­

variados sentimientos como el amor, el poder, el despre-­

cio, los celos, la nobleza, etc., que nos remontan a los 

ideales cab~J.J.eroocon de la Edad Media y que exaltrui el -

espíritu nacional eapal'lol, 

Muchos da estos escritores, debido al J.azo cultural. 

que nos unía. históricamente, pudieron radicar y adaptarse 

a J.a idiosincracia de nuestro país; caso concreto el de -
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·este último autor que pudo apreciar no sólo las coetum-­

bree de nuestro pueblo sino lne escenificaciones de obras 

de dramaturgos mexicanos en la etapa del Imperio de Maxi­

miliano, 

Con relación a nuestro país, los acontecimientos que 

se llevaron a cabo para. lograr la emancipaci6n de Máxico 

fueron determinantes para fomentar el Romanticismo porque, 

al estar en auge las ideas de rebelión, de lucha, de li-­

bertad y de crítica a todo lo tradicional, en la liter~_!u. 

ra se estimula el amor a la patria y la conciencia por -

renovar reglas y conceptos del arte. 

Los orígenes del Romanticismo mexicano se pueden de­

tectar en la tercera década del siglo XIX, aunque alcf!?lZa 

au máximo esplendor deapuée de 1350. 

Las formas de expresión imperantes en esa época si-­

guiaron dos tendencias artísticas: la claeieista o acadé­

mica y la romántica. SegÚn la opinión de Luis G, Urbina y 

González Peffa. 1 estas corrientes estaban de acuerdo con el 

contenido político de los escritores, por lo que ee afir­

maba que los conservadores desarrollaban tendencias clási 

cas por su sentido tradicionalista, razón por la que se--
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¡¡uían preceptos y modales espa~olee; en cambio, los lite­

ratos liberal.ea tendían a eludir todos J.oa asuntos que -

lea recordara la sociedad virreinal difu1\diendo ideas de 

libertad en cuanto a la forma y fondo. 

Sin embargo, lo clásico y lo romántico coexistieron 

y muchos escritores de eae tiempo seguían una u otra for­

mación de acuerdo con las bases culturales que poeeÍgn 1 

ya que la educación en M~xico estaba fuertenente ligada 

al humanismo y, por otro lado, J.os impulsos naturales de 

la independencia llevaron a una preferencia por lo nuea-­

tro. 

Con este movimiento liter~rio los sentimiP.ntos del 

hombre fluyeron libremente, de alú que sus temas poeeye-­

rnn lne mismas características del ~omanticismo europeo, 

sólo que aquí añquirieron una fisonomía propia de acuerdo 

a la lengua, hábitos y costumbres. Así como el extranjero 

recurrió al mundo medieval, aquí el mexicano miró hacia 

el pasado coJ.onial. 

Debido al espíritu de inconformiñad que prevaJ.eciÓ 

en J.a mayor parte de J.oe hombres, eJ. individualismo y el 

orguJ.lo sobresalieron como características básicas de su 

personalidad.Todos procuraban rebelarse imponiendo normas 

.. de conducta. más acordes con la realidad que se vi vía y -

luchaban denodadamente por desterrar normas y posiciones 
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que hasta entonces habían puesto el clero y la clase alta; 

el común de la gente buscaba los medios más insospechados 

para criticar y hacer burla de las costumbres que habían 

imperado; no obstante fue muy difícil desterrar por com-­

pleto situ~ciones que habían prevalecido por tres siglos, 

sobre todo por la heterogeneidad de clases que existía y 

que impedía conciliar los intereses creados. 

Ese espíritu de cambio que se fue infiltrando poco 

a poco en la población, influyó en el ánimo de los que e~ 

tivaron el teatro, en especial en los que pertenecieron -

a la Academia do Letrán, que fund6 don José María Lacunza 

hacia 1836 en la que se propagó la depuración del casto-­

llano y la búsqueda de temas mexicanos. 

La producción y las representaciones en el teatro -

se vieron afectadas por los cB!j1bioa bruscos de gobierno,la 

lucha constante por definir un Estado nacional y la ines­

tabilidad social que ss vivía;en el teatro,repercutieron 

estas situaciones en cuanto al empleo de eacenogra:f'Ía po­

bres1 un funcionamiento irregular o anormal de las obras 

y poca difusión de nuestro material dramático. 
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A pesar de lo anterior, hubo teatros como el Nuevo C.Q. 

liseo, más tarde llamado Teatro Principal, situado en las -

calles de Bolívar; el Teatro del Pabell6n Mexicano, ubicado 

en la calle de Arsinas (hoy Bolivia); el Teatro de loa Ga-­

llos o de las Moras, hoy calle de Colombia; el Teatro de -

Nuevo México, en la calle de Artículo 1123; e:i. de Santa Anna, 

ta.:nbién situado en Bolívar, y más tarde, a mitad del siglo 

XIX el Teatro Iturbide, en lo que fue la Cámara de Diputados 

del clintro, donde ae representaron laa obras de loa primeros 

dramaturgos mexicanos. Sobre todo en el teatro Principal -

ofrecieron funciones de homenaje al. Ejército Trigo.rante en 

1821, al Ejército Libertador que derrocó a Iturbide en 1824 

y con motivo de la ascensión al poder del primer :ireeidente 

mexicano, don Guadalupe Victoria. 

En término9 generales, los escritores que destacaron 

durante este periodo y que se conocieron a través de sus -

obras en los teatros mencionados fueron: 

MANUEL EDUARDO DE GOROSTIZA (1789-185l)con las obras: 

Indulgencia para todos, Don Dieguito, Tal p~r1 cual,~­

go pan y cebolla y don Bonifacio, Cabe seflalnr que siendo 

de padres espaftoles lo llevaron a residir a Espar.a en donde 
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realiz6 casi to~a su producción dramática, pero al volver a 

México, en 1824, trató de impulsar el teatro mexicano en cJ!. 

lidad de empresario, con representaciones de eu repertorio 

y apoyando a escritores y actores mexicanos de este género. 

Podemos observar que en la temática de sus dramas hay cara~ 

teríeticas del Neoclaeiaismo, pero en muchos comportamientos 

de sus personajes ya se detecta una mentalidad romántica, -

por lo que este autor se ha considerado como un puente en-­

tre estos dos movimientos. Un ejecplo de esto es la obra -­

ContiRO pan y cebolla, que oigue todos los lineamientos de 

Leandro Fernández de Moratín en la temática de la obra 

El sí de lns nii'las en lo que respecta a.l tópico de la libe~ 

tad con que cuenta la mujer en la elección matrimonial y 

las norma.a que imperan en cada clase social. 

Se puede apreciar que en la producción de este autor 

persiste el aspecto moralizante, aunque en esta obra ya ee 

vislumbra una ansia de libertad al tomar la protagonista d~ 

cisiones que van contra loa preceptoe y normas tradicionales. 

Era común que las familias de posición aconómica alta 

decidieran casar a sus hijos seleccionando a loe candidatos 

que más convinieran a sus intereses. De esta manera,eran los 

padree loe que decidían -obre la pareja, y loe hijos estaban 

obligados a a~wtar sus decisiones aunque no lee agradara el 
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cqnsorte. La mujer que se rebelaba sólo podía optar por la 

vida del convento. Tampoco se le permitía expresar eus sen!i 

mientes en forma abierta, ni realizar acciones que provoca­

ran murmuraciones en pÚblicP~caminar aola en la calle, dia­

logar fuera de su casa con el novio y proferir palabras o -

exclamaciones en voz alta que denotaran falta de recogimiea 

to o respeto a loe mayores. 

En Contigo pan y cebolla, comedia en 4 actos cuyos prin 

cipales personajes son don Pedro de Lara, della Matilde (su. 

hija) y don Eduardo de Contreras (el novio), Matilde asume 

una actitud caprichosa para decidir si acepta o no a don -­

Eduardo de Contreras, primero lo rechaza, no obstante que el 

padre estaba anuente con el matrimonio¡ éste. a su vez,res~e 

ta la decisión de su hija y aquí se ve cómo el autor sabe -

imprimir dentro de la obra un nuevo concepto innovador en -

la relación fa.miliar: el respeto a la voluntad de la mujer 

para decidir sobra eu elección de acuerdo a los sentimientos 

que profesa, cosa que no era común observar en el comporta­

miento general da las familias. Ella es duefla de pensar co­

mo mejor le parece: 

"Don Eduardo. - No veo el por qué había yo de 
estar fuera de mí cuando me lisonjeo con la 
esperanza de que su ~adre de usted, que es -
íntimo amigo de mi tio, me concederá esa linda 
mano, en cuya posesión se cifra toda mi felicidad. 
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Dalla Matilde.- ¿Y si se le niega a usted? 
Don Eduardo.- Si usted hubiera permitido 

alguna vez que la informara de mi posici6n, 
de mi familia, como en varias ocasiones lo 
he intentado en balde, comprendería usted 
ahora si teneo o no moti va para no temer 
sobre el éxito de mi negociaci6n; pero nun­
ca me ha dejado usted hablar en esta materia, 
no se por qué, y así ... 

Do!la V.a.tilde.- Porque ni entoncee quise, ni 
ahora, quiero oir hablar de intereses ni paren­
tezcos. Eso queda bueno aunndo ae trata de 
esos monstruosos enlaoea que se ven por ahí, 
en donde se ajusta como libra de peras y en 
donde se quiere averiguu.r antes si hs.brá 
luego qué comer, o si habrá con que educar 
a los hijos que vendrán o que quizá no vendrán. 
¿Y yo habría de pensar en eso? No, Eduardo, 
no¡ yo le quiero a usted más que a mi vida 
pero s6lo por usted, creáme usted, por usted 
solo. 

Don Eduardo.- ¡Matilde mía! •••• (76) 

Y para corroborar la libertad de elecci6n que don Pedro 

concede a su hija, el padre supedita su decisi6n a la op1-

ni6n de ella,cuando el novio inciste en su pretenei6n de -

casarse: 

11 Don Pedro.- Muchas reúne usted, por vida. mía 
seBor don Eduardo; nacimiento ilustre, mayo­
razgo crecido, educación, talento, moralidad. 

Don Eduardo.- ¡Usted me confunde, seBor don 
Pedro. 

Don Pedro.- Y el ser sobre todo sobrino y here­
dero de mi mejor amigo. De ahí que yerno más 
a mi gusto sería muy difícil que se me presen­
tase. 

Don Eduardo.- ¿Entonces puedo esperar? 
Don Pedro.- Pero mi hija es la que se casa, yo 

no¡ ella es, pues la que ha de juzgar ei usted •• 
(77) 

(76) GOROSTIZA, Manuel Eduardo de, "Contigo pan y cebolla" en 
Teatro mexicano del siglo XIX, Op. cit. p. 140. 

(77) ~. p. 143. 
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Un caso típico de la relaci6n romántica es cuando don -

Pedro y Eduardo urden la treta de hacer pasar a est• Último 

como un pobret6n, que carece de fortuna, con el fin de que 

Matilde recapacite en sus resoluciones. Por lo que,al.creer 

ésta que su novio ha renunciado a su posición social por -

ella, decide casa.rae y fugarse conél aún contra la supuesta 

voluntad del padre, y se somete n una vida conyugal en la -

cual. carece de todo :! mñs cuo.ndo ell::. no estaba acostumbra­

da a realizar ninguna d• las faenas propias de un hogar sin 

recursos económicos. El amor, en este caso, es el que jus-­

tifica tales actos, de ahÍ el título de la obra: Contigo 

Pan y cebolla. 

Cuando llatilde se traslada a un medio diferente al su­

yo, podemos apreciar· cómo el autor marca las contradicciones 

que se dan en cuanto a usos, costumbres y formas de hablar 

en los distintoo estratos sociales: 

(Matilde en la vecindad charlando con sus nuevas 
vecinas) 

Vecina.- Buenos días vecinitn ••• ¿qué tal se ha 
dormido? ¿Oyeron ustedes los tr~enos a oso de 
las cuatro? ••. La encaje~a que vive en la gu3r­
dilla dice que ha caído un rayo en Santa Bárbara •• 
pero yo no lo creo ••• porque basta que la encaje­
ra diga una cosa para que yo no la crea •.. 
Dof!a !<le.tilde.- Nosotros no hemos oído ••• 
Vecina.- Ya lo supongo ••• qué habían ustedes de 
oír ••• si es una grandísima embustera ••• muy tonta 
y muy preaumida ••• sin que yo sepa en qué se funda •• " 
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", •• Aaí en loa demás pisos ••• por eao también 
nadie trata con la encajera ••• verdad ea que 
no ha.y más guardilla que la suya ••• y luego 
ya le dije a usted que ea muy necia y muy 
vana~ •• Pero voyme corriendo, que dejé la 
earten en la limbre, no sea que ee me queme 
la salchicha ••• porque ha de saber usted que 
mi marido almuerza todos loe días salchicha, 
(a don Eduardo) 
(Dol!a Matilde y don Eduardo) 
Don Eduardo.- ¡Qué maravilla! 
Doña Ma.tilde.- ¡Y qué mujer tan ordinaria! 
Don Eduardo.- )Sonriéndose) ¡Así hablas de 
tu amiga! 
Dol!a Matilde.- ¡Pobre de mí si no tuviera 
otr:is amiga•! (78) 

Finalmente, la protagonista, cuando ea acoaada por la 

pobreza, ee cuenta de que su esposo en real.idad sí tenía di­

nero y que todo había sido una farsa para darle una lección 

por au conducta ambigua y soberbia. 

Ea un tema que ha servido de inspiraci6n a muchos ee­

cri toree de distintos géneros, entre ellos el cine,ya que 

ea posible despertar en el espectador la hilaridad y la cu­

riosidad por el manejo de las situaciones, en lea cuales el 

autor reafirma su crítica a la cursilería que ae confunde -

con una verdadera relaci6n afectiva. 

FERNANDO OALDERON (1809-1845) Oriundo de nuadalajara, 

Jal., hizo estudios de humanidades y derecho hasta alcanzar 

su título en esta ciudad. Inspirado en loE grandes penoado­

ree y libertadores de E\lropa, produjo obras dracático..3 con 
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1'?1ª temática que contiene aauntos medievales e hist6ricoe 

referentes a un pasado caballeree~o de la época de las Oru­

za.das, co:no: El Torneo, Reyn.,ldo y Elvira, Zadie, ~-

~y la comedia A ningi.ma de las tres. 

Este autor, afiliado a laa ideas liberales de nueetro 

paío, peleó en oontra de las fuerzas de Sa.~ta. Anna hasta -­

que fue hecho prisionero en la acoi6n de Guadalupe, lo que 

orizinó su destierra de Zacatecas en d~nde se bab!a deee...TT2, 

llad~ profesionalmente hasta 1837. Bebido a esta si~Jaci6n, 

se traeladó a la capital en la que ae relacionó con loe -­

literatos y dramaturgoe más importantes de ese tiempo.Pos-­

teriormente, por intercesión de don José ~laría Tornell, 

lf.J.nistro de Gue=a, protector de la juventud estudiosa '1 m.!!_ 

cena de poetas, retornó a Zacatecaa para ejercer diversos -

pues toe políticos y difundir con éxi. to su obra. Loe géneros 

literarios en que se distinguió hasta su muerte (en Ojo ca­

liente,Aguascs.l.ientea) fueron la poesía y el teatro, 

Hemos seleccionado A ninguna de las tres, comedia en -

dos actos, cuyos personajes principales son: don Timoteo, -

dofla Serapia, las hijas Leonor, Maria, Clara y el pretendi,!!.ll 

te de ellas don Juan, porque es una obra que, a diferencia 

de las atrae de esto mismo autor, está situada en un ambien-
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te mexicano, en el que ee pueden distinguir las expresiones 

más singulares de algunos pobladores de México en el siglo 

XIX, 

Esta comedia no3 habla de c6mo el amor deemecUdo de -­

los padres h~cia sus hijas conduce a una mala educaci6n,al 

no proporcion~rles un juicio equilibrado entre sus e.ficio-­

nee y desempeHo social. Esto genera que cuando el padre de 

ellas pretende que don Juan,el hijo de su mejor amigo eele~ 

cione a una de las tres hijas para casarse, éste no acceda 

debido al carácter supórfluo que demuestran. 

Su temática está inspirada en una comedia de Manuel 

Bretón de los Herreros: Marcela, o a cuál de los tre::, es-­

trenada en Y.adrid en 1831, e6lo que en ésta, al contrario de 

lo que sucede en la obra de Calder6n, es una mujer viuda ~ 

la que tiene que elegir entre tres de sus enamorados: Aga-­

pito (goloso y afeminado), Amadeo (poeta silencioso y tími­

do) y Martín (un aguerrido Capitán de artillería que peca -

de vanidoeo). 

En el desarrollo de la obra podemos apreciar el cam--

bio de 7alorco :nora.len y noci:J.lea que se d9. entre una g~n~­

raci6n a otra, situaci6n que se infiere de las pláticas que 

tienen don Timotao y dalla Sarapia, el rechazo a nuevas coa­

tumbres e ideas y el resquebrajamiento de ciertas tradicio-
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;ies a través del consabido enunciado de "que todo tiempo -­

pasado fue mejor": 

"Don Timoteo.- Sarapia, para mi es un mundo 
nuevo en que vivimou hoy; 
ya ves, hasta el Coliseo 
ba cambiado¡ ya no agradan 
las comedias de aquel tiempo¡ 
11 Juana la rabicortona" 
'
1El mágico de Salerno" 
"El príncipe jardinero" 
Estos eran comediones divertidos. 
Doi'la Sarapia.- Y ll!UY buenos, 
y muy morales ••• 
Ya eso acabó y las tonadillas 
que llamaban intermedios 
hoy está en boga un tnl Fugo 
Don Timoteo.- Hugo, dirás. 
Do!!a Sarapia.- Yo ¿que entiendo 
de esos nombres que no están 
en el calendario nuest!"o? 
!la.eta en eso entró la mod~: 
A nadie le ponen Diego, 
ni Jacinto, ni Macario, 
ni !!oque, ni Timoteo¡ 
sino Arepo, Arturo, Adolfo¡ 
en fin, santos extr~njerce 
que ni eotarán bautizados ••• 

(79) 

A través de varioo pasajes se adviorte que ol ser ro­

mántico no significa caer en la sensiblería o exagerar los 

afectos, porque al hacerlo se incurre en posea ridículas, 

coxo sucede cuando loa padreo exaltan las virtudes y senti­

mientos de sus hijas quo a loa ojos ajenos rest'.ltan :falsos¡ 

voáse por ejemplo la forma como se expresa con Timoteo 

(79) CALDERON, Fernando. "A ninguna de las tres" en Magafla-Esqui­
vel, Antonio. Op.cit. pp.205-206. 
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acerca de sus hijas: 

Don Timoteo.- ¡Pobre Serapial F.stá loca 
con laa muchachas, y cierto 
tiene razón: cada una 
es an ~ardad un po~tcnto. 
Mariqui t<l toce., canta, 
baila; en fin ea un modelo 
de perfección, ágil, viva 
siempre de broma y riendo. 
Cle.re. 1 por distinto estilo •• , 
¡Ah, don Antonio! don Antonio, el talento 
de mi Clara es mucha cosa: 
ya ve usted, siempre leyendo 
peri6dicos literarios 
y políticos; apuesto 
que sabe más ella sola 
que tres Minie tros, •• 
¿f"Uea Leonor? 
¡Oh! Leonor es mucho cuento: 
¡~é coraz6n tan sensible 
tan encendido, tan tierno! 
¡de cualquiera cosa llora!.,, 
Don Antonio.- (con ironía) ¡Ya como padre! 
Don Timoteo.- Según eeo 
¿Usted quiere que sofoque 
de mis lrl.jaa los te.lentes? 
¿Que laven, cosan o planchen, 
~st~~ oi~rep~e en el ~r~ce~o, 
disponiendo le. comida, 
y, en fin, que tengan emp1eo de criadas? 
Don Antonio. No, eeBor; 
pero que tengau al menos 
aquellas obligaciones 
que son propias de au sexo. 
La música, ln pintura, 
el baile, todo es muy bueno 
y sirve a une. sellori ta 
de atractivo y de recreo; 
pero amigo , todo es malo 
cuando se lleve. e.l exceso... (80) 

Asimismo, he.y una crítica directa a la extranj~rización 

( 80) Ibidem, pp. 209-211. 
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de Carlos, uno de loa e.ctantes de le. comedie., que menospre­

cia le.e ferir.e.e de vida del mexicano al criticar el lenguaje, 

las moda.e, la organizaci6n de loe teatros, el funcionamiento 

dad y eu arquitectura; él tiene un embelesamiento por todo 

lo europeo, en especial de Francia; ea un individuo que -­

utiliza refranes, vocablos de ese país y que viene a demos­

trar la personalidad fntua y petulante de algunos sectores 

de nuestra población de aquella época, que por diversas ra­

zones adoptaban posturas de la sociedad del viejo continen­

te: 

"Don Carlos.- .•. M!ren ustede9: yo vi 
allá en la plaza de Greve 
una hermosa y muy breve 
su carácter descubrí; 
bajo un hermoso semblante 
ocultaba un corazón 
••• 

11 trée mechant", era un dragón. 
Den Timoteo.- No pase usted adelante, 

sin que se sirva decirme 
qué• qué es eso de 11 trés mechant 11 

Don Carlos.- Vaya, ei lo he dicbo,Juan, 
Yo no pu.edo discurrir 
por un mo~ento siquiera 
sin hablar francés ¡Que diablo! 
¡Ea tan bello! yo lo hablo 
sin advertir, con cualquiera. 
El idioma castellano 
es tan helaio, tan frío: 
(a don Juan) 
Diera un brazo, nm.i.go mío, 
por ser francés o britano ••• 
No se encuAntra una naci6n 
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mas que México atrasada: 
da verguenza; aquí no hay nada: 
ni gusto, ni ilustración, 
ni ornato, ni policía, 
ni finura, ni alegría, 
ni hermosura ni elegancia; 
repito que eJlo en Francia 
se vive con alegría.... (Bl) 

Lo anterior está muy ligado a una conducta generaliza­

da de muchos mexicanos que critican nuestra conformación r~ 

cial y cultural a tal grado de negar la belleza y logros -

de la población a que pertenecen para exaltar atributos de 

las personas de otras nacionalidades: 

(Don Carlos adula.~do a Me.ría y ponderando 
las bellezas extranjeras) 

Don Carlos.- No, no: Y.º no puedo jurar 
por mi propio corazón 
que no puedo adivinar 
c6mo ee posible encontrar 
tal gracia en esta Nación. 
Casi, casi voy amando 
a este mísero país: 
estoy a usted contemplando 
y en es te rostro mirando 
un destello de París. 
Dejadme, ninfa del Sena, 
contemplar tanta beldad, 
¿Eres Venusi o eree Flora 
o más bien a.ngel del cielo? 

María.- Soy e610 una mexicana. 
Don Carlos.- ¡Imposible! ¡No ee verdad! 
eres francesa, italiana, 
o siquiera de la Habana 
pero no de eeta ciudad... (82) 

(81) ibidem, pp.217-221. 
(82) bidem, pp. 233-234. 
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El esp~ritu crítico de Fernando Calderón a todas estas 

actitudes se detecta en las opinionea de uno de los perso­

n~jee que aparecen (don Antonio\,bombre maduro, que valora 

lo bueno y lo malo, lo justo e injusto en nuestro país y -

la exageración en las conductas y sentimientos de algunas -

personas que degenera en actitudes falsas, poco auténticas, 

porque se dejan llevar por un romanticismo que no correspo~ 

de a nuestra idiosinoracia. 

Todos estos planteamientos de los que hemos hablado -­

no están alejados de los juicios que ha elaborado Samuel -­

Ramos en la época contemporánea, cuando afirma que el mexi­

cano que imita ciegamente las formas extranjeras ea porque 

en su interior encubre un sentimiento de in~~guridad y por 

ende de inferioridad, 

Estas actitudes falsas que asumen algunas personas, -

se demueetran al final de la comedia cuando las hijas de -

don Timoteo son rechazadas por don Juan, porque no contaban 

con la sensibilidad y valores humanos que él buscaba, ya -­

que Clara era una paeudointelectual, i1iaría una mujor frívo­

la y vanidosa y Leonor una soñadora exagerada. 

Fernando Calderón, al calificar y criticar loe atribu­

tos y defectos da sus personajes, logra crear una comedia 

de caracteres que ya se puede considerar romántica, por el 
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e~píritu nacionalista del autor que se traduce de la sátira 

que hace de las cost1:unbres afectadas de la burguesía mexic~ 

na en las primeras décadas del siglo XIX y a la extranjeri­

zación desmedida. 

IGNACTO 110DRIGUEZ <}AJ.VAN (1816-1846). llació en Tizayu­

ca, Estado de México dentro de una familia humilde, de ahl'. 

que tuvo que trabajar desde muy joven y educarse en forma -

autodidacta. El encarnó al hombre romántico por eu vida ap~ 

sionada, sin amor y fortuna, a quien ae le c~neideró el ini 

ciador de un teatro sobre temas nacionales. Sus obras más -

importantes son: Un boceto titulado La Capilla, loe dramas: 

El priva.do del Virrey, ~!uBoz, Visitador de México y las 

comedias El preaito y El ángel de la guarda (de la que solª 

mente se conocen :Loa fragmentos "La eeíl.ori ta" y "El teatro 

modernoº. 

De su producción hemos selecciona.do Muiloz. Visitador 

de ñíáxico 1 drn.m.n en tres jornadas y en verso, cuyos prota-­

gonistas principales son: Muiloz, don Balta.aar de Sotelo y -

dofia Celestina de Albornoz, que fue escrita con base en un 

hecho real de la. Colonia.: el levantamiento en armas de -­

Martín Cortés con la finalidad de independizar a la Nueva -

Espaila de la metrópoli hacia la mitad del siglo J{VI. Por --



'" 239 -

este motivo 1 en el afto de 1567 llegó a México el Visitador 

Alonso de Muíloz, con la coneiena de aclarar y reprimir los 

desórdenes. 

El autor forja la trama alrededor de los abusos de au­

toridad que comete el Delegado del Rey en nuestro territo~ 

ria y de la pasión que le despierta la dama doíla Celestina 

de Albornoz, esposa de don Baltazar de Sotelo, la que no -­

accede en ningÚn momento a los requerimientos amorosos de -

Muíloz. En las accionen destaca el amor del marido de dofla 

Celestina, que a la usanza de los caballeros de entonces -­

ofrenda su vida por defender la reputación e integridad de 

su amada, que mantiene s11 honor incólume hasta morir a los 

pies de su esposo cuando le exhiben el cadáver una vez que 

lo han asesinado. 

En la medida q~: so eesa~rolla 1~ cb~~. ~~~ 1rucoe 

cuenta que sus elementos corresponden a las formas típicas 

del romance, tal como ae observa en el gran amor que se 

profesan loa esposos Baltaaar de Sotelo y Celestina de Al-­

bornoz, las reiteradas promesas y juramentos que se hacen, 

así como los arranques de celos que hieren a Sotelo cuando 

piensa que ha sido traicionado¡ el arrepentimiento posterior 

de éste cuando Berta (hija adoptiva de Celestina) lo saca -

de su engaílo y la forma como pide perdón a su esposa. 
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Otra situaci6n por la cual calificamos a esta obra d!l& 

tro del género romántico es la comunicaci6n afectiva que -

tiene luge.r entre Celestina y Berta, en la que se hacen pa­

tente los sentimientos de lealtad y amistad entre la gente 

que gUarda agradecimiento o cuando se une a cauee. de le. -­

opreai6n que sufre en manos de un tirano. Esto último se ~ 

corrobora con las acciones que realizan loe conjurados para 

liberar a México de los atropellos que lleva a cabo el Del!l 

ge.do del rey, a las que se une Sote lo en una rebeli6n fran­

ca. A través de estos hechoo 1 que se remontan al tiempo de 

la Colonia, el autor sabe incorporar, por boca de los que -

intervienen, una crítica muy perspicaz a todo lo que signi­

fica abuso del poder en manos de un gobernante que sólo bu.11 

ca enriquecerse y explotar a sus sÚbditos,como por ejemplo: 

"Muí'!oz. - Celestina de Albornoz 
ea hermosa como un cielo, 
es dulcísima su voz ••• 
Digna aman te de Mullo z ••• 
Fuerza es que muera Sotelo, 
Mi poder es soberano; 
en México soy yo el rey, 
qu~rer resistirme, ea vano, 
Tengo en mi mano la ley ••• 
Si una palabra profiero, 
también toda unn. :l.:lción: 
desde el infeliz pechero, 
hasta el noble altivo y fiero, 
viene a pedir perdón. 
Me quieren amedrentar 
con don Felipe Segundo 
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¡Necios! ¿Pueden olvidar 
que entre él y Mu!loz un mar 
se interrone ancho y profundo1 •••. 

(Sotelo y loe conjurados) 
Sotelo.- ¡Amigos! 

(A los conjurados,todos saludan a Sotelo) 

La hora lleg6 de la prueba; 
Arma.os de fuerza, constancia y valor, 
De lléxico débil seremos columna 
en sangre bailado perezca W~ffoz ••• 

?·lfúfüzz.- ¿Acaeo tendremos q\tc estar esperando 
que el cielo se cubra de obscuro color 
para ir va.lercsos, la espada en le dientra, 
a dar al tiran~ la muerte f 9roz? 
Que espere el cobarde, el vil asesino 
de espesas tiniebl~e el manto de horror; 
de luna apaci1:t1e la luz no ea temida 
del hombre que salva la opre9a nnci6~. 

Sotelo.- De más que ~asts.ntes ya somos no3otros; 
es débil la guardia, repito, y valor 
no falta en los pechos para ir, cual va..liP.ntes. 
a hundir en la t"~mba al bo.jo Muíloz ••• 

(83) 

Ignacio Rodríguez Galván y otros cscri toras de S!t tia:npo, 

fueron criticados poi:'c¡ue evadían au !tO:nento hiatórico, pero 

estimamos 4~e eato obsdeci6 a dos r3~on0a: primero, po~que 

ae contogic.n del movimiento románti~o ~ue pret~ndÍa que en 

el individ"J.o renacieran loo va2oreD más precio.d.oo del pagado 

que pudieran reforzar o mejorar a t·;:los len que se tenían -



- 242 -

en su momento (el honor, la fidelidad y la caballerosiiad) 

y segundo, porque al situar el drama en otra ép~ca podían -

censurar de una manera inteligente la política contemporá--

nea ai~ exponerse a sancioneo por part~ de ln 1utorid.3d. 

Loe autore~ mexicanos consignaron anbelos de libert!ld 

porque lee tocó vi .. tir y observar si tuo.cionen de oprobio y 

eojuzgami~nto y supieron de las luchas para conseguir la -

independen~ia en nuestro país, así como para derrocar regí­

menes integrados por personas sin escrúpulos que se valían 

de eu poder para cometer abusos. 

'F.'!:!"t:t ob'.!'o., por lo tonto. contiene mlnleroso-;;o P9.~ajee --

que son verdaderos himnos acerca de este sentimiento, en -­

los que se hsce hincapié en las ideas o impulsos de rebel-­

día de loa hombree que no están de acuerdo con un Estado --

Bocanegra: ¡Ojalá fuera mi suerte 
tan felice, que mi mano 
diera ejemplo al mexicano 
de ser libre, y de ser fuerte; 

Pedro: Como a esta naci6n del yugo 
del Visitador librara, 
aunque después me cortara 
la cabeza el vil verdugo, 
¿Qué nos importa vivir, 
si entre pesadas cadenas 
nos miramos consumir? 

Maldito aq~~i
0

h0mbre sea 
que libre un brazo teniendo 
a un déspota esté sufriendo 
y en calma su i~amia vea 
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Mientras tenga pundonor, 
dispuesto estará Quesada 
a dar muerte con la espada 
al que nos qui ta el hOncr. 
No quiero a mis hijos ver 
las rodillas humillando 
a un pérfido, que abusando 
siempre está de su poder. 
Calabozos inclementes 
por doquiera se miran 
y por dondequiera expiran 
cientoe, miles de inocentes... (84) 

En esta obra loa rebeldes son derrotados en au empresa, 

pero en loa últimos capÍ tulos queda de manifiesto que Muñoz, 

a pesar de loe alardes de fuerza, no pudo quebrantar los 

ideales y dignidad de todos los que no estaban de a.cuerdo 

con sus mandatos, pr;eba de ello es el asesinato de Sotelo 

y la muerte sorpresiva de do~.a Celestina con motivo de este 

hecho. 

Las obras de los autores que hemoa analiza.do son imp2r 

tantea porque sus contenidos sirvieron de base a poate~ioree 

dramaturgos de este movimiento, que con un conocimiento mayor 

de nuestro medio enriquecieron y crearon temas con una gama. 

de situaciones eatrictamante mexicanos. 

No obstante lo anterior, no podemos dejar de mencionar 

a otroa autores que te.mbién contribuyeron al dcoa.rrollo del 

teatro de nuestro país en el primer período del romanticismo: 

(84) Ibidem, p.323. 
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Antonio García Gutiérrez, que a pesar de no ser mexi­

cano sino espaffol, escribió en México inspirado en las CO.!!. 

tumbres yucatecas, con las obras: Los Alcaides de Vallado­

lid y el Secreto del Ahorcado, que estren6 en 1845 y en -

1846, respectivamente, en el teatro de San Carlos en Méri­

da. 

José Antonio Cisneros, con obras como: Diego el tihlato 

cuyo asunto fue tomado de la novela El Filibustero de Justo 

Sierra 0'Reilly; ~;Del vicio al crimen; La mano de 

fil.2J1. y las comedias 1 El cuarto con dos camas, La muestra 

del pallo, Achán Santa Cruz y Matar al gato. Su aporte al 

teatro consistió en quitar loe monólogos e impulsar el 

teatro en Yucatán. 

Francisco González Bocanegra, quien escribió la letra 

del Himno Nacional s impulsó las inquietudes de libertad 

dominantes en e:L país, compuso las obras dramáticas: ~ 

Núffez de Balboa y Faltas y expiación. 

2.1.l.l José Peón y Contrerae 

La creación dramática que se da en M6xi~o hacia la se­

gunda mitad del siglo XIX, se revitaliza con la figura 
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de ,José Peón y Contreras, quien nació en Mérida en 1843 y -

el cual desde muy joven se destacó por sus dotes literarias 

que lo llevaron a escribir obras para el teatro, a más de -

componer poemas y leyendas. 

Fue testigo de varias etapas decisivas en el desarrollo 

histórico del país como fUeron: La promulgación de la Cons­

titución de· 16~7 ''n la qun culminó el movimiento de Refor­

ma de :Seni to Juárez; la Intervención Francesa en México y 

la liberación d• éste¡ la eetabilidad de nuestro eobierno 

con el ascenso al poder de don Miguel Lerdo de Tejada y el 

advenimiento al poder de don Porfirio Díaz, le permitieron 

constatar el surgimiento de un Estado nacional, dentro del 

cual era posible desarrollar toda una serie de temas sobre 

el pasado de México y descubrir muchas de nuestras viven--

cias. 

Su gran int~lieencia lo llevó n obtener el erado de -­

filosofía a loe 12 alloe y la Licenciatura en Medicina a los 

19; esto y su poeición económica le abrieron las puertas -­

en loe círculos literarioe y políticos de su tiempo, por lo 

que oupc aprc·:achnr la :;-:.:.b\•cr..ció:i oto!"g::da. por '!erC!o de Te­

jada para la creación de una Compaílía Mexicana de Reperto-­

rio, dirigida por Enrique Guasp de Peris, quien, interesado 

por difundir auizlrec mexicanos, le da la oportunidad a Peón 
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~ Contreras de estrenar sus obraa dramáticas. 

A diferencia de lo que sucedi6 con .Uberto G. Bianchi, 

que fue apresado por escribir Los Martirios del pueblo y -

crit:icar P.l $1etema ae 11 lP.v11" implantado por el presidente 

Lerdo 1e Tejada, José Pe6n y Contrerao seleccionó temas que 

no hablaran de loe acontecimiento~ políticos del momento, -

sino quP. adoptó, como lo habíamos apuntado en el capí~~lo -

anterior, una de las tendencias del movitni~nto romántico: 

principalmonte aquelloa que !mble.be.n del México de l!l Colo­

nia, inspiradoo en cr6nicns y artículoo de Jorónimo del 

Cactillo y de SigÜenzn y Góngora, n m..!Ís de lae leyendas 

publi~adaa en el pariÓdico El Cronista de l·1é:dr.o. 

En au teatro y poesí:i. está con·templ~do el honor, el 

fervo~ religioso y los diversos sentimientos que provoca el 

amor; asuntos que existen e~ la litera~ara de todas las ép~ 

cae, pero que afloraron más durante este siglo. La creaci6n 

artística de est~ 3uto~ no escap6 a estos contenidos g 

quienes les imprimió una connotación especial por la elega.~ 

cia en su prosa poética. 

Por l~s relaciones familiares de origen conservador y 

contactos sociales qu-9 tenía, pudo realizar vinjeo al inte­

rior del país, e. Est~dos Unidos de Norteamérica y Europa, -
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que le permitieron consultar libros de loa pensadores y li­

teratos de ese siglo. Sin eubargo, durante toda su vida y -

h~ets su muert~, qu~ tuvo lugar en ~~ Ciudad de Méxic~ el -

18 de febrero de 1917, nunca se adhiri6 a las teorías libe­

rales de Lamartine, Victor Hugo, lf.usset y otros, sino que 

rehuyó los temas políticos afirmando indirectamente su po-­

sici6n conservadora de la sociedad de su ti.ampo, por lo que 

su técnica ee concretó a las relncioneo runoroeaa y a los 

sueffos de sus personajeo al estilo José Zorrilla y Angel de 

Saavedra, Duque de Rivae. 

Sobre sus recurso3 literarios, es importante destacar 

la habilidad qua tuvo para crear los diálogos de loa perso­

najes, laa situacionea dramáticns, el retrato de aus carac­

teres en loe que se ponen de relieve de manera exaltada loa 

sentimientos y pasiones hW!1"'1as. Asimismo, descolla por la 

fluidez de su lenguaje, la facilidud para versificar, que -

dun como resultado una obra emotiva con un estilo ágil, 

sencillo y rico en imágenes y metáforas. 

Su pro·:lucci6n de teatro empez6 desde 1876 con obras -

~. Impulsos del Corazón, Por la Patria, etc. y otras 

como: ln hi1n del Rey, Un amor de Hernán Cortés y Gil ~onzá 

lez de Avila, que analizaremos a continuación como ejemplo 

de las características que ya hemoa mencionado. 



- 248 -

LA HIJA DEL REY 

lilrama en tres actos y en verso que se estren6 en 1876 en el 

Teatro Nacional con críticao favorableo de loa eapectadore3, 

hasta el grado de realizar una ceremonia para festejar ,,l -

autor. 

El asunto de la obra lo adoptó de una crónica de Sigüen 

za y Góngora (que nos habla de una hija ilegítima del rey), 

que a la vez le fue proporcionada por el escritor Juan de -

Dios Domíneuez¡ por cierto, para dejar constancia de ello, 

al final de la trama transcribe el documento donde se info.'!: 

ma la llegada a la Nueva España de la ni!'!a Micaela de los -

Angeles hacia 1572, a la que el ..\rzobispo Pedro de Meya 

presenta como sobrina y la interna en el Convento de la 

li..,pin. ':!"ncepci6n; en el que se le p!'oveen de esmerados cuj_ 

dados hasta que cumple los 13 años y pierda su cordura. TJ! 

les acontecimientos mo~iva.ron la creación de esta obra, 

porque se estimaba que esa niña en realidad era hija del 

rey Felipe II, quien proporcionaba al convento muchas defe­

renc!.as y riquezas. 

En el argumento oe ht\bla de loa requerimiento• del 

caballero recién llegado dc España don Gaspar de Mendoza -­

hacia Angélica, protegida de la abadesa del convento de 

Jesús María y sobrino. del Arzobispo de Jwíéxico. La protago--



- 249 -

nieta no corresponde a las preteneionea de don Gaepar por­

que ella estaba enamorada de don Lope, que resulta aer hijo 

del anterior; por ello se establece un triángulo amoroso, -

el cucJ. desem1'oca c~n la muerte de don L<>pe y la locura de 

su ama.da, pro~1ocadas por la persecución de don Gaapar y 

don Ifiigo de Peralta para localizar a su contricante, 

Como se aprecia, el tema es una réplica de un hecho 

histórico, al que Peón y Contreras complementa con ideas 

que estructura en un todo para atraer el interés del espec­

tador y para crear "la verdad teat:ral 11
, es decir, lograr 

que lo que se ve es sincero y corresponde a una realidad. 

La forma expresiva que utiliza el autor en el teatro -

ea el verso. Algunos aspectos formales que observamos en -­

esta obra son el predominio de octasílabos: 

"Aquellos locos amores, 
como ilusi6n de un momento, 
como ráfagas de viento, 
como hojas blancas de florea 
que arrebata el torbellino, •• " (85) 

Asimismo, destaca más la rima consonántica que ln vocí 

lica, la cual se agrupa con la intercalaci6n propia de loa 

d,iálogos de loa personajes, en juegoe de letras a b b a: 

(85) PEON Y CONT!lE'lAS, José. "La hi~a del rey", en Teatro de José 
Peón y Centraras, Mexico, Porrúa, 1974, p. 17. 
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(87 

"Angelica: 
I.ope: 

Angélica: 
Lope: 

Angélica: 
Lope: 
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Santoyo ••• temblando eot.!!il 
¿De placer? ¿De gozo? Y quién 
no temblara en tanto bien ~ 
¿Vos sois, don Lope? ~ 

Yo que mi dioha ven~ .!!Q:l• • • 
ei me oia, ángel hermo!!Q.i. 
Pues teneos por dichoso 
Por tal i aefíora, me teñgQ, 
¡Y no se si abora,que nlCanza 
mi alma g~:.i.cia ba.n cw11pl1da­
es realidad, o es mentida-­
ilusión de mi esperanza:-

(86) 

a 
b 
b 

a 
a 
b 
b 
a 
a 
b 
b 
a 

En el aspecto fonético hay un uso mayor de las vocales 

!!. y 2 que refuerzan la temática romántica de la obra, al -

imprimir la sensación de admiración o exaltación en los 

personajes: 

Lope: 

De abandonarla a la idea 
tiemblo ¡Oh Dios! ••• per~ el deber 
me manda a mí qua aaí sea. 
¡Ah! ••• ¡adiós! ••. que no me vea 
¡Que ya no la vuelva a ver! 

(87) 

En t~rminos eeneralco su l&nguaje poético es de una 

gran fluidez y musicalidad, rico en símiles e interjecciones 

que aumentan el carácter emotivo de los personajes. 

F:n cuanto al contenido, e$ta obra es la culminación -

Ibidem 
Ib!.dem: 

p. 17 
p. 35 
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d~ los preceptos románticos, ya que ee pueden observar dif~ 

rentes constantes en lae acciones: el sacrificio por el 

amor como el que siente don Lope por ,Ln¡;élica hasta el ex-­

tremo de renunciar a ella cuando se entera que eu padre t~ 

bién está enamorado de la misma mujer: 

Don Lope: 
¿Visteis la flor peregrina, 
bot6n apenas abierto? 
¿Y visteis al niffo muerto 
~· al ::.va -;¡ :!.:! !':!..o:>r ~i":'i:'l:l, 
cuando apenas al nacer 
en suenos de amor profundo, 
a gozar iban del mundo 
cuanto el mundo da en placer? 
Así en mi pecho el amor 
murió también, no os asombre, 
porque el amor en el hombre 
oo nific, eo ave y ea flor ••• 
¡Jsi ja, ja, ja, ja, reir 
debeis como yo, sefiora! (Aparte) 

¡Ahora que rio, ahora 
me estoy sintiendo morir! 

(88) 

También aP~rece la figura del ser vulnarable, deaamp.!! 

rudo, que necesita de la protección de otras personaai caso 

concreto el de Angélica que se refugia en los brazos de su 

mar y Santol'º que la quieren como hija. 

El escenario es importante para que ae establezca la 

rolnción amorosa, en el c~al resalta el paiaaje reposado -

(88) Ibidem, pp. 38-39, 
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y oereno, ejemplo: la declaración de amor de don Lope a An­

gélico. a tro.vés de lo. reja del convento, amparad.ca por le.e 

sombras de lo. noche que pueden guardar le. identidad d.el pr~ 

tendiente; la mansión cilenciosn 1 los aenderos ocultos y -

le. flora agreste de todo lo que rodea a los enamore.dos en -

su primer encuentro. 

Otro. de las constantes es le. idealización del amor 

que impulsa a lon individuos a realizar actos sublimes, 

heroico~ o nefastos, que puede~ caer en situaciones extre-­

mas como sucede en la escena Última cuando don Gaspar en un 

acto de confusi6n y celos ordene. que maten al pretendiente 

de Angélica, sin saber que era su hijo: 

r,as~ar: ¡Paso! ¡q~e matarle quiero! 
Ancelica: ¡Matarle! ¡Dios mío! 

Peralta: 

Gaspnr: 

(s~ÍÍendo de espaldas del pasillo; 
y viendo a Lope que entra con el 
pecho atravesado, se horroriza) 
·Jesús! 
/ror el po.eillo y agitando un papel) 
¡Servicio del ~ey! 
¿Qué habéis hecho? 

Lope: ( Ó~y;ndo en el sill6n) ¡Desdichada! ••• 
Angélica: ¿Cué ea e~to? .•. ¡Sangre! 

¡Oh dolor! •..• 
Gae~ar: ¡Qué horror, Dios mío, qué horror! 
Angelice.: No es nada ••• No es no.da ••• 

(cuando lo dice ya está loca. La actriz 
expresará con su fisonomía el trastorno 
de la inteliuencia) 

Angél.ica: ¡Ah? 
Lope: Perdónale,,. como yo. (eeñalo.ndo a eu padre) 

le perdoné ••• vida mía ••• (Expira) (89) 

(89) Ibidem, pp. 61-63. 
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La locura y la muerte violenta o lo que ae produce por 

enfermedades incurables son hechos que son utilizados en -

casi toda la producción literaria del romanticismo. 

Fer Último, es digno de mencionarse la gran perspica-­

cia que tenía el autor para conocer y deacribir la mentali­

dad y sentimientos humanos, que pudo manifestar a través de 

sus personajes, tal vez motivado por su trabajo de médico -

en el Hospital de Dementes de San Jlipóli to, donde estu-:o en 

contacto con pacientes que denotaban frustración y d~senea­

ño nnte el recuerdo de una pasión obsesiva., que lo pe~iti~ 

ron comprender las cauoas por lns que el hombre renliza --

~ctoo 1e v~ne;mz9, ~~to ~s evidente en el deseo irrefrena--

ble de don rxaspar de ca~arse con Ang~li~n DOrque tiene loa 

miamos rs.ogo;:i típico~ de su madre, de la que éstuvo profun­

do:nente enamorado. 

Lo anterior se corrobora. con lo que sef'.a.la .\nto1i:to -

?.is.gafln-Eaquivel, de q:lA durante el romani;icis~o en la :io·;e­

la y el teatro exiet9, mucho :nás que en la poesía lÍricn, -

11 un afán do enriquecimie~tt'.> sicológi~o, que inci tab!l la --

de~ de 1~ fantasía, precisarno~te p~r~ expresa~ con mayor án. 

~el impulse- de :L'.:! !'::!.'Ji~n" (9n). 

(90) :?!."Ólogo de Antonio Ma.s;o.Y'b.-R.squiveJ. a Peón y 'Jontrera.~ .rosé, 
C'p.cit. 1 ¡>.:!.C', 
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UN i\MOR DE !!ER!IAN CORTES 

Dr!lllla en tres actos y en verso, estrenado en el teatro PriE. 

del personaje histórico Hernén Cortés con una dama de la -

Nuava España (Estrella) y los conflictos que le acarrea es­

ta situación con su esposa Catalina, 

La trama gira en torno al amor entre Eetralla y Cortés 

··y· laz celos que zicnte~ c.'J.d:l. una de 102 protagoniatc.s que -

dan lugar a un triá.'"'lg'Ulo 3JD.Oroso como en la anterior obra, 

ya que cada uno de ellos desconfía del otro (Estrella de -

Cortés y éste de su esposa Catalina, porque creía lo había 

ene;alllldo cuando ella estuvo un tiempo en Cuba). 

En loa aapectos fonnales, al igual que el drama ante-­

rior, Peón y Contreras u~iliza con gre.n dominio y agilidad 

el veroo octasílabo: 

''Cortés : Así, Sandoval, nos p~:in 
Los reyes tanto heroísmo, 
Cuando por ellos luchamos 
Cuando por ellos vencimos, 
Nada es la sangre espaHola 
Vertida en luengos dominios 
De la Sultana del Orbe 
Bsplendor y señorío 
Los que con mano de hierro 
Tan rica joya esculpimos. 

(91) 

(91) PEON Y CONT!lE!lAS, José. Un amor de Hernán Cortés, Mérida,Yuc. 
Ed.G!llllboa Guzmán y lino. 1983, p.4. 
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Este tipo de vareo era una tradición entre los drama­

turgos espaffoles del siglo de oro y el romancero popular 

anónimo. Basta recordar que Lope de Vega en eu Arte nuevo 

de hacer comedias decía que el medio más apropiado de expre­

sión teatral era el verso y no la prosa y que ee debería lll!!. 

nejar determinadas clases de verso de acuerdo a las difere!!. 

tea si tuacionea del drama, por ejemplo: Con el octaaílabo 

se pueden referir hachos de personajes hist6ricoe o tradi­

cionales, encuentros románticos y lancee de amor: 11las déc1, 

mee son buenas para las quejas; el soneto está bien en loa 

que aguardan (en loe monólogos); las relaciones piden loa 

romancee, aunque en octavas lucen por extremo; eon loa ter­

cetos para cosas graves y para las de amor, las redondillas" 

(92) 

Se puede observar también el uso constante de compa-­

raciones y adjetivos en loe diálogos de loe personajes, con 

loe que logra la plasticidad y colorido en el drama: 

(Diálogo entre Cortés y Sandoval refiriéndose 
a la supuesta in:t'idelidad de su oapoea Catalina) 

Cortés: 11 ¡ Cu.é.i fue entonces mi tormento t 
Sobre su pecho la mano 
Vi del cadáver crispada; 
Y la veste ensangrentada 
Al punto le abrí ••• No en vano 
En su agonía cruel 
Su diestra al seno llevó, 

LOPE DE VEGA y Ca.rpio, Félix, Arte nuevo de hacer comedias 
citado en Comedia FÜente OVejuna, Peribafte~,et,al 
(Prol. J,M. Lepe Bianoh), Mexico,Porrua;l9 2-;p;xI"x. 
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Que de a.llÍ le arranque yo , 
Sandoval, este papel, 
Al leerlo, ¡cuál luchaban 
Con furia atroz en mi pecho 
Que como fieraa bramaban! 
B:ra. '!..ln tormento rrofundr:'I, 
t!n dolor sin nombre, eterno ... 
Todo un siglo en un infierno, 
Y aquel siglo en un segundo. 

(93) 

Otro de los aspectos de la estructura es el empleo de 

monólogos que refuerzan loa sentimientos de angustia, pesa­

dumbre, celos y amor que experimentan algunos de los perso­

najes ante el abandono y engaño del ser amado: 

(Catalina sola) 
"¡Dios poderoso, piedad! 
De mi desventura horrenda 
Haz que la pena comprenda, 
Y su injusta iniquidad; 
Haz que al desprecio el Wl!Or 
En mi corazón dé plaza 
Pues fiero la despedaza 
Tan conei derable dolor • •• 11 

(94) 

'En cu911to al fondo de la obra, sobresale nuevamente -

~a idealización del amor, que se manifiesta en Estrella 

cuando se siente atraída por lo figura de Herná.~ Cortés, 

quien en ese entoncea, como comandante y conquistador de la 

~ueve Espaffa, tenía todoa los atributos que podían deslum-­

brar a una doncella: hombre galJardo, v9.l.iente, con gran -

fW!la y reputnci6n por sus hazai'iae, por lac cuales era visto 

como u~ héroe. 

(93) J'F'O!"f Y C'0NT?1Jm.\S 1 ·Joaé. Qry.cit. p.3; 
(94) Ibídem, pp.31-32. 
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Esta actitud tiene una estrecha relación con la condus 

ta que asumió el mexicano a.~te ln presencia del conquistador, 

porque a! recordamos, ei meotizaje en nue~tro país no fue 

producto solamente de una violación a la mujer indígena, -­

sino que ésta con frecuencia accedía voluntc::-üun~nte a. l l'.>s 

rquerimientos amoroooa del eapa~ol porque ante los ojos de 

ella representaba al ser \'Íctorioso, domina.!lte y a la vez -

extrafto y distinto a loa h~mbrcs que lo era..~ conocidoG,V.g, 

la fidelidaj de doña Malinche a esta mismo pere~n1je. 

Los vínculos qu/3 ~e estahlecen P.n~re los s~tantes ~os 

recuerda. el amor carté5 q:l/3 se d.abn. en lo. Bdad. !fedia y Re-­

nacimiento entre las d"-lllas y loa caballeros, en el que la -

sm9.d3 conl3ti tuía para es too Últimos la raz6n p!:.ra luchar j~ 

superarse, el oímbolo por el cual por.ían afro~tar o sopor-­

tar ~u~lquier contrati~:npo. Sin enburzo, e~ti;i cot!l.portamii:?n­

to no P'~Cde equipararse plenamente en las relaciones de 

aost~ní"-n Cortés J' Eatrella, quion radicaba en Tcxcoco ale­

jada de la residencia ofici~l de Cortéz, lo cual genera una 

:.s.yor ·..rehemancia antro .::::.:aho:J ·:¡ nn disto..n~iD.."l!.·:!n tci dcntr~ - ~ 

del lazo matrimonial, como aquel que en antaño sufrían los 

nobles al no poder ~ele aciemar a su cÓnyi'lge. 

~s importante observar en ~a~n obra la me~ción a situ~ 
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qiones y lugare2 que existieron en ln realidad y que se 

pugden verificar o contemplar, ejemplo: la plaza de Coyoa-­

cán, la Catedral, loe canaloe que servían para transportarse, 

trama. 

Este drama fue criticado precieam~nte po,,qtle estaba 

adulterada. la "verdad histórica" ya que no existían refere_n 

cias fidedignas de estos amores ni de los mandatos o expre­

siones de él que se seRel9.n en la obra, pero creeao= que el 

objetivo del autor, con una mentalidad conservadora, no 

era comentar los ideales de libertad de algunos grupos so-­

cialea, ni fustigar la personalidad del conq~iatador, sino 

hablar de los arrebatos amorosos de las personas, como los 

que podría haber tenido Hernán Cortés; al que seleccion6 

como protagonista por ser una filll.lra conocida y polémica 

qu~ podía fácilmente atraer la atención del público. 

Acerca de esta "verdad hiat6rica" María Edmeé seílala: 

11 
••• conviene recordar que en lou dramas 

románticos es la fantasía del autor la 
que impera y no el hecho apagado a la 
historia. Al des~irtuar la verdad en su 
drama, tal vez se propuoo Peón descargar 
a ~ernán Cortés de la mancha infamante 
de uxoricida con que lo han calificado 
muchos historiadores. Por lo demás, nos 
parecen loa caracteres del conquistador, 
de doíla Catalina y de Estrella, bien --
definidos ••• • (gS) 

(95) AZVAn~Z Z., María Edmcé. ~l romanticismo en el teatro de 
Jooé Peón y ContrtJrae, Tesi9 TJNAM~ T·!6xico, 1911, 
p. 65. 
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GIL IJONZALEZ DE AVILA 

Drama en un acto y en verso que se representó por primera 

vez en el Teatro Principal de México, el 20 de febrsro de -

1876. 

El tema general es la supuesta conspiración del caba-­

llero Gil Gonzñlez de Avila para romper la dependencia del 

rey de Espafia y nombrcr como soberano al M~rqués del V~ll~, 

hijo del conquistador. 

La trama es la búsqueda o el ruo~o de la prota¡;onicta 

(Viola.nte), p:ira q'.lc su po.dre, Gl o!dor de la Nue"'ta Bspañn 

desiata de la ejecución de loa hermar,os Gil y Alon"o llonzá­

loz de Avila, a quienes se les culpaba de conspirar contra 

el gobierr.o y querer elevar al trono a Martín Cortés, hijo 

de Hernán Cortés, pero el oidor no lo perdona porque Gil -­

llonzález de Avila había matado a su hijo y colaboraba para 

lograr el desprestigio y muerte: 

"Viola: Padre mío ... 
Oidor: Que calles ¡Me ahoga la ira! 

,\.borcare al marqués del Valle 
también, pese a su9 furores, 
que sólo en fu¿rza de ahorcar 
se puede al país limpiar 
de enemigos y traidores 
¿Y tú eres ln que quisiera 
salvar a un Avila1 Yo ••• 
¡Poder de Dios! ¡Nunca, no! No 
lo salvara aunque pudiera ••• 
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Tu ignoras que un día 
en instante malhn.dado, 
un Avila ha derramado 
tu sangre y la sangre mía 
No lo has aabido hasta hoy 
y esa tu disculpa es ••• " (96) 

'gn esta obra, volvemoa a encontrar referencias a deter­

minados sucesos hiat6ricos que tienen una relación estrecha 

con loe que mencionamos al analizar La hija del rey respec­

to a la sobrina dol Arzobispo dou l'odro Moya de Contreras -

qu~ vino a lo. Nueva. Espaíla. en 1572 con el título de Inquie!. 

dor .\post6lico, la cual :final.Ir.ente ac tuvo conocimiento era 

hija ilegítima del rey Felipe II, de acuerdo con las inves­

tig~cionee que hizo el autor de esta obra en el Árchivo de 

la Nación, datos que consigna en 91 próloeo de este drama. 

F.n éste, los personajes se mueven también dentro de una co­

fera pasional en lances da capa y eepada., en l~s que :Je po­

ne en jueeo el sacrificio en o.ras del amor, la fidelidad y 

la esperanza de que en el más allá pueda cristalizar abier­

tamente el amor que se profesan los protagonistas (Violante 

y <:lil) 

Gil: Calma Violante, 
calma, calma ¿No es cierto 
que tras esta mortal hay otra vida 
en donde el alma cuida 
de los que aqu! no han muerto? 

PEON Y CONTRERA3, José, Teatro r;il '1-onzález de A,1iln, Méxic,.,, 
Portiía, 1974, pp.72-7". 



¿No es cierto, vida mía, 
que .~ota .felicidad que no' ne alc<mza 
lri cncuentr~ 1~-esperanza 
qu~. el' .bl on .1~ prometía 
el 60?".::izón e e di 9nto · 
:tras el he!'!.toso a~ul del fir:nalllento? 

(~7) 

E:ate dro.ma, n penar de se!' muy breve, tiene im~orts.n­

cia para nocotros porque ee~.:l.la una actitud intcmporo.1 co-­

mo es la del abv.ao da o.ut,,rida.cl. ~ue ae ejerció e:i contra -

del pueblo para encubrir una ~~nganza personal, tal y como 

se desarrolla entre el oidor y Gil do Avila por haber ma.ta­

do !ll primoeéni to de ai;¡uél. 

Lon contrastes en los aentt/JÚentos son muy impo~ta.ntcn: 

el a.mor co:itra el odio, la ven¿;ru.1za y <;l pe:--.J.Ó:1. 

r~o anterior ee observa cla.ra..'!lente en las c!l timan es ce-

nae cuando al oidor e.parent9. hab'9r perConado a 011 ~:1ien 

este( seguro de su libertad pars. hacer del conocimiento pilbli 

ajusti cia1o e:J st\ amante y ti.ene un hijo dfl !?l en stts cntr.Q: 

f'f'ls ~ i!llpirl~ qua Triotñn mo.t~ :il oido·c, o. quien ee o.cercn. -

diciendo: 

••• ¡!ln día. V'-:?nir9. l'!li h.i jo 
a preei;.ntar por cu püdre! 
Y al record.a!' sus agravios, 
su orfand.~·~ y su3 ~nCljos 
¿qué han de decirle esos ojon? 



·.' ¿qué lián de· decirle esos labioa? 
Oid:ir: ¡'Per.dón ! ·' .. 

· Viola: ' .De mi· dueló en pos 
··1;1~.ra eienpre oe a'i>sndono. 

i. ~e a:poya· ~n el brazo· de Tristán) 
¡Padre! ¡padre! ¡Yo os perdono l 
¡Así os perdone Dios! 

A travéo de estas obras Pe6n y Contreras entremezcla 

la historia y la ficci6n de la época virreinal para formar 

una realidad que rebasa los límite• de la leyenda y a la -

que en much9.S ocasiones se ei'3nte m~s inclin'ldo el público, 

·?ara los fines qu~ perseguimos en esta tesis, es imp2r 

tanta destacar cuáles son los aspectos que sobreea1en en -

lna obrus analizadas de Joaé re6n y Contrerae, cs~ecia.Jmen­

te aquellos que pueden ten~r relaci6n con las formas de ser 

o de comportarse de 1os individuos en J.n época y tiempo en 

loo que ae desenvuelven, para poder ir delineando la perso­

nalidad del mexicano. También es interesante valorar loe 

di:itinto~ sentimientos qüt! oe imprimen 9. carla uno de lo:? 

personajes para llegar a deocubrir la intención que persa--
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guía el autor, independientemente de la. simple ohjetividad 

de tal o cual escena. 

En estas cirounata..~cias, es indiscutible que el teatro 

de José Peón y Contrerae puede considerarse como nacional -

tomando en cuenta los siguientes elementos: 

Todas sus obras se desarrollan e identifican fácilme~ 

te en sitio~ como Texcoco, Coyoacá.~ y numerosos lugares de 

lo que la escenografía de su te~tro se adapta al paisaje y 

atmósfera nuestroa. 

Recurre a personajes importantes de la historia de 

MéY.i co o que de alffl,Úl modo for:naron parte de leyendas Y' co,a 

sajas del país. ~n este sentido observamos que al retratar 

al mexicano únicamente se refiere a determinadas clases: el 

español, ~1 criollo y al hombre comUn de la sociedad, sin -

hacer referencia a loa indígenas y a 139 actividades qu~ 

éstes tuv·ieron en el ca.:n¡:o o la ciudad. Es to se debe a que 

en ol tiempo de la Colonia en la que sitúa José Peón Con-­

treras la mayor parte de las acciones de eus dramas, al 

indígena no se le permitía nineuna intervención política, -

ni se entendía su espíritu; el conocimiento que de él se -­

tenía eran las referencias que se asentaron en las cr6nicas 

de loe misioneroo cor::i.o el padre Saha....,rrÚn, TorqUe!Ilada ~· otros, 
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Lo mismo .suc~día en el tiempo en que vive el autor, en el -

que era relativo el papel que se concedía "'1 indígena. 

·Pademoe .. _~bservar c6mo ee exo.l tn la sensibilidad de 

_ l!l muj~r, _con lo .que se. obtiene una idea de su comportamicJl 

to, Eoto es importante porque en nu teatro l~ mujer, e in-­

clusiVe ·aJ.g\4Das de sus protc.gon!ztúc, eztán ::il mi~~o nivel 

que ·91-héroe, El nos dibuja U.'1 tipo de dama con cualidades 

perfectrunente definidas, que pueden o no responder a las -­

características de ln que existi6 en la Colonia o oer pro-­

dueto de la ima.ginaci6n del autor, 

Pntre :?.~e oln.!lee so':i~lee que predominan on 8tlS obras 

se encuentran la del español y la del criollo¡ el autor ~ 

tiena 1.llln ,o.n admiración por a.q~él, que llega muchas veces 

al deslumbrsmiento pcr su manera de ser o por su porta; se 

la vez, nos deja entrever el desengaffo, la inseguridad, la 

rebeldía y la lucha que sostenían los nacidos en eotas tie­

rras por alcanzar las mismas posiciones, ya que no se podían 

integrar del todo a la personalidad que ostentaban los es-­

pailoles. 

En este mismo sentido, loe hombres y mujeres que nos 

~rcrnenta Pc6n y Contreras tenían much..::-s limita.cienes dentro 

de la sociedad, porque est~ban oujctoc a una serie de rre-­

jtticio.o t e9pecialmer..te en lo que se refiere a las relacio-­

nes familiares¡ nsí por ejemplo: el hombr~ debía conservar 
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~u honor incólume, dnr y asegurar la protección e integri-­

dad de la mujer, hacerse respetar por loe demás aún a costa 

de su vida, la mujer acatar la autoridad del tutrido ~in -­

prejuzgar las actitudes o vicioo del hombre. 

La explicación que encontramoe de las formas de vida -

que nos presenta este at1tor, guardan una relación estrecha 

con su espíritu romántico y la educación que había recibi­

do. Su senoibilidad le permitió reafirmar todos los valoreo 

que eran prenda de honor en el hombre de antaflo y exhibir-­

los al hol!lbre de la soBtmda mitad del siglo XIX, con el -­

afán de una reva.lori~ación en una aociedad en plena reea-­

truc:-turación. 

Lo anterior queda conf'irmado cua.ndo José Peón y Contr~ 

ras, al hablar de los motivos e intenciones que tuvo para 

escribir teatrú seflala: 

" ..• Yo 11rocuro o.rrojur al papel le que 
otras veces he cr9Ído que pedía pens~r o 
sentir, lo que tal ''ªZ ahnra oiento y -
Picn::::o, lo ge~ ~ofb.da o re":".lt ~e ªf:!.tc. 
:!entro de m1, o:imo .!3e ::;igttan lt..s o :i~ del 
:na:- ••. 11 11 ••• qt:e ce~:-:. be J;,s c:=lc= J el 
~;:-.;.~ tü.l·:=.: ::::: ~.:;:~~~ la~ :::::.~:.::e::; ::::-~ 
!JUS ilucion.es, <3U'3 enouoñ'os, m::.e copcran­
zas y sus lucha.a con el imposihle; t:'On eue 
m.ome11l:11~ d.e al t;_.1az, de despechot de debi­
lidades, d~ erraras, ou3 triunfoa y s~s -
reves~s, y qU9 ae lo~ engalano de poético 
eo+.ilo para. ;ne halo.c:ucn O'..t3 sent11.o:J y ce 
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los visto de truza o de chambergo para que 
recreen su vieta, pero que coloquen su ma­
no debajo de las solapas de eus levitas los 
caballeros, y que me digan si no son sus 
corazones loe mismos que yo hago palpitar 
sobre las tablas del escenario" (99) 

Por Último, podemos apreciar que casi todos los perso­

najes, al final de las obras dramáticas de este autor,toman 

conciencia de sus actos equívocos. Se percibe, por lo tanto, 

la reflexión de que toda conducta arbitraria o intransigente 

puede llevar a un desenlace trágico. Este sentimiento de 

cu.l.pa que uqeda en el aire o eecena está acorde con la exi­

gencia moral de la época en que se sitúan las acciones. 

Vicente Riva Palacio 

Difícil es encontrar agrupadas en una sola persona el inte­

rés por la literatura y el empeBo por defender a eu patria; 

tal es el caso de Vicente Riva Palacio que nació en la ciu­

dad de M~xico el 16 de octubre de 1832. Fue bautizado en la 

parroquia del Sagrario de la Capital, con el nombre de Vi-­

cante Florencia Carlos; creció en un ambiente amable y en un 

hogar de buena posición económica, con ideas liberales y con 

gran cultura. Su ascendencia marca el camino de su vida, ya 

(99) PEON y Contreras, José, Prólogo sobre sus dramas 4-Ago-1879 
en la edición de Dublan y Cia. cit.poe, Edmeé 
Alvarez María, Op.cit. p.92. 
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que. ·SU padre Mario.no lliva ralo.cio fue un ·prestigiado juris­

ta qu9 deeempeH6 corsos importantes dentro del gobierno, de 

o.acendradas conviccioneo liberales. El autor ero. nieto, por 

el lad., m.tJ.tcrno, d~ Vi~ente Ouer!"e!"o, dg ahí que ~1 pu.ebJo 

le canto.se alguno. vez estos versos: 

"¡Aquí está Riva Palacio 
no lo había yo conocido! 
¡Bien.haya lo bien parido! 
;Viva el nieto del Estado! 

(lC'O) 

Su educación la lleva a cabo en uno de los centros más 

prcotisi~d~c d9 Méxi~~ ~ ~~a ~1 ~~le~io d~ ~an rrre~~ri~, 

en el que se recibió de Abogado en 1854 con reconocimientos 

académicos. A partir de ee~ momento ocupó por eu inteligen­

cia. y por su afán de que se respetara la soberanía. nacional, 

li:i<::1 --

representantes municipales; en 1856 intervino en loe traba­

jos preparatorios del partido republicano para lograr una -

Consti tuJ:tón liberal (la de 1857), fit;'.1ra como diputo.do su­

plente y paro. el siguiente o.~o como Secretario del Ayunta-­

miento. 

Por ser un defensor asiduo del partido liberal en la -

época ju~riata p~ticipó ~n varloa golpes de F.stado, por lo 

(100) DIAZ Y DE O'fANOO, Clementina, 'licente Riva ::?a.lacio:r,uerrero 
y Poeta, México, SEP, 1<:188, p. 4. 
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cual fue perseguido y encarcelado por los conservadores 

Félix Zuloaga y Miguel Mir!llllón. Al recobrar au liberto.a, 

empezó n escribir en varios periódicos de oposición del si­

glo Y.IX talee como Ln Orquesta, I~ Chinaca, periÓdico eacri 

to única y exclusivamente para el pueblo y fundado por nui­

llermo Prieto para cocbatir la interYonción francesa; EJ,, -

~ s· El Ahuizote en los cuales se destacó como un pe-­

riodieta aatírico, ingenioco y humorista, situación que lo 

lle~16 on nUDeroaJ.s oca.aionea a firmar CO!: p.se..:.dÓni::i;.os, por 

el clima político de ese entonces, 

En cuanto a su producción literaria, entre loe affoo -

de 1861 l' 1862, publicó, en colaboración con su BILigo Juan 

Antonio llateos, los siguientes dramas: 

Odio hereditario, drama en cuatro netos y en verso. 

Borrascas do un sobretodo, pieza ;JJ.~cu:iática en verso -

y en tres ncto3. 

El incendio del portal, pieza dramática en un acto. 

La ley del ciento por uno, drama en un acto. 

El abrazo de Acate~pa!!l o el primer dÍa de la bandera 

por el gobierno por exa.1.tar la fi,::ura de Vicente r:uerrero 

y de Itu!'bide, ademáa de que fue en su tiempo una !specie 

de alerta porquQ se tomía yn una intervención extranjera. 

u~a tormenta y un iris. 

'l'e!!lpornl y eterno: juguete cómico. 

J.a política casera, comedia de costumbres en 3 actos. 
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~1 tirano doméstico, comedia en un acto, que al igual 

que todas las demás fue estrenada en el teatro Iturbide, -­

pero oon la c1.acterí~tica que ~n é2ta 9~ criticaba direct.!!:, 

mente a un per3onaje contemporáneo, ul intervencionista 

Juan Nepomuceno AJ.monte, quien traicionó la memoria de su -

!ladre Jos6 M:i. !i!oreloo y P11•1Ón afiliándo~e a las pretensio­

nes moruó'.rquicas de Napoleón TII, De ahí que :nuchos de los -

pasajes de esta obra hicieran 'burla del "indio pa.muceno" 

como lo calificó la 0hin!lcn ¡• L!l Orquesta: 

"Peun.uceno cuatro orejag 
tocando la chinfonía, 
pensaba en la monarquía 
con aplauso de las viejas. 
F.ra tan ero.ndc,su •~peño • 
quo se enc~ntro :?n un pii'ion 
en su trono e. lTapole6n 
para teota coronadn; 
hi~o a I.ui~i to un envite 
m:ia como habló en C·tomi +.e 
el otro no entendió n~do.' 1 

v a l::i. orilla ahogar, .:J.r:rn::-~ cómica en 4 acto e ·:/ en ver~o; 

Tia ":e.ta.r-ita a,,1 Nióro.r:i, drt'J':l'J. en 2 ncT.os :i• en :vr6logo¡ -~· 

cg,n.tero, dro.ma en tres =i.ctng y 1~~.::!.:-Lín eJ rle'J!onte, drn.I!la en 
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análioic de ou ioD.tro't· por_ oori.+.!3ner · distin:t::ia .face.t~s._.o 

problemn~ · de,},~~,~~i,:~;';1 .~~d~~,;~~,º;~~~A~<>5~:~~ .. ~~. laa 

cunle.:J se. mueatran :'3.ifeI't:illte-s·:·cara.Cteres ·:d.C · a'cuerdo .~: ori·-

;;~=:•. ó,··.~i;~ .. ;~;~fr.~~ .. i~·,,i,i~,h§_l;j~~~:.:.~::• ... i,~ :·: •.. ,\., :- •.•. 

; ... ~ ,lll1~?fe~f ;~+:~~iiD:V~~j'!;;;1~+P+~; ! ~n.;~~~e;:ir·~n•.:iu-
·m~rosa~ . ~o._tql_~-~~:.~·~~-~tr_a .:~ljª. :·.fr_~~~3c~:,·.~:_9·~~~~z~--:~t.e-rri1~ci.s, 
fue <>m~jero,·:1eiE;~~~o; i~~e6:~ ~·;!íl•11~ro,J'.·0;;~~~~~ ~ 
del·-:F;.jérci tó del. ·centro •. Po:?;": n;éri tos_ ·_eri. cO:nb_O.~e.,_-;_e~· propiÓ 

;Teai::!.t""~'to -J-.i:lr~:: ·.!~ -~~~br6 ~o'::rn..'.l:!c:- _d:! :12.ctD.éc ·~e !~é"!:i ... ·-

co y !'Outeri,,rmcl!te del de Mioho2.cán. 

A la cuida del i!:!por'lo do !.'aximiliano, en l %7, eu ta­

re u principal fue h lite:'o.t'.lT':i., l" a po.rtir del sig-.iiente -

af"Jo !?'.t'bliet5 novi:oli:.o:i d.i:t Cl"3..'1 reil~ve..'lcia com" lialvario y 

~' ~!o.rtín Go.ratuza, flor.ja, cn.sad:i., vireen y r:i;Írtir, 

Iiw 1.c-'3 empareda~.9.0, e!lt!'e ~lgl1ns.e de 1'9.9 m9:s im;iortn.."ltes ¡ 

cuentos del General :r 1:i:::i pequeños v0lúmenes de poesía: 

Flores del alma y !\!is versos. 

Toda su producci6n literaria de alguna forma trata de 

prov~car en el lector o espectador una sonrisa, una burla, 

y en otras ocasiones la exhibici6n de los valorea de la so­

ciedad dn las poatrimarÍa3 de~ oiglo XIX. 

5us obras están conoideradns dentro de dos movimientoa 
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importante!!: el '~o!!'::.nti ~i:::l; y al recli~z::i , yo. ':11.\C co~tie-·· 
1 • • • 

nen ·~a~·~cte.:r:!át:!.·c~o ~~te· ec.·~~t;c1a~a~.· :puco e>:i~ten t"dn•tía 

p~;nj~!J ·~n ·.!.;::;· ~~t~i~s- ~.e,.;-~?°=!'.\.~ ~a.n_ '-~~tv..d~~ 1 !)'-<:!.1:'n~~ e ci~n"':i 
micnt6~:;·-;·~e~v·: ·~~-~bi··¿~:; ~al' otroo en· los que :ie e:i:l!ibe:: le.e -

a.ireZ.::mc-ia.o rea.lec· de laa coot\.U:lbreo :r problemas cont'?mrorá 

ncoe .:le e~e :Jiglo 1: l:;s ne_cesi~?.-d.eo. d.~ u.71. p~toblo ~ojuz8ado 

o loz. oentimientoe colectiyoo, 

':3te 'llitcr !l!\1r:!.Ó en l!,.drid en. ·01 año ,d.,:1896> y ou 

cue,-po nc1'ualmente deoca.'13a en la .Rotoda··de loo Hombreo 

Iltrntres. 

Rste es un drama. de costumbrec: '9n tres actoa 1 eccena.s 

que corrcs_po:iden :i.1 J>:éxico do 136 ••• , que trata del vicio -

que tiene el matrimonio formado por don Silverio y dolla Ca­

nuta para criticar y comentar tcd.o lo relacionado con los ... 

ouceoos que ne do..n en e1 gobierno de Mé~i~o; de ahí el nom­

bre que ~e l~ 1a do Politicom1-~Ía, porque ~demás urden una 

asunto3 de Estad.,, pero no llegan ·'1 criEl+,iJ.1 iz:ir por su fal­

ta de decisión. Dentro de est:i reladón, también "e eeoto. -

el idilio entre IJlar:i, hijo de éetos j' don ,Tu.:i."l, 
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Clara Dame eee papel, Jacinta 
Eetoy toda acobardada. (Leyendo) . 
Deede el primer instante furibundo 
En que la vieron mis caneados ~' 
Ando con pies desnudoe entre abr~ 
Sin encontrar consuelo en este mundo, 
SÍ, adorada Clari ta, más profund0-­
No puede ser mi amor ni sus enojos ••• 

(lOl) 

A diferencia de las obrae de José Peón y Contreraa, 

eate autor, en el diálogo de loe personajes, maneja una -

habla más coloquial, menos poética, por lo qua hay un con­

tacto más directo con las expresiones que utiliza e1 pue-­

blo en general, ejemplo: 

Sil v. 

Pepito 
Sil v. 

Pepito 
Can. 
Silv. 
Pepito 
Can. 

Silv. 

(Don Pepito arrodillado 
delante de mi mujer) 
Esto ea cosa de correr. 
¡Cónyuge infiel! desalmado ••• 
Mi mujer ee ha vuelto loca. 
Canuta, ya me faltaste; 
Con razón me abandonaste 
Con la palabra en la boca ••• 
(~Qué hago con eeta pareja?) 
Cálmate, por Dios, Silverio. 
Nada, nada de misterio. 
(Yo enamorar a esta vieja) 
Cállate por caridad 
Silverio, no seas necio. 
He de gritar, y muy recio 
¡Que me oiga la vecindad! 

(102) 

(100) RIVA PALACIO, Vicente, "La Politicomanía", en Las liras 
hermanas, México, Ed.F.ds León y Santiago Whlts, 
1871, p, 76. 

(lOl) ~' p. 115. 
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de realidades o acontecimientos de la época, no por eso de­

ja de abordar tópicos que corresponden al ro:nanticiomo, co-

mo es el cneo de que a .:r\ta.n 'J' C19.r.s. no les pe!"'Ini ten !l!Ila.rne 

libre~ente, hay pasiones contrsctadas por el interés de loe 

padree para imponerles otra relación, aunque ya no ee da ese 

apasionamiento amoroso que desemboca e1: situaciones extra--

mae. 

Animiczo, exi:;t~ i.ina. :prcocupr..ción por e;.lY:-:..g-.. t&rdar el 

honor en el matrimonio de los prot~oniDtas, lo que se ob-­

serva cuando, por loe enredos y equivocaciones ta....~to de 

Canuta como de don SiJ.Yerio, al concorto.r por oeparad:> ci tao 

con ous confidentes o infortlantes los esconden en sus apos~n 

tos, si tuaoión que da ccmo re13ul t;;i.do se desp:ierten los re-­

pro ches y loo ccloo al imoginnr que han sido engaílados no -

~retac que recibían. 

Todos eDtoe hechos eat:l.n aco:npa~adoo de. ar.ti 't".;.'1.=s ¡ -

posea caricaturescas que provocan la hilaridad y la burla -

hacia loe personajes qua intervienen, puea todos ellos tie-

generalmente g,uednn o6J.o en intenciones o S\.\efioe, debido -­

~l gran temor para ejecutarlos nPifl~tamento: 

'3ilV'. ¿Tiene ·.tated !llg'.~ t;looi::!nto? 
¿Cuent~ con la policía~ 
¿.D$!10:J el gol!'e'? ¿':;ué día? 
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Rrun. Oig"'21e us~od un momento. 
Silv. Ya comprendo, don R!llllón, 

Jl'llnó uoted la Cit!dadcla, 
ri ha. c"m:Pr!ldo ttn centinela.. 

!lam. Nada de conopir:ición. 
Sil,.. Pastr.!. ~ntor..cP.o tenmnoo: 

~~==\'..~ :.;...:.! :.:::::: ~il':."=r!.'! :::-:. :-=c.:!.:n· 
te exnl tnr;oión) 
tlo l" ad:!li to, lo !'et:?ho.zr.-; 
N..., ~~ ti?;-a.~ñ. t.!:1 'b2!=.zo ~ 

~C:.I!l. ~e~?r, ~o r-c2 ~ntendemQ9 1 
q-:_ 1 i·. ,..-:io ;'.ti:::!~:-=.:: los:i ".'"..le;.i, 

~-'tcr..de!r!le. ;El jn::sta !!l.cd:!.o ! 

(J03) 

r,o anterior ti~ne relación eetreche con lu m~1nnr.a tle 

ser de mucho~ mexicanos, que siempre eotán alardeando, qug­

rien:io hae<?r u i:>pin!l..."ldo sobre ct:.s!.:iuier tieoma, aunqut:? no oc 

tenga 1Jn cono<(!imiento profu!ldo de ésta. Siecpre esbozan to-

da unn. ~~rici de 9oluc1.0:?i:?S 1'".9 t'Ual~!!7, cusnñ-:i tit:?nl'.?!J 1'!,JO=t:!;, 

nid~d de l!c7arlae a 1~ prácticnt no lao realizn..~ por tn=or 

e r("pr<?~nlio: ., qued'lr ~n rii:!Ícu.lo: 

Silv. Yo deseo 
~ue el eol~c •.. ¡Pero 1~é v~o! 
¡ l!irgen 'ie l:i 0ol!c.epc.~ "" 1 
¡1Jon P~pito,don Pepit~ (con de•e~pora~ión) 
rrn ~n tl'egado todo el plo..'"l. 
¿~ué '?"lnce U!lte:l aqu::l'.:, 1·')!1 .ruo.n'? 

(;Yo vencanza n•cesito! 
Est~ es de la ~olicÍ11 
Tn~,.1.tto ''ini: ~ cus r~dt'~l 
Tienen ojoo las p~reeeo! 

.ru::tn {No enti12ndo .~ot!t '.:\J.ea.ro.hí:i.) 
Yo aé cuál es mi debe~. 

'.:iilv·.. ~1u usted a. ma"lch'lr .."!li honor 
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En mi opinión, no seffor . 
(¡Vire;en, qtvÍ va o. m.iceder!) 
Yo· s.é que uoted la dirige 
Y por Dioo, con mucho acierto. 
(Este ho~bre ~e deja muerto, 
La revoluci6n! lo dije) 
?:, =!=~ G~ ~~O ~~ !=~=~~~= 
Está.aquí compro:netido. 
(¡Don Pepito me ha perdido!) 

'Mo sef'1.,r, Y'2. no h:ty nil"..Z\.tnO. 

El mérito de ea ta obra eo qtte en ell1 el aut~r hace 

una crítica a los individuos que, aprovechando la inestabi­

lidad del Estado, se dedican a cultivar amistades que tie-­

nen contacto con 1a polÍtic~ para conaegu.ir posiciones eco­

n6~cas más elevadas o puestos públicos, sin ~ue posean los 

att":lhnt.os para obtenerlos o nazc9. en ellos un intP.ré!:: verd.f!. 

dero en beneficio de la Patri3: 

,Ta.e. 

Clar. 

.Tac. 

ciar. 
Jac. 

(1C4) ~' pp.U"_ ·112. 

Mio :tovio!l, bue!lo::? e :!mlo!:, 
Como mamá no lo~ quiere, 
Loa plantan en la escalera, 
Si no en ~uc le~ d3..~ de pnl~s. 
Los aburren con l~ crítica: 
Por tontos, pohres ••• 
¡ Cu é horror ! 
llaga usted lo que el aeñor; 
a todo llama Pl1Z;Ítica. 
No por Dios! i~ e aburrimiento! 
11\t no so.bes lo que co 110?. 
No seft'r~, lo con:f'ieno¡ 
t';i.ténte!:!elo usté al momento. 
rolítica es un enredo ••• 
¿.\oí como una mnraBa? 
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Clar. En que todo el mundo engafia 
Y ninei.\no se está quieto. 
'P.ntrar y salir de gente 1 
Y ~íc:irc3 en c~tcrv'a, 
Rablarse 3iem¿re en reserva 
Y de todo estar pendiente. 
Esperar n troche y moche 
Gol32e que nunca se dá, 
Según me cuenta papá 
~e ve1n noche por noche; 
Y si e.J.guno por desgracia 
Se ~e al peligro arrastrado, 
Y cl:i..m.a "me han engo.flndo 11 

Le responden: "Diplomacin. 11
• 

(105) 

'F.9 un 1r~a. in4di 't4' i:in tree ?.i:-t'ls y en verso 1 cuya~ e~o~nae 

se desarrollan en la ciudad de México, a mediados del siglo 

XVIII. 

Sl argumento de esta obra se puede concretar en la se-

ríe de maniobras que realiza el padre Loyola en co:nplicidad 

oon Pedro t ~n jesui t3. q,•1e se hall~ inst$l.l·3.d1' J?!1 la. cae!'. de 

doria Ju!;ma, quienes pretenden despojar a 7,:u_rtín, he-rmano de 

ésto., de su fortuna, por medio de l~ gran influencia reli-­

giosa y temores que le infunden a ella, así co~o por las -­

intrigas y cahmnia9 c¡uo prop:>gan en contra del propio T'ar­

tín1 con le que iMpiden reciba de su hermana un ~ayorazgo 

~ue y~ a..~tes ~ll~ le hübÍa ~c!~do. Dicho~ a~ccrdote= :?Xgu--

menta:a.n que e3t~bn 1oco, a1 que prác+.icS?!Jente pl~ien y 
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lll!lntienon en cautiverio par:i presionru-lo y obligarlo a que 

renuncie a. todo lo que le pertenecía.. 

Independientemente do que el autor utili~a en eote 

drama un lengi.1aje bastante oencillo y comprensible para to­

dos, durantc el desarrollo del mismo, neo muestra, de mane­

ra objetiva, toda una serie de costumbre" ¡• pre juicios que 

se imponían a l:i nmyor parte de la población, mediante el 

subterfugio o amenaza de los clér!goo de que si no hacían 

tal o cual cosa ae expcnín.n a la ira de 1Jios¡ oi no contri­

buían econ6mic3.I!lente, ~po~t~ban su diezmo o cedío.n aus pro­

piedades de acuerdo con lae in¿1cacion~3 de la Igle~ia est_'.2: 

ban condenado~ ~ ouf~i~ tod~ cln~e de pcno.lidadc9 e~ el ~­

infierno. 

Todao estas accione~ se encuentr.:in inmersas en la -­

crítica. qt=.o 1.'icente !l!va I'a.!J.cio h::.oc der~tro de la. trama -­

contra loe a.bueoo que llevan a cabo ale;unoz representantes 

de la Iglesia .• F.n la obra, e~te tipo de peraonajtJs ~e:: c::..-­

pa.ces de fr~n-uar toda una serie de i!ltrigas :; dif!l.Ill.C'.ciones 

en contra de Martín, con el o1'jeto de apropio.rse de lo~ biJl. 

personas que tc~ío.n idea9 que diferícn de las de 102 o~cer­

dotes 1 o que i10 ae.:;uía.i:. r:.¿,'Ul .. 09ElJilen te lús cVr..::Jigna.s o reglas 

eetablecidaa por ellos, eran calificados de libertinos, 



- 273 -

h~rejes ,o Wl!oralen, ~omo ea el caso que se da cuando acu-­

san a Martín: 

(o:!. p.:.!':";:; !.::;ye.la ;-.~f1 ri ~n·~·:·::i-=- ~ 1 ~- :!"'2.J. t~ '!~ 
_reli¡:;io"idlld ;te M<>rtí::i): 

Juana ¿ru.en qué :ni heI'I!lano no tiene (c~n espanto) 
'· '· lleligi6n, padre I~yola? 

::.oyola A los placeres se 1nmo1n 
Acaso a.sí ltz con~;icne 
Yo no digo que :io c:-ca; 
~ero no dn vueotro hermano 
Grandes muestra& 1e cristiNlo, 
Y puede ser que lo eea. 
:a fortuna do los do~ 
Va a parar en un a1)ismo; 
Será 3ca~c fanatismo, 
Voo la mano ~e Dios. 

Juana ¿Rereje? DioJ es testigo 
~uc :.~ !'i~:J aia:ir·re 1:: ~1'3.blo 

!,oyola De voo. se ha vU.ido el diablo 
Fura que le deis abrigo. 

Juana ¿De mí? (.\auetadll) 
Ioy.,la ~i V'\.lestr~ !"iqucz:i 

No sirviera d~ aliciente, 
Le veríais penitente. 

Jnrula ¡Sí! 
~:;rc:!.:i. '!~cl:!.r,.;.:& J..;.. ~a.baz.a 

Cuo.ndo sienta y no resista 
De miserill la aflicción; 
Oprimido el cora2ón 
Volverá al cielo la vista 
Si 29 arrepiente, la zlo!"ia 
la pobreza le abrirá 
Y las graci3s o~ dará 
ror obra te~ meritoria. (106) 

Debido. a la ignorg,n.cio. '? inscciiriünd. d'2 lae .PerooniJ.!:l 

de e~o. ~!:i~cn:•. :). los c.,rizejo~ y dO.;t?!:i.~ ~u~ co ,;rripc~!r.':11 :Jin ... 

OP.1)~,ór. ;i, d·~f~c:::.~~ .. ~'l?~--:.' !l ,te~!'. •.:tn!l. ocr!e. da c:tizcipling,e ql.te 

TlIV'.\ 'f.'AT. .",f'fJ'.(\: -'r:icentr?, 11 ?~Tt::ín· :?i d13roente 11 t en J19.9 liras ••• 
Op.dt, pp. }11-~42. 
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te:iían . como. base el ;mi19:do y el· temor, oe ·.!1 como resulta.do 

la reao.~i6n de .esta' z•nte ·ante el adoctrl.nmnicnto de i;.·1e 

qu::? era.'1 objct~. · 1Í'l. O.titol" cabo plnnt:?o.r :,• ofri:-cer • po~ ?!le-· 

~.:io ~.'1':·.10·~: 1~&1~z.,::= ·q11~ !!_e sus~i t:m 1 el r~fl?j~ de cóm., ce 

:pucd.~ :n1r..ip1.Ílilr fácil'.ll:ants al pueblo, to::::m .. "ldr, en considel"'a­

-ci6n _q~~~~-o.l indi~~i:lt~o deade su. niF!e~ !le lli? en~i:~n.ba. a re~r.:1 
-t'::.r ~~{11r..:l~n~4~~·· i!i11eet.J.dv.'.n.~ qü.e- repr.,sent'.lban el ''bien :l 

1~ v.:3rdai~i ~- c'iroiin6t~~i'a de 1~. que se apro"c~hn'IJan otro e -

mili:lr.! 

. (FJ.11:-:i ~3 .r:!'nf::-12' 'fi.'o.::"tín, 9 1.i h~rmant'. j• ~J 
p!lé!re Loyola) 

Juan:.l 
r.oyola 

Hcnr.n.n~, d.ebee oal:ier 
Todo lo qM pasa aq«Í . 
. \.."1.;:io::o d-3 tu d:!.nero, 
~ue por absorberlo a...~oía, 
Te ·.rit;il 1 :io che ;¡ dÍ e. 
tT~ ':"~"...":"?::!".i"." :1_i;1_ .;l-:~':": 
v ~i ~1Jest.r!"-n 1?nti.l~i1J~r-ic 
Por tu eterna oolv~c1Ón, 
Y te ha1'lan de rol.ig:!.Ór. 
Con hipócrito s2.rcasmo, 
Saben hasta lo que piensas, 
Disponen h'leta tu traje, 
Y eoe inces:inte espionaje 
Lo pagas y recompeneas. 
S•.1. canoo.da te-:>lo~ía 
Está sobro tu conciencia, 
Y t"=' arrebatn.n l;! heri?nd.:\ 
Tie t:u2 hijos, día a día 

¿Os ino~it;ron? (cUri¡:iéndoae a Loyo:!.a) 
Pe::do:to 

'De corazón soy cristiano; 
Y.e vendrá a beoar la mano 



'' 
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Cuando se halle en abandono. 
¿Le qui táeteis el manejo 
de'vueetros bienes, seffora? 
to ncnbo de hacer ar.ora 
Fn' otra_,mt\no ·loe dejo. 

(107) 

Cua'ldO obserVa!llOS ,la forma . como se comporta Iooyoln, 

nos hace recordl\I' la úan ~~~;;~<ec~~ó~ca y rebe{dfo que -
.· · .. ,_ ... ,.\.. . ' .. ' 

había asumido el clero durante el _sigl~ XVIII _Y cómo el -­

Estado tuvo que i~po·ne,.. .~t?~~e ·!r:, .. ~j':}".r:.P.r r-r~:i.'5n ºT! i:a"! "."!"~'?~. 

político y culviral para·resolver ectn oituactón, sobre todo 

c~n 1os re.Presentn..11tes de2 rey ca'n la P.ueVa ~pafio.. Fu.e pre­

cisamente al ascender Carlos III al trono, cuando éste pro-

cede.a imponer reform~s y ~~tra~$..tn!ent~~ ~.:!.!'~ d~~ilitar al 

~u~ro ecleoiñ2tico 1 h~chos ~ue culminan con loa acontccimi~n 

tos que tienen li1gar en la Península !béricn el Jl de =zo 

de 1767 y en la Nueva ~epaNa el 26 de junio del mismo a~o, 

en que ae expulsan a los jesuitaa. 

En este sentido, es importante ha~~r not!:.!" qtt<? ~,~ 11?!'.t 

las postrimerías del siglo WIII, e>:iatía un:; ruptura olen-­

tro de la mis:na Iglesia. l!abía prelados que se dedi cabsn -

a cm mini:Jto:ri·:· }ic:i: Vú1,;:.ición, 10:;1 que leían y po:::eío.n cri-­

terios de reivindicación p:ira los mexican~3 sojuzgados; en 

pambio lon otroo, que generalmente eran de alta jerarquía, 

(107) Ibidem, pp.J46-J49. 
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únicatnente. de0Pojabal1· de Sua bie.nes .a:. la~ '!"mnilias, se de--

dica.ban··. a 1a.·:1D.tr'iga ¡·.a lo. .Po1íti'~a: porque ambicionaban 

m~~ ,~~:de~· ~;; a.Ja ZJ.. dÍa aufnE.!itabn.n St1S dOmini03. ?!\tchOD 19 -­

estos aspectoo, como ya .2o hemos mencionado anteriorruente, 

tienen que Ver COn los ~ OVimiAntO" Ü beradoroz que ya SC 

empezabrui a vislumbrar desde entonces, y que influyeron on 

eato autor debido a au espíritu reformist1 que ~e i~pre¡;nn 

en toda~ i::t\rn obras, por':lue :ftte tL"l ho!?].br.1? qu(& luchó ~n todo 

momento por combatir 11s injusticias y las opreeiones que -

sufría el pueblo. 

El gran a.mor que siente Martín por .\gustinn, y la btís­

quedo. Ce ~~ta h.af:'tn cnccn-t:.rarlo y declararle ~ue oiette 

fiel n ~u amor a pesar de que 1~ acusan de lo~o, no= ense-­

ña el roma..."lti-:-ismo •1ieente en eato. obra; al ig..lo,l que la -

forma como se nos preoenta el deoenlacc: cuando Loyolo. pre­

·siento que va a morir y pide perd6n a ~'srtín confesando to­

dos sus engal'!os: 

(DeeDu~s de quo 9e envenena Ioyola) 

I.oynl:i.: Ahí est:l. .. T!J.j Jo.hin no,..,l)rq 
Al domcr, te, e~tá c'.c hi:to jo~ •.• 
Se extiende un velo en mis ojo3, 
Terrible como una 2o~bra! ••. 
De mi 1.;i vida ~pt::.rtacl, 
YCJ., nad.:J, nad~ e~ hn hecho! 
Ya n·:> d!?sg:i:-reic mi pc-chn 
Con ~1ucl:'tr.~s ;;ffs.n, ¡piedad! 



Martín 
rTus.n!:! ' L 

l.Ol'Olá 

I.oyols. 
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¡Terrible!,¡ eter:io caatigo ! 
·¿Q\\é !·teneis ;. pa:ire? 

¡3effora! 
~¿ue ··le.·. mano !)rotcctora. 
de !lioa, :ie niega el abrigo! 
¡Hom!lllo! 

:·~:.~1- Corazón ?'.~~·;;~1~~~:~-!'~ ~ 
¡~err!ble fiebre me abr:tcn! 
Te.do a mi muerte r.onspi ra. ! 
¡l,.:!.r'tín! ¡Martín! ¿me pc~dono.s'? 
31 no per~ona ti labio 
.\l i:ifierno me c»l"-boncrn. 

T.a.~ escenns a.e eotg comed.in -en. t::-e:;i 1J.cto:J oe deo~!"roll:.?.n 

e~ 1~ e>i!.trl~~ d~ Ti:t~!!i =n, di"..rante la. d.éiJo.d?. de· l8F.C. 

que ~e hace a. Angels. ~ jo''en de origen. h\t.."'ni 1de, de quien ae 

cree ha deshonrado el hogar de los SantiJ.lana por he.berce -

en.tre·..riata~n en secreto co:i ~riq'.te 1 anti(;Uo a.'D.i~o de l:'l f.i;;_ 

mili~. Ll~ ~rctczcnieta h:i.bí~ sido ~~nfiad~ deode ~e~~e~n -

::i. rJ.ich0 !!!'ltri::ionio .por 1.To::é su· p:i.dre, de o:f!c!:::i z:::-:i.t~ro, 

. . ' ..... ·, 

acti 'h.1des que . ~a\~:~ ~~-:~~nt·e.~:·e:1: l'a convi 'Tenl'!ic f'o.milia!' 1 en 
. . ' . ·. . 

l:i.. ct:.3.l zo puede n!:'l~l~.,7~~~ . .:..~0do· un. co:;lcjc dl!J re!l.ccior..oe 
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se ,füa1, entre loo, clictintoe·¡mveles oociales al que pertene-

cen loe p13roonaje2 de eeta··obra, co:no es el caso de don -­

l'}enaro 1 f:'a~:tlde s 1.i esposa. y su hermano Luis, q,Je '3e d9oen-­

vucl ven en u.n ambfonte de lujo; a diferencia de loo p:odroo 

de !.ngcl~, .:rooé y Pc-tra, que f'..o.bi t~ en una choza htu:úlde, 

qttienea sin tener ttn nivel. c1.llti.iro.l alto, son más espontá-­

noos, tienoi?n menos complejos y e;i.:..n.rd::m n."lte los demás un -

concepto de integridad y respeto con menos a:fectacioncs, 

como la gente sencilla del pueblo a..'1nliz1 al que todo lo --

ti.c:ine; con c::-:pr~sio~~:J r.uj~ intcre:Ja.ntea, que pu9.J.e11 tener -

uno. gran sienificnci6n, ejemplo cuando ln.gela recibe lo. -­

vioita de au ~adre en cnsn de los Suntillann: 

".,. Anl;• Pero det'cnr..S!!. un momento 
Jo~c: No, hija, que me siento 

Voy n romper esa silla; 
r.os del pueblo nos sent,::no" 
1'\ty recio, y aquactoo mttebJ.es 
Me parecen mtty endebles; 
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Mejor en pié nos esto.moa. 
Estos sillones sobcrbioo 
Son par~ gente de corte; 
Yo no tengo m~s resorte 
Que el resorte de mis nervioc. 
Tengo de pobre esoismo, 
Verbi gracia, me import-.m:i 
Al dirigirme a esa luna 
Tropezar conmieo mismo. 
Yo con mi rudeza lucho. 

(J..09) 

De la forma como actúsn unoa y otros podemos advertir -

que las diferencias que plmtes. en 19. escena. ·11cente Riva 

!'alacio no aon gratuita:=, ye. c:.uc deede B\\ punto de vista, -

los oentimientos de algunon de eus perzonnjes, no van de -­

e.cuerdo con le. educo.ci6n que ha."1 ad::¡uirido dentro de su ~o­

aición econÓ!l".ica. 1 ~c-mo 2,.tcede con ~w!l.tilde, 1.uie ~' "!Znrique 1 

que trt>.icionnn sus convicciones por deja.roo llevar de sus 

impulsos y torpezas; en ca:nbio las persone.o cconólllic9.!!lente 

máz débil.es son ca.paces de sc.cri.ficar su dign.ic.le:.1 en. ai·:is 

de la ¡¡ra ti tud : 

(Ana'l:\::. '~'.? la cu:.~~tig de r.~~t:il1') :r de 
~nrique; do~:¡;iués de su parla.mento aparte, 
99 l!lnza en medio de la ee~en~) 

Ang. (¡Ah! yo. comirendo era ella) 
\,\,.,.~ .. ;.:.:¡tia profundo.) 

iDecgrnciada! •.• aquí su oopooo, 
Y ·1a !l perder su reposo 
Cómo oac\.1rec1?r su estrello. ... 
El también ¡Oh nios! ¿qué ~s esto? 
Tengo celos . ... mee ignoro. 
!a pasión que ne de~or~; 

(10~) !t!VA 1'A.!.\CIC, 11iccnte, 11!a hi"~ del C3.l'ltero'1 e!l Tos lira~ .•• 
Op.cit., p. 108~-
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Ee mi destino fllnesto ! 
~uiere l~ ·euarte in..:.7.u:iano. 
~'e lave manchn. tan fea. 
Con mi dechonra ••• ¡puee sea! 
Snl"lo a. mi amor y u cl herma.."'la. ••• 

(110) 

A tra'•és de los monÓlgos que abur..dui en esta obro., el 

aUtor muestra hasta qué grudo puede afectar ~ una persona 

el obrar impulsivx:i.snte s:!.n r::edi tar 1-:w consocuencias de --

r.o cue..ndo ~o pucder. ~xplicar las ccr.duotas q~e ponen en pe­

ligro su eotaCili~ad c~ocicna~, como es el caso eo l~i~ q~e, 
al Yeroe recba~adc por Anaela er. aue pretenoiones amorosas, 

la rcacci6n de Y.atilde, que era ln qt1e en realidad habfo 

tenido una cita con su cntiguo enamorado r, no obstante, 

:!?~rrni t.i;o que le echen :!.'3. r:'!.tlpo. ?.. 2'!.~ prctegidai 

(r.fatilde sol::t.) 

11 E3 horrible ••• ;Pene. iI:ipÍo ! 
Tener q~e bajar la frent~, 
Cuando 7eo a una inocente 

~~;~;~ ;r~~ ~~h;~~~~,~~1 ~hr.!~!1 t~, 

(110) (111) !bidem, p. 193. 

Cuando nadie la defiar.da, 
En ~UB mi falta comprenda 
Sin comprender mi tormc~to, 
¡ o.d!lt.!l c1J~pas'! 6n ~t- :..!l~rir'.1 1 

(111) 



I.ae mnni obrao c;uc reolizo.n ootoo l)orconajeo para enr.u··­

brir 0\19 falt_aB :al no• :ifrontar dignamente BU problema, nos 

hace pensar--' en' el_" ,int_er6~ de Ri va Palacio por plnemar _dis-­

tin'tas'"forb~~- dol carácter de las personno' c¡uienee sin n-­

partar~e _de la .-forna intr:l'.nsica de •m ser y de la m!atica -

·-~7 .~~e< ~t?ri~i~ié~·tos, hacen que e\.l conciP.ncia '='" la. obra f~ 
ni~~'.'3·.·~omo- 1o. cár~el Qe :n:e i:ottl¡iae, com.\i:nánrlos~ a sí tnia--

mo" --~ ~-- com]_)nrtamiento hip6cri to.. 

- Memñe, el ~.tttor, P-n su !l.f!Ín do:i afirmar las di vareas -

conductaa entre eat~s dos clases sociales, recurre a cier-­

tas oa.racterísticas de la corriente Tomeú1ticn que ho.sto. au 

6pr:ici;,. h.slrf?. eir\('I !'UPt:i:oi t:'l.e !'O:r+.ifü1 ri:1ra lr:1 creo.rdÓn a,'T't{AT.i-

en, como es el h~cho de ~~e Ane;ela mienta par~ proteger a -

~l.t am1J.c1.o 1 el. no confe~nr la V"3.t'dac1 por la gratitud y reope­

to a oua tutores, aa:l'. como la noti tud de F.nrique, que al --

de ésta: 

~nr. ¿~ué ea coto? e~nci6n profunda 
Hiela mi sangre, ¡Dios santo! 
Yo oiento en mio ojos, llanto 
~uo mi triste faz inunda 
¿Conque la vi!"tud tw1bién 
Así se encuentra tar. purn 

~!~;r:11~~~~0~~;·~;9~~~,:~a 
.hzitre lü. ri.1da torp13zo. 
Del infeliz artcna...~0 1 
Se a.lza un eco ooberano 
De sufrimiento y nciblez::\ ••• 
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Teneo al a.11".a hecha pedazna 1 
Esto es un terrible lance; 
Si Dioo le pone a mi aloanc~ 
Yo· le tenderé mis br~zos. 
"Ella aceptó la desl1onra, 

· Por m!, sufriendo el dolor¡ 
Si h~!".!"~ 2~ ~~i~~ =~ :-..=:.=~ 
Vuélvale ni amor su honra ••. 

(112) 

r~:i. b:Lie del r:'a.nt13ro e~ iroport3~~~ :rorqun . el ~n~~~ ._nt' 

s6lo lleva a. e,s.cena ti.po;¡i, r.ci:u1al'.es, sir¡o · ta:nMfo p"rque 

c:t:ilde~ ~~n .c?:pa.c~o ~e lt1o~a"!".' . .o.1?.~.e~~ru!\~~te ¡io~. '~ .. ~d~:~l y,.~_9 

.es~a. .ma.nera .?~jo.l'.". a~~ntl:'I::~º qtl.e en ·es~~ cl~~e :.oc ... ~~'Yt7~ntr~ -

1~ oe:nilla '? 1~. ~on~~~~cin ~~f.'. .z::ucd~ .. ~~r...ir:i?:r• P?r .. :~? .nobl~ 

~u !y. en~re~~ ~ea:!.;i~ere!J~c1a '·· p~t'n",_1.1 ~ eg.~ . ~ f"·o~·~:: ;:.~n/.~i~ñ. ~c-f.i2 
:"O, .1:;_ ._,or~:i._ii_l?rc. n.;.einn!l~~~il~. o !:r.teZr·:=i.:la.-.:~~ ~:;~.~~~]?'..te~·· 

., -- : . .. . .... 
~ Co!:!~lv.01~n. ViCentc :Ri.vk Pc.i;·ciO ~'3n- 'eo·t~~·":O'hrds ,Pre~· 

-~ent~: t.r~!?· an:peé~os im¡io~t~teá' d~l comp~Tt~i·P.~t~ ':oé1-:hOrr.:... 

bre en su trO.to co:O.' los dEtmás ~-:~lo.~:' ~~t1V1da~~2 ·q\ié ·:;_e rea_!.t 

s.~n.71on lo.e pc?-sono'=! en ln. eo"fcra ~oéi:il :i' le. intransieencio. 
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~.tas facetas en au conjunto oon vertientos importan-­

tos, porque intogrn.'l en un todo el penelll!lient·' ;¡ problÍlm!la 

bási coz dt>i hoc.br~ y cll!.\s nos. ·PB!"!f\1. t.¡;J!l d':~cu1'rir ~n .. ~~~~ro. 

como el autor concibe o entiende al mcxic~no, en.una época 

llena de inseguridad y sujeta a una reestructuración aooial. 

Qon relación n la concepción ;¡ mi'lejo de la política, 

tenemos que ol hombre do ese tiempo (1860-70) era un indi-­

viduo que no t!?nía. una ?osturo. clara sobre s~s inclinncio-­

neo políti~as, as decir, no ae había def!nido en cuanto a -

su ideología debido, en gran parte, a loa cambios, golpos -

de Estado, intervenciones extranjeras y luchas de bandos. -

Por lo +,anto, !!ltlC'h::l.l'J T,1er;;ona!:! ..... ll?Íi::!.n ~ ln PC'lÍtica como im. -

jueeo, r,o había una conciencia de '!'.:staao. 1\sto ac c::o:tlir.:a -

por las razonec ya menciono.do.a, pero conviene tomar en cueB: 

"ta, además, la sitmción que prevulec!a en -el país riurant& 

le. época que se retro.ta, en lo. que loa individuos e~·~ ;.!'(reí~~ 

al.v.ma prepsre.ción o oducación eran los que se atrevían L'.. ~ 

opinar sobre a.suntoo oficialea :l hasta cierto pWlto con 

reserves, ~~~e tení~ un gran te~or a lno represalias del -

blación, lo tfoico que le intcrcsab~ ere sati.afncer siua ne-­

cesjdnd~g básicos, y, a'.l...~quo repar~ba oobre lo que aconte-­

cía on ou ~ntornc • no 3e le concedía per:onalido.d. nlsi.mo. en 

este carJpo y muy poca.a 7ece~ :Je le encuchaba. 
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. . . 

En ta.lea Circuiist9.nCiáá, ei·Ir~eXica.tio ·ae :manifestó con:o 

·alguien que toleraba :i: ea. ad~ptab±.: a' la corriente que máo -

·1e· cOnY-e.llí!í~::sf~:-:embo.J:.So,~ 0)J;cie_~~Oo.'qU~·ya on estos dramafl 

protesta, critica y opfoO: soi:ré'· 1r.ii:i'iniperativos del gobier­

no,_ oetá· cónS·C1ente de iO~; prc.biécr..·3~-··perc no va más all.1 -

del ·COmCntaiio ·a.e Salón; ·a1ecz,r-e Sstá am'bicionando c::unbio.r 

su condición mediante el oport'J.nismo o ayuda del posible 

amigo inf'luyente. Su criterio es cru;¡bia..'"'l.te.y o~cila. como el 

péndu1o del r~loj: grita y "tocifer& e:l le particular, au.""l.-­

que gu.ard~ silencio en público. 

F.ste ti~o de conducta prevalece ntÚl en lo. actualidad, 

porque r.l hombre no se le puede acallo.r u obligar a que 

acepte de buen erado algo qu~ no le goi~ta 1 pero las protes­

ta::? y o:pinio!le!J qite g}'i,or::i, en :l,.lc~tro tiempo, ~an sufrido -

tr?Od'E!.J i'3.9.'1~9 e. i.:?atte9. d.e 1<'~ riedi<:'D r:'\t? i:-omun~.i,·:;v~:i c'in masi v~ -

que permiten una mayor difusi6n de las mismao o propician -

cho.e, desplegado~, :~c., to1~vía, ~n muchos caso2, est;L~ -

oujoto.o a re,t>reoionoo l' lir:ii tacionca • 

. \1 examinar el o,3pecto EOciu1, tenemos que- ya ac in-­

cluye en la eac~na a gente del pueblo con pocos recurson 

econ6micoo con su form::i peculiar de ha.l)lar "/ de sentir. 

~s izrportante d'3'stacar que i.m hombre ~eme Yicente -qi.,.:i 



!'¡¡lacio, a pe~ar de quo.> ae .. desenv~lvi·ó er:. tm ambiente de CE. 

modid.sden, cnr·ta .desde J,lcquoi'!o un. caudal e:. id?:ic proereoi.!!. 

tas, las cuales influyeron para que se ·~siera en contacto 

manera, el cornporto.r.iiento de cada uno de ellos •. Todo esto -

lo aprovechó para calificar n determinadas personas de 

egoíotae t ambiciosas y con tntereaes más co!!'l.plP.jos por el -

mal manejo de su conduct~ cuanño tratan de gunrdnr lns aps­

rienciao dentro de su poei~ión, y a otros, de más genuinos 

o ejnceros cue.ndo se deeenvu~lven en un medio con menos re-

curaoE". 

For todo eAto, es posible tener una. ~erarectiva de oo­

nocimientoe máa runplin con relación a. las posturas del au-­

i;or para enaefiar cór~o era~ las pereons.o dF:! nuestro país en 

las diferentes épocas en que oitúa los dralllno. F.a indudable 

que las o.~ti -f:-.. ·.1~~ qu~ se m~n~ionan no ;3e pueden generali::mr 

a toda la po~lación, pero on nuestro concerto, sí p~decos -

ovleeir que laa pursonno qi.:.C? ::ólo cont:-_b::.n co:::o P::!.trirn.onio 

con au trabajo :t una concier..:oia clarn de cu dignidad, no 

les preocup:i1la defender tal o cunl pos:.ción porque nada 

t~n!an y ta.'!lpocn aabís..n de :tmperstivos y requerimientos so­

cialeo, sobre todo en ese tiempo en que la mayor parte era 

ai1alf.:-...bC'tn. 
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Por Último, en cuanto al tema de la religión, que se 

aborda en la obra analizada Martín el Demente, se habla de 

la presión que ejerció la Iglesia sobre el mexicano de las 

postrimerías del siglo :<VIII, debido a que éate era un ser 

que se dejaba conducir por loa representantee del clero, -­

porque en un porcentaje muy alto ignoraba la verdad de los 

dogmas que profesaba, su sentimiento era máe bien de temor 

a lo que no podia interpretar del todo, Este comportamien­

to le permitía adecuarse a la forma de ser de los demás -­

para no ser rechazado por una sociedad imbuÍda de tradici~ 

nea y conceptos que se habían acatado ciegamente de gene-­

ración en generación. 

~n este devenir, el individuo ae desenvolvió con una 

inercia que lo mantenía como un ser ::tutinario, sin estímulo, 

en una especie de automatismo conformándose con imitar a -

loa demás. Era una posición que no permiti6 que el hombre -

ea definiera por au YO, ya que era incapaz de actuar con -­

libertad, situación que deriva de haber heredado un mundo 

en el cual todos sus pasos se encontraban vigilados por 

una instituci6n como la Inquisición (abolida haa ta 

1820), que prejuzgaba cualquier falta por leve que fueee, -

~mponiendo penitencias que iban desde oraciones,flagelacio­

nee y, sobre todo, confiscaciones de bienes que después 
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qro..n l'~pr.rtirton entre el Ecto.do -:,r l::\ Telesia, s:i no ea que 

se llegaba a casos extremos como la muerte en 1a hoeuera. 

miento de lo.a portenencir.s de loe civiles fue un problema -

que perduró baste. los o.f!ca en que se desenvuelve Rivente -­

Ri ,,ta Palacio, porqtte a él le tocó pre~encinr la luche efer­

vescente entre ccnf:er.ro.dores y liberales 1 el esfuor~o pera. 

ohtenP.l' la aesamorti~aoi6n de bienP.s y todas las normas 

que trataba de instaurar el movimionto de ~eformn. 

!!aflejo.r, por _le. tanto, o.otee :J.c '.'.n pnss.do inmediato 

que seguía Mportando la población con3ti tuy6 lo. protesta -

rtíb1ir.a de este autor por algn que no deb:!a. perdurar •. \sí 

por ejen::plo, el hecho de que ae expoti-ea gJ fi !'l.!'.1 de 1s obra 

de i\'artín el Demen1;e, lo. implor:ición del pordón de~. =acerd.Q_ 

sociedad p9.r!l qne el clero cambie sus prjncipios moroleo y 

ea eetahlezca un verd!ldero penoN!l.1.ento cristiano. 

Todoe oRtoe- drc.mat-.trgne i m:puateron e~. gua to Dnr lo 

popular y lo cotidiano 1 por el cnlor local lr la.a rcmembranz.: 

lo efímero, lo fantástico y lo miEterjoroeo er.nn asunto$ --

r~currcntcc. 
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H'>Y que aclar"r. qüe ,el romantioinmo de Mé:tioo di:f'ierl!•· 

del, qp.~, ne .dio_ en. otroo··.pÚ:aa~, r.or.q_iu~- n.qu:L.oe. cxprsaó c"mo. 

un la..'llentn" de· anene-t±e.¡. coma.- nmt"hÚsqttttdirde' al¡:O' qtte- s.,,._ 

quiP.rr.:; pi:aro qua no- sr;i t;te~tifioa.¡. como una noatnlgia rea-­

pecto ·de ·1.;· q\w se hii vi.Vida,· pero quo .no he. ~nti~:f'echo ~eJ. 

' to'.io; y tina ansiedad 'por ~loariz:ir• obj~tivos que estuvieran 

más -·o.tiordFis con. nli0'stri-í ·peroorialidad. 

'' :~ 
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4. LA LITERATURA DRAMATICA DE NUESTRO PAIS EN LAS 

ULTIMAS DECADAS DEL SIGLO XIX y PRINCIPIOS DEL XX 

Para investigar la evolución de este g6nero en el periodo -

a que nos referilllos, tenemos que insistir en el acontecer 

social que se da con el triunfo del Partido Liberal al ser 

restaurada la Bepublica en 1867 y con la estabilidad pol!t!. 

ca del porfiriato. De esta lllSllera lo social ligado a lo li­

terario permite comparar el teatro con una ventana entrea-­

bierta por donde es posible empezar a observar situaciones 

que se van presentando con las modificaoionss paulatinas en 

todos los Órdenes del país. En estas condiciones, algunas 

características del romanticismo subsistirán en la obra dr~ 

mática de los escri toree que se desarrollan entre estos dos 

eigloe, pero en ellas se acusan nuevos brotse de inspiración 

que responden direotB!!len te a loa problemas del mundo que 

lea rodea y a gustos y for~as que difieren de los anterio-­

rea. 

Por esta circunetancia, no se puede hablar de una se­

paración tajante entre movillli.entos o eacuelae, ya que enooa 

tramos tendencias simultáneas en un mismo autor, y esto se 

puede generalizar en casi toda la producción literaria. 
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No sería posible enumerar todos los factores que inci-­

dieron en loe fenómenos antes apuntados, pero sí es necesa­

rio esbozar loa que tuvieron un valor determinante para el 

advenimiento de ese cambio. 

El origen de estas ideas tuvo como causa principal 1os 

sucesos políticos y culturales de mitad del siglo XIX en -

Europa, de loa que podemos mencionar: La caida de muchas m.Q. 

.:narquías e imperios para transforma.rae en repÚb1icae (re-­

cuérdese la Revolución de Francia de 1848); la ~evolución 

Industrial y sus avances tecnológicos como la aubstituci6n 

del quinqué por la luz del gas, del mensajero por el talé-­

grafo, de la dilieencia por el ferrocarril y la extinclÓ~ -

de la artesanía familiar que cede su puesto a la fábrica -

donde se encuentra el obrero como nueva fuerza de trabajo, 

lo que provoca un auge en las ciudades en detrimento del -

:campo; el desarrollo de"nuevas teorías filoe6ficaa, sobre -

todo aquellas que hablan sobre la explotación del hombre -­

.(no olvidemos que en 1868 apareció el primer tomo del "Capi 

tal de Carlos Marx con las nuevas teorías socialistas); 

una inclinación mayor por la ciencia con lo que se operó un 

cambio en.la manera de pensar, el hombre se autodetermina -

por razonamientos de orden lógico, ya no basta el dogma re­

ligioso y todo gira en torno a lo material o experimental. 
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Todos estos movimientos se instaure.ron primero en Inglate­

rra y Francia, de allí pasan a Eepalla, para traslade.rae 

posteriormente a México. 

Además de estos factores, ea importante ae!lale.r que -

durante este tiempo, en nuestro país hubo un desmembramien­

to de la hegemonía religiosa, situación que hizo que eurgi~ 

ran pensadores y escritores que siguieran nuevos derroteros. 

Asimismo, loe gobiernos empezaron a preocuparse por sondear 

y conocer loe recursos y limitaciones de nuestro territorio, 

con lo que obtuvieron nuevas ih-eas de trabajo: se inició la 

organización de industrias como las de comunicacionee, pe"t!:6 

leo, textiles, etc,, razón por la que el hombre asumió acti 

tudas muy diferentes a las que tenía cuaedo en México se -

vivía en un mundo de tipo rural. 

Los hechos que antecedentes repercutieron en el espír1 

tu de loe autores de teatro, porque sintieron en carne viva 

todos los impactos que implicaron loa cambios en las viven­

cias tradicionales, de fll-..Í que de 1860 hasta la primera dé­

cada de este siglo, en cuanto a presentaciones, temas y au­

tores, el teatro en México mantuvo una constante lucha para 

continuar de pie, porque había que soportar loe vaivenes de 

la política y la censura del gobierno. Además, las compa-­

ñías mexicanas confrontaban una gran rivalidad con las aspa-
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taban esporádicamente o se extraviaban los originales con -

mucha frecuencia, de lo que se aprovechaban loa usureros 

del arte que los utilizaban para una o dos puestas, dese-­

cbándolos después. El empresario mexicano generalmente en~ 

recía de recursos y, si por desgracia la obra no tenía bue­

na acogida por no ser comprendida o porque el escenario te­

nía un repertorio reducido que no iba de acu~rdo a la cali­

dad de la obra, terminaban en quiebra. Eran muy pocos los -

centros que podÍan competir con aquellos revestidos de gran 

categoría, en loe cuales Únicamente contrataban a los auto­

res reconocidos y triunfadores que aseguraban buenae utili­

dadee por el crédito que les daba el pÚblico. 

Lo anterior dio como consecuencia que hubiera infini­

dad de obras montadas en teatros humildes y de las cuales -

no hay referencia, pues no tenían acceso a los grandes ea-­

cenarios y porque además en estos Últimoa se prererían loe 

géneros musicales como la zarzuela y la opereta, que se 

iniciaron en nuestro país desde 1830 con gran aceptaci6n -­

de la gente. 

Los autores mexicanos que se desenvolvieron bajo ea-­

tas condiciones f'ueron loe siguientes: 
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José Joaquín Gamboa (1878-1931) con obraa como: ~­

~. Viacrucis 1 E::. diablo tiene frío (113) 

Antonio Mediz llolio (1884-1957) con obras: La flecha 

~. Alma Bohemia, El Verdugo, El aueilo de Iturbide. 

Manuel José Othón (1858-1906) con obras• El Último -

capítulo, Después de la muerte, La cadena de florea. 

Y por Último Marcelino Dávaloe y Federico Gamboa, que 

son los que hemos seleccionado para analizar y corroborar 

las tendencias literarias de esa época que podían aer: cos_ 

tumbrieta, histórica, rural, psicológica o referente a pro­

blemas de la existencia humana, las que ayudaron a afianzar 

un teatro más auténtico, más nacional, porque estos autores 

ya se preocuparon por dejar la cuestión subjetiva y presen­

tar con mayor objetividad actitudes que poseían loe miembros 

de las diversas esferas sociales del país, con alusión a fi 

guras públicas o históricas del mismo, colocando al prota-­

gonieta extranjero en un segundo plano. 

AJ. respecto, es necesario ee5e.lar ln influencia que~ 

ejercieron loa autores europeos para la formación de este -

tipo de teatro, cuya temática se difundió poco a poco deade 

finea del siglo XL~ haata llegar a aer plenamente conocida 

en la segunda y tercera década de este siglo. 
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En Espaf!a, podemos mencionar a Benito Pérez Galdóa, 

Joaquín Dicenta, José Echegara.y y Jacinto llenavente, de loa 

cuales se estudia y asimila el manejo de costumbres y un -­

teatro de tesis, De loa nórdicos como Henrik Ibsen la libe;¡: 

tad individual y la crítica contra los convsncionaliamos -

aocia1ee; de loa franceses como Paul Ernest Hervieu, Henry 

Berstein, Eugene Brieux y Edmon Rostand, el escudriñamiento 

psicológico en conflictos morales, jurídicos y religiosos -

del hombre; y por último tenemos a loa italianos como 

Giuseppe Giacosa, Gsrolamo Rovetta, Daría Niccodemi Gabrie­

le d 1 Annunzzio, de qui enea se toma el crudo realismo y la -

violencia pasional que a.flora en crisis o situaciones de 

conflicto. (114) 

Para el análisis de las obras de este capítulo, en al 

gunas se sef1alan etapas o momentos bist6ricos en que se -­

desarrollan o enunciados que anteceden al análisis, que nos 

indican aspectos que atañen al comportamiento, estado y or­

ganización que guardaba nuestra gente con relación al régi­

men social y político al que estaba sujeta. 

Este esquema se realizó con el objeto de centrar la -

atenci6n hacia loe tema.o que contemplan lae inumerablee -­

yertientes del carácter del mexicano. 

DIEZ ECIL\RRI, Emiliano y !loca Franc¡uesa,José María. "El tea­
tro post-romántico en America", en Historia de la 
Literatura EapaHola e Iberoamericana, 3aed.,Madrid, 
Aguilar, 1982, p. 1042. 
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4,1 El camino hacia el realismo 

Una sociedad que se ve sometida a conflictos y presiones -­

de diversa Índole ocupa todo su eafllerzo en satisfacer las 

necesidades más apremiantes de la comunidad, de BlÚ que 

también tenga predileaci6n por las obras que ataften a los -

sentimientos más significativos, en loa qua las emociones -

vibran, las pasiones se enervan y los desenlaces aon de sa­

crificio o ronunciaci6n, lo que, como ya se ha mencionado, 

se convierte en la expresión viva del romanticismo. 

Esta ssleoci6n obedece a los obstáculos de diverso 

orden que enfrenta el hombre, quien ante el desconcierto y 

problemas que preeencia, no puede definir su futuro ni pro­

gramar ningÚn objetivo a corto ni mediano plazo, al no te­

ner la seguridad de un maffana. For ello, ee observa la in­

sistencia de algunoe dramaturgoe en tratar asuntoe qua es 

refieren a otros tiempos como un mecanismo de defensa, 

Una vez que ee han finiquitado las acciones bélicas y 

se han enterrado a lott muertos t ae tiene dinero para comer 

o se han restaurado las heridas, existe el tiempo necesario 

para ver y valorar las capacidades intrínsicas del indivi­

duo, así como de sus semejantes y esto es lo que suoedi6 -

con el mexicano en el lapso que media entre 1870 a 1910, -



-~-

cuando logr6 tener un gobierno aut6nomo y disminuyen las ~ 

consignas directas de loa extranjeros, aunque perdura un -

afrancesamiento en uaoa y costumbres, que se habían impues­

to en el país a raíz do 1a intervenci6n francesa. 

Bajo estas condiciones nuestra gente fue capaz de pro­

yectar nuevos caminos que le ayudaron a definirse y encon~ 

trar dentro del teatro espacios diferentes para medir y de­

limitar loa sucesos que más le impresionaban. 

Por lo tanto, la obra de arte que se expone reduce el 

idealismo para dar mayor importancia a la acci6n veraz ace~ 

ca de la naturaleza humana y social. 

Este proceso marc6 la iniciaci6n del Realismo cuyo ~ 

término en principio estuvo ligado al arte pict6rico para 

expresar, en forma peyorativa, la reproducci6n de la reali­

dad en su aspecto más vulgar y repugnante y, más tarde, -­

como copia o trasunto de la misma. Denominaci6n que después 

pasó a otros géneros, pero con la connotaci6n que da un -­

autor a todo aquello que percibe, imprimiéndole o desentra­

ilando loe aapeotoe más significativos de lo que observa, -­

por lo que la producci6n realista aspiró a reproducir diva~ 

sos· trozos de la vida. 

El Realismo como modalidad literaria tiene como cara<>­

teríeticas principales el tratar temas cotidianos de la --
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comunidad, la preocupaci6n por definir las diferencias entre 

loa hombree atendiendo a su eacala social¡ énfasis en el -

detalle concreto, el color local o el ambiente al que ae 

pertenece, deecripci6n tanto de las cualidades como de los 

defectos de loa hombrea¡ análisis de las coatumbree contem­

poráneas; preferencia por el aepecto hiat6rico y el manejo 

de la ironía como medio pera ridiculizar o creer la comici­

dad en la obra. 

Eete movimiento afecta al fondo y la forma de la obra. 

En la forma, hay una pérdida gradual de lo poético y un ma­

yor predominio de la prosa. El leneuaje ea más sencillo y -

se utilizan expresiones típicas muy a tono con el asunto a 

tratar. En cuanto al fondo, se maneja el análisis paicol6-

gico de personajes o tipos y ae plantean problema• morales 

o tesis sociales. 

El paso del Romanticiemo a1 Realismo fUe de una evo­

lución lenta dentro del teatro y parti6 muchas veces de loe 

miemos román ti coa, como :fu.e el caso de loa espaílolea José -

Zorrilla (El traidor, Icon:feao y Mártir) y Ventura de la -

Vega (El hombre de mundo), que poco a poco con esas obras 

se opusieron a la improviaaci6n y al atropello propio de la 

escuela romántica, para presentar un drama que se acercara 

~a a los momentos miamos en que se representaba. Lo mismo 
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9currió con loa dramaturgos mexioanoa que plasmaron lo ao-­

oial en un fondo histórico o dentro de un ambiente coetum­

briata. 

Las corrientes románticas de 1a época pasaron de aaun­

toa románticos a temas de ambiente burgués o rural, con un 

tono moralizador y al gusto por zainetes, zarzuelas y bufoe, 

Eata Última composición musical era máa parecida a la revi~ 

ta que ae trajo de Paría en 1865, que ae caracterizó por su 

música alegre, chistes picantes y poca indumentaria de laa 

actrices y coristas. 

Loa fenómenos sociales de EUropa, con loa cuales se -­

explica la aparición del realismo, guardan un gran paralel1a 

mo con loa acontecimientos que oe dieron en nuestro país, 

los cuales aceleraron las nuevas expresiones y tendencias -

literarias: 

11 ••• • A la industriali::.:ación creciente, al 
arribiamo político y social, a la lucha de 
clases con loa eternos cont2ictos entre ca­
pital y trabajo, el proceso da corrupción 
moral y a loa ~roblemaa de toda Índole, re­
ligiosos, economicos, etc. caracteríeticoe 
todos ellos de la novela europea, hay que 
ai'!adir los propios de América: lucha del 
elemento autóctono con el inmigrante o con 
el explotador,extranjero, apoyado general­
mente por indigenaa amorales y corrompidos, 
diferencias raciales; mestizaje, esclavitud, 
indianismo masa negra; choque del hombre -­
con la Naturaleza, la que generalmente acaba 
por vencer; problemas de los suburbios en -
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las grandes ciudades. Y luego loe de tipo 
político: periodos anárquicos más o menos 
transitorios; gobiernos dictatoriales; des­
potismo caciquil. Todo ello engendra una -­
literatura que va de lo satírico a lo pan-­
fletario. Y sirviendo de fondo a esta temá­
tica o como escenario de ella, la geografía 
americana: pampa, selva, rios in.meneos y -­
montaf1as 1 costa, tierras fertilÍaimas y tie-
rras inhospitas" (ll5) 

El Realismo también se nutrió de la filosofía positi-

vista, cuya corriente fue adaptada a la reaJ.idad mexicana 

por Gabino Barreda quien la introdujo al sistema educativo 

de nuestro país para consolidar una línea de orden y bie--

neatar en nuestra comunidad. Con este fin, exhortaba a sus 

alumnos a que asumieran una conciencia de trabajo para lo-­

grar la evolución de los valores intrínsecos del mexicano; 

sin embargo, aeta proclama ee tergiversó cuando en el Por-­

firiato se utilizó en beneficio de unos cuantos, dando como 

resultado que loe intelectuales de la época la abandonaran. 

Finalmente, el Realismo contribuyó para que el escri­

tor no dooonvolvicra con mayor independencia, de manera que 

pudiera seleccionar temas que estuvieran de acuerdo con su 

idioeincracia y pudiera desechar lo que era superfluo o re­

tórico y que no tuviera cabida en un medio netamente mexi°ª 

no. 

(ll5) DIEZ ECHARRI,Emiliano y Roca Franqueas, José María "Realis­
mo y Naturalismo en la prosa mexicana", Op. ci t.JP.1125. 
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Marcelino Dávaloe 

Papele.ro, zapatero, pintor, cantante, actor y escrito fue­

ron loe oficios que desempeH6 este personaje, que nació en 

una de las provincias más típicas de Mdxico, Guadalajara, -

Jal. en el aHo de 1871. Perteneciente a una familia bwnilde, 

de pocos recursos, desde un principio se dio cuenta de las 

necesidades básicas del pueblo y esto fue el incentivo que 

lo llev6 a superarse y salir del nivel social a que perte­

necía; eetud16 primero en el Liceo de V..ronee y después en 

la Facultad de esa misma ciudad basta alcanzar el título de 

Abogado en 1900. 

Desde su juventud le apas1on6 la vida del teatro, a -

tal grado que muchas veces organiz6 compaHíae de a!icioM­

dos, lo que le parmiti6 realizar el papel de actor desde -

1895, al igual que la de profesor en el Liceo de Gusdalajara 

y del Conservatorio Nacional. 

n>eHo de una gj:an sensibilidad para juzgar o criti~ar 

los acontecimientos más relevantes del paíe, enoontr6 en el 

teatro el conducto para dar salida a sus inquietudes socia­

les y políticas. Así, la mayor parte de su tiempo lo ocup6 

en escribir obras dramáticas que aparecieron y destacaron -

desde el inicio de este siglo, sin descuidar el ejercicio -
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O.e eu pro:f'eeión y el deeempeflo de diversos cargos públicos, 

como :l'Ueron el de diputado en la XXVI Legislatura y otros -

de menor categoría que tuvo por su afiliación al partido ~ 

derieta. 

A partir del estreno de aue obrae, dio a conocer eu -

calidad como dramaturgo y, en poco tiempo, logró adquirir -

un gran prestigio en el medio. Entre las obras que presentó 

satán: El Último cuadro, estrenada en la ciudad de México -

por la actriz Virginia Fábregas en 1900; tres aflos después 

lleva a escena Guadalupe (1903) que por au temática en la -

que ee acusan las penalidades del mexicano ee le castiga y 

ea le obliga a establecerse en Quinto.na Roo (lugar inhÓepi­

to, selvático, considerado como una de las zonas más inaa-­

lubrea del territo~io, en aquel tiempo, y a la que se tenía 

como una cárcel para loa rebeldes del sistema de Por:f'irio -

Díaz). A su regreso a la ciudad, estrenó una de las obras 

múa importantes: Así pesan (1908). En ese miamo aflo, La 

Sirena roja, :f'ruto de eu estancia en la península de Yuca-­

tán. Posteriormente, El crimen de Marciano (1909); ~ 

trágicos (1909) y deepués toda una serie de obras con alu~ 

sienes a una revolución que ya se venía gestando en las pr~ 

duccionee literarias anteriores: Viva el amo (1910); ~ -­

viejo (1911); Indisoluble (1911); Ap;uilas_z_E~ (1916) 
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y otraa obras inédi taa que iba a publicar en eae mismo aflot 

Regalo de boda; la piedra y Su Alteza la miseria, 

Laa obras de este autor plantean diferentes conflictos 

del mexicano: la indiferencia de &ate hacia las figuras ai: 

tíeticas, luchas generacionales, la incomprenei6n ante el 

amor, la explotaci6n y rutina an el trabajo, la decadencia 

de loa sistemas dictatoriales. Su importancia radica en la 

forma como plantea y desarrolla la temática de aua obras, 

además de un manejo adecuado de la ttlcnica teatral para re­

lacionar loa hechos o acciones de aue personajes 1 con llllA -

gran viai6n para adentrar~e en la psicología de loe miemos • 

. i.1.1.1 Epoca de la Reforma. al Imperio 

Sería muy difícil enumerar o relacionar la serie de fen6me­

noe que se dieron en una época.en la que intervinieron fac­

tores de orden económico, político y social y en la que 

hubo una encrucijada en el pensamiento de la 111BYOr parte de 

loe individuos que la vivieron porque eua sentimientos eran 

confueoe y no tenían una conciencia plena de nacionalidad 

ni de loe objetivos a seguir; el camino por lo tanto 

fue incierto debido al caudal de prejuicios y tabúes que -

se habían impuesto aunado a la serie de intervenciones ex~ 

tranjeras que se tuvieron que enfrentar. 
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Dada esa complejidad de situaciones que comprenden la 

invasi6n francesa, el gobierno de Maximiliano y la restaur!l. 

ci6n de la RepÚblica, ea importante descubrir, por medio de 

algunas de las obras que ea representaron en el teatro, loa 

diversos impulsos que animaron el proceder de nuestra gente, 

para tener una idea, aunque sea limitada, de su manera de -

pensar, de sus anhelos y comportamientos. 

No escapa a nuestra memoria, de acuerdo a loa sucesos 

hist6ricos, que, durante un periodo más o menos largo, la -

mayor parte del pueblo se vio envuelto en fragorosas luchas: 

unos por imponer el imperio y otros por defender la liber-­

tad. En este tiempo debe haber sido infinitamente difícil -

llevar a cabo una reprssentaci6n teatral y los que lo bici~ 

ron, a favor o en. ?entra de determinado bando con el ánimo 

de hacer pública su manera de pensar, tuvieron que exponerse 

a penalidades de diversa Índole. 

A pesar del torbellino de acciones realizadas al calor 

de enfrentamientos, ea posible analizar las calidades y cua­

lidades de los personajes que intervienen en lae obras y -

que ee sitúan en ese tiempo, para deaentraflar loe elementos 

que loa llev6 a actuar de tal o cual manera y poder tener un 

concepto de los fines que pereeguÍan. 

Fue precisamente ese planteamiento lo que hizo que -
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loe periodistas, eeoritoree y autores de teatro, al vol­

ver Mdxioo a disfrutar de paz, pudieran, a través de sus 

obras, realizar una crítica constructiva y eeílalar el V.!! 

lor e idiosincrasia de las personas de acuerdo al papel 

que habían asumido en un momento de crisis. 

Estos aspectos ae observan claramente en la obra de 

Marcelino Dávaloa que a continuación se analiza (Así pasan) 

en la que se conjugan toda una serio de conductas, ideol2 

gíaa políticas e inclinaciones artísticas del mexicano de 

la época a que nos referimos: 

ASI l'ASAN 

Comedia en tTea actos en 1oa que ae destacan loe momentos 

más importantes de la vida de una aotriz conocida como -

Victoria de Alba. En las primeras escenas se habla de loa 

éxitoe de la protc.gcniota y da la gran admiración que sen­

tía ei pueblo por el trabajo de ésta. Después se expone su 

relaci6n amorosa con Gabriel, un joven de sociedad que ea­

cri bi6 para ella el drama El despertar del le6n,en el que 

se critica al sistema imperialista; continúa con el deeeng.!l: 

Bo que sufre Victoria cuando Gabriel no desea formalizar su 

compromiso por no querer éste abandonar a su familia ni su 

posici6n económica.En la úJ.tima parte,se presenta el ocaso 
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dJl su trayectoria artística, en el que se siente humillada 

por 1aa noveles figuras de un teatro con una estructura que 

difiere de aquella en 1a que se había deaarrol1ado. 

En la trama de esta obra se descubre toda una serie de 

formas de vida que ea dieron en 1oa regímenes de Benito Juí 

rez y el imperio de Maximiliano. 'redo esto descrito con un 

léxico que pertenece a1 hab1a popular y que provoca esa ce!: 

canía de1 espectador con todo aquello que se está interpre­

tando: 

(Diversos diálogos en distintas etapas que 
tienen Máximo, Victoria y su nana) 

Ana.- No me perdono a~uella mi opoaici6n a que 
mi nifla. fuera comica ••• Digo "mi ni!la", -
porque casi, casi ••• im.agíneae usted fUÍ 
eu nodriza. Máximo, pégueme; déme un ma­
naza en la cabeza. 

Máximo.Ana ••• quita ••• ¿por oué? 
Ana Si lo merezco: ¡burraf más que burra ••• 

pégueme, pégueme usted. 

Victoria (desde la
0

p~~~ta y amenazando a Ana) 
Picarona, pícara ¿no decías que no estaba? 
¡Viejecita marru1lera! No corras ••• (116) 

En el pensamiento de loa personajes que nos muestra -

Marcelino Dávalos hay doe grupos que actúan de acuerdo a aua 

intereses: Loa que hacían patente en cua1quier situaci6n -

eus ansias de libertad y loa que apoyaban áJ. imperialismo -

M.ONmDE, Francisco, 11 Así pasan", en Teatro Mexicano del 
Siglo XX, México, FCE, 1980, pp.40-43.-
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francés para obtener determinada posición aocial y privi­

legios económicos. 

Loe primeros, a pesar de la dominación extranjera, -

tuvieron necesidad de desarrollar su trabajo o actividad 

profesional, en un ámbito sujeto a la crítica o sanción -

de los que sojuzgaban al país, aunque siempre encontraron 

la oportunidad de hacer patente su descontento.Esto obed~ 

ció a que muchas de eeas personas habían heredado de aus 

antecesores el espíritu combativo para no permitir intro­

misiones extranjeras sobre sus leyes y formas de vida, 

como s~ observa en la actitud de Victoria cuando Ana le -

recuerda las posibles repercusiones que puede sUfrir al -

escenificar temas que critican al Imperio: 

Ana.- ¿Has olvidado a tu padre? 
Victoria Murió por sus convicciones. 

CUando el verdugo ordenaba ¡Fuego! 
SegÚn me has dicho tú, atronó los 
aires su voz en&rgica: ¡VIVA LA 
REPOllLICAl ••• De ese grito nací yo. 

(117) 

Además, la única forma de llamar la atención que tenían 

los artistas en este periodo era a través de su actuación: 

Gabriel Ana, son tiempos de lucha; si en 
el campo de batalla no está nuestro 
sitio, tenemos en cambio el libro, 
el teatro ••• " (118) 

(117) Uldem, p. 44. 
(118) ~ p. 45. 
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En cuanto al grupo que simpatizaba con loe fracases, 

se observan loe desplantes y conductas un tanto c6micas de 

numerosas damas y caba11eros "de sociedad", que con tal de 

que se lea tomara en cuenta en el círculo de las a1tezae 

imperiales 1 Me.ximiliano y Carlota, buscaban afanosamente 

entre loa apellidos de sus antepasados vestigios de sangre 

noble o alguno de origen francés, a\Ul. si éstos pertenecían 

a sus tatarabuelos, para utilizarlos como un medio da pre­

sentación digna ante loe emperadores, como se advierte en 

la burla y ridiculización que se hace en torno a ciertos -

personajes: 

Victoria (haciendo una aepiraci6n profunda lee 
a sus amigos el nombre de uno de sus invi­
tados) 

"Don Antonio Diego de la Luz, Suárez Pereda Hur­
tado de Mendoza, Parodee Rochel Vivero y Velasco, 
Baumont y Lera, Conde del Valle de Orizaba 1Viz­
conde de San Miguel, Caballero de loe Olivos y 
Arrillaga, Gran Chambelán de la Eniperatriz,etc. 
etc ••• ¡Ah, Jesús! (119) 

Asimismo, ee critica en estas personas la falta de su­

tileza y la vulgaridad con que se desenvuelven en un mundo 

efímero en el cual hay imposición de ideas, estilos de vida, 

modao, etc. que no pertenecen a nuestro medio, que aJ. imitar 

"!>urdamente a loe extranjeros loa lleva a una !.neeguridad de 

lo que realmente son, porque su personalidad ea falsa y ~ 

(119) Ibidem, p.46. 
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mutilada ante tantas formalidades, Estas conductas se mues­

tran en las críticas de Victoria cuando se refiere a los in 

dividuos que asistían a le.a recepciones de los emperadores: 

Victoria.- Y a todo esto, los chambelanes, secre­
tarios de ceremonia, caballerizos, gran­
des cruces, limoeneros, enfundados en -­
sus vestidos churriguerescos, me daban -
la idea de muñecos de barro mal paraUoe; 
sentía ansia de ir a ponerlos derechos; 
en~eñarlea a llevar los trajea; quitar -
a este las arrugas; acomodar al otro el 
fald6n, la corbata •• , y para cerrar la -
fiesta, una de las sexagenarias del Gran 
Séquito se adelanta, cajetilla de ciga-­
rroe en mano, y dice a la Emperatriz: 
"¿No chupa, Carlotita?" (12.0) 

Con una descripción plástica y fácil se comprende ~s 

ta qué grado las personas asumen una actitud servil y de 

sometimiento hacia el europeo al tratar de imitar su compo..: 

tamiento o deslumbradae por su físico -como ya se coment6 

en las otras obras analizadas-, actitud que se ha heredado 

desde la conquiste. y que deaamboca en la mayor parte de las 

veces en situaciones grotescas, v.g.: cuando las f'éminaa 

admiradas por el porte del Emperador lo aco:npai'lan e. su quin 

ta en Cuernavaca o al practicar el baile del 11 rigodón 11
, de 

origen francés, que no obstante que requería de espacio, 

mUeica y vestimentas adecuadas, aquí se realizaba o interp~e 

taba 11 a la mexicana". 

(120) Ibidem, p, 47, 
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Tanto en al primero como s~gi.indo acto, el autor recurre 

a la técnica de unir personajes reales o históricos con -­

otros ficticios para establecer una relación de credibilidad, 

ya que en ambos se establece la comunión de sentimientos 

que tienen sobre el país o devoción y respeto que sienten -

por la personalidad del otro, como es el caso de la cantan­

te Angela Peralta, que felicita dentro de la obra, a Victo­

ria por su valentía al participar en una representación con 

tema liberal; el pasaje donde el mismo presidente Juárez es 

el primero en aplaudir y elogiar la interpretación de ~ -

despertar del león, o cuando le pida Victoria la amniatía -

para el general Ibarrondo. 

Ya situadas las acciones del segundo acto en el affo -­

de l87l, es significativo al paralelismo que guarda el des~ 

rrollo de la carrera de la actriz con el estado real del 

teatro en México dentro de su contexto histórico y social. 

Al darse un ambiente da estabilización política, fue 

posible presentar en los escenarios de nuestro país, con -­

gran acogida del pÚblico, obras de autores nacionales y ~ 

extranjeros de gran prestigio. Esta situación la resalta al 

autor al hacer interpretar a Victoria, en al teatro mexica­

no y en el momento más ál.gido de su carrera, dramas eecri-­

toe por Gabriel (un supuesto autor mexicano) después de que 

habían triunfado en Europa con El Torneo, da don Fernando -
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Calderón, que en la realidad sí se presentó en esta ciudad, 

indicando, a1 mencionar los grandes éxitos alcanzados por -

la protagonista, una especie de comparación entre la reali­

dad y la ficción, que nos da una idea de la evolución de -

nuestro teatro en cuanto a los guetos, refinamiento y sensi 

bilidad que tuvieron los que asistían a estos espectáculos. 

Esto nos da una idea ñe que el teatro nacional había -

alcanzado determinada madurez porque exaltaba problemas y -

valoree que conciernen a la comunidad en un clima donde ya 

no se luchaba por sobrevivir y empezaba a tener cabida la -

recreación del espíritu. 

Es necesario mencionar la forma como describe el autor 

cómo se resquebrajó la personalidad de aquellas mujeres que 

antes se habían mostrado serviles al extranjero y que, des­

pués, al ser expulsados loa invasores, vivieron en el ostr~ 

cismo en situaciones por demás risibles, como lo relatan -

Máximo y Ormachea al referirse a Nepomucena y Dolori toa, -

que trataban de perpetuar loa formulismos del r~gimen impe-

ria1: 

Ormaechea.- Tres días ele cama, síncopes y otras 
pamemas costó la broma a las pobres de 
Nepomucena y Doloritoa. 

Ana ¿Viven todavía? 
Ormaechea. Viven, y sin resignarse a volver a·~u 

oscura burguesía, allá. en sus haciendas r 
se dedican a instruir a los indios en el 
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ceremonial. de l.a extinguida corte. 
Dizque l.as cocineras, antes de presentar 
l.as tortil.las, deben hacer tres grandes 
genuflexiones... .. 

Ana.- Ormaecbea, no sea ueted mal.o. 
Máximo.- Se!lora ~ (!Iaciéndol.e una reverencia 

a Ana) 
Ana.- ¡Deslenguado! (l.21.) 

Otro el.amento digno de mencionarse es el papel. que juega 

el. aJllOr como un estímul.o que va a desencadenar gran parte de 

las acciones como la buÍda que real.iza Victoria con tal de 

proteger a Gabriel y no revel.ar que es el autor de la obra 

ante el. General Ibn.rrondo, quien pertenecía al ejército de 

Ma.ximil.iano; en eegundo término, la entrega incondicionaJ. -

de la actriz hacia el. amado a quien l.e brind1 toda clase -­

de apoyo para encubrirl.o y el. rechazo de éete por no contr~ 

venir 1os deseos familiares¡ y, en un tercer momento, la f! 
delidad, el a,lllor desinteresado, callado, un tanto plat6nico 

que siente Máximo, su compaBero de escena, por Victoria. 

Estas manifeetaciones son un vestigio uel. ro:n:o..~ticismo en -

la obra. 

Con l.o expuesto, podemos colegir toda una serie de 

conductas que seguían l.os integrantes de la sociedad de 

ese entonces, entre otras, la do loe típicos 11 aef1oritos 11 

de ascendencia aristocrática a quienes l.es atraía todo lo -

(121) Ibidem, p,58. 
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~~l t~atro al que procuraban introducirse, ya sea como em-­

presarios o cortejando a las actrices que los deslumbraban 

o despertaban en ellos grandes pasiones. Asimismo, existían 

muchos prejuicios respecto a las artistas, en especial con 

las mujereo que actuaban, las cuales, aunque llevaran una -

conducta honesta, eran consideradas como inconstantes, cas­

quivanas, de mucho vuelo, indignas de ser buenas esposas o 

formar un hogar respetable. 

Tal como se ha mencionado antes, el autor sabe impri--

mir una realidad cruda en el ocaso de la vida de la artista, 

que hace coincidir con los cambios que se operaron en el 

teatro mexicano durante los primeros affos del siglo XX, en 

loe cuales el público prefiere la zarzuela, la opereta, con 

escenas donde predominan el baile, la música y loa cuadros 

con dramas ligeros, picantes o festivos. 

Al respecto, citamos las palabras de Victoria cuando -

es interrogaUa por un periodista en sus Últimos aaos de ac­

triz, después de que tratan de obligarla a realizar un papel 

que no iba de acuerdo con su categoría y capacidad física: 

" ••• Maestro: (a las bailarinas y coristas) 
Es un baile de balladeras,perseguidas 
por un Dios se arrojan al Gangas ••• 
Eso pide el autor, pero de ver c6mo lo 
hacen ustedes ¡Cualquiera se lo cree! 
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A lo mejor van a pensar en una tiara 
de marranas perseguidas por un perro ••• 

Periodiata.-Eate nuevo género de obras ha de fati-
garla. 

Victoria.- Más el espíritu que el cuerpo ••• 
Periodiata.-Razón de más para condenar el presente. 
Victoria.- No: No; ¿Sabemos acaso ai esta época 

del arte ea la podredumbrei el limo que 
abonará la flora de una proxima prima--
vera? ¿Un nuevo arte? (122) 

En contrapoaici6n a lo anterior Niarcelino Dávaloa rec~ 

noca en esta comedia el valor de los dramaturgos Ignacio 

Rodríguez Galván y Manuel Eduardo de Goroatiza, que habían 

de atacado en México con aua obras: l/Ui'!oz Viai tador de Mi!xi-

.Q.2 1 Indulgencia para todos, La conjuraci6n de México, etc. 

que las incluye en el repertorio de la protagonista, 

Se deduce también que en el mundo artístico siempre 

tenemos que el trabajo que realiza el compositor, el cantan 

te, el bailarín, el escritor y el actor, nos!.empre ea apre­

ciado o se le relega a un segundo plano cuando disminuyen -

sue facu1 tadea o ap·U tudes. Recuérdese la frase que da nom­

bre a la obra: Sic Transi t gloria mundi {Así pasan las glo­

rias de este mundo). El pueblo por lo' regular parece no te­

ner memoria, porque reconoce las aportaciones cultural.ea 

del artista hasta después de au muerte, 

A pesar de que en esta obra se plantean muchos de loa 

{ 122) Ibidem, p. 81. 
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p¡:-oblemas. que ent:renta el ee7 ~o en su desarrollo, que 

.,.pieza por el esplendor de la juventt&d, ol gozo de la madu­

rez y la incertidumbre en la oeneatu.d, el autor sabe impri­

mir al tinal de la vida de la protagonista una. 'ld,si6n de -

optimismo, al cano1derar al amor como un bálo8llo a re:CuBio 

para.mitigar el dolor que siente por el olvido y desprecio 

de loe demás 1 

Máximo. - Amiga mía, aallana otorgaré la protesta 
como profesor en el Coneervator1a. 

Victoria-(Sin querer comprendérle) Muy bueno y -
~ m.erecido,,.pero 70 ••.. 

Mázimo.- ReohaZBste a1 juventud, no emargar&s m1 
· ve jea rechazando el ei tio que yo ta 

ofrezco en mi casa. 
Viatoria-¡Na puede ser ••• No, amigo m:Co ••• no ••• 

no será! (Sa levanta anhelosa, y como 
agonizante que oe aterra a l.a vida, 
exclama) ¡!ri'abajarél ¡Traba;Jarél ••• 
¡Kaastrol ¡maestro! (Llamándole a -
gritos) 

Victoria-Es cierto, es cierto¡ aqu! l.o he sen­
tido. (Por el ooraz6n1 Y viva aWi ... 
al amor vive. No un amor CCJ.la aquél, 

(l.23) ~. pp. 87-89. 

no el de la juventud, no: el. emor del. 
inVierno, la primavera de la nieYe, -
la vida del recuerdo ... ¡Ob. ... hermosal 
¡Cigarra que pas6 cantando al. verano, 
no tendré que bail.ar en el invierno 1 ) 

(l.23 
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Ro podríamos terminar el análisis de esta obra sin de-­

jar de mencionar que uno do los aspectos que más .llama. la -

atenoi6n es la crítica que dentro de la trama ee hace al -­

desarrollo del teatro y a la forma de pensar y viVir de 

algunos artistas, en lo que se aprecia el teatro dentro del 

teatro. Este planteamiento nos pel'lll1te observar un deadobl,!! 

miento de loe personajes porque por una parte, se conocen -

lea situaciones que confrontan los actores en el escenario, 

en el desempeño de su profesi6n, y al mismo tiempo se ve -

cómo estos participan de loe sentimientos y problemas que -

tenían los mexicanoe en las diferentes etapas que señala -

llarcelino l1ávalos en esta comedia. 

Este recurso, en cierto modo, entreabre aquella corti­

na inVisible que existía entre loe intérpretes y el pÚblioo, 

lo que originó que más tarde llegara a alcanzar una expre­

ei6n más amplia en el teatro moderno con Pirandello. 
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4,1.1,2 La estructura f~liar y su representación 

social 

Es de todoe conocida la importancia que tiene la familia -

dentro de la sociedad, de ella parten todos loe principios 

que dan una fisonomía a loa diversos elementos que la for­

man, por lo que de la estabilidad que guarde cada unidad -

dependerá también la evolución que alcance la población. 

En el desenvolvimiento d• la personalidad, influyen -

de manera directa todos los factores que el individuo per­

cibe en el seno familiar; de alÚ que eetos constituyan esa 

semilla que germinará despuée en la conciencia de él, que 

le permite tener la capacidad para actuar de tal o cUal -

manera: 

"El hombre necesita de valores que guien sus 
acciones y sentimientos ••• En la sociedad anti­
gua, son la tradición religiosa y humanista, 
la individUalidad, el amor, la compaeión, la 
eeparanza, pero esto ee ha convertido después 
en ideolog:(a para la mayor parte de las gentes 
y no intervienen en la motivación de la conducta 
humana. Loa valores 1ncoru:cientea o que se moti­
van son loa que ha engendrado el sistema social 
que se vive.,." (124) 

La forma como se organiza cada familia casi siempre 

aigue un patrón que se rige por lae costumbres que se han 

(124) PROM, Erioh. La revolución de la esperanza, M'xico, FCE, 
1987, p,92. 



- 322 -

ae1m11a4o o heredado de 1oe antepasados, 1ae que.se aprec1!111 

~n e1 ~po al que se pertenece 7 en el tipo de educao16n 

que se rec1be en 1os diferentes ámbi toe de la oomunicac16n 

hu.mana. 

Por ello, ea neoeaario tener una idea genere.1 de algu­

nas de lae oenductaa más sobreaa1~entos de 1os personajes -

de las obras seleooionadae, de acuerdo con el lugar 7 tiem­

po en que se sitúan, para Lllllllizar 7 va1orar 1111 oomportami.t.n 

to 7 acciones en oomparaci6n oon 1os acontecimientos reales. 

Para ta1 efecto, e:zaminamos 1os dOCUJ&entce }lj.et6riooa 

do 1a época, en 1os que ee nos 1.ntorma de una serie de DLO".!_ 

mientos políticos 7 sociales que tuvieron lugar e.1 presidir 

el gobierno don Benito Juárez, llligue1 Lerdo de Tejada 7 -

Porfirio Díaz durante las 111 tl.mae décadaa del sig1o XIX y 

principios del XX. Desgraciada.mente, allí s6lo encontramos 

una referenoio. limitada en cuanto a 1a forma como vivían -

las pereonae en 1os distintos rii veles sociales: ss hace -

alusión con mucha frecuencia a 1os grupos de la c1ase media 

o con mejores recursos, pero a loe marginados únicamente ee 

lee menciona cuando hay una asonada, .una huelga, una prote.!!. 

to. masiva, etc. Sin embargo, a través de la lectura de nov.!. 

~ae, cuentos, peri6dicoe y el estudio que realizamos del -­

teatro, obtuvimos una noci6n de loe fen6menoe que nos inte-
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reean, entre loe cual.es está la siguiente relación sintéti 

ca: 

La <liudad de México estaba dividida en varios. eectoree: 

El centro, donde ee concentraban loe paeeoe y ei tioe de reu­

nión oomo cafée, teatros y otros eepeotáouloe para lae gran 

dee teetiVidadee; lae zonas donde vivía la arietooracia que 

babi toba en esta misma zona y ee deEJplazaba hacia la perif!!. 

ria comprendiendo Santa ltar!a, Popotla, San Rafael, Roma, -

Taoub~a y algunos puntos máe lejanos oomo Ooyoacán, San ...,. . 

Angel, AzcapobaJ.co, etc, Todo lo demáe estaba ~tegrado por 

gente de menoe recureoe que vivía en barrios pertectamente 

identificados tales como la Aduana o Peralvillo Oozumel, 

la Y'illa de Guadalupe, Tepi to, La Candelaria, La Mierced, 

San Antonio Abad por donde ee llegaba hasta la Ei'mi ta de -

Ixtapala¡>a, Santa Anita e Iztacal<:o; por el Poniente exie­

tían lhenos Airee, la Tlaxpana o Santa Julia, pueblos de -

Ta.cuba y la Vaquita (hOy l!'errería), parte de Santa María, -

ia Guerrero, etc. 

La ma;ror parte de la publación obedecía a reglas de 

orden moral. aoordee con loe dogmas religiosos del oatolioi!!. 

mo que imponía conductas en el acontecer cotidiano y en -

otro e aucoaoa como el bautismo, priDlera comunión, presenta­

ción de la dama en sociedad, matrilaonio, etc. Lae divereio-
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nea TBriaban de acuerdo el nivel social, se! por ejempJ,o, 

en la claae acomodada se organizaban rewúonea en 1ae que -

se declamaba, cantaba, bailaba o se realizaban ;juegos de .,­

eal6n; aaist!an al teatro y llevaban a cabo paseos a pio o 

ll ca~o. en la Alameda, Obapultepeo u otros lugares más -

distantes. En oambio, en loa barrios, las fiest1W enu¡._ para 

featejar a18IÚl aoonteci.miento religioso o.familiar 1.&stas 

e].'.an integradas. por la QOllDUÜdad de una vecindad o co!ljunto 

de ellaa en C!"I'º caso ee cerraba la calle¡ había adornos .,­

con.papel Picmdo o su{ae de floree,.ee.lsnsabiµi cohetes, se 

com!an fritangas, mole y barbacoa, platill~s que s~ accmpll­

llaban de pulque. S61o cuando se conmemo>'aba algÚn suceso -

patrio-o religioso participaba todo el barrio. 

En cuanto a la educaoi6n, los eistemas también dife­

rían: Para unos había maestro particular o ee aoud!a a lae 

esouslaa o institutos de oi¡ltura, eran loa que poea!an me-­

dios eoon6mioos y podÍsn llegar a cursar estudios superio­

res; los demás, aprend!an a leer y escribir con el ai~ba­

rio, pii:ar.r6n y benquillo en lllal10, inetrucoi6n que por lo -

regaJ.ar 11Dpart!an eeflorita.e oatequietas en local.ea adjuntos 

a la parroquia o en el ;lardÍn de eu oaea. A este respecto, 

es pertinente aolarar que desde la reetauraci6n de la RepÚ­

\llica ea coneign6 el principio de que la enae.llansa era obl,1 

gatoria y as! ee dfJb!a realizar en los estados de la Repú-
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blica. Toc6 a Juato Sierra intervenir en la pu.bUcaci6n de 

la Ley i'ederal, en cc.tu,bre de 1687, en la que se eetableci6 

el Waiemo, obligatoriedad 7 gratuidad de la inetrucoi6n -

oficial, continuando as! hasta 1905 en que se forma el 1!1-­

nisterio de Justicia e Inetrucci6n Pd'blica, periodo dnrant_e 

el cual~ 11t1ahas oantrovereiae y oposici6n por parte.de -

loe padree de familia.para que impartiera de eea.!orma,pu.ee 

se le oaneideraba oomo un eistema antirreligiosa. 

~ cuanto a otras :formas de ccnclucta, tene!lloo lae que. 

eegu!an lae da¡nas de buena .familia, a quienes se pel'llli tía -

lee~ no~elas "rasa", bordar, interpretar al piano, mandoli­

na o arpa; estudiaban oanto, dibujo, pintura; también ee -

lee adiestraba en c6mo debían caminar, sentarse, bailar 7, 

en general, c6m~ comportarse en sociedad; las mujeree del 

pueblo debían aprender desde pequeflae todas las laboree de 

casa: lavar, planchar, moler, haoer tort;illae, ~ooinar 7 -

trabajar en el taller familiar (telar manual, carpintería, 

hoja1ater!a, preparaoidn de diversos oOllestiblee como !ru­

tas, aves, pescados 7 legumbres que se vend!an por las ca­

llee a la voz de loe :pregones). 

Loe varones deberían seguir el oficio o pro!eeidn del 

padre, en conducta se apegaba a las tradiciones 7 tenían -

como divisa mantener el buen nombre de la :Camilla y enalte­

cer el apellido. 
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En genera1, la familia procuraba enee!'lar a sus hijos 

loe miamos va1oree mora1ee y cul tura1ee que elloe hab:i'.an 

recibido de sus padree, cuidando de que no cometieran actos 

que pudieran dar origen a la ma1dicencia de loe demás ,pues 

oua1quier cr:i'.tica al comportamiento de alguno de eue miem­

bros era considerada como ofensa. 

El conjunto de sentimientos que tienen lugar en la -­

interrelación familiar ee vielubra en el siguiente drama 

(Jardines Trágicos) de Marcelino Dáva1oa. 

JARDINES TRAGICOS 

Drama en tres aotos que trata sobre la insatisfacción amo­

rosa que ea genera entre loa personajes Margot, Eulalia y 

Enrique, loe que, como en otras obras analizadas, forman -

un triángulo de: amor. En primer término, Eulalia y Enrique, 

quienes no pueden concretar la pasión de juventud que lee -

embarga porque ella ya era casada; en un momento dado Eul~ 

lia se ve obligada a comprometer en matrimonio a su herma­

na lllargot con Enrique para acallar loa comentarios de las 

amistades.Por otra parte,ll!argot,que a1 estar profundamente 

enamorada de éste, después sufre una serie de frustraciones 

en eu vida conyuga1 al no ser correspondida por au esposo. 
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La.a acciones que se desarrollan tienen lugar en una de 

las residencias que pudieron haber existido en el México -

de principios da siglo, en la que Eulalia y I.uciano.su eap~ 

so ofrecen a sus invitados un te; esto nos permita corrobo­

rar algunas de las ei tuaciones qua se daban en las reuniones 

sociales de la época: loe hábi toa casi protocolarios que .•.!!. 

.gu.!an loa aaistentee a ellas, como el hecho de que las .se-­

lloras de edad.se agruparan a platicar, criticar u observar 

a loa invitados, mientras que loa j6venes ee dedicaban a -

bailar y loe eellores a tratar aeuntos relacionados oon au -

trabajo. Este tiPO de festejos generalmente eran organiza~ 

dos como.un medio para entablar relacionen y afianzar amis­

tades, porque existía el interés de loe padree de enoontrar 

un buen partido para sus hijos: 

seaora Granados: 

• ••• Cuando nos henos soportado trae o cuatro 
horaa mortales, arrellanadas en un s11l6n y 
aburridaa hasta decir ¡basta!, insinuamos a 
nuestras chicae: "A casa; tengo necesidad -
de levantarme temprano para cuidar del des~ 
yuno de tu padre", se adelantan el duello de 
la """ª y do11 o tres de ustedes para decir­
nos con desplante r~ando en lo subl.1me1 -
"¡Ah, tan pronto! ¿No han estado contentoo? 
1DivertidÍsimasl (125) 

(125) DAVALOS, Marcelino. J~nes Tráe;icoe, !Urlco, li!uaeo Nacio­
nal, 1916, p. o. 
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·.Dee.P11és .d• conocer la conducta general que tienen ei;itas 

personas durante su convivio en el inverda4ero.de la casa, 

cambia el cuadro; cuando ee deecribe el peque!lo ;jardÚ). de -

!!argot, el autor nos introduce en el conocimiento de cómo -

son y cómo sienten cada uno de loe que babi tan en la misma. 

La.escenificación y visión del je.rd:Ín queª' .conet;'uye 

l!S. fwiduental para el desarrollo de la obra, .ya que tiene 

que .ver no sólo .con.el títuJ.0 1 eino tambit!n porque_Til!!le .a. 

repre8entar. un e!mbolo del mundo dentro del . ~ ee deeen:­

vuelve la. vida miema de llargot al estab:J.eoerse uns eimili­

tud. con su seneib1lidad y sus eue!loa, Ea bastante elocuente 

oómo loe lirios, los helechos, la forma como se distribuyen 

las nares, la selección de .Setas, el color y los contras­

tes que ee tienen al refle;je.rse en llas la luz del arepÚe~ 

lo eole.r, dan la sensación de una atmósfera nos~ica, 

llena de claro-os~s 1 111113' parecida a la del paisaje ro~ 

tico que conduce a la contemplaoi6n o ensimimnamiento. Este 

planteamiento nos demuestra que el autor no se ha desligado 

por completo del movim1ento ll terario anterior, por la fol'­

ma como representa el ambiente en que actúan las personas: 

(Eulalia y Io.oiano describen el r1no6n del 
;jarcún que proyecta la m1SJ1a Hargot) 

"Ordenó que se le diera una elevao16n al fondo, 
hasta alcanzar la pared, recubriendo el terreno 
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de heleohoe de un tinte negruzco y de rarí­
simos contornoe. En 1o que llamarilllllOs la·­
ta1da de 1a encantadora colina, aquí, más -
a11á 1 diepersos; sin orden, 1os violados li­
rios: a medida que e1 terreno asciende, se -
aproximan, se buscan... y a1 fin, en 1a cima 
¡una verdadera exp1oei6n de e1loel como que­
r.iendo escapar, hW.r, volar. La a1tura de la 
o:!.ma corresponde a 1a del muro, y all:!, co-.,­
lwmuw de extral'lo :rrontiepic.10, arrancan va­
r.iae encinas de aftosa y ennegrecida oorteza •• 
Un mar de ee.IJgre donde naufrasa el eo1, mien­
tras en e1 vest:!bulo, despiden ice lirios a 
su rey, eg1 tando loe estandartoo de SUB coro-
las altaneras, •• • (126) 

.una de las constantes que impera eo la obra ee 1a )¡Úe'" 

queda de1 amor, que se manifiesta, primero, por la confeei6n 

secreta que hacen de su caril'lo l!ul.alia y su enamorado ,quie­

nes 1o sacrit.ican por no transgredir 1oe convencionaJ.iD111oe 

sociales de su tiempo¡ después, por el vac!o y Qilj!UStia en 

1a relac.16n que se eetab1ece entre JlarBaty au esposo, lo -

cua1 genera en la mente de ésta un desequilibrio que lo pr.!!. 

voca irr.1 tabi11dad, depreei6n y descuido en eu pereona, 

acelerando con todo ello el padeoimi~nto d'!!l. eore::6n qua -

hereda de su madre. 

El conocimiento de estas act.1 tudee es importante para 

di•tingu.ir el carácter y peicolcgÍa de loa personajes, in­

quietud básica de 1oe dramas realistas. 

Lo anterior se contirma con e1 temple que demue.,tra -

(126) :X:bidem. pp.36-37• 
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llargot al descubrir el engaflo de eu esposo y au he:r;oan&.Y :­

de la actitud de impasibilidad 11.ue mantiene ésta.para con -

111ua .:tam1Uares, .A través de ea tos heoboa, el. autor pqne al 

descubierto el. des11ueb;-ajamiento de los val.ores de aquéllos, 

11.ue Qnte. loe demás aparen~ ser honestos y que los conduce 

a una :tidalidad espiritual 11.ue es en de:tinitiva, la que pro 

porciona lazos más prof'undos: 

(:&llalJ.a y Enrique reprochándose el por qué 
no .Cl11JJ¡1n6 físicamente su uni6n) . 

Enrique; (Al :róncio) ¡:Pinalmente creí que no se 
irían ••• ¡AJ. :t'inl tala •• , ¡ah, tú! Ten, 
ven. 

Eulalia: 

. ... 
No hacerse ilusiones¡ entonces como hoy 
era tarde, te lo juro, ¡Casada! ¡unida 
a otro 1 No puedo, no puedo transigir -
con esta idea. 

Deja, vas a partir, ea precieo hablar, 
definir quién es deudor a quién. Vivíaa 
en brazos de una mujer a la cual no co­
nocía.,. no quise conocer. Cuando el su­
frimiento me había casi aniquilado, vino 
a casa Iuciano ••• 
••• Ni amándome, ni amándote, y eso ea 
más, te concedo el derecho de ofenderle. 
Es m1 eeposo y, materialmente, he podido 
serle fiel ••• ¡Ay, si el mismo grito -
pudiera ls.nzar el alma! 

Como a pesar dd
0

t~do sintiera atracoi6n 
invencible hacia el abismo, busqué una 
voluntad, un c3rácter que me llevara por 

·' la vtile. ••• 

(127) Ibidem, pp.46-48. 

Yo, por no ser sellslada 
capaz de • • • ¡no sé, no 
(Asustada de sí misma) 

de nadie, sería 
sé! ¡Oh •• ,! 
. (127) 
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La falta de oari6o por parte de Enrique a Margot provo­

ca en ella una gran desilusi.Sn '1 amargura que se manifiesta 

en BU aspecto físico, que se agudizan cuando on el pabell6n 

da BU jardÍn, Enrique y Eu1alia, cre1endo dormida a llo!argot, 

hablan abiertamente de BUS sentimientos y de una carta que 

comprobaba esta situaci.Sn. 

Estos recursos que utiliza el hombre para galantear o 

conquistar a las mujeres, la idealizaci.Sn del amor que pue­

de llevar a traetornoe anímicos, eon otras de lae formas -

qomo loa individuos ocultan sue verdaderos sentimientos y 

que sobresalen en.esta obra. Estos también han prevalecido 

hasta nuestros días, como se puede apreciar al escuahar la 

lírica papular aexicana, en la cl!al son temas recurrentes 

"el amor imposible", "el. abandono•, "la traici.Sn•, ato. on 

donde a falta de un amor duradero se ofrece un pasatiempo -

o una relaoi.Sn fugaz, lo que denota una gran inseguridad do 

lo que se es y de lo que se quiere, 

El guardar !«argot hasta lo Último la prueba de que.­

había sido traicionada, la acueacidn callada y la 1ntenc16n 

de que no la exteriorizará sino haeta después de la muerte, 

ea una forma lllUY especial de demostrar la culpa de loe que 

la han ofendido e imponerles un tormento de por vida. No ea 

una venganza burda, 7a que no lo hace del conocimiento de -
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loe demás, lo deja el. juicio de oonciencia de quienes la hi-

rieron. 

A1 f1n.a1, la manera como el autor describa lae reaccio­

nes humanas -cuando Margot encuentra como refugio último el 

espacio de BU jard:!n-, la agonía de eu.8 y el arrepentilDiea 

to tard:!o de eus familiares por haber propiciado BU muerte, 

nos muestra o6mo el jardÍn en forma motaf6rica. es el tlnico 

q1,le.provee cel.or y tranquilidad a la proti¡gonieta.Y.aeí,_ 

como loe lirios disfrutar de loe beneficios del sol, tam-­

bién ella reoibe como una caricia la luz de éete: 

Eulalia: ¡~eeúel ¡!l!iral ¡La hemos asesinado! 
¡Oh ••• ! Uno y otro retroceden con 
horror y desaparecen por dereohe e 
izquierda del escenario) Bl orepÚs­
culo irre.dia en plena intensidad, -
besando, el único, a la pobre de -
Hargot" (128) 

Como podemos obeervar, el tema de la obra ee románti­

co, pero por la acueioeidad con que e~ plantean loe eenti­

mientos y conductas de los sctantes podemos considerarla -

como un drama con rasgos realistas. 

!llar ce lino Dé.valoe también sabe proyectar toda una -

~ama de valoree que es cultivan en el seno de la familia, 

que han venido a representar en diferentes épocas críticas 

(l:Í8) ~· p.148. 
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de nuestro país, el baluarte social más s6lido para defe!!. 

der la integridad nacional, como se deduce de loa aconte­

cimientos que se describen en la siguiente obra: 

EL CRIMEN DE MARCIANO 

Cuento dramático on un acto que so desarrolla en un pue-­

blo cercano al Río Nazaa, Estado de Durango,en 1864.Eatá 

inspirado en una tradición popular que nos relata la dete!!. 

ci6n y encarcelamiento que realizan algunos oficiales del 

ejército francés a cuatro civiles, tanto hombrea como muje 

rea, que simpatizaban con la causa juarista y quienes to~ 

leran todas las presionea a ~ue son sometidos haeta el P"!!. 

to de sacrificar sue propias vidas en e.rae de sus ideales, 

tal como acontece con Le6n y Marciano. 

De loe interrogatorios a que son sometidos Manuela -

Estevas y Dionisia, su hija, así como loe que sufren Marcia 

no y Le6n,podemos deducir varias sitllacionea que sí se 

llevaron a cabo en la realidad:laa1>municación tan estrecha 

que existía en aquellas familias que, a pesar de su ccnd.l.­

ci6n humilde, habían sabido estrechar sus lazos y despe;¡,: 

tar en el ánimo de aue hijos la fidelidad hacia las 1na­

titllciones legales del país para presentar un frente común 
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a 1oe invasores, poniendo todos aus bienes a dieposioi6n -

''"' don Benito Ju&roz, inoluei ve eu. propia estabilidad :C:!s:L­

oa, como es el caso de ~stae dos mujeres; el sentido de re.!!. 

ponoabilidad y entreglj. que ae despierta en el. ánimo de loe 

hijos .para entender por qu~ H oombat!a y contra quién, co.n 

objeto d~ inrtuidirl.es desde pequeffos el. deeeo de pelear y -

perder .la yida e1 era preoieo; el. gran respeto pof los va-: 

l.oreo qui!' oe habían venido. trasmitiendo d• genernción en -

generaoi6n tanto en el seno de l.a remi.lia como en la socie­

dad, v.g. el que 1oe hi;Joe y la oomunided reoonocj.eran como 

verdad todo l.o que expresaba y pensaba l.o gente de edad o 

oon mayor experiencia, quienes a fal.ta de un conocimiento -

científico amplio, demoetraban en la pr~otica que poseían -

facul.tades, conciencia de l.a real.idad que vivían y del. pa-­

pel. que debían real.izar en el seno de l.a sociedad, etc. 

(El autor presenta de una manera objetiva 
eea entrega desinteresado por parte de -
al.gunas personas a fin de que ee resta-­
bl.eoiera el. gobierno nacional.) 

Djoniaial Pensando mi madre y yo que nuestro 
trabajo bastaría a sostenernos, vendi­
mos nuestro so1ar en trescientos pesos, 
y se l.oe remitimos oon una oarta. 

Kanue+a: Diles la carta ¡ella la hizo! 
Dioni~ia: Pal.obras máe o menos decía: 

"Ilustre Presidente: Dar l.a vide 
por la Patria; dar l.a hacienda, 
nada vale; pero en tanto que la 
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Patria pide al sacrificio de.nuestras 
vidae recibid para el eoetenimiento -
de la cauea naoional. 1 nuestro eecaeo 
patrimonio'' (129 J 

Como podemos observar por la tr.ma de aeta obra, loa -

hechos.ea remiten a.la.época de la intervenci6n francesa en 

nuestro pa:!s, cuando los mexicanos luchaban por recobrar au 

libertad y liquidar al imperio. La descr1pci6n de estoe su­

cesos y las acciones que llevaba a cabo la gente son lae ~ 

que nos permiten calificarla con un carácter realista,por-­

que el autor no le interesa destacar las costumbres, sino -

que, baeándoee en una realidad hiet6rioa, hace de nuestro -

conocimiento loe diotintoe anhelos y reacciones emocional.e• 

de estos personajes, que ejemplifican el espíritu de rebel­

dÍa que ce.racteriz6 a ·gran parte de nuestra poblaci6n.Ade-­

más, a loe episodios hiet6ricos que nos presenta, tenemos -

que agregar la dinámica, el estoicismo y la fuerza de cará~ 

ter da los cuatro protagonistas antes mencionados, adentr"a 

denos en lo más profundo de sus peneamientoe, de eu alma, -

que soportan enca.rcelam1entoa, torturo..a y J.=. pena d~ l!!Uer--

te, como el caso de Le6n y Marciano que no quieren delatar 

el paradero del Presidenta. 

Otro aepeoto importante, ea la diferencia en las for-­

lll!lB de expresi6n de loe oficialee franceses con la de las -

(129) DAVALOS, Ma.rcelino. Ei Crimen de Marciano, Teracruz, Ed.Las 
liras hermanee, 1915, p.246. 
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personas que sojuzgaban, que hacen notar inclusive le. idio­

sincrasia de un bando y otro. As!, loe primeros utilizan un 

lenguaje rebuscado, elegante con el vocear del espaftol '!:rs.­

dicional pare dar le. 1mpresi6n de superioridad; en cambio, 

loe mexicanos desechan loe foi1iiuliemos,.lalJ fi:a~'º de.bale.-
.:-._ 

go y hacen uso de vocablos sencillos, de loe que ue.i el co-

mún del .Plleblp, cOl!lo si con ello se quieiera destacar la~~ 
pon~eidad de estos hombree y la autenticidad de sus con-

vicciones: 

(En el interrogatorio que.ha.ce el.éoronei 
Goroet1ets. s. los supuestos traidores del 
Imperio) 

Dupont: ¿06mo os lle.mili~? 
Manuela: Sin el "oie" n1 el "ais" me llamo 

l!anuela Estevas. 
:Z:Upont: ¿Estado? 
lianuels.: De Chihuahua. 
Gorostiets.: Le preguntan por su estado civil, 

hombre. 
Manuela• No soy hombre, de serlo, estaría en mi 

puesto y no estaría entre ustedes, mi 
pueoto por más sellas. :ai.eno, soy viuda" 

(130) 

La situaci6n que más sobresale por la fuerza y c...-udo=a 

con que se presenta., es cuando Jlarciano se ve obligado a -

pedir que se tusile a !Alón, su protegido, al pensar que -

hquel pudiera flaquear y traicionar a su patria dada su -

(130) Ibidem, pp. 238-239, 
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j11ventud 7 :ta1 ta de madurez; pero al final, cuando l.o ve -

p9atrado a sus pies, da a conocer la verdadera intenc1.Sn -

que 'io llev.S a cometer eee crimen, que enmarca el mi.amo -

título de este drama y .que ea hace resaltar porque no h1(bo 

en .Sl dolo, sino la renunciaci.Sn de aquello que más ea -

quier'! .Poi- su lealtad a la causa, de ah:! que él eea ejecu­

tado al instantes 

(Enpárándoee al Coronel Goroatieta que, 
desconcertado e impaciente, no se e:rplica 
lo .anterior) 

Coronel: Era joven; (por Ledn) ten!a qiiJ.Zá. 
Blllbioionea, y supiste lo que bao!asal 
otreoarle una carrera. Por ai la ambici.Sn 
tuera débil para venir en tu ayuda, au -
~da le .pediste a la 11111;fer. Pu.arta, mú 

.tuerta qua l.a merta es al amor ••• tuve -
lliedo de qua por amor a l.a Tida traiciona­
ra a su Patria '11 por eso le hice -"tar. 
En cuanto a llÍ 1 te engaflé cOllO a un ohi­
qUillo, •• no tengo hijos, ,.ni •Rpose. ••• ja .... 
ja ••• ja ••• tmantiral M'1 único a:tacto era 
él ••• l sin él ¿a qu.S Ti rtr? ¡yo e:! no ha-­
blará I ¡nunca! ¡nuncal ¿no quedan cinco -
balas? ¡Aquí, al pecho ••• Preparan! ¡Apun-
ten!.,.. (131) 

Beta misma imágan l.a encontramos• en 1111choe acto'" hietcS­

ricoe de nuestros .h&roee, v.g. Las. palabrae .. da .don Ticante 

Guerrero ante el pelot6n de :tueilamiento de eu padre .que -

axolam6:":te patria ea primero"; o la del propio Benito Juá­

rez que :no cedi.S en su pelea por restaurar la RepÚblica -

(131) Ibidem, p. 278. 



- 338 -

~o obstante que 1e notificaron la muerte de algunos de sus 

hijos durante su travesía por el pa!e¡ 1a renuncia a su je­

rarquía y posesiones de tantos insignes h&roes de :nuestra -

independencia, etc. Estas cualidades y atributos de ~os 

mexicanos han aervido de ejeJDPlO a la poblaci.Sn para cimen­

tar e1 nacionalismo. 

Lo antarior nos revela la forma oomo se encadenan 1os 

lazos .&rectivos del núcleo fllllliliar cuando illcide dentro de 

sus.objetivos un ideal., que va de 1o particul.ar a lo.gene­

ral, es deoir, que se sale de ""' ámbito para trascender a -

1o social.: La defensa de una nación. 

Como una síntesis de los e1ementos que más interesan -

a nuestro estudio, podemos concluir que Marcelino Dávalos -

1ogra imprimir a cada uno de loe personajes que intervienen 

en 8118 obras características específicas de acuerdo al mo­

mento hiet6rico en que ee doa;,nvue1ven 1 las cuales, com~ 

das con 1as que nos eeflaJ.an 1oe investigadores de1 carácter 

del mexicano y el conocimiento de loa fenómenos pol.!ticoa, 

econ61llcos y 11ocia1ea de ese tiempo, nos pel'll11ten determi-­

nar algunQs oomportamientos o :romas de aer de nuestra po­

b1ao16n. 

En 1cs tres momentos históricos que se marcan en J:§i -

pasBll, como son 1a 1netaurao1.Sn de1 imperio de !l!aximiliano, 
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l.a restauración de la RepÚblica y poetrimer!as del Porfiri~ 

to, el autor describe eecen.es que nos dan un conocimiento 

casi exacto de la r•alidad que ee vivía. 

En la primera, localizBD1oe al mexicano que sentía in­

clinaoi6n por 11egu1r las ideas y costumbres extran~erae, al 

tratar de asimilar una cul.tura importada de l'ranci11. Con -

este afán imitaba y quería actuar do la l!liema manera que. -

los europeos, como si quisiera despojarse de su propio yo.­

arrancando de tajo todas sus ra!ceá y tr!lneformaree en otro. 

Este fenómeno ee dio principalmente en aquellos individuos 

que detentaban: una posición eoon6mica desahogada y que eran 

e.mantee de loe formalismos en sociedad. 

La renuncia a todo el contenido de valores que habían 

heredado de BUe antecesores lee produjo un conflicto al no 

lograr identificarse física y mentalment~ con el prototipo 

que idealizaban; surgieron en ellos conceptos erróneos de -

los objetivoc que pretendían, por lo que bubo frustración -

y desconcierto en su conciencia al estimar que lo material 

tenía un valor supremo, de ahÍ que fUeran vanidosos y des­

confiados. 

Todo esto guarda un paralelismo con algunas de las -

:eorías de que nos habla Salllllel Ramos acerca del sentimien­

to de inseguridad del mexicano, el cual ha incidido en éste 
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' nc>r influencia del exterior durante todo BU desarrollo his-

t6ricO¡ esto hace que se ~ devaluando como persona al -­

minimizar su cultura y también que recurra al mimetismo co­

mo un mecanismo de defensa para no caer en el autodeeprecio. 

Se nos muestra también dentro de esta etapa o otro ~ 

tipo de pereonaa, con una visi6n más clara de su nacionali­

dad o eea del papel que debían aswnir para consolidar la -

libertad en el país. En astos individuos latía un ~spíritu 

:rebelde y de 1ncon:formidad, porque deseaban emanciparse del 

intervencionismo: eran mexicanos que luchaban aprovechando 

los recursos y preparaci6n que poseían. Así, en distintas -

fronteras tenemos al que combate con su intelecto o su arte, 

y en la otra, al que empulia las a:rmaa. En esta clasificaoi6n 

entraría aquella parte de la poblaoi6n a la que sus antepa­

aados le había inculcado principios de dignidad y el deseo 

por conservarse libre. Desgraciadamente no aupo aprovechar 

y utilizar del todo sus potencialidades, pero demostr6 ma-­

yor confianza en su destino. 

Esta forma de aer efectivamente se oompru.eba con los 

acontecimientos que en verdad se llevaron a cabo durante la 

restauraci6n de la RepÚblica, en la que loe individuos, al 

~esembarazarse del opresor, encausaron todo su esfuerzo pa­

ra loerar objetivos relacionados con su propia superaci6n, 
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hubo más interés por la educacicSn, eJ. trabajo y el gueto -

por la buena lectura, as! como por J.a interpretacicSn en .eJ. 

teatro de.obrae que pertenecían a autores de reconocido -

prestigio. 

En la tercera época o sea en el ocaso del Porfiriato, 

Marcelit¡o n.¡vaJ,os sellala la anguet:j.a, el dese.sosiego, .4 -

inoon:tormidad que latía ya en varios sectores de la 0ooi&-:­

dad, .quienes a través del arte escénico critioaban J,lu!. ooe'.'" 

tumbree Y.modas de eee entonoea, en donde la oligarquía po­

l:!tioa loe hab;ía oonduc:tdo al con:tormismo, a la convtvenc:l.e. 

rutinaria .Y a la bÚequeda de espeotácul.os intraecendentee. 

Parecía oomo si las personas al tratar de eecapar de todo -

lo que lee atormentaba o se J.ee imponía, entraran en un -

periodo de crieie y tuviesen como vilvuJ.ae de escape J.ae -

diversiones fugaces, aquelle.e qua le entretienen de momento 

aunque no eatiefage.n a eu espíritu. Muohoe de estos aepec­

tos han vuelto a resurgir en nuestro tiempo, en el que mu.­

ohea psreonae prafieren ritmos, pel!cul.e.e y obre.e de teatro 

con letra, oontenido y meneaje de pooa significación. 

En el análisis de la segunda obre. (Jardines trágicos), 

e.preoiemoe el manejo que se haoe de las relaoioues s.f'eoti­

vaa de loe seres humanos, e11peoiabtente entre J.oe ocS~es, 
' trastocando este sentimiento, que ea un hálito de vida, por 
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el de la deeoeperanza, por la de renuncia, inclueive, a -

todos loe atributos de la personalidad. Como ya lo apunta­

moe Qportunamente, ae una ei tll.aoi6n qua nos lleva.a consi -

derer algunas de lae taor!aa de Octavio Paz cwmdo aborda -

al te111a del amor en al mexicano, en las QUa].ee explica. c6mo 

o de qué ~era, al experilnentarlo y no encontrar ccrraapoa 

dencia de l.a.pereja, el hombre modifica su carácter, ea 

vuelve hural'1o, introvertido, ea aisla de eue eeme;Jantao y 

empieza a agobiarlo una soledad que poco a poco le inhibe -

para real.izar una vida feliz. 

~eta teor!a ea confirma con las actitudes que saumen -

muchas pere;Jae en la realidad, porque el deeenge.flo y falta 

de reciprocidad en el amor las ha conducido a fugas de di­

ferente !ndole y al abandono de sí miemoe. 

De la Última obra (El crimen de Marciano) se destacen 

laa cualidades que ajuicio del autor tenían loe mexicanos -

afiliados al li beraliemo , como eon la val.en tía, la en traga 

voluntaria, el desenfado y hermandad que ponían en juego -

en las luchae de emanoipac16n. Atributos que en realidad -

fueron innatoe en loe individuos que apoyaron a Juáraz, 

como él miamc lo coneign6 en eu declaraci6n al triunfo 

contra loe franceeee, en la proolama del 15 da julio de 

1867: 
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"¡Mexicanos l 1 El gobierno nacional vuelve hoy 
a establecer su reoidancia en la ciudad de -
México, de la que eali6 hace 01atrc afloo. Lle­
vó entonces la resolución de no abandonar ja­
más el cumplimiento de sus deberes, tanto más 
sagrados cuanto mayor era el conflicto de la 
Nación. Pue con la segura conv1cc16n de que -
el pueblo mexicano lucharía sin cesar contra 
la inicua invasión extranjera, en defensa de 
sus derecho a y de su libertad ••• 
La han aicanzado loe buenos hijos de México, 
combatiendo solos, sin auxilio de nadie, sin 
recursos, sin 1oe elementos necesarios para -
la guerra. Han derramado su sangre con sublime 
patriotismo, arroe·trando todos loe eacrificioe, 
antes que consentir en la pérdida de la Repú-
blica y de la libertad ••• • (132) 

4.1.2 Federico Gamboa 

Ea un escritor qua ha trascendido en nuestra literatura 

con una sola novela: Santa. Sin embargo, su producción 

literaria guarda múltiples facetas dignas de investigación, 

porque no sólo cultivó la novela, sino también cuento, en­

aayo,memorias y teatro;dentro de este último habría necee1 

dad de profundizar más para rescatar muchas obras dramáti­

cas perdidas o mutiladas que obstaculizan el estudio de las 

mismas. Por esta razón nos hemos abocado al análisis de la 

Venganza de la Gleb.(I,, La Última campa!'!a y Entre Hermanos. 

(132) !i!ATUTE, Alvaro, "Antología de México en el siglo XIX" en 
Fuentes e interpretaciones históricas, México, 
Ullllll, p. 5 31. 
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Esta incursi6n a distintas expresiones de la literat:!! 

ra la pudo rea1izar gracias a 1a amplia cultura que poseía. 

y al interés que demuestran sus padree por brindarle una ~ 

formación e6lida, además de eatiefecer todas sus necesida­

des, dado el prestigio social de que gozaban sus ascendien-

tes • 

. Federico Gamboa naci6 en la capital de M4xico el 12 -

de diciembre de 1864, hijo de Manuel Gamboa y de Lugarda -

Iglesias. Su padre :f'Ue ingeniero militar.que oatent6 el -

grado de genera1 y combati6 en la batalla de La Angostura -

durante la invaei6n norteamericana; fung16 como gobernador 

de Jalisco y también m1lit6 a las 6rdenee de Juárez, aunque 

posteriormente se pas6 a las filas del ejército de Maximi-­

lillllo. Su madre fue hermana de José María Iglesias, Kinie-­

tro de Juárez, por lo que Federico Gamboa tuvo la oportuni­

dad de asimilar desde muy pequeffo las ideas de los ooneerv~ 

dores y loe 1iberalee que 1e permitieron posteriormente di~ 

cernir y detectar muchoe de los problemaa sociales y políti 

cos del país. PaicolÓgic!!J119nte, estas ideologías ten dife-­

rentee incidieron en su pereona.lidad en la oual siempre se 

manifestó con dualidad de sentimientos. 

El hecho de emigrar a loe Estados Un:Ldoe, 'ai ·.perder -­

su padre el paoato de director del Ferrocarril Mexicano y -
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,haber muerto su madre tiempo .atráe, 1e dio la oportunidad_ 

de aprender e1 idioma inglés que le ayudsrÍa después para -

su desenvolvimiento profeAiona1 en periódicos y en el cuer­

po diplomático mexicano. En la capita1, realizó estudios de 

Jurisprudencia, gracias a los ouales empezó a trabajar como 

escribiente en un juzgado; posteriormente, desempeHÓ varios 

puestos burocráticos. 

De 1883 a 1887.trabaja como traductor de ill8lés, redac­

tor y_ cronista en los diarios Del Hogar y ~. con el 

seudónimo de la •concardiere". 

En 1889 ingresó al servicio diplomático como tercer 

Secretario hasta alcanzar los puestos de Ministro plenipo­

tenciario y Embajador en varios países de América y Europa­

(Estado" Unidos, Guatemala, Argentina, Nicaragua, Honduras, 

EspaHa, Bélgica, Holanda y l'rancia), que le dieron la eicpe­

riencia necesaria para ser Secretario de Relaciones Eicteri~ 

roe. 

A través da sus viajes, ee relacionó con grandes es­

critores y políticos de eu tiempo. En e1 campo de la lite­

ratura hizo amistad con Rubén Dar!c y oon los forjadoree 

del Naturalismo Emilio Zolá y Edmon de Gonoourt, quienes 

~o introdujeron dentro de esta corriente. En el aspeoto 

político, ee enfrentó al dictador guatemalteco Manuel Eetr§ 
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4e. Cabrera por intervenir en loe problema.a de ese p!Úe y 

oon. el representaJ;i.te de Theodoro l.!ooev11l t por. la exp,dici.ói:i 

de un.tratado.sobre asilo p~lÍtico y ~eioneroe de gu~i;t'B· 

Además conooi6 a.diferentes.mandatarios y sistemas de go-­

bierno del mundo. 

Precisamente, al entrar en contacto con diversos.gru­

pos. de.las grandes oiudades.1.obeervar las tei:idenciae e~P!i!! 

sionistas de loe ilp.perialietas, Estados Unidos, !'rancia e 

Inglaterra,. pudo constatar las carencias y explotacicSn. de -

muchos grupos como el.&.rroamericano, el indÍge7;)8. de las re­

giones del centro y eudamérica, que le dieron asa capacidad 

para valorar el eufrim1ento y opresión de las clases más -­

desprotegidas de nuestro p!Úe. 

Todas las actividades mencionadas las pudo realizar -

por la educación que hab!a tenido, sin olvidar que muchas -

de sus ideas florecieron a la luz de las teorías filosófi­

cas del poeitiviemo y por el conooimisnto tan estrecho de -

la organización del régimen porfirieta, dada la relación -

que mantuvo con éste .... 

Su prestigio y reepansabilidad como escritor y diplo­

niático motivó que l!'rancisco I·. Madero y VÚtoriano Huerta -

•lo ratificaran en su puesto de Secretario de Relaciones Ex­

teriores; sin embargo, por haber colaborado y apoyado el -
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~égimen hu.ertiata perdió todas aua credenciales d1pJ.o!lll{ti.,­

clui, a1tuaoi6n por la que en lo suoeeivo tuvo una vida eco­

n6mica limitada hasta que murió en la ciudad de México el -

15 de agosto de 1939· 

Dentro de su producción l1 tere:ria, destaca en la nove­

la: Del Natural (1889) ¡ Apariencias (1892) ¡ Suprema Ley 

(1896); Santa (1903); La llaga (1913). En el onsayo: ~ 

yela mexicana (1914) 0 Bn sus Memorias: Impresiones y Recuer 

l12J!. (1893); Mi Diario (escrito en 5 tomos de 1908 a 1938) y 

en teatro: La ul ti!l!a ca.mpafla (comedia original en 3 actos -

y en proea (1894); Divertirse (lllon6lcgo en prosa) eotrenado 

en ese mismo allo; La Venganza de la Gleba, drama original -

en 3 actos (1905); A buena auenta, dri>ma original en 3 actos 

(1914); Entre Hermanos (tragedia mexicana inédita contempo­

ránea en 3 actos (1928) y la adaptación de loe vaudevilles 

franceses que se presentan en loe aftos l889-l890i La seffori 

ta inocenoia (Mamz'lle Nitouche) y La moral eléctrica 

(Le:fioreiz 117), 

En todas estas obras se pone de manifiesto aquellos 

temas que tratan la pobreza de las maeae, especialmente de 

la clase campesina, corrupci6n de las instituciones, indif~ 

rancia de la oligarquía política, desigualdades de las di:t'~ 

rentes olaeaa sociales, con un lenguaje en el que se recrean 
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mediemos y expreeionee regionales. 

Debemos insistir que en Federico Gamboa confluyen dos 

principios que rigen su conducta: el de una actitÜd.conser­

vadora que manifiesta en sus actos como funcionario y dipl~ 

mático y el de un criterio liberal que revela como escritor 

en el que se acrecenta la sensibilidad de la herencia mate~ 

na. 

4.1.2.1 La "paz" y la servidumbre en el Porfiriato 

Aunque ya ee han mencionado antes las ideae y circunstan-­

oias que propician el poder alcanzado por el presidente 

Porfirio Díaz, es necesario, para los efectos de nuestro -

análisis, hacer un esbozo de los fen6menos máe preponderen­

tse que tuvieron lugar durante la regencia de eete mandata­

rio. 

A la presencia de la República restaurada, surgió une 

eerie de brotes de sangre con pequeila.e eediciones, las re­

beliones de indÍgenas tanto en el Norte como en el Sur, el 

bandolerismo en loa caminoe y los atropellos cometidos por 

el ejército federal, loe cuales fueron apaciguados en su -

mayor parte por la política· de don Porfirio Díaz·que rigió 
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a¡ país de 1876 a 1910,_que se podría definir como la.auto­

ridad que se ejerció por la concentración del poder en una 

sola voluntad superior, aparente respeto a la ley, censura 

a cualquier manifestación crítica y una gran apatía del -

pueblo por loe prooeeoe electorales. Hubo, sin embargo, una 

gran eficacia en la administración pÚblica, que atrajo cap! 

tales extranjeros pa.ra equilibrar la economía nacional e -

iniciar un.periodo de evolución induetrial 1 comercial, 

pues se dio auge a lae comunicaciones, a la minería, a lo -

textil y algunas otras empresas manufactureras. 

No obstante 1 esta democracia no fue del todo real, ya 

que hubo un desequilibrio entre el progreso material, social 

y moral. Los habitantes de pueblos y pequeflas ciudades que 

no encontraban loe medios de subsistencia neooearia, se re­

fugiaban en las grandes urbes para recluirse en fábricas y 

eerYicica públicos engrosando, por tanto, la incipiente 

clase burocrática.. En cuanto al campo ee observó = npntín 

por parte de loe hacendados para incrementar la producción, 

con excepción de uno que otro núcleo. El ind!gena coexistió 

con un mínimo de libertad artigado al lugar donde trabajaba 

por la herencia de servidumbre a loa duel!oa, sin esperanza, 

sin posibilidades de superación. Aunado a todo esto, se a­

~irmaron loa latifundios en manos de colonos provenientes -

de otros pa!eee que acapararon miles de hectáreas a precios 
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:Ínfimos aproveohendo la Ltly de l!ald:íos • 

. En el aspeoto culture;t,.si bien ei:¡ ciert<L.que el ~po 

de loe científicos se inspir6 en el positi'ltismo fortlll>.l¡ido 

por Augusto Comte y Spenoer, que se caracterizaba por el -

repudio de toda metafísica, en México, en el. que muchos se~ 

t!an gran admirac16n por esas ideas, su ejercicio f\le mi[s -

ret6rico que práctico; la mayor parte de loe intelectuales 

se dejaron llevar por el deseo de enriquecimiento,. ya que 

ambioionaban poseer acciones en las empresas o desempe!Iar -

Ul). cargo. :¡n;bllco que lea diera renombre y .tranquilidad.Por 

eso, la riqueza, producto de la prosperidad del porfiriato, 

qued6 en poder de unos cuantos, una aristocracia que vestía 

a la moda :francesa, mientras que 1.os de camisa y calz6n -

blanco quedaban abandonados a su BUerte, e le servidumbre -

iniciada por aquellos que loa consideraban de su propiedad 

tal como se mira al animal doméstico, e quien se da de co-­

mer y se le acaricia en el lomo. 

A pesar de la oligarquía que se lllAlltuvo durante tl:'aa 

décadas, f\le intensa. la. actividad literaria y art:!stica.: 

Jlo.bo poetas como Salvador Díaz !llir6n, Luis G, Urbina, 

Manuel José Oth6n y lo!alluel. Gutiérrez Né.j'era que dieron bri­

~1.o a revistas como !!!!! y la Re'ltista Moderna; la arqui tec­

tura alcanzó grandes relieves; se introdujo el impresionismo 
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en pintura; sa interpret6 a grandes autores naoionalee y -

extranjeros de prestigio en loe que intervinieron. actores -

oomo Virginia Mbregae, Andrés l!aggi y María Guerrero; las 

temosas tandas del Principal y otros eepeotáou1os trívolos 

que atrajeron al hombre de J.ii ciudad de México, pertenecie,!! 

te a la clase con reOUl'eoe econ6micos eatietactorioe. 

En suaa, tanto es!Uerzo de los 11 cientítioos',' por hac~r 

aparecer a México como el "milagro" político y_eoon6mico -

de la nueva era, tuvo la coneistencia de algo que se editi­

oa sobre c:lmientos hechos de cemento, pero sin "alma de ~~ 

rro", porque a la autoridad paternal se oponía la concien­

cia social de un pueblo que carecía de libertad de expresi6n, 

sojuzgado y oprimido. Fueron estoe Últimos factores los que 

propiciaron que germinara la semilla de la rebeldÍa en los 

j6~enes, no s6lo en las instituciones culturales, sino en -

las fábricas y minas, ante la insmoVilidad y decrepitud de 

quienes mantenían al país en un estado de aparente tranqui­

lidad. Dentro del grupo intelectual, podemos citar a aque­

llos alumnos recién egresados de las escuelas protesionalea, 

que pugnaron por una renovaoi6n tilos6tica más acorde con -

nuestros valoree y tradiciones, quienes tundaron en 1907 -

"una sociedad de Conferencias" y que tom6 el nombre de 

Ateneo de la Juventud. 
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En el sector de loa trabajadores figuraron Camilo -

Arriaga 1 loa Florea Magdn, Antonio Villarreal y Librado -

Rivera, loe cuales, a pesar de que tenían distinto nivel 

social, se unieron con la idea común de derrocar el régi­

men absolutista en distintas convenciones realizadas en -

el p!Úe: Congreso de San Luis Potosí, reunión en San Luis 

MiaUrj_ 1 9D donde se elaboró el Flan Político Antirreelec­

cioniata, antimilitarista, xenofobo anticlerical, labori~ 

ta y agrarista. (133) 

Estos grupos, a través de aue discursos, obras y or­

ganizaciones, criticaron y alertaron a numerosos sectores 

de nuestra población para tomar conciencia de la situación 

desigual que tenían y modificar sus formas de vida e ideo­

logía. 

LA VENGANZA DE LA GLEBA 

Drama en tres actos que se desarrolla en 1904, que habla 

eobre loe problemas que se generan entre los camp9einoa y 

loa dueHoa de una hacienda de la época, donde ee pretende 

ocultar el origen de Damián, producto del abuso que cometió 

Javier, hijo de los amos, con Loreto, una campes~na. Esta 

situación se agudiza cuando regresan de Europa loe esposos 

(133) Cfr. GONZALEZ, Luis. "El liberalismo triunfante" (procesión 
~~ de loa peros) en Historia General de México, tomo II, 

México, El Colegio de México, 1981, p,987, 
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don Andrés y doila Guada.lup~ de Pedreguera, Beatriz esposa 

de Javier y :Bl.anca bija de éstos. Blanca se enamora de Da­

mián (el caporal), sin saber que ee su medio hermano, El 

idilio ee rompe cuando decide pedir el consentimiento de su 

abuelo, quien al en tararee de eue sentimientos ee enferma -

de gravedad y antes de morir descubre a todos loe lazos de 

consanguinidad que había entre loe enamorados, lo que lo -­

hace recapacitar en ~6mo repercutía en la felicidad de eue 

familiares la falta que había cometido su hijo Javier. 

Se considera que es la primera obra de teatro en la -­

que intervienen ind!genas, pero, además, figuran lee otras 

castas que existieron en el país: la eepaftola, la criolla y 

la mestiza; eetratificaci6n social que imperó en la Colonia 

y que se prolonga hasta principios del siglo XX. 

Con relaci6n a loe indígenas, Federico Gamboa nos ha-­

ce una deecripci6n detallada de eu manera de ser, c6mo se -

vestían, el desenvolvimiento de las haoiendae a que per~-­

necían y eu deeempeflo como peones aoaeillados, condición -

que fue general en México, así como algunos hábitos y cere­

monias que eeguÍan, por ejemplo: el cantar del Alabado des­

pués de eue laboree. También se hace hincapié en la eu.-.tBicSn 

y, servidumbre que guardaban para con loe duefloe o hacia las 

persolla.!I que las administraban (capataces, mayordomos, etc.) 
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Tenemos que advertir que el autor, para hacer más pl~ 

tices las formas de vida en estos sitios y entregarnos una 

imagen lo más.cercana a la realidad, he.ce hablar a cada in­

diViduo con las expresiones típicas de cada grupo social. -

Aaí, para el indígena utiliza modismos, .cambios de vocales 

1 contracciones de las palabras, a loe qua recurre comunmen 

te: 

(Cuando ilarcoe todo iracundo recrimina a Lorato 
por. eeguj,rlo) 

"~Y a ti quién ti ha mandado venir y eep1~e,eh? 
{haciendo la cruz) Las nague.e, cuando el marido 
se larga, se quedan.en la casa ¿l'oyee? •••• 
y no se van col1ándolo ni ee meten en sus asuntos ••• 
Guélvete, pu.os, y no me obligues a alzarte la mano. 
¡Loretol que nunca te la he alzado,,.Regrésate te 
digo, ¿no te estoy hablando? ... no quiero que naiden 
me mire ni me siga ••• " (134) 

Por la forma que reproduce el habla de la gante del º.!!:"' 

po, este au.tor demuestra un gran conocimiento de nuestro -

idioma, porque sabe estructurar loe diálogos entre loe ac­

tantee y no ea conforma con la simple narrao16n de loe he­

chos, ya que utiliza perfectamente la comparaoi6n, metáfora 

y desoripci6n sobre personas, lugares y situaciones, que nos 

dan una vis16n más profunda del car~cter de loe protagonis­

tas. A través de éstos podemos conocer aquellos elementos -

GAMBOA, Federico, La venganza de la Gleba en Monterde Pran­
cisco, Op. cit. , p. 109, 
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de BU ooncienoia que.llUÚI lee inquietan o los inducen a.de~ 

tel;'llli.nada.a conductas. Podemos citar, como ejemplo, la.oJll'e­

ei~n que.ea rea.+iza contra loe peones de esta hacienda,qui~ 

nes no e6lo están conscientes de su situación, sino que ~ 

también.aceptan que es difícil escapar de ella, ya qu'1 la. 

han soportado de generación en generación. Por ,110, son -

capaces de valorar las injusticias 4e que. eran objeto o el 

por qué."Dioe coloca a unos arriba y.a otr~s abajo", es de­

cir, conocen eu realidad aunque no posean nill8UD.B instruc~ 

ción escolar. 

Es así como el campesino, en esta obra, empieza a de·­

nunciar la injusticia y la deoigualdad ontro los hombros: 

(li!arcoe tratando de consolar a·r.Oreto y dándole 
una explioación del por qué deben aceptar BU 
situación) 

"Pa todos hay justicia, Lorato, pero pa nosotros 
no, te digo que no hay juetioia ••• Ya lo vas, pa 
el que burta, cárcel¡ pa el que se emborracha, 
llllllta, para el que paliando hiere, más cárcel ... 
al. que mata lo tueilan, y para el nifto Javier 
(bajando 1111ohÍsillo la voz, con homioida entona­
ción de indio reooncentrado) que ti lmrtó ta -
pureza, y se embo=aohó del querer tuyo, y sin 
paliar te hir16 y a mi a traioi6n me dio muerte, 
¡qut. no es vida lo que yo cargo! ¿para el nifto 
Javier, qutl ha habido? ... ni cárcel, n1 multas, 
ni soldados! Plata, harta plata; dicha la hacien­
da entera, con nosotros y todo QU8 seguiremos ·­
siempre ;!unto al surco, cuidando de sus ~tas, 
dándoles nuestro sudor y nuaetrae vidas, dándonos 
todos, de padree a hijos siempre, eiempre,aiempre 
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porque naoillloe abajQ y ellos arri~a, 
porque naiden, juera de Dios, se opone. 
a que aeí suoeda, n1 naiden noe da la -
mano, n1 a naiden le dolemos, n1 naiden 
noe llora CUB.11do nos morimos, n1 :tiay -
justicia en esta tierra para loe que so-
mos eue desgraoiadoe" (135) 

El dominio que ejerce el patrón sobre esta gente tiene 

que ver con la neoe9idad psicológica de euperioridad1 .la -

cual se manifiesta cuando seducen o violan a las ind:!genae. 

Esto se relaciona con el uso generalizado que se ten:!a en -

algunas hacienda~, ju.etificiúidolo.oon el famoso: "derecho -

de P.ernadaº, puee se oetsntaban como duel'loe ds .. eus vidas al 

mantener una relación de siervo amo en el sentido medieval, 

io que era posible al tenerloe endeudados a través de las -

tiendas de ~a por varias generaciones y no proporcionái-­

lee máe que lo indispensable para poder v:'.vir. 

(Lo anterior queda de manifiesto en el abueo 
físico que lleva a cabo Javier contra Loreto) 

• ••• Pero el nil'lo Javier era el hijo del amo y 
tú eras hija de un peón, yo de otro pe6n.¿cÓÍllo 
había de defenderte n1 de advertirte, ei loe -
Slllos, con ser duel'loe de la tierra, son loe due­
l'loe de nosotros, de nuestros padree y de nuestros 
hijoe ••• 1'1>. cuerpol lo mesmo q11e las frutae madu­
ras, ee desprendio del árbol a la primera eacud! 
da, y el niflo Javier mordió tirándote al euelo -
luego que ·1e había dado la miel de tu caril'lo, -
sin importarle que te pudrieras y ti agusanaras; 

(135) Ibidem, p.117. 
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ye. ti alza.rían loe peones tus ooinpr¡Jleroe 
deeP\l'B que loe P11erooe te hubieren hoci~ 
quia.do,· pa enterrarte y que no e.pee te.rae 
laa veredas por onde loe amos ea pasean-.." 

(136) 

Vemoe.o.Ómo el autor, en su afán por deeentre.f!ar loe 

~entimientoe más recónditos de estos persone.jea, loe relata 

con una crudeza tal que muQhoe apieodioe podrían eer une. -

muestra del .naturalismo; porquo no hay que olvidar que es.te. 

tendencia. ael realismo ae il;ltereee.be. en analizar '3' deecri-­

bir, loe. aspectos más sórdidos de le. vida, sin importar. que 

ée~os :rueran burdos o deeagre.dabloe,.ya que el objetivo d.e 

esta manifestación litera.ria era lograr un conocimiento 

veraz de le.e conductas humanas, aun a ooeta de loe convGn­

oione.liemoe socia.lee, para denunciar la falta de valoree -

en loe hombree. 

Asimismo, ee hace notar por boca de Joaquín, otro de 

loe personajes que ee desenvuelve como ayudante del admini~ 

trador don Prancieoo, el critero que tenía el hombre citad! 

no ecbre la gente que trabajaba en al campo, a quienes se -

lee oonaideraba como aniJnalee de carga; eegÚn él, ei se lee 

proporcionaba techo, comida y la celebración de sus ceremo­

niÓ.S religiosas como bautismo, casamiento y al festeje del 

~anto pe.trono, no tenían derecho e. pretender más. Debían -

(136) Ibidem, pp. 110-111. 
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o\lfanarse del.paternaliemo que ejero!a.n sobre ellos loe du.!!. 

!loe de lae haoiendae. Todo eeto refleja la ideologÍa de la 

época, el desdén oon que ee ve!a a estas personas, a quie­

nes.se lee abandonaba a eu suerte y se justificaba la forma 

como ee lee trataba: 

(Don Francisco interpela a Joaquín de que ioe 
BlllOB debían preocuparse más de lo que general­
mente ee preocupan de las gentes que lea dan -
su trabajo) . 

"Joaquín.- Permítame usted, don Pancho, pero, 
por ejemplo aqu!, pue~_yo no eé de haoiendae, 
¿qué más quieren? ••• 'Tabajan y ee les paga su 
trabajo; una vez al afio, vienen misiones a -
bautizar y confirmar chiquillos, a confesar em­
pecatados, a casar novios; cada domingo y cada 
día de fiesta, viene un cura a decirles su misa, 
a predicarles lo que ellos pueden entender, se 
lee de casa, es decir, lugar donde duerman y -­
vi ven bajo de techo, para los muchachos acaban 
de abrir una escuela ••• ¿que más pueden pedir?" 

(137) 

En las distintas escenas se reitera el abismo que se -

genera entre las diferentes clases sociales, como el caso -

de que Damián se considere inferior ante Blanca; en el -­

fondo, no se siente seguro para confeear1e su amor, ee mi-­

nievalúa frente a ella, y esto nos lleva a reflexionar so-­

bre la personalidad del mestizo que, en su impulso por so-­

breponerae al desprecio de su parte india, se autolimita -

por retraer sua aepiracionee más naturales, al asumir una -

(137) Ibidem, p.103. 
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postura.que no corresponde a 1o que desea verdaderamente, -

por 1o qua acepta todo lo que se le impone. 

Loa principios de orden moral que se tenían como váli­

dos en la gente "honesta y de buenas costumbres" durante 

la etapa porfirieta, ea hacen patentee en dof!a Guadalupe -

( espoea de. don Andrée de Pedreguera), a qUien le aqueja un 

sentimiento.de culpa.por no haber casado a su hijo aw>ndo 

éste u1traj6 a Loreto. 

En el epílogo que noa da a conocer el por qué del tí­

tulo del drama, se n9a plantea un anál.iaie profundo de la -

naturaleza humana, porque el hombre, por lo general, olvi.da 

que la tiez-ra (que ea vista como símbolo de la madre), a -

todos hace del mismo barro, por lo que al final siempre ha­

ce justicia al dar a cada qUien lo que 1e corresponde. En -

este caso particu1ar 1 revierte 1a o:f'enea cometida a 1os 

siervos de 1a gleba que indirectamente cobran venganza: 

(D. Andro!e, después de que eu nieta confiesa 
eu amor por DalnilÜi) 

11 ¡Dami1Üil ••• ¡DemilÜil ••• ¡Ama a Damiánl ••• 
¡Ia tierra se ha vengado! ¡e~ a1 castigo, el 
cae t1go 1 ¡ Blanoa ama a eu hermano l •••• 
(Corre el rumor siniestro ontre ellos: "El 
amo, el amo, ae 111Uere el wno tt• que pronuncien 
en voz baja, arrodillándose y descubriéndose 
al decir esto, con respetos casi raligiosoel 
sobre la tierra indiferente 1 eterna, grande 

(138) I~, P• 106, 

(138) 
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Al respecto, podemos retomar las palabras de José EmJ,. 

lio Pachaco, quien apunta que tradicionalmente se ha visto 

en el título de esta pieza un síntoma de rebeldía ya que: 

"Caeba significa terr6n que se levanta con el arado y por· 

metonimia, al menos en el vocabulario de la derecha mexic~ 

na, el conjunto de peones, loa siervos de la gleba (139) 

Federico Gamboa, en este drama, advierte ese descanten 

to en las relaciones sociales de nuestro país que dará -­

origen a la Revolución, si loa que detentan el poder no -

cesan en la explotaci6n inicua que se comete con loa trab~ 

jadores, tanto de la ciudad como del campo, tal y como lo 

hace constar en la dedicatoria de la obra: 11 Para loe ricos 

de mi tierra". 

LA ULTIMA CMIFAflA 

Comedia en tres actos estrenada en el teatro Principal el 

11 de mayo de 1894. 

Se desarrolla en la ciudad de M~xico en esa misma ép~ 

ca, en aquellas viviendas que existieron tan peculiares por 

su uniformidad de servicios y distribución, en las que con­

vivían las personas que formaban el común de la clase media. 

(139) FACHECO, José Emilio. Diario de Federico Gamboa (1864-1939), 
México, Siglo XXI, 1939, p.20. 
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En eete ca.eo, el jefe de le ca.ea (el coronel Al;l.tonio) está 

deeemp1eado; la madre.(doll'.a Gertrudie) y la h:J,ja eoetien~n 

el hogar con.laboree de oostura; él ea un v.1.ejo militar que 

ha sido retirado por BU edad n(! obstante el historial que .. lo 

aoredita como un soldado leal que defendió a la pátria lu­

chando contra la interiención amaricana y la francesa.; se 

enorgullece de teles actos eegÚn la.e condecoraciones que -:­

ostenta. Este personaje.deambula por va.riae partee solici-­

tando trabajo y lo único que le ofrecen es el de pregonero 

en lee afuera.e de un garito, empleo que mucho le denigra, -

pero que tiene que aceptar dada la situación por la que 

a:tra.vieean. La mayor parta de las escenas ee relacionan con 

la pretensión de Carlos Meroier de casarse con Isabel, hija 

de eete bizarro excombatiente y la oposición del padre a -

desprenderse del gran amor do eu vida entregándola al ena-­

morado; en los ruegos de madre e hija para que aooeda. y la 

rememoración de todos loe hachee épicos en loa que ha.b!a -

intervenido defendiendo al país. 

1iel a BUS principios, pelea para que ea hija desista 

en su pretensión de casarse con un descendiente de francés 

y mexicana, en una batalla que va contra sus sentilllientoe -

ya que al final tiene que ceder a loe deseos de eu hija; él 

ee resiste a aceptar eee parentezoo, puse se le hace un 
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sacrilegio el que su primogtlnita se relacione con alguien -

que lleva en sus venas sangre del enemigo que combati6 afloe 

atrás. Al final, cuando desiste en su lucha, entrega a Car­

los oomo regalo de bodas loe títulos de propiedad de unos -

te~enoe que poseía cerca de la frontera y que no qUieo Ve,!! 

der antes a una CompaHía.ame1'1cana; pero esta oferta ee re­

chazada por el novio demostrando con ello que no le lleva -

ningÚn interés material. De ahí el nombre del título de es­

ta obra, ol Coronel ea derrotado en eu Última campafla, no -

obstante.su opoeioi6n para que un miembro de su familia no 

estableciera vínculos oon un extranjero. 

Como ya expresamos al analizar otras obras de este 

autor, las ideas que.pone en boca de loe pereonajee eon 

apropiadas do acuerdo con su idioeincracia 1 revelan, con -­

bastante flUidez, la personalidad en razón del papel que -

asumen; pero en especial. nos lleva a conocer lasreaociones 

de cada uno de loe que integran lo. familia, como, por ejem­

plo, la gran abnegaci6n de la madre por proteger a loe su­

yos, apoyando tanto a 1a hija como al esposo: 

(Don Antonio dialogando con la esposa sobre la 
pretenei6n de ou hija de casarse) 

"Della Gertrudia. Pero ai en vez de perder ese 
ooraz6n nos ganáramos el de él? ¿ei en vez de 
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de lo que tu dices, se convirtiera Carlos 
en hijo nuestro, no hijo de palabra, sino de 
de veras, que al querer a tu hija te quisiera 
a tí, qué harías entonces? 

Don Antonio.- Suel'loe tuyos, suel'los de madre¡ 
esos. afectos no pueden nacer así, tan de re-
~~~~~o~.~; 0 neoen ª(~g¡ o son fugaces o son 

La actitud de don Antonio es compronoible porque a él 

le había tocado luchar contra invasores extranjeros, por lo 

que existe en él un sentimiento de nacionalismo muy aec~n­

drado, ya que defend.16 con su sangre la tierra mexicana. En 

cambio, la hija de éste, quien podría equipararse a todos -

loe descendientes de eete tipo de pereonae, s6lo sienten -

admiraci6n y respeto por los hechos que conocen a través -­

de las narraciones entusiastas o eatrujantee de sus padres, 

pero ya no existe el mismo amor hacia esos actos, su análi­

sis ea menos apasionado y todo lo miran, como lo hace Isabel, 

con más objetividad de acuerdo con eua intereses. 

Sin embargo, hay ocasiones en las que esta actitud -

puede declinar en que loa j6venes acepten como buenas muchas 

de las conductas del extranjero, hasta el extremo de imitar 

y aceptar todo tal como lo prepone aquél, sin valorar si es 

buena o mala tal acoi6n, como lo demuestra Carlos cuando -

don Antonio recuerda la proposioi6n de loe americanos: 

(140) GAMBOA, Pederico, La última campal!a, México, Ed. Adminietra­
ci6n, 1900, pp.28-29. 
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"Don .ÁntoniQ.- Une. comparu'.a americana., de loe 
Éstados Unidos, quería comprarme un terreno -
que poseo por la i'rontera, desde hace muchOe 
al!os. 
Carlos,- ¿Y qué? 
Don Antonio.- ¿Cómo y qué? (Colérico) Pues no 
hal¡Ía de rehusar! ¿Usted se cree qua yQ que -
cuando nii'lo defendí a tiros mi tierra he de ir 
ahora de viejo a cederla por dinero? ••• s1 eso 
cree Ud. se equivoca de medio a mediQ; lo que 
alguna.vez se defendi6 con la propia sangre no 
se vende ;lllll1ás, ¿lo oye Ud.? jBmé.6 •• , 
Carloa,-.,,y ai le observé a Ud. algo, fue -­
porque a m!, francamente, el tal negocio no -­
me parece une.. oi'enaa a la patria, .ál. contrario, 
es procurarla un engrande'!imiento que nosotros, 
por deagrecia1 no hemos podido darle ••• 
Don Antonio.-\EJ:altado) Y ésb es la juventud? 
Y tan i'ácilmente ae amolda a que otro le engi'J!.!> 
desea lo suYo?,.,Jl!ire Ud., me alegro de ser -­
viejo¡ me alegro de pensar con mi cabeza blan­
ca¡ de pensar a le. antigua, como pensábamos -­
todos en mi tiempo, sin palabrotall, ain teorías; 
sin otra ley que el honor, ni otra religión que 
la patria.,.• (141) 

Conaiderando todo lo anterior, tampoco son justifica-­

bles las posiciones extremistas de las personas que no acep_ 

-tan ninguna relaoi6n oon lo extranjero, como lo observamos 

en algunas reacciones del Coronel o el desinterés de Carlos 

por el apego a la tierra de los mexicanos. 

Estos comportamientos que se presentan en la obra, ae 

pueden comparar con los de al8Unae persone.e que en la ac~ 

lidad no admiten la influenoia aepai'lola o mantienen determá. 

hados odios raoialee que siempre desencadenan on deaviacio-

(141) ~. pp. 74-74· 
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nea de la personalidad, puea no toman en cuenta que. Mbico, 

en. oua11-to a su cultura, ea al. reeultado de una. se;rie de .me.!!, 

tizajee provenientes de la raza eepal!ola, indÍgena, mexica­

na, tranoeea, norteamerice.na, etcétera. 

Todos eetoe conflictos y problemas generacionalae que 

ee Presentan en la obra, vienen a repercutir posteriormente 

en las aotitudee y sentimientos de loe individuos, las cua­

les deben examinarse de acuerdo al. desarrollo social. que -­

ea vive: 

"Don Antonio.- • , .pero no ineieta en. lo otro 
dÓjBll18 a mí detender a mi hija, déjeme.. Ud. 
conee"rvarla para uno da loe eu:yoe ••• 

C&rloe.- Sef!or don Antonio, por Dioe, ¿acaso 
YQ no aoy de uetedee? puea ¿en d6nde he nacido? 
¿qué idioma hablo? y eobre todo ¿en d6nde amo? 
Jiu.ego yo soy mexicano, sellar, mi medre lo era; 
soy más mexicano que Ud. pero mucho más ••• 

Don Antonio.- ¿?iláe mexicano que yo? ••• 
Carlos.- Sin duda, porque Ud, naci6 aquí, como 

nacemos todoa en cualquier parte, ein podar 
elegir padree ni patria, ¡tientras que yo, 
cuando cumplí los veintiúD. al!os, cuando tuve 
derecho para optar entre la naoione.l.idad de mi 
padre y la de la tierra en que había nacido, 
elegí Mbico ••• 

Don Antonio.- Pues, a peear de todo, yo desconfío, 
e:C, desconfío de la sangre :l.'ranceea que tiene -
Ud. en las venas; porque yo la derramé, porque 
para mí es sangre enemiga, porque mi hija no ha 
de servir, por amor, para la mezcla de dos 
eangroe que se odiaron" (142) 

De acuerdo a lo expresado, hay una gran ailllbologÍa en 

la relaci6n de loe pereonajes: Ieabel representa a la tie-­

rra, a la patria; Carlos, el pretendiente, el enemigo ex~ 

jero, al conquistador y don Antonio, al. pueblo que no acep-

(142) ~. pp.80-81 
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ta la intromisión ajena por aterrarse a aus raíces. Sin e­

bargo, el eutor busca restaflar heridas y no comprar viejas 

venganzas, sino orear con base en la pluralidad y el amor 

a la patria. 

El'ITRE HERMANOS 

Drama en trae actos que elaboró Pederico Gamboa del 4 de -

noviembre de 192 3 al 15 de enero de 1924. Las aooionee ti!!. 

nen lugar en un poblado del l!aj!o de Guanajuato, pertene-­

oiente a la lllanioipalidad de San Prancieoo del Rincón¡ ee 

mencionan varios grupos que se rebelan contra el gobierno 

y que en eu afán de reivindicación unos y de venganza otros 

aaal tan pueblos y haciendas, en donde habían laborado en -

situación precaria y habían visto transcurrir eu juventud 

ain albergar ninguna esperanza. 

El argumento ee desenvuelve alrededor del matrimonio 

de Ramón Mejía y Pilar, doe jÓvenec vecinos dGl pueblo an­

tes citado; él tenía el oficio de carpintero, vivís feliz 

con su eepoea en espera de un hijo, hasta que son sorpren­

didos por une gavilla de pseudorevolucionarios en la que 

figuraba Gerardo, un antiguo hermano de crianza y que había 
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llido maestro en ese tel'rllfto al que ahora llega ostentando 

el grado de Coronel de loa rebeldes. El odio reprimido de -

este hombre, porque estaba enamorado de Pilar y ésta no le 

había correspondido, lo lleva a violarla en preeenoia de -

Ram6n, quien está imposibilitado para moverse y defenderla 

al yacer en el suelo herido de una pierna en el combate que 

había eoetenido poco antes por defender al pueblo de loe ~ 

agreeoree. Al abandonar Gerardo y sus huestes la ranchería, 

dioho matrimonio, resentido por eeta afrenta, siguen convi­

viendo pero con una relaci6n tirante. 

Ella al poco tiempo se percata de que está embarazada 

como resultado de la agreei6n sufrida, por lo que decide -

auicidaree apurando un brevaje que le prepara la hierbera -

del pueblo. Ram6n, al verla desfallecer, la perdona y le ~ 

manifiesta eu gran amor. 

Federico Gamboa, a través de la deeoripoi6n minuoioaa 

de la vestimenta de loe pereonajee, de sus guatoe en comida 

y bebida, aeí como de eu desenvolvimiento en las festivida­

des que celebran (como el repudio a bebidas que desconocen, 

v.g. la sidra), nos da una idea del sentir de la gente que 

habita lae provincias del centro del país y de loa diatin­

'.f¡os niveles culturales de cada uno de loe que integran la -

comunidad: el notario o Juez, al párroco, el abarrotero de 
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Q1'1gen eepaftol, loe soldados rurales y loa vecinos del ltt~ 

gar. 

Eete conjunto de hechos tiene como :tinalidad el sensi­

bilizar al espectador para que ee percate mejor de la serie 

de eituacione~ que con:trontaban loa habitantes.de loe.dife-. 

rentes poblados debido al conflicto armado de la Revolución • 

. Por ln !ndole de la temática de esta obra y pcJ:' .la for­

ma como ee desencadenan loe odios tanto tiempo.reprimidQs -

~e los "alzados" que destruyen, queman, ee apropian de lo 

que encuentran, raptall. o violan a las llll1jerea y matan a -­

todos los que se les resisten, aun conociéndoles desde la -

in!anoia, dedUcimce que el autor hao& referencia a todos 

aquellos individuos que se aprovecharon de estos movimien­

tos para realizar robos y venganzas personales, pero que, -

poco a poco, se fueron reprimiendo al integrarse a los cueE 

pos del ejército comandados por loe caudillos. 

Estos problemas que se fueron gestando on loe diferen­

tee estratos de la pob1aciÓn corroboran las situaciones que 

eellalan loe dramas anteriores, con loe cuales podflJllOs cono­

cer las carencias, resentimientos e inestabilidad que aflo­

raba ya en este periodo de la historia. 

El temor y la angustia por las luchall y cambios que ee 
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r,ealizaban se ven.en los.comentarios que hacen el juez y -

el padre de Pilar, cuando teetejan el deepo11or10 de su hi;la: 

(l!ieueftos todos abandónan .1a mesa. ;r.;... novios 
van y se retugian a'riecos siempre, en el al­
téisar de una ventana, donde entablan íntimo 
y recatado coloquio) 

D.CIJ!RIAN~-Ca loe varonee que han ido ac~roán­
doaele) Jral.os d!ae.son éstos para casorios, 
Ienaoio, ya sabrán ustedes 10 que se cuenta -
de la revolucidn ••• que viene haciendo atroci­
dades ••• 

IGNACIO.-¿Y cuál de las tantas que llevamos no 
lae ha heoho? ••• Eeta será igual. a 1ae otras, 
don Cipriano ¿digo ma1 Padre? ••• será como la 
en que yo anduve, como 1ae muchas que para -
castigo de nueatroe peoadoe, de cuando an -
cuando azotan a esta pobre tierra que todo 
lo aguanta, don Cipriano, ¡todo! (143) 

A travée del problema ético-moral que ee preeenta con 

la agreeión a los esposos Mejía, el autor nos decubre la -

amalgama de sentimientos inmersos en el carácter del mexi~ 

no en un momento dado, cuya pereonalidad aún no se había -

definido porque luchaba por emanciparse, por encontrarse a 

sí mismo, aunque en este combate caminaba entre dos tuegoe, 

en ocasiones demostraba seguridad y en otras se nu1itioaba. 

En ese despertar o desencadenamiento de pasiones que 

se nos presenta con imágenes lacerantes y realistas, se -

advierte uno de los asuntos comunen en las obras dramáticas 

G.A1i!llOA, l!'ederico. Entre herm8nos, (obra inédita), Archivo -
de 1a SOGEM, p.5. 
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de Federico Gamboa, como es la enajenación del.hombre 

por sus deseos o impulsos sexua1ee y de c6mo éstos son ce.-~ 

paces de anular todo raciocinio o carillo hacia eus eemejan­

tee: 

(Lae mujeres también converean entl.'e ellas en 
el centro de la eocena) 

CLARA.- (aparta ·a Pile.r y con mietorio) No e que 
quiera amargarte el clia, Pilar, pero ea me -
hace de conciencia repetirte lo que yo misma 
oí •••• 

PILAR.- ¡De conciencia! 
CLARA, ¡Se trata de Gorardo 1 Ee :tuerza, Pilar, 

y que te . diga yo eus ameriazae •• , 
PILAR.- "' {aod:'osa) ¿Contra quién? 
CLARA.- Cap.a Pilar) ... eecondida detrás del árbol 

grande, no podían verme, loe otros no le perc!.Ían 
pa1abra, y lo oí toditito ... Le hUbieras visto 
loe ojoe, le echaban lumbre •• Tt1 nombre lo sol­
tó con todas eus letras ••• y lee dijo que t1i y 
Ramón ee acordarían de él, que t1i lo habías 
desgraciado y te había de cobrar en la misma -
moneda ••• luego una sarta de ma1dicionee, de 
pa1abrae feas, ¡tu verás! ••• 

PILAll (oon infinita trieteza) Yo no le he dado -
motivo a Gerardo ••• 
¿Qué le hecho yo para que me persiga todavía? 
Desde antes de mi compromiso con Remón le hablé 
bien ele.ro, que fuéramos amigos, siempre lo fUi­
mos desde chicos ••• Y estuvo conforme, prometió 
olvidarme... (144) 

La actitud arbitraria de Gerardo contra la gente que él 

conocía y sue compe.l!eroe de infancia noe demuetra loa cam-­

bioe bruscos que ae ·operan en la mente de loa individuos -

cuando por loe rechazos amorosos y fruetración que soporta-

(144) ~. PP• 8 Y 9, 



- 371 -

ron durante 911 vida no reconocen afinidades o valores al 

poseer un determinado mando militar o con el poder obtenido 

se dejan llevar por eue instintos primarios para exhibir BJl 

te los demás su prepotencia o aparente 911perioridad1 

(l!AJJON, PILAR, un grupo de soldados y a la zaga 
de.estos Gerardo con insignias de Coronel y lige­
ramente ebrio, pero no titubeante, penetra en el 
hogar de éstos con el tin de agredir a Pilar) 

Soldados,- Dánae o .se mue.renl . 
Ram6n,·., pt1811Blldo. por acabar de des pe jara e) 
¿Con quién hablae, Pilar? •• ,¿ya vino mi madre? 

GBRA!!DO,- (entrando). ;Arriba esos rifles y cuidar 
lss puertsa, eoharlee llave ••• aqu:( no entra nadie, 
lo que se llama nedie ••• )cQn algo de emooi6n) -­
Buenas noches Pilar ••• (loe soldados obedientes 
levantan sus armss y se apostan en d.iveress entra 
dss del taller) -

PILAR.- (sonriente, la ilusión la ba rozado con -
sus alss: si Gerardo manda a esas fieras, ni a -
Ram6n ni a ella lee harán dallo ia.lguno) ¿Tú Gerar­
do? ¿y por qué vienes con elloe?, •• (turbación de 
Ge~do) 

ILUION,- (de nuevo presa del vértigo) ¿Qué dice? 
PILAR.-(desentendiéndose de la pregunta de su es­

poso) ¿Pero tú no habrás mandado esta pelea.! ni 
que tiraran contra tus he:nns.noe, contra mi liam6n 
de mi alma?,,,¿Tu no, ver4á Gerardo? 

GERAI!DO.-(implorante, mientras Pilar se cubre loe 
ojos ~a no verlo) Y todavía si tlÍ qllleieras -
¡si tu lo quieres! ahora mismo se acaba esto y -
llevo a mi gente adonde hace más tal ta ••• Bl pue­
blo, por pequefto y por pobre, no tigu.raba en -
nuestra lista ••• li!e lo han regalado, a pedido DIÍo 
¡t!jatel puedo quemarlo, arrasarlo, enterrarlo -
en 9119 propias oenizas.¿Te va.e conmigo? 

PILAR,-(con gran resoluci6n) No, Gerardo, no me -
he de irl Por nuestra infancia, por el oarifto ~ue 
me hss tenido, ¡déjame! ¡no te.aoerques!,,,¡no. 
¡nol,.,, 
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GERARDO (completamente ciego, llega junto a 
ella y la besa en la boca glotonamente, con 
hembra que Viene de lustros, en tanto Pilar 
sin lograrlo procura hurtarle su rostro) 
¡Si tu no sabes lo que te he querido •• ,lo 
que ta quiero ••• 10 que te querré ••• ll!i ~ilar 
de mi Vida! 
(Con esf'uerzoe torturantee y sobrehumanos, 
RAMON sigue arrastrándose sin avanzar casi, 
levantando sus brazos, como para atajar lo 
inatajable, a punto de consumarse en su pre­
senoia. Af\lera continúa el ooni'l,¡so .I"U8ir de 
la horda, ama y ee~ora del villorio y de sus 
pobladores, víctimas de parecidos atentados) 

(145) 

Es verdad que todo enfrentamiento armado es einónimo 

de muerte, deavastac:l.6n, amargura y orfandad, pero no se -

pueden justificar aquellos actos, como este pasaje cruento 

de 1a violaci6n a la protagonista, en el que se exacerva -

toda 1a furia del supuesto revolucionario, porque atenta -

contra la dignidad de loe que le habían brindado su apoyo. 

De esta confrontaci6n, deducimos un paraJ.eliemo con las -

consecuencias que traen las guerras entre compatriotas que 

inspiran el título de la obra. Es decir, el ultraje perpe­

trado a loe que son de la misma raza es un atentado a sí -

miemos al tratar de arrancar o nulificar todos los logros -

de nuestra cultura, El mito de Caín vuelv~ a presentarse -­

en cada guerra civil. 

Por la actitud que asume Ram6n que mantiene una rela-­

~i6n distante hacia su esposa después del agravio que· ésta 

(145) ~. pp. 70, 71, 72 y 81. 
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sW!'ri6_, prevale con en é1 todos aquellos pre juicios que ha .:. 

heredado.nuestro pueblo por tradioi6n, por 1os cuales un -

accidente is esta naturaleza era jul!8ado acremente y denos­

taba a la persona que lo su:fría ante 1os ojos de loe demáa. 

Era un estigma que se equipara al •machismo" que se observa 

aún en algunos mexicanos que tienen un Qoncepto muy especial 

de la mujer, a quien exigen una conducta apegada estricta­

mente a todo lo que ellos ordenan, .a de!ender hasta con eu. 

vida eu ~:virginidad"; con un criterio conservador 1 no acep­

t¡in niDglllla protesta y 1a consideran en un nivel por abajo 

de ellos. Cuando son agredidas :rísiQamente oreen que han P.!!.r 

dido su pureza y rechaz¡in a 1os hijos que no han sido enge.!! 

drados por el esposo. 

En el sentimiento anterior, también hii in!luido la -

abnegaci6n y pasividad con loe que han actuado nuestras mu­

jeres, que justi!ican en cierto modo 1a :rorma como actúan -

sus hombree, como 1o da a entender el autor, después de que 

Pi1ar ha ingerido e1 brebaje para ouicidaree: 

PILAR.- (en agonía samilúcida) Por él y por tí me 
voy, Ram6n ••• por los dos (re!iriéndose al eer que 
trae en las entre.lisa) yo i é1 no cabíamos en ol -
mundo, y no había de 111atarlo, Dios me llbrara, -­
por eso me mato yo, pa que se vaya conmigo ••• pa 
que nunca se abran sus ojos y puodan vor estas -­
coeas que suceden ••• 

D.P'ELIO. (hOrrcrizado ante e1 euioidio) Envenenada •• 
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llAMilli.- (implorante junto a )?i1ar) Padre, 
absuélvala usted. 

D.i'BLIC ••• Ya lo creo que la absuelvo (solem­
ne bendioi6n 'en loe airee) y que sea ella, 
la mártir, la que le pida a Dios que nos 
perdone a todos ••• (146) 

Como concluei6n en el análisis de las obras oi tadas: 

Hemos Visto c6mo en la Venganza de la Gleba loe dueffos de 

1ae haciendas, aua representan too o loa que ostentaban al­

guna autoridad dentro de las mismas llevan a cabo una die­

criminaci6n hacia todos loe individuos que trabajaban como 

peones, argumentando una superioridad nacida. de au origen -

o de las oircunetanciaa més favorables en que ae deearroll!; 

ron. Con esta situación, se corrobora la actitud afloja que 

se dio en nuestro país, que asumían tod.ae las personas due­

i!aa de lati:íundioe o con determinado poder para creerse con 

el derecho de manejar voluntades, con un afán proteccionis­

ta hacia todos loe que ae hallaban subordinados a ellos a -

quienes siempre consideraron como menores de edad. 

Las pereonae de este nivel, que ae decían pertenecer -

a "buenas familias", difícilmente pod!an aceptar o recono­

cer loe lazos de consanguinidad que se producían con la me~ 

ola de sangre india, pues ello significaba una verdadera -

afrenta. De eeto se deduce que en eeta época imperara ol -

(146) Ibidem, p. 125. 
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msnosp~ec1o a toda la gente que tenía un origen diferente -

al suyo, con una discriminación racial al hijo bastardo que 

siempre les recordaría la falta cometida a la estirpe fami­

liar. 

El mestizo, producto de este tipo de unión, v.g. Damián, 

tiene una personalidad que no alcanza a valorar su propio yo, 

ya que no es capaz de encontrar su identidad, lo que.le imP.!. 

de alcanzar otros niveles sociales al imponerle barreras, 

Es un individuo qua se mueve entre dos mundos porque no pu~ 

de a.similar lo que contiene cada uno de ellos, impidiéndolo, 

por lo tanto, definir su espíritu de clase, ya qua no hay -

un equilibrio de las dos herencias sanguíneas. Todas estas 

circunstancias hacen que nazca en estas personas la incerti­

dumbre y el temor para alcanzar todo lo que desean. La con­

fusión en que se debaten muchas veces les produce inercia e 

indolencia para realizar cualquier trabajo, de ahí qua asu­

man una actitud derrotista. 

Federico Gamboa en su obra nos pinta a los indÍgenas 

como hombres conformistas que aceptan todae las condicionas 

en que se les mantiene, dentro de las cuales lo único que -

pueden hacer es comunicarse sus dolencias entre ellos mis-­

mos, comentan loe abusos de que son objeto y sólo lee queda 

ia esperanza de una redención divina. Ro son capaces de ~ 
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:i¡rotastar ante la.a au toridadee o pe. tronas por d<!e moti vos:. 

primero, por los principios de respeto y obediencia haoia -

las .Personas que ejercían algÚn poder civil o eclesiástico 

sobre ellos, normas que lee hab:(e.n inculcado de padree a -

hijos, y, segundo, porque no eran oapacee de valorar la ca­

lidad .que tanísn como pareo~ humal:laa ni la fuerza de tra­

bajo que deearrol.laban en :favor de otroe. 

Todos sus gritos. de.rebeldía. se quedaban en sil~ncio 

debido al ostracismo en que vivían, ya que estos individUos 

no llabían tenido l.a opor~dad de conocer Qtros ambien~s, 

no disi'r\ltabsn de libertad, por lo que tuvieron que ajustar 

su desarrollo al espacio en que habían nacido. 

Su personalidad fUe el resultado que produjo la !'alta 

de atenci6n u or1entaoi6n sobre el papel que ésta tenía -

dentro de la sociedad mexicana; nadie es preocupó por dsmO_! 

trnrlee cu.tlee eran eue derechos y ·abligaoionee. 

Atendiendo a la ini'ormaoión documental que hay de loe 

i'enómenoe económicos, sociales y políticos en nuestra h1e-­

tor1a, podemos afirmar que la ma_yor parte de loe oaracteree 

de loe personajes que se describen en esta obra coinciden -

con la realidad que se Vivió en México en la época y luga-­

ree a. que se hace referencia. 

Pederioo Gamboa, en el drama que intituló como La Úl ti 
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111& campa&., nos muestra otro ambiente dentro de la mioma -­

etapa por.f'irieta, la de loe hombree que habitan en la ciu­

dad, pero con oaracteríeticae muy eepecilllee, o sea la de -

aquellae personas que tuViaron la oportunidad de luohar en 

defensa de la patria, que fieles a sus ideales y oonviccio­

nee BUardan con un fervor y celo extremos todos los prinoi.­

pioe relacionados con la libertad y seguridad de .nuestro -

territorio y c6mo éstos .tienen que enfrentar la opini6n d.e. 

sus deecendientee en raz6n de loe.llliemoe hechos; loe que -

vivieron eeae epopeyas tienen un gran apego a sus tradicio­

nes y valoree, a la nacionalidad, y no toleran n1ngUna il18J!. 

rancia tísica ni moral en este sentido, En cambio, la gene­

raci6n siguiente manifiesta otro concepto acerca de loe -

principios de lealtad a nuestro país, porque, ein dejar de 

reconocer las trañ1c1nnes, piensa que la 1nterrelaai6n con 

otros países no es mala si no hay ingerencia dolosa o imi-­

taoión vulgar. Se puede alternar con el exterior y darse el 

intercambio cultural, sin descuidar nuestra propia idioein­

cracia. 

Ea pertinente enfatizar que el encuentro generacional 

que plantea en eu obra el autor es un hecho que se ha veni­

do produciendo verídicamente a través de loe acontecimientos 
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aooialee da M&xico. Por una parte, obeervamoe a aquel eeo-­

tor de la poblaoi6n que ve con amar¡¡ura. c6mo ee van perdie~ 

d!> muchas de l.ae tradiciones, se percatan de que hay una -

diversificaci6n de valores, hay una paei6n de l.os j6venee -

por imitar otrae formas de vida, sin fomentar l.ae que han -

tenido origen en nuestra tierra. Creemos que seta forma de 

psnear es buena si.no ee cae en loe extremos, pues el viejo 

tiene.que adaptar sus principios, aun los más nobles, a l.a 

apertura que implica la evoluoi6n cultural del mundo¡ es 

decir, ajustarse a las nuevae formas de convivencia que 

obligan a superar el presente ein descuidar el pasado. 

Con el análisie de la obra Entre hermanos, podemos -

encontrar el carácter típico del hombre de nuestra provin~ 

cia, principalmente en el tiempo en que tuvo necesidad de -

enfrentar loe movimientos revolucionarios, oomo es el gran 

amor a su hogar, a loe seres queridos, a su trabajo y a sus 

creencias religiosas. Sin embargo, ante la pasividad de su 

quehacer en el campo, eu apego a la tierra y le aceptaoi6n 

de todas lee normas que se le exigían tiene que modificar 

su conducta y ser más audaz y rebelde, modificar su ferina 

de actuar y de pensar, porque tiene que adaptarse a loe 

nuevos acontecimientos para defender a loe suyos y tener -

una poeici6n más decorosa dentro de la sociedad, 
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Estos. cambios en las personas no~eron grauitoa, pues 

así lo exigían los hechos más relevantes de la época. Ea -­

necesario aclarar que esta obra :rue esorita después de los 

aconteoimientos más significativos de la Revoluoi6n, pero 

la fo:nna da pensar y de reaccionar de los personajes nos 

revelan una etapa de transici6n entre el siglo XIX y el XX, 

en la que el carácter y visión de los aotantee no correspo,!!. 

de a la sensibilidad que tenían loe que en la realidad in-­

tervinieron en el conflicto, Hay una marcada moralidad entre 

loa protagonistas, sobre todo por lo que respecta a la fi~ 

delidad extrema de la esposa, que al ser atacada sexual.men­

te ee suicida, actitud un tanto romántica e ingenua,porque 

era común, aunque no justificable, que a la mujer mancilla­

da o a la soldadora que interviene en la revoluoi6n, se le 

abandonase y no reaccionara como sucede en la obra. 

Por Último, es interesante observar a Pederico Gamboa 

como esoritor d• novela y como dramaturgo, En la primera -­

faceta, hace uso de loa problemas que enfrenta el hombre 

tanto del siglo pasado como del actual con una descripoi6n 

minuciosa de todos loe ambientes y costumbree de la épooa,­

oaracteríatica, hasta cierto punto, del movimiento realista; 

en la novela se explaya más en las cuestionea amorosas, En 

cambio en el teatro, al no haber tantas acciones, el deea--
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rrollo.de la trama profundiza más en el carácter de loa por, 

sonajea¡ además, hace una a~leoci6n de loa problemae más ~ 

esencia.lea que confrontaba el hombre de su tiempo. De ahÍ -

que en esta manifestación artística se logre un impacto 

más directo o una concientizaci6n más eatreoha con loa he-­

choa que plantea la obra. 

Otra de .la.e caracter:!aticas de eu obra teatral ea la -

cnideza.con que nos presenta loa hechos, en eapecie.l,cuando 

fine.liz¡¡n las acciones de los persona jea, lo que nos habla. 

de. su gran viai6n de la realidad y de su capacidad. para 

hacer de la escena una vivencia para. el eapeotador. 
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5 • MEXICO ANTE LA llEVOI.UCIOll 

Huelga aenoionar toda la serie de aoonteoimientoe políti­

cos y aocialee que dieron lugar.a la revolucidn de 1910, 

pues ha.Y inf'inidad de estudios que nos ilustran sobre la -

materia, da alÚ qua omitamos enumerar 1111ohos do ellos por 

aer contenido da otras dieoiplinaa, pero es necesario in­

eietir porque ya hemos hecho referencia a ellos, en el pa­

pel, tan interesante que tuvieron un grupo de jdvenes inte­

lectuales (loe del Ateneo de la Juventud), dentro de las 

primeras décadas da este siglo, que propugnaron por modi­

ficar 1ae formas de inveetigaoidn científica y hwnanÍeti­

ca y que influyeron en loe cambios que trajo consigo la -

Revolucidn, sobre todo en loe aspectos educativos. 

Precisamente, parte da los cueetionamientoe que se -

plantearon en esta lucha tus la crítica al positivismo, -

que no ea encerraran lae artes y la ciencia en una campana 

de cristal, que loe intelectuales h1 ciaran suyas lae neoe-

11idadee y aepiraoionee de un pueblo que no sabía el camino 

a seguir, que ee mirase a todos lados con un nuevo espíri­

tu cultural y que se resolvieran los requerimientos más -

·apremiantes en este sentido, como lo pregonaron hombres -
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de gran prestigio como el fil.Saeto Antonio Caso, el pensa­

dor y hombre de acci.Sn José Vaeoonceloe, el lw.manieta y -

crítico literario AJ.toneo Reyes y un gran número da eecri­

toree y artistas que ea distinguieron por aue deseos de ~ 

renovaci.Sn en todoe loe ómbi toe del conocimiento humano. 

Si la produooi.Sn cultural de México se había desarro­

llado durante muchos af'los con lentitud, en forma austera, 

a tenida a sus propio e recursos o si acaeo tratando de imi­

tar grotescamente algunas modalidades europeas, es verda-­

deramente admirable que en el amanecer de esta etapa to~ 

mentoea, que hizo cimbrar los cimientos de todae las es~ 

tructuras políticas y sociales del paíe, ee manifestaran 

loe pensamientos tan fecundos en las distintas aotivid.a-­

des artíetibaS que real.izaron todos eetos hombree, de lee 

cuales podemos sef!alar como ejemplo, las que menciona Pe-­

dro Benriquez Urel1a: 

"El cuicidc. de ~onso Reyes, El monismo eet~t<­
co de José Vasconceloe, La existencia como ~ 
nomía, como desinterés y como caridad de Añ -
ñlo Caso, Llobra monumentBl dirigid& por Manuel 
Gamio sobre la poblaci.Sn del Valle de Tootihua-­
cán o el estudio de Adolfo Best Maugart sobre -­
los elementos lineales y los cánones del dibujo 
en el arte mexicano; las interpretaciones artís­
ticas que se admiran en los treeooe de Diego Ri­
vera y los p1ntoree que le siguieron; ol movi-­
miento en la arquiteotura que inicia Jesús T, -
Acevedo y Federico Mariscal a favor de la trad! 



- 383 -

oión colonial mexicana¡ en la música la obra 
de Manuel M. Ponce y Carlos Cbávez Ram!rez, 
hasta la creación de la orquesta típica" (147) 

El teatro no pod!a quedar i'Uera de estos cauces, por­

que eiondo una manifestación artística que estaba lll!Ú! en -

contacto con al pueblo, tuvo que captar loe diversos pro-­

cesas de la Revolución. Es cierto que su desenvolvimiento 

fue un poco más lento que otros géneros por las condicicnoe 

de inestabilidad social y económica que se tuvieron duran­

te la lucha armada, pero poco·a poco se tueron haciendo-:­

presentes loe aportes que trajeron a la escena todos loe -

autores que se interesaron por interpretar los contenidas 

de esta conflagración. libchoe de loe pereonajeo que inter­

vienen en las obras que hablan sobre la Revolución son loe 

portavocee da la opinión o perspectiva que loe autores tie­

nen acarea de loe problemas qua abordan, por lo que éetoe 

logran plasmar la impreei.Sn que tuvo este choque en el al­

ma da loe mexicanos, c.Smo se traneformaron las aetruc111arae 

e inetitucicnea de nuastr11 patria, el reconocimiento de un 

nuevo nacionalismo basado en un planteamiento aáa acorde -

con nuestro carácter y capacidades¡ el camino tan axteneo 

qua había qua recorrer para lograr nuestros objetivos; las 

actitudes quo era necesario asumir frente a los cambice que 

(147) HENRIQUEZ Ure!la, Pedro. Estudios ll!exioanos, ll!éxico, PCE, 
1924, PP• 293-2/14 
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.se operaban por la e'"'luci6n de M~xico en todos los 6rdenes. 

!lo debemos olvidar que la revoluci6n no se puede concretar 

al movimiento arme.do, porque este concepto implica una 'tr.!!nB 

formaoi6n constante del impulso d• nuestra gente, que no -

ha terminado. Asimismo, en este g6nerc 1 empezaron o. figu­

rar de manera desto.csdo. loe campesinos y mestizos por ser 

le materia prima, le energ!s y la f'uerzs de que se val.ie-­

ron los caudillos y loe llderee de lae mesas para forjar -

un Mbico nuevo. 

Wilberto Cantón a este respecto afirma lo siguiente: 

"El teatro, ~menos en su expreei6n literaria, 
••• examinó loe proble111&11 que originaron el movi­
miento y juzg6 a loe h&roee famo11oa o anónimos -
que en el intervinieron ••• I'ero no solB111ente le -
Revoluci6n dio al teatro una cantera de temes -
que pe.rece 1naBOtBble '1 en la que loe dramstur~os 
con frecuencia encuentran nuevas vtltas, "situa­
ciones l!mi tes" ten intensse como lae que lea -
dos guerras mundiales proporcionaron a loe auto­
res de los paÍses que en ellas participaron, con­
fliotos morales que pueden expresar la grandeza 
y 1a ctf.gn:Ldad del hoabre, o su miedo y fragilidad; 
tembién la. Revolución eignifica una toaa de con­
ciencia, el 1'41conocimiento de temsa propios del 
pe.Ís, la. exploraoi6n de un lenguaje y una psico­
log!s característicos¡ c~to es, el arraigo en ns­
cional.1emo que se la base sobre la cual nuestro 
teatro podrá alcanzar -.como PIU'ece que ~ lo está 
logrando- importanoia e inter&s internacionales" 

(148) 

C.ANTON, Wilberto, Teatro de la Revolución Mexicana, Máxico, 
Aguilar, 1962, P• ió, 
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Loa temas que hablan sobre estos problemas son inago­

tables y existe una ooleaai.Sn abundante de eaari toree que 

loa analizan y cri tiean. l'or este motivo, a61o citamos 

aquellos grupos que al hablar de asuntos nacionales ya se 

nutren de les nuevas corrientes 11 tersrias y aporten otr.as 

técnicas en le representsci.Sn, como lo hace el gr11po de -

Ulisea, que surge en 1928 en el que intervienen Xavier -:­

V1llaurrut1a, Salvador llovo, Gilberto Owen, Celestino Go­

roatiza, Julio Jiménez Rueda y loa pintores Roberto ldonte­

negro ,, Manuel Rodríguez Lozano y Julio Castellanos. Eetoa 

eran de le opinión que había quo realizar un teatro nacio­

nal, que entrara en contacto con los problemas de le pob.lJ! 

ci.Sn, pero aplicando todos loe recursos conocidos, aun -­

del exterior, con finalidades y tendencias más universales. 

Con bese en estos principios se i'Unda el Teatro de -

Ahora en 1932 por Juan D.istillo Oro y Mauricio Magdaleno, 

quienes orean obras que plantean problemas, alcances y de­

aaciertoe que produjo le Rcvoluci6n y da las cuales anali­

zamos algunas en este trabajo. 

Otro movimiento que es el corolario de la preocup-­

oión anterior, es el Teatro de Orientación (1932) que agr¡¡. 

pa a escritores como Alfonso Reyes, Celestino Gorost1za1 -

Villaurrutia, etc. al cual se unen los principales colabo-
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.radoree de Ul.isea y otros nuevos elementos, que toman eu -

nombre del lugar en que so representan las obras. Dura si~ 

te aftoe y loe propóei toe impl!ci toe en el nombre de la -

aeooiación pueden resumirse do la siguiente manera: 

a) Un enriquecimiento del repertorio teatral oon la 

inclusión de los cláaicoe y nuevoe autores; 

b) Adecuación de las formae do organización de la -

representación para reunir en un todo la esoenificaci6n, -

direcoión, as! como loe demás elementos que intervienen; 

c) Impulsar el teatro nacional con el fin•de aeftalar 

loa temas que más interesan al pÚblico, pero en el oual se 

apliquen las t&cnicaa más modernas en cuanto a montaje y -

aotuaoi6n. 

Un oaeo singular ea el de Rodolfo Uaigli, que ade­

más de l1evar a la práctica varios de loe programas que -­

anteceden, reproduoe dentro de su repertorio dramático las 

expresiones más genuinas del comportamiento de loa mexica­

nos. Todas aetas corrientes ya lae ci tamoe on la introduc­

oi6n, pero volvemoe a mencionarlas porque aon la coneecue~ 

cia de loa cambios operados en la producción literaria de 

nuestro país a partir de la crisis que se inicia en 1910. 

Podemos resumir en tres oorrientea significativas 

loa contenidoe del teatro, de acuerdo a su desenvolvimiento 
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en este periodo: 

la. La que consigna los hechos que propiciaron la in­

oonfol'lllidad, la protesta y rebeli6n contra un estado de -­

cosas que había que modificar, así como loe estragos que 

se causaron en las relaciones de convivencia social y los 

supuestos logros que se obtuvieron con esta lucha. 

2a, La del teatro de Revista que incorpora a un pÚbl1 

co más amplio integrado por individuos de todas las clases 

sociales mediante el cual no s61o se brind6 d1vere16n al -

pueblo, sino que, a través de la música, el baile y el 

chiste de doble sentido, se oritic6 acremente a loe lÍde-­

ree, autoridades e instituciones de la Revoluoi6n. 

3a. La que comprende las obras que encierran un men­

saje crítico de la personalidad y del acontecer cotidiano 

del mexicano, pero con propuestas en las que se analizan -

estas conductae, con base en principios de orden lógico y 

filosófico (v.g. Rodolfo Usigl1) 

5.1 El testimonio crítico del teatro de Mauricio 

Magdaleno y Juan Bustillo Oro 

Juan llustillo Oro y llllauric1o ldagdaleno estaban unidos 

oon un mismo objetivo: expresar a través del teatro 
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.todae las situaciones de orden socioecon6mico y político -

que engendró l.a Revolución iaaxi cana. 

Crcno16gicemente, pertenecieron a la misma genera­

oi6n pues s61o había dos aftas de dif erenoia de edad con -

rslaci6n a eu nacillliento, lo que lee permi ti6 vivir a le. -

par loe miemos acontecimientos del país tanto históricos -

como oulturalee y apreoiar en eu juventud lee estragos del 

movimiento antee eludido, 

Juan Buetillo Oro naoi6 en 1903 en la ciudad de Má­

xico, Reeliz6 eetudioe de Derecho en la l!'acultad de Juris­

prudencia de la Universidad Nacional de M~xico en la que -

obtuvo el grado da Abogado¡ sin embargo, debido a su voca­

ción literaria abandonó esa carrera pera dedicarse al tea­

tro y, posteriormente, a la direooi6n y adaptación de cine. 

En colaborac16n con lllauricio l>lagdaleno, como ya ea mencio­

nó, flmdó el teatro de Ahora que tenía como finalidad con­

cientizar al pÚblico de loe aspectos más cruciales o fun­

damental.es que engloba la Revolución. 

Entre sus obras dramáticas figuran: Kaleidoecopio 

(revista musical estrenada. en 1920)¡ La honradez es un -­

~ (1930)¡ ~ (1931) ¡ Justicia, S.A., Loe que wel 

ven (feohada.e en ese mismo afta; Un perito en viudas (1933) .--
San J!isuel de las eepin!lft (1933) y El Periquillo Sa.rniento, 
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.El corrido de la Revoluci6n y El pájaro carpintero (1932) 

que realiz6 en colaboraci6n con lll!suricio l!agdaleno. 

Reepeoto a Mauricio l!agdaleno, naoi6 en Zacateoae en 

el afio de 1906, Realiz6 sus estudios básicos en J\8Uaacali,!!.n 

tea. Poeterio:rmente, en la capital de M&xico ingres6 a la 

Escuela Nacional Preparatoria para después ourear la oarrJ!. 

ra de Letras en la Facultad de Al toe Estudios (hoy Piloao­

f!a y Letras de la ON.Alil). El dominio de au profeei6n lo -

llev6 a impartir la cátedra de Historia y Literatura eapa­

llola en diversas instituciones y a cultivar la novela y el 

teatro. De este Último sobresalen laa obras: Pánuco 137 -

(1931); Emiliano Zapata; Trópico (19311); El Santo Seman 

(1934) y Ramiro Sendoval (1936), además de las obras que -

realiz6 junto aon Bustillo Oro entes mencionadas. 

El teatro de Mauricio l!agdaleno y Buetillo Oro es 

profundamente realista, sin rebuscamientos en el lenguaje, 

con una. expresi6n clara y directa de loe hechos; por medio 

de él podemos conocer la personalidad real de aquellos me­

xicanos que vivieron el conflicto armado y loe descendien­

tes de ellos: campesinos, obreroe, gente sencilla del pue­

blo, etcétera. 

Un toa tro que, como apunta Antonio l\!agalla EeqUi vel, 

"sin dejar de eer teatro pretende tembi&n ser hietoria hu-
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,lllll!Úeima ., dibujo de un ambiente grave y complejo" (149) 

La realidad social mexicana que ee deduce de las obras 

de setos escritores, es sometida a una orítioa y a una re­

flexi6n constante, temae que al situarse dentro del perio­

do revolucionario determinan nuestro desarrollo como país. 

El teatro, cuento y novela creados en torno a este -

movimiento hiet6rico siguen siendo de interés para una gran 

mayoría de loe BJ11Bntee de estos géneroe, porque, por medio 

de éstos, ha sido posible retratar algunas facetae del -­

mexicano, con un contenido complejo de sentimientos, idea­

les y conductas. 

Por lo mismo, el teatro de estos autores se ha carac­

terizado por plasmar episodios o an&cdotee de le lucha en­

tre caudillos, por eeflalar problemas o ei tuaciones de las 

olaees desprotegidas, ae! como las consecuencias eooialee 

y morales de este conflicto, circunstancias por las que -

estos autores le dan más importancia a la idea que a la -

forme. 

Ea por eso que loe integrantes del teatro de Ahora, 

ee apartan un tanto de las posiciones que asumieron loe -

intelectuales de la corriente de Ulisea, porque más que -

. inspirarse o traducir las obres de autores extranjeros, -

se interes!U'9n por .. orear drall1aB que reeill. taran lee oaren-

(149) MAGAllA Eequivel,Antonio. Pr6logo,op.cit. p.13 
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.oias e inquietudes del mexicano y todo lo relacionado con 

su condición social. 

En resumen, el taetimonio que ee aporta en este tipo 

de teatro tiene dos grandes significaciones• 

Primero: Destacar el postulado más importante que • 

enarboló la revolución mexicana y que !ue la de conceder 

al indio y al. mestizo el lugar singular que J.es correspon­

de en el concierto político, social y económi.co dol pc.:!o, 

seres a quienes hasta entonces no se les había dado ningu­

na ingerencia o no ea lee consideraba como parte activa e 

indisoluble para la eetabil.idad y evolución de nuestra pa­

tria. 

Segundo: dar a conocer, de una manera concisa, loe 

elementos más apremi.antee que era necesario resolver para 

que hubiera una verdadera icl.Bntidad nacional, en la que -

cada quien asumiera eu respone a.billdad y obtuviera J.a -

compensación justa da acuerdo al trabajo que deearrol.laba, 

n fin de restituir y ~roteger su patrimonio, al. igual que 

eu dignidad como ciudadano de M~rlco. 

Loe dos Últimos apartados sintetizan las ideas de 

justicia y libertad que inspiraron a estos escritores que, 

~l haber palpado de cerca loe probl.emas y personajes más 

famosos que intervinieron en la revolución, tuvieron la -



- 392 -

oportunidad da eelecciona.r las acciones o anécdotas más 

sobresalientes de dicho movimiento para exponerlas dramáti 

camente dentro del teatro. De esta manera ee encauzaría a 

todos los mexicanos a que ae esforzaran por forjar un ver­

dadero espíritu de nacionaJ.ismo; por ~ato, es plantean -­

loa hechos con crudeza para dar a conocer la realidad y -

conmover al espectador para despertar en él, no e6lo el -

espíritl.t de reconciliación humana, sino también renovar -

muchos de loe anhelos y valoree que se involucran en este 

movimiento. 

5,1.1 Despertar de la conciencia y lucha armada 

Como ya lo expresamos en capítulos anteriores, al darse -

cuónta la clase marginada de c6mo eran explotados por el -

grupo que detentaba el poder y sus colaboradores, nace en 

ella].¡¡. rebelión¡ primero en forma intuitiva y doepuée con 

un conocimiento más profundo de aquello por lo que tenía 

que pelear• el que se les respetara como personas y como -

sujetos de derechos, atributos que lee correspondían por 

be.bar nacido en tierra mexicana. 

La. literatura dramática recoge muchos de los senti­

mientos que animaron a los que regaron con su sangre todo 
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el territorio da México¡ preeenta loe momentos máe culmi-­

nantae de esta con:f'lioto, poro también hace una valoraci6n 

de loe aepectoe negativos, con loe hierros y equivooacio-­

nee que tuvieron loe que en ella intervinieron, a máa da -

un análisis da loa heohoe quo indudablemente han servido 

para qua las nuevas generaciones reflexionen y aportan DU.!!. 

vas ideae qua complementan lo qua no ee logró por el oom-­

bate. 

Dentro de aeta concepto anoontramoe obras como ~ 

no Zapta y 111 h1 ;lo al mexicano, de :llaliricio li!agdalano 

y Juan Buetillo Oro, reepeotivamente, la primera qua haoe 

aluei6n a la fase qua contiene loe aconteo11111entoe máa ál.­

gidoe da la con:f'l.llgración y la otra, que trata sobra tomas 

da la poerevoluoión dentro da la oua1 oe haoe un anál.isie 

más sereno da las coneecuanciae de estos hechos. 

EMILIA."10 Z!..P ATA 

Piema en trae actos da lrauricio llagdaleno, ouyas escenas -

ea desarrollan en un pueblo del Estado de Moreloe en al ~ 

afio da 1917, Aparece un cobertizo da tejas que corraeponda 

al casco de una da las haoiendae de la cual ea ha posesio­

nado al Centauro del Sur, 
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Ea una obra en la que se logra explicar en unos cuan-­

toe episodios 111 a:ci6n que realiz6 este hombre para re11t1-

tuir la tierra a loe indígenas que lee había sido arrebat~ 

da. Su ideal ea que la trabajen y se liberen del yugo a -

que estaban sometidos por el gobierno y los latifUndioe. -

Todas aetas aspiraciones se asentaron en el documento cono 

cido como Plan de Ayala, que había sido formulado por él 

y sus correligionarios, el cual sirvi6 de bandera on la l~ 

oha de oete caudillo. Se hace una expoeici6n de algunos -­

de los problemas más sobresalientes que tuvo que afrentar 

eete guerrillero, como ea el case de tener que mandar fu­

eilar a su amigo y colaborador de muchos all.oe atrás, el 

profesor Otilio Montano, individuo que flaquea ante loe h~ 

rroree de la guerra y loe atropellos que ee cometen dentro 

de la misma; las intrigas y críticas que tenía que eopor-­

tar por parte de eue enemigos y aún de loe que aparentaban 

estar con él, personas que en realidad a6lo querían elimi­

narlo, como auccde con el Coronel Jemie Guajardo que saor! 

fioó a 59 soldados oon el fin de demostrar que era leal a 

Zapata¡ sin embargo, Guajardo le tiende una emboscada en -

Chinameca .en donde fue c.oribillado este caudillo de la Re­

volución. 

El autor no se concreta a describir el ambiente en 

que se desenvuelven loe pereonajeo, nos lleva también a --
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.conocer .el carácter y valoree que impelen a los individuo.a 

a proceder de tal o cual forma. Al. general Zapata, por 

ejemplo, lo presenta como el hombre apegado a su tierra, -

fiel a eue ideas y férreo en sus decisiones para lo cual -

utiliza un l&nguaje conciso. Logra retratar los distintos 

aspectos de su personalidad como hombre y militar aegÚn -

los momentos que tiene que vivir o resolver. Dentro del -

primero, tenemos al eol!ador, al que ama a su gente y coat:!!,m 

bree, con la reeponsabilidad que ha asumido para defender 

a loa campesinos y sus ideales de reivindicación¡ en el -

segundo caso, como soldado, en la que tiene que hacer res­

petar BU autoridad aún a costa de eua sentimientos, como 

lo demuestra en su relación con Remedios su esposa. 

En cambio, al coronel Guajardo se le describe como -

un individuo calculador, meloso, que pueda actuar do acue_!: 

do a su conveniencia personal, cuya misión ea el engallo y 

la traición, no obstante BU formación militar dentro de 

la cual se condenan loe procedimientos que él realiza. 

En la narración de loa aconteoimientoe hietdricoa 

que se hacen patentes, Mauricio Magdaleno ha podido inter­

pretar, con un grado de veracidad admirable, loe puntos -

básicos que inspiraron a este gran revolucionario de Méxi-

0co, 12nil1ano Zapata, haciendo énfasis sobre todo (con al-
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,gunaa excepciones lcSgicas por la adaptacicSn ");eatral), en -

el acervo político y aooial que contienen las no1'111!U3 esta­

tuidas en el Plan de ~ala, porque de él ee desprende ese 

grito de liberacicSn que ansiaba l.a clase nu{a humilde y ~ 

numerosa de nuestro país. 

En esta obra, al reaurrir a beohoe tan trascendenta-­

lee para el pueblo como es la muerte y traicicSn de este ~ 

caudillo en detrimento de loe principias de justicia y li­

bertad, el autor muestra la 1n1'1uenc1a que tenía del.movi­

miento expresionista, corriente que en au tiempo tuvo la -

oportunidad de conocer junto con Juan l!uetillo Oro, quie-­

nee optaron más por la anécdota, por el desarrollo de las 

accionas y una menor utilizeoicSn del diálogo, como ee ad~ 

vierte en este drama, 

Esta forma diferente de expoeicicSn se inspira en l.a 

técnica del teatro del autor alemán Erwin Piecator (1893-

1966) que abogaba por obras de tipo proletario o de propa­

ganda, que reflejara la problemática social que aquejaba a 

loe grupos de indigentes; por ello, buscaba que las obras 

dramáticas salieran de loe lujosos locales del centro de 

la ciudad para representarse en loe barrios en loe que se 

reunían loe obreroa berlineses. 

Obras oomo l'ahenn (l.924), Sturmflut (1926) de Alt'oneo 
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Paquet; l!ajoe tondos de Gorki (1926); Ta:!. Yang Erwacht -

(Tan Yang despierta) de l!'riedrich Wol.:! e innumerables adaR 

taciones de grandes autores siguieron esa tendencia que -

loe llevó a convertir en espectáculos dramáticos de gran -

alcance mundial. La orientación teatral de Piecator es 

considerada por algunos autores nacionales, como es el ca­

so de Mauricio Magdaleno, al denunciar hechos y problemas 

de interés cornún de una población desprotegida, como se ~ 

observa en esta obra sobre Emiliano Zapata, 

En el aspecto formal y técnico, este teatro incorporó 

medios poco comunes: elementos de circo, canciones popul.a­

res, bailes mus1c-hall en mitad del texto o de la acción -

dramática y letreros que anunoiaban lo que iba a suceder, 

etcétera. 

Posteriormente, el autor y director l!artolt Brecht -

(l89B-l956), de la l!ÜDJ:>D. nao1o.ua1idad, ser!a el continua-­

dor de esta teor!a, al grado de orear la noción del teatro 

épico, cuyas principales características eran: El carácter 

narrativo de las obras (de ah! la denominación de épico), 

pero no en un sentido tradicional o aristotélico, sino ~ 

sobre determinados pasajes y asuntos de importancia pol!~ 

tica e histórica para una clase o grupo social y el utili­

zar ciertas conductas humane.e para se!laJ.ar prototitpoe ~ 
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sociales. Por eso, el teatro brechtie.no recurría a situa­

ciones extremae o exageradas con el fin de real.izar una -

crítica o denuncia a la comunidad; pero, para que esta~ 

crítica no fuera del todo amarga ee valía de 1a ironía ~ 

que atenuaba lo trágico de la realidad, por 1o que produ­

cía en e1 p1Íb11co un efecto de distanciamiento que le pe.!: 

mitía ref1exionar sobre lo que observaba, 

liI HIJO EL MEXICANO 

Drama en tres tiempos de Juan :!Ustillo Oro, que tiene como 

trama principal el lazo de sangre que se estab1ece entre 

un espaflol y eu hijo mestizo, 1o que origina e1 arraigo -

de esta familia a nuestra tierra. 

Loe hechos tienen lugar en la década de 1oe veinte, 

etapa de acomodamiento social que sigue a la revoluci6n, -

tiempo en e1 oua1 eurgen todavía brotes armados de agrari.!!. 

tas que reclamaban propiedlldoc que h!!.bÍBll eido arrebatadas 

a los campesinos. 

El espafto1 don Iftigo Pelaez poseía un rancho en 1a -

costa de1 Go1fo de M6xioo cerca.na a Veraoruz, e1 cual 1e 

había sido concedido por el compadrazgo que ten!a oon el 
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gobernador del Estado; allí vivía con su hija Rosario de -

; ascendencia espe.1'1ola, su hijo Juan (de origen me:ricano) 

el que había procreado con la india Guadalupe¡ con estos -

Últimos mantenía una relación fría por tener un origen -­

distinto al suyo. 

En varias ocasiones Don Ifligo Pelász y su. familia son 

advertidos por Pantaleón,profesor del pueblo, de que aban­

donan sus tierras, ya que Roeal:!o Solía, un campesino de -

la región, además de pretender a Rosario sin que ésta le -

oorresponoa, encabeza el movimiento agrarista para deepo~ 

jarlos de los derechos tan pre carios que tenía el eepe.1'1ol 

sobre el rancho. Esta situación se 981'ava cuando Juan 

Peláez se entren ta. a Solía, por defender a su. hermana y el 

patrimonio de su padre. 

Posteriormente, cuando hay cambio de gobernador, el 

nuevo representante del Estado autoriza la expropiación -

del rancho y expide la orden para que Solía y su gente -

tome posesión y desaloje a la familia Peláez. Juan preten­

de defender la honra de su hermana y es herido por Solía. 

Después, éste se presenta en la casa de den If!igo junto -

·con Tapia, el abogado de loe agrarista.e, a notificarles la 

decisión de las autoridades. En este acto, l.a familia 

Peláez es agredida por loe hombree arme.dos qu.e escoltan a 
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,Sol:!'.e; éste ultra.ja a. Rosario con la promesa de respetar 

la vida de eue familia.rae, Sin embargo, cuando eu herma.no 

Juan intenta huir ea asesinado por la espalda quedando eu 

cadáver en la playa, 

Después, cuando don I!!igo huye a eu patria a.compa!lado 

de la hija que ha queda.do embaraza.da. y Guadalupe, empieza 

a dareo cuenta que la ma.yoría de aue coterráneos 1o ven -­

como un "indiano!! y no como uno de el1os. Aunado a. eeto -:­

el recuerdo de la. muerte de eu hijo lo hacen que al'lore a -

México y vuelva. al país. 

La obra está escrita oon un lengua.je comprensible, -

abierto, en el que no ee establecen diferencia.e de habla. -

entro la.e distintas clases eocialee, porque hay un mismo -

nivel de comunicaci6n entre ellos, ee decir, no ee marcan 

loe modismos y regiona.lismoe, 

En el plano del contenido, se manifiesta de manera -

prepondera.nta la luche que persiste por la tierra, acoi6n 

que los distintos bandos tratan de justificar de una u -

otra. manera. Continúa. el desequilibrio social y loe hombree 

se arman para haoer valer sus derechos, como ee manifies­

ta en este drama, en el que algunos de loe agrarista.e co­

meten infinidad de tropelía.a con abuso de la :f'Uerza; loa 

campesinos toman poeeei6n de las hacienda.e o tierra.e 
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apropiándose también de los bienes y frutos de aquellos 

que en ese momento las poseían, Esta violaoi6n de los de-­

rechos humanos se agrava al agredirlos físicamente ampara­

doa en la sanci6n legal de las autoridades y en la person~ 

lidad que asumen como grupos "revolucionarios". 

Además de lo anterior, es interesante la forma que 

el.autor utiliza para.dar a conocer de qu6 manera se modi­

fioan o ~einvierten los objetivos de los inmigrant~e¡ es -

decir, aquellos que han venido a enriquecerse y adquirir 

poder son conquistados por nuestra tierra, porque al fin­

car determinadas raíces o intereses en este suelo, ya no -

podrán abandonarlo tan fácilmente y se verán obligados a -

asimilarse de al!!IÚl modo a la cultura de M6xico. Esto po­

demos observarlo en las palabras que dirige Pantale6n a -

don IW.go• 

Pantaleón: -Como si fuera de loe nuestros, sí •• Usted 
vino a haoer conquista, como nuestros ante­
pasados comunes •• ,Por dinero, para deoirlo 
de una vez ••• Y al cabo de loe afioe, ou -
prop6sito ••ha vuelto on oontra de usted¡ 
y usted ha sido el oonquistado, •• su mismo 
prop6si to le ha quitado todo lo que lo -
permiti6 ganar al principio¡ y ha aoabado 
por revolverlo con nosotros, en el mismo 
torbellino de la dastrucoi6n y de dolor. 
!lo cabe duda que es usted bastante nuestro •• 
En cierto modo, Guadalupe tiene raz6n. 
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"La conquista de aeta tierra, siempre ha sido 
fácil, don IIU.go ••• Muy fácil en apariencia ••• 
Sin embargo hay que pagar bastante por ella. 
Todos eue conquistadores, traten de conquis­
tarla con la espada y.el fuego, por la cruz y 
la pal.abra, o con el agio y la usura, son lla­
madoe a cuentas por loe viejos dioses del -
Anáhuac, durante una noche terrible ••• (150) 

Se advierte c6mo ee mezclan y enriquecen loe mitos o -

leyendas de loe antiguos mexicanos con el desenvolvimiento 

de las acoionee, tal y como sucede cuando el maestro na-­

rra a don Illigo loe sacrificios del dios Huitzilopochtli 

y c6mo esta anécdota puede equipararse a loe sentimientos 

y conductas que ea gestan en el protagonista, que reflejan 

loa lazos que lo atan a esta tierra y la lucha interna que 

ee eetabl.oce en él al a!'lorar o querer regresar a Asturiao: 

Pantal.eón: ¡Nadie escapa en este suelo a l.a ma1dición 
primitiva, ni al. dol.oroso deber de rendirle tri­
buto a l!uitzilopochtl.il ••• Y Huitzilopochtl.i ea 
un dios rencoroso, que no entiende otro lellgUBje 
que el de 1a sangre recientemente derramada ••• 
Durante una terrible noche, que se presenta tar­
de o temprano, el extranjero ea capturado por -
loe fa.ntasmao de loe antiguos eacerdotee aztecas, 
como don Juan lo i'Uera por las ánimaa do aua -
víctimas ••• 
Loe espíritus llevan al extranjero a la piedra -
de loe eacr1f1cioe ••• Allí lo tienen, le abren el 
pecho con el. filoso pedernal., y le arrancan el. -
corazón, que luego entierran en lo más hondo de 
alguno de nuestros volcanes ••• 
El extranjero no ea da cuenta de nada, sumido -­
en profundo eopor ••• La herida ea le cura,durante 

l.50) BUSTILLO oro, Juan. Mi hi~o el mexicano, México, Eden, 1966, 
pp. 38-39. 
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el reato de su euefto, por artes mágicas ••• 
Y por eao mi querido don Iftigo, el extranjero 
puede irse, después, a donde quiera, ¡paro au 
corazón ee queda aqú!I ¡Y para siempre! (151) 

De acuerdo a la leyenda expuesta y tomando en coneide:ta 

ci6n el desenlace de lae acciones en esta obra, el hijo -­

viene a simbolizar el corazón que se le sacrifica al dios 

azteca y que queda aepul tado en Mo!xico. 

Entre loe recursos literarios que ayudan para intere­

sar y hacer partícipe al espectador en loa acontecimientos 

del drama, destaca el papel que desde el primer tiempo ju~ 

gan loe coros tBnto femeninos como masculinos y la fUnoión 

que ae lee asigna para enriquecer el desarrollo de loa he­

chos. 

Ea necesario apuntar que Juan Buetillo Oro incorpora 

en las obras de este siglo el coro que ae manejaba en la 

tr11Bedia griega (integrado por ancianos, mujeres, etc.), 

en el que óate poCIÍa fU.lll!:ir como testigo presencial de -­

loa hechos, como una exhortación al pÚblico para hacer re­

saltar determinados acontecimientos y también representan­

do l.a 11 conciencia" que se manifestaba en escena. 

En este drama, el coro femenino (con acento eepañol) 

quiere denotar la melancolía que eiente Iftigo por el te­

rrufto, el llamado de su patria a través de las olae del -

(151) Ibidem, p.40. 
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mar, lo que representa la lucha que ee genera en eu yo -­

interno: 

Coro femenino; "Te ofrecemos la pa.z, •• La paz que 
anhelas If!igo Peláez, la paz de tus limpias 
coetae ••• Lae costas de Asturias, siempre fie­
les ••• Los. amores constantes, que siempre es­
peran ••• La tierra siempre lea1 ••• Loe rostros 
siempre frescoe.,.(Y descendiendo en intensi­
dad a cada pal.abra, como alejándose) Vuelve, 
Ifligo .. , ¡Vuelve! ¡Vuelve! 

La mueica cambia; i;. .. i.uice se va apagando y 
es substituida por 1a india, con predominio 
del teponaztle. Guadalupe entra en la luz -­
de don I!ligo, por la espalda de éste, y se 
inclina hcia él Plll'a hablarle en un murmu1lo. 
(El coro masculino irrumpe con voces roncas 
pero lejanas, con acento mexicano, y llenan­
do la escena desde múltiples puntos) 

Coro masculino: ¡Volverás! ¡SÍ volverás! Pero con 
el pecho vacío, ¡Aquí dejarás enterrado tu -
coraz6nl, •• ¡Y para siempre! ••• :La sedienta -
tierra de México no suelta, •• ¡Jamás, I!ligol,. 
¡Jamás! (152) 

El coro masculino (con voces mexicanas) funciona -­

como el eco de nuestra tierra. El hecho de que se manifies­

te con voz masculina y con una tona:l.idad más fuerte, es 

para ejercer una lnBJ'Or ini'l.uencia sobre el espaaol, El 

coro apunta hacia dos vertientes en el desarrollo de la -­

obra: por una parte, recuerda a don I!ligo 1a sangr~ de su 

hijo enterrado en suelo mexicano que perece debido a la ~ 

· inestabilidad social y el desequilibrio provocado por la -

(152) Ibidem, pp. 30-31. 



- 405 -

,diferenoia de intereses que ee die pu tan loa di versos gru-­

poe de la poblaci6n, y la otra, aceptar o reconocer todos 

loe beneficios que él había obtenido en esta tierra. 

No puede escapar a nuestro análisis eel!alar el acopl!!: 

miento entre loe efectos teatrales y lo que se quiere ex-­

presar respecto del carácter de loe personajes; ejemplo: 

cuando ee afoca la figura de Guadalupe la luz ee ténue 1 -

con lo que ee quiere indicar la eumiei6n de ésta ante eu -

patr6n, y, en cambio, cuando apareoe don Ii!igo, la luz ea 

m!ÚI intenea para enaltecer su figura, De igual forma, la -

música es fundamental para ~eforza:r oierta6 escenas (reo~ 

sos heredados del expresionismo que retoman B.i.etillo Oro 

y Mauricio Magdalena), tal y como ee revela con el cambio 

de ritmo para haoer resaltar la sangre bravía del hijo, -

el mexicano: 

"La escena se obeoureoa lentamente, oonforme don 
Pantale6n habla, hasta quedar iluminados solamen­
te loe tres personajes, por medio de reflectores 
laterales e individual.ea, Efecto de sonido espe­
cial: Una música extra!!a, que pa:rece venir de -­
muy lejos, acompaila al diálogo hasta que ea indi­
que. Ea una melodÍa mon6tona, de aire indio, en -
la que predomina el teponaztle" (153) 

Otro de loe aspectos que observamos en esta obra es -

el desencadenamiento paralelo de las vivencias de determi-

(153) lbidem, p.39, 
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~a.dos personajes, como es el caso de Guadalupe que había. -

sido poseída afloe atrás por don Ifligo y de euya unión na-­

ció Juan: la mujer no amaba al espa.l!ol pero aceptaba au -

suerte y se enorgullecía de su hijo¡ situación que guare:.. 

semejanza. con lo que le sucede a. Rosario que queda embara­

zada por el jefe de loe agrarista.e, Este tipo de violacio­

nes o vejaciones que sufrían las mujeres durante el con­

flicto revolucionario y a. las que ya se hizo referencia en 

otra.e obra.e, adquiere en esta drama un sentido nuevo, ya -

que loe hijos que tienen en tales condiciones, vienen a -

representar un poco la esperanza. de estas mujeres para. -­

continuar su vida. y la. "expiación" de sus pecados, si así 

lee podríamos llamar. Esto lo deducimos del diálogo que -

sostienen Rosario y Guadal.upe' 

Rosario: {Baja la cabeza.) Yo no debo olvidar ••• ¡Yo no! 
Yo necesito quemarme en el recuerdo hasta. que -
se limpie .... 
Por mi, ¡no l l'or mí, hablaríamos de aquella pa­
tria a todas horas ••• Porque es la pe.tria. del -­
hijo que espero. 

Gua.diiiupe: Sí ••• Laa mujeres nos aa.lvrunoe por el amor 
a. los hijos ... Y cuando más nos ha.CGn sufrir, -
máe .. loe amamos. 

Rosario: ¡Si! Confonlle se a.cerca. su llegada., me voy 
sintiendo más y más limpia. ••• (se abraza. con ter­
nura el vientre) Hasta. que lo tenga. en mis brazos 
y le dé el pecho, y le oiga llorar, y e~ra. más 
y más por él.,." (154) 

(154) Ibidem, p.113. 
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5.1.2 "Malinchismo" o negaci6n de loe orígenes del 

mexicano 

Como ya se aludi6 cuando eebozl!.lllos las teorías de Octavio 

Paz, la figura de la Malinche, "malintzin" en náhuatl (co­

nocida en eu regi6n natal de Coatzacoalcoe como "malinal", 

y posteriormente con el nombre cristiano de dol'!a Marina), 

ee la que da origen al término de · "malinohiemo", que con­

siste en la actitud servil que asume el indio ante la pre­

sencia del conquistador durante la Colonia, quien lo dee-­

lumbra por eu porte, color y apariencia, razón por la cual 

lo siente superior a él. De la unión de esta raza con loe 

eepaliolee nacieron hijos con el estigma de esa mezcla de -

la que se avergonzaban por no eer igual a la del extranje­

ro. Esta se una de lae causas por las que loe naturales -

de estas tierras trataron de imitar todo lo que venía de -

&l buscando incesantemente ser el reflejo de esta gente -

en lo tísico, en los modaloa y on cu deaonvolvill!iento so­

cial, 

Le. frase popular de la "maldición de la Malinche" se 

aplica al mexicano que ve a todos loe que vienen de fue­

ra, en especial loe de la raza blanca, como prototipos de 

hombree perfectos y con un alto índice cultural, por lo -

que aceptan ciegamente todas sus conductas sin analizar -
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eu· calidad humana, ni 1o que puedan representar para noeo-

tros. 

Además de 1oe conceptea vertidos por 1oe inveetiga-­

doree del "mal.incbiemo", a nuaatro juicio, creemos que 

esta actitud, que ee inicia con la conquista y que ee ha -

heredado de generaci6n en generaoi6n, puede entenderse 

mejor ei nea remontamos a la época prehiepruuca, en la que 

ee posible conocer todo el conjunto de preaagioa que ya -­

se tenían en el mundo náhuatl. 

La ci vi1izaoión de loa to1 tecas trasmi tiÓ muchas 

ideas cultura1ee a 1oe aztecas, lee 1egó tBJllbién el cu1to 

re1igioeo de Quetzalcóatl, gran sacerdote, que tomó preci­

samente eu nombre del dios Quetzalcóatl, quien al optar -­

por una vida de meditación y abstinencia file acosado por -

loe hechiceros que ee empellaban en realizar 1oa sacrificios 

humanos y ee oponían a eu concepción re1igioea, por lo que 

tuvo que abandonar a 1oe euyoe prometiendo volver a través 

del mar: 

"• •• En seguida ee fue hacia e1 interior dol mar, 
hacia la tierra del color rojo, a11Í fue a de­
saparecer, él, nuestro principe Quetzaloóatl" 

(155) 

Informantes de Sahagdn, Códice Matri tenee ~e 1a Re!f Acade­
mia de la Hiatori~ ci t.poe. Le n Porti a,Mlgue1, 
op. cit. p. 180. 
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Por estas cirounetanc1as, en loe pt;.'eblos nahuas flor.!!. 

ciaron dos corrientes o concepciones religiosas: una que 

era.la dominante, dentro de la cual loe hombres se sentían 

elegidos para mantener, por medio de la ,guerra y los eser! 

ficioe humanos, la vida del Sol; y otra, en la que algunos 

sacerdotes querían revivir la v1ei6n del mundo heredado 

por loa toltecas, que preconizaba lo afirmado por Quetzal­

o6atl acerca de un dios eupremo al que ee debía llegar por 

eJ. camino de la oración y del símbolo. 

Con estos antecedentes, en esas latitudes ya se había 

formado un mi to en torno a este personaje, el que pensaban 

que regresaría un dÍa, sobre todo por las eeilaJ.ee de las -

que hablaban todos loe eabioa 11111cho antes de que ee diera 

la. oonquieta, motivo por el cual Moctezuma al tener la -

primera noticia de la llegada de loe espa~olee confundiera 

a éstos con entes auperioree: 

"SelÑn testimonio de A1varado Tezoz6moc en su 
crOnica Mexicana ••.• 
Motecuhzoma siente gran temor y se perturba 
por lo descrito en loa presagios que se han 
descrito, hizo llamar a sabios y hechiceros, 
pero loa nigrománticos no pudieron dar ree-­
pueBtae, •• 
Pero, en cambiol por ese tiempo, apareció un 
pobre macehual hombre del pueble), venido de 
las costas del Golfo con las primeras noticias 
de la llegada de unas come "torree o cerros -
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pequenoe que venían flotando por encima 
del mar". En ellas venían gentes extral'la.e, 
"de carnes muy blancas, más que nuestras 
ce.mes, todos loe más tienen barba lerga y 
el cabello hasta la oreja lee da.,," Tal -
notioia despert6 la angustia de Motecuhzoma 
e inmediatamente envió mensajeros y dones 
a quien oreyó que eran poei tivamente Quetzal­
oóatl y otros dioses que volvían, eesdn lo -
anunciado en sus códices y tradiciones" (156) 

Todo esto influy6 profllndamente en el pensamiento do -

loe antiguos mexicanos en su relación con loe eepaftolee, 

ya que existía de antemano un prejuicio social en casi to­

dos loe grupos indígenas que iban deaoubriendo, De ah! que, 

en un principio, un gran porcentaje loe aceptaran e inclu­

so llegaran algunos a unirse a ellos, aún con temor y rece­

lo, pera co~batir al imperio azteca; heoho significativo -

que determinó la esencia misma del ma.linohiemo, 

El mexicano, en su contexto hiet6rico y por las refe­

rencias literarias, se ha manifestado como un ser ambiva-­

lente, porque no reconoce sus capacidades, con limitacio-­

nee que ha ido adquiriendo mediante un proceso de sociali­

zación involuntaria o inconsciente: 

"Loe individuos están prejuioiadoe porque son 
formados en sociedades que tienen el pre juicio 
como un factor de su sistema normativo y cultu­
ral" ( .157) 

LEON Portilla, Miguel,"Relacionee Indígenas de la Conquista" 
en Visión de loe Vencidoa,opioit. p.12. 

BEJAR Navarro, Raíli. AeEectoe cultura ea y paicoaocialee 
del mexicano, exico, UNAM, 1988, p.31. 
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Aquellos individuos de la época precolombina sembraron 

la semilla del fenómeno social que conocemos como "ma1in­

ohismo", ellos tenían una predisposición que en cierto mo­

do loe justificaba; pero deepuée esta simiente no sólo 

fructificó, sino que se modificó y reprodujo en la medida 

en que se dieron históricamente nuevae presiones tanto po­

líticas como económicas (nulificación del indio en lae 

encomiendas, discriminación al criollo y mee tizo, leyes 

dictatoriales del clero, invasiones armadas, monopolios 

comerciales y la explotación del subsuelo mexicano por em­

presas extranjeras, etc.), porque muchos individuos, al -­

entrar en contacto con el inmigrante que ee instaló en 

nuestro país, inmediatamente ea pusieron a eu servicio, se 

sujetaron a su autoridad ein deteneree a examinar loe pro­

cesos de su intervenoión, argumentando que cualquiera que 

fuera eu función material o intelectual sería mejor que la 

que aquí se realizaba. 

En cambio, hubo personas que, con más conciencia da 

sue raíces, cuestionaron todo lo que les ofrecía el extran­

jero, sea en el aspscto laboral, cultural o religioso. En 

este grupo volvemoe a encontrar al mestizo desconfiado, -

taciturno, cuya conducta, m.ts que explicarla por un compl.!!. 

jo de inferioridad, tiene que fundamentarse en las expe--
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riencias de un pasado cruento y desesperante, en el que -­

ha tenido que defenderse no sólo del extraflo, sino de sus 

propios hermanos de sangra. 

P.ANUCO 137 

Pieza en tres tiempos de Kauricio :Megdeleno que verse so­

bre le explotaci6n de une oompaflía norteamericana en loe 

mantos petrolíferos al norte de nuestro país, en le ribe­

ra del Pánuco. 

Dentro de esta zona, en el Pl.leblo 1181118dO Sen Juan -

de le Vaca, loe campesinos del lugar traten de defender -

sus propiedades de las exigencias de venta que lleva a -­

cabo la "Pánuco Ri ver Oil Ccmpany" • 

Una de les familias afectedee con este situaci6n es 

la de R6mulo Galván, quien se niega a entregar su rancho 

a ningÚn precio, sobre todo porque conoce las versiones 

de que a otros rancheros no se lee había indemnizado y -

tuvieron que quemar sus propiedades aún sacrificando a su 

propia gente, como eucedi6 en la oomarca del Camalote, 

La constante presi6n de les autoridades locales, la 

intim1daci6n de les guardias blancas, es! como la presen-
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cia del personal. técnico y equipo de perforaci6n, aoel~ran 

la deciei6n de R6mul.o para abandonarlo todo. En el momento 

da eu partida ea entera de la muerte de eu yerno a manoe -

del "Perro" (ex presidiario y comandante de lae guardias 

blancas) el que para ultimar eu venganza viola a eu hija 

y aeaeina al reato de eu familia. 

A1 inaugurarse el pozo 137, lugar a donde acuden para 

festejar este acontecimiento el vicepresidente de la oomp~ 

flía, Mr. J. Allen, sua amigos y autoridades del pueblo, -­

aparece R6mu1o Galván, que es había ocultado en una de lae 

válvulas; éste, enajenado por la agreei6n sufrida, amenaza 

con dinamitar el pozo petrolero aterrorizando a todos, Sin 

embargo, cuando descubren qua el cartucho oon el que pre­

tendía realizar le exploei6n eetá vacío lo detienen para 

matarlo, 

Para el análieie de aeta obra, ee necesario delinear 

la personalidad de algunos de loe proi;agonietae, con obje­

to de establecer las diferencias o contraetee del carácter 

que loe impele a actuar de determinada manera, sobre todo 

porque eeae acciones que ee desarrollan en loe alloe poete­

rioree a la revoluci6n, lae encontramos en la actualidad -

en muohoe indi viduoe de la sociedad. 

Aeí tenemos que a R6mu1o Galván se le describe como 
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a un hombre ve.liante, honrado, del tipo común de loe camp.!!. 

einoe dedicadoe al cultivo de eue tierrae, que desean vi­

vir en paz y que e6lo ee rebelan cuando ee lea agrede o ee 

ateota eu patrimonio. En eeto oaeo, por ejemplo él trataba 

de actuar con bastante prudencia e.l querer marcharse de -

aue poeeaionee a cambio del bienestar de la esposa e hija¡ 

pero no logr6 eete objetivo al eer pisoteada eu integridad, 

por lo que tiene que luchar para defender a loa auyoe en -

contra de enemigos que hacían alarde de su fuerza y poder: 

(Cuando traen el cuerpo de Damián, eepoao 
de Raquel, yerno de Candelaria y R6mulo) 

Ranchero 1°. -Lo mataron, llaqueli to. 

Te6filo.- cáJ.me;;·~omadre. Eeto ya no tiene 
remedio. (A R611lUlo) "liada compadre. 
l!'u.e el Perro •••• 

Rómulo.- (Roncamente) Y el Perro lo mand6 
aeeeinar con au tropa de maldi toe. 
¿Verdad? Porque éee no ee capaz de 
haberse pu.esto cara a cara con Damián. 

Teófilo.- Lo agarraron entre lae guardias blancas. 
(Rómulo va a arrancar, lo detienen 
Teófilo y Candelaria) 

Teófilo.- ¡No, no compadre! ¿A dónde va, hombre? 
¡Mire •ue ésos andan dooididoa a todo! 
¡C6mo diablos va a ir usted eolo a que 

lo cacen! 
Rómulo.- ¡Suélteme, compadre! 
Teófilo.- No lo suelto. Cálmese (reteniéndolo 

fuertemente) Ya me iba a seguir una bola 
de rancheros. Todos loe de San Juan de la 
Vaca andaban como ai lee hubieran azotado 
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la cara, Pero lee mandaron a loa 
guardias blancas con una ametrallado­
ra, y ya nadie tuvo ánimo" (158) 

En contraposición con el anterior personaje, está el 

Pe=o, un ex presidiario que comanda las guardias blancas, 

un ser sin valor, vulgar, servil y anel:f'abeta, que al por­

tar armas impone su autoridad para agredir a todos los que 

habitaban la zona, sin considerar que él era del mismo lu­

gar. Esta situación nos recuerda a muchos de los hombres, 

que en tiempo de la revolución se conocían como "pelones", 

quienes ee enrolaban en el ejército con la t!nica finalidad 

de percibir el "chivo" para comer y que después se volvían 

prepotentes hasta llegar a matar a loe de su misma clase, 

a sus compatriotas, o, en periodos modernos, a tantos po-­

licíae que causan alta para medio comer y poder abusar de 

la investidura o autoridad que ee lee asigna. 

En cuanto a otros paraono.jea, están el juez de letras, 

Caaimiro Zamora (latifundista) y el presidente municipal, 

loa cuales aparecen como individuos serviles, mal.inchietae 

porque simpatizan e idealizan el físico y el comportamien­

to de loe norteamericanos, a quienes sienten superiores -

por haber radicado en las grandes urbes de los Estados Un! 
· dos, porque han viajado por Europa, por su vestimenta, 

tecnología, etc. Son personas que, valiéndose de artimallae 

(158) MAGDALENO, ls!auricio. "Pánuco 137" en Magal'la Esquivel,Antonio, 
Teatro Mexicano del Siglo XX, Méxioo, PCE,tomo II, 
1981, pp.131-132. 
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~olíticae, deeempellan pueetoe pÚblicoe ein poseer la pre­

paración que los acredite para tal efecto, por lo que, a1 

adquirir la investidura de funcionarios, ee vuelven euto­

ri tarioe y corruptos dentro de la comunidad, lo que apre­

ciamos en loa diálogos que sostienen Rómulo, el Juez y -

Damián: 

Rómulo .- ¿Qué ee hace por eetae partee tan 
ingratas, eeftor licenciado? 

Juez.- ¿Ingratas? ¡No Rómulo, ni diga eeol 
la madre tierra, tan ••• tan... siempre 
llena de •••• 

Rómulo.- Ya ve usted (sonríe trie temen te) Esperando 
a ver qué deciden loe que lae pueden. 

Juez.- (Sont'iendo) ¡Ah, loe que lae pueden! ••• 
le. "Pánuoo lliver Oil Company", dirá usted. 

Rómulo .- Como ee llame, licenciado. 

Juez.-

Damián.-

Juez.-

(Moviándooe tod~·¡.¡ hablar) ¡No, no eefloree 
por Dl.oe 1 ¡Qué modo e de hablar! Loe empre­
sario a eon personas decentes, cultas, orie­
tianae ••• Imegínenee ustedes ¡Han pasado 
toda eu vida en Now York y en Europa! ¡No, 
no, qué barbaridad! 

Representan la ~i;tlizaci6n ••• ¡No ea eso! 
(Ríe ruidoaB11ente) 
(Benévolo, conciliador) Y sobre todo, 
D-...mi~, yo que conozco el derecho romano, 
la ideologÍa jurídica, el espíritu de lae 
leyes ••• (Tose ridÍcul.amente) Yo eé que a 
veces la civilizaoi6n tiene sus deaaciertoe ••• 
Tengan en cuenta que yo no soy de ningÚn 
bando, partido o secta. Yo soy juez, es -
decir, jurista, jurisconsulto, magistrado" 

(159) 

(159) Ibidem, pp.107-108. 
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El juez ea uno de loe que más ee delinea en loe tres 

actos, hasta el grado de llegar e. le. carice.turize.ci6n, 

por las actitudes que asume en aue oonverae.cionee y en eue 

posee de grandeza ante le. comunidad. Esta imagen ee puede 

comparar a le. de le. gente poco preparada, que al entrar en 

relaoi6n con personas de un nivel aultural más amplio, pr2 

voce.n riee. y conmieere.ci6n, por le. falte. de solidez en eue 

argumentos, que denotan una educación deficiente: 

(El Ingeniero White en plática con el juez 
y su compadre Casimiro, presidente municipal) 

White.- ¿Y usted sabe algo de leyes? 
P.municipe.1.-Puae ••• M1re usted, Ingeniero, 

le diré. De leyes precisamente no. Pero 
casi puede decirse que eé. He leído muy 
buenos libros, algunas novelas. Y conozco 
e.lgo de famacia ••• 

Juez.- Ee verdad, mi compadre tiene eu cultura. 
Ea un hombre prepare.do. 

White.-(e.1 juez) ¿Qué era usted antes de ser el 
juez de Pánuco? ••• 

Juez.- (Rascándose la cabezal Antes ••• antes ••• 
Verá ueted Ingeniero. Antes, fui comer-­
oie.nte avícola, como dicen loe peri6diooe. 
Vend!a loe ble.nquilloe que me deje.ben 
mis ge.llini tas. 

White.- (Alegremente) ¡Oh, delioiosol Tengo que 
escribir a mie e.migoe del New York Tilllee. 

Juez.- Ee mu.cho honor para nosotros Ingeni(i~ó) 

Las e.oompe.flantee de Mr. Allen, las nortee.marice.nas 

Francia y Halen, también ee noe presentan como intraecen-­

dentee y fatua.e, por eue idee.e colonie.lietas, porque pion-

(160) Ibidem, p.141, 
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.san que los mexicanos todavía andan con plumas y lanzas, -

echando bala por doquier, matando al que se les pope en ~ 

frente, a la usanza del viejo Oeste en los Estados Unidos, 

v.g. Halen: "Oh, usted! ¡El Perro! ¡Qué maravilla! ¡El hOJ!! 

bre más valiente de la Huaetecal ¡El hombre que mita gente 

ha matado! •••• " Visión que muchos extranjeros tienen por 

loe diversos medios de comunicación que han retratado al 

mexicano de manera diferente a eu verdadera personalidad, 

sobre todo en algunee películas un poco al estilo de los 

rancheros estereotipados de loe filmes que ee exportaban a 

Hollywood en los a~os treintas, de ah! el interés de estas 

extranjeras por sacar fotos de todos loe pobladores. 

Varias de las acciones que ea desarrollan en el dra-­

ma, como ea la violación de Raquel, el asesinato de su ma­

dre y la concupisencia de las autoridades para inculpar a 

Rómulo, están enmarcadas con un tinte expresionista y con 

un aire fatalista que pudiera parecer exagerado. Creemos -

que una de las intenciones del autor ea plantear esto en -

su escena, a fin de concientizar al espectador o, en eu -­

caso, al lector de la obra, sobre la serie de arbitraria~ 

dadee que en pos de la modernización y evolución del país, 

.se cometían y ee justificaban con principios legados por -

la Revol1tción. Todas las relaciones laborales con el. extr.!!P 
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.jero tendrían que haberee reglamentando en tiempo y forma, 

porque aún observamos que muchas de las idess que propici,!!, 

ron ese conflicto no ee han resuelto y persiste una fla-­

grante violaci6n de las normas constitucionales. 

Con base en loa sucesos de este drama, es posible es­

tablecer en loe personajes la falta de calidad humana y el 

deterioro de eu conciencia, como sucede cuando loe poblado 

rea de San Juan de la Vaca permanecen impávidos ante la ~ 

muerte de numerosos vecinos o el hecho de que brinden con 

champal'la loe que asisten a la inaU81lraci6n del pozo petro­

lero, después de haber matado a R6mu10 Galván. Esto nos -­

lleva a reflexionar eobr9 algunos caeoa que se han dado ~ 

en la realidad, en la cual el condolerse y eor~renderee de 

la desgracia ajena ha perdido importancia para una socio~ 

dad cada vez más apática y !ría, como podemos comprobarlo 

en la forma de pensar de muchos individuos al. enterarse -­

de una conflagraci6n a nivel mundial en la que perecen mi­

les de civiles inocentes, maflana un terremoto o c~téatrofe 

masiva, después la forma como fallecen infinidad de niños 

por inanici6n y que desgraciadamente también ee da a nivel 

nacional. Problemas sobre loa que a6lo escuchamos un dejo 

de lamentaci6n o el comentario oportuno con el veoino. 

El hombre ee ha vuelto indiferente hacia su entorno: 
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~beerva, pero no interviene para corregir; aeí, el mexica­

no ee aiela, eo enconcha, ee vuelvo parco, desconfiado, -

taciturno, de la misma manera como lo deacri ben loa inves­

tigadores da la materia como Samuel Ramos y Octavio Paz, 

pues esas conductas se dan por el miedo que tiene a perder 

su hogar, eu patrimonio o a ser agredido físicamente, como 

se aprecia en aste drama. 

Esto tipo de tomas, como en más de una ocasi6n comen­

tó el mismo autor, no gustaron a determinados sectores del 

público, lo que podría explicarse porque al hombre le cue.!!. 

ta trabajo aceptarse o vorae tal cual ea y reconocer sus -

debilidades o defeotoa. Hay muchos mexicanos que deagraci.!!. 

damento tienden a negar todo lo que ven, porque pienean ~ 

que loe hechos que se dan a su alrededor no pueden reper-­

cutir en el1oa ni alterar au poaici6n social. 

Dentro de las aotitudea que asumen los personajes -­

en este drama, podemos distinguir a aquellos que se confa­

bulan con loa norteamericanos llevados de su ignorancia o 

por un interés monetario, en loe que se manifiesta de ma-­

nera clara el mslinchiamo, Aclaramos que con esto no se ~ 

pretende eatanizar a todo el inversionista extranjero, sino 

la forma como algunos de ellos tratan de aduel'larae de nue.!!. 

trae riquezas. Hay otros indi viduoe que se dan cuenta de -
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las injusticias que ee cometen, pero ei inercia ee tal, -

que no eon capacee de actuar para dar un cauce distinto a 

loe problemas que ee lee plantean. 

Lo ideal sería aprovechar lae experienciae que ea de­

nuncian para que en el tu turo, como d1 jeran Leopoldo Zea y 

Carloe Fuentes, loe mexicanoe podamos desarrollar nuestras 

propias potencialidades y deepués aprovechar o hacer uso -

de lae que nos aporta el unmdo, para lograr W1 mayor enri­

quecimiento, eea en el área cul. tural .. o de trabajo, y no -

hacer lo contrario, de acuerdo a lo expuesto al analizar 

esta obra: apoyar al extranjero en detrimento de lo propio. 

TROPICO 

Obra en tree tiempos de Mauricio !lagdaleno cuyas eeoenae -

Principales ee deearrol.lan en el. bungalow de Mis~er Ceoil 

Oheeter llond, aitu.ado Gn l.a ribera del Grijo.l.va, a pocos 

kil.6metros de Oonoord1a, en el Estado de Obiapae, dentro 

de la atm6sfera de la selva tropical. 

El argumento versa sobre la forma como los norteameri­

canos Bond y Ben Sunter, presidente y Bdministrador de la 

American Tropical Gum, se instalan en ese lugar para reall-
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zar la explotaci6n del chicle y loe diferentes comentarios 

y protestas que este acontecimiento provoca en loe poblad~ 

res del lugar. Unos, como loe de Juan de Dioe Rodríguez -­

(que presume de hombre culto), que aclaman a loe extranje­

ros como bienhechores porque van a modernizar la regi6n, -

y otroe, como loe de Domingo Zorrilla (patriarca de loe 

indÍgenae), que vislumbra el mal que va a ocasionar la o:r­

ganización de la CompaHía. También deetaoa la actitud de -

Chico Díaz, quien funge como capataz de Bond y quien, por 

ambición, de hecho entrega a su hija Roeari to en manoe del 

norteamericano, pese a la oposición de ésta y su novio 118,t: 

oelino ~ontrerae, joven oriundo de seta tierra, quien a la 

postre tiene que huir después de enfrentarse a Bond por ~ 

defender eu honor y el de la muchacha, Roeari to queda emb,a 

rezada por llr. Bond, quien se apasiona terriblemente de 

ella, sobre todo cuando se halla en estado de semi inoone­

oiencia por el alcohol que apura en cantidades excesivas -

hasta entermarlo mentalmente. Eeta conducta la aprovecha -

nu admilliatrador para poder quedarse al trente de la Comp.!! 

Hía y llamar o. loe tamiliaree de Bond del extranjero, con 

objeto de trasladarlo a loe Eetadoe Unidos. Dentro de ee­

toe Últimos encontramos a eu hija Alma, a Gloria Dawer -

que se autonombra artista de Hollywood y Geo N. Atkineon 

eu direotor., quien ee deslumbra con todo lo que preeenoia 
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al grado de querer filmar la película más grandiosa haeta 

entonces realizada. 

Dentro de loa hechos culminan tea del drama ee coneig­

na la aprehensión de Marcelino quien ea fustigado por el -

propio padre de Rosarito, la imploración de 6eta para que 

ee le deje en libertad, la reacción de Marcelino al ver -

que su amada va a tener un hijo del norteamericano y, por 

Último, la venganza que éete lleva a cabo junto con varios 

indios chamulae, quienes armados amedrentan a todos los de 

la Compafl!a hasta quemar eue instalaciones y hacerlos 

huir, con excepción de Bond, que trastornado mentalmente -

clama por Rosarito inútilmente hasta perderse Gn la selva. 

Al analizar esta obra eetimemoa que hay un paralelis­

mo con los contenidos que se plantearon en el drama que ~ 

antecede (Pánuco 137), sobre todo en cuanto a las reaccio­

nes de los habitantes de la región ante la presencia de 

empresas extranjeras, pues hay un denominador común en 

cuanto al 11 malinchismo'' con que proceden loe que los aceP­

tan incondicionalmente y el rechazo de otros que no pueden 

aceptar que se lee explote o se atente contra su dignidad. 

Ejemplo de este "malinchismo" lo encontramos en el -

Lic. Juan de Dios Rodríguez, que tiene actitudes similares 

por lo que respecta a su f'orma de conducirse y el trato -
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que da a sus ssmeje.ntes, tal como sucede con el juez y el 

presidente municipal. que aparecen en "Pánuco 137". Estos -

personajes supuestamente poseen una preparaci6n superior -

al resto de la población, pero en realidad no es auténti-­

ca, ya que caen en contradicciones y no tienen una solidez 

cultural.; son individuos que se comportan en forma ped..nte 

con las personas de la co:nunidad y, en cambio, son rid.Ícu­

lamente serviles con las Wltoridades y los repreeentantes 

extranjeros de las empresas: 

(Juan de Dioa tratando de convencer a Domingo 
de las ventajas que trae la Compail!a al Estado) 

J.de Dios: (Con una sonrisa de benevolencia) ¡Ah, sí! 
¡La verdad! (A Domingo) ¡Este mosoneísta de Do 
mingo! -

Domingo: (Seco) Si lo dice por mal, don Juan de Dios •• 
J.de Dios: (Rie) ¡Hombre! ¡Qué gracioso! (como para sí) 

l. Cómo goza uno con estas gentes sencillas I 
inicia con las manos a la espalda, sin mirarles, 

en parlamento rápido, prosopopéyico y pedante) 
Minoneísta, el que denmeetra horror, malqueren­
cia, disgusto al progreso, a la civilización. 
Condioión de quienes por largas centurias han 
vivido apegados a las mezquinas rutinas ••• Unas 
de las taras de nuestra población rural., como 
tendré. ocasión muy pronto de demostrarlo en mi 
estudio: "El problema rural de Mbico" ••• La -­
enorme em¡¡resa de la "American Tropical Gum" -
convertira a este rincón de Chiapas en una de 
las primeras factorías de la tierra, y el infe­
liz chamula podrá, aunque no quiera, aun contra 
su voluntad, elevar rápidamente su standard de 
vida. Con loe grandes negocios vendra la cul tu­
ra. Bueno, es decir, la cultura hasta donde es 
posible, tratándose de esta tierra" (161) 

(161) ll!AGDALENO, Mauricio, Teatro Revolucionario Mexicano (Tr6pioo) 
Madrid, Cenit, 1933, P• 174. 
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La pedantería de estoe personajes recuerda las pala-­

bras que en torno a este tema desarrolla Samuel Ramos en -

su obra El perfil del hombre y la cultura de Máxico, en la 

que eallala que este actitud con la que el hombre disfraza 

su verdadera personalidad ea una forme de ocultar un een-­

timiento de inseguridad, porque tiene miedo de que lee pe~ 

eonae descubran sus debilidades, carencias y precaria posi 

ción social. 

También hay concordancia en astes obras por la imposi 

ción arbitraria de lee grandes compsil!ee norteamericanas -

pare explotar los recursos naturales de nuestra tierra y -

aprovechar le mano de obra de loe mexicanos sin compenes-­

ción justa, solapado todo esto por lee autoridades. 

Con lo anterior, podemos tener una idea del por qu6 

fueron o tuvieron antecedentes tan funestos las comps!'!Íae 

que vinieron al sureste a explotar el chicle, las maderse 

finas y diversos frutos pera exportarlos a ese país; fue-­

ron verdaderos centros de concentración en loe que se ex-­

plató inicuamente al hombre. Cabe recordar que es ta ei tua­

ción se dio desde el porfiriato, régimen en el que loe ~ 

bajadoree se les envilecía con alcohol o con aujeres traí­

das exprofeeo para arrebatarles su dinero; si alguno se 

atrevía a protestar, se rebelaba por loa malos tratos o 

quería huir se le exterminaba. Allí prevalecía la ley del 
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amo y de las huestes que organiza éete para proteger eue -

intereses. No exiet!a ningÚn derecho o ley que loe prote~ 

giera. 

Por otro lado, tenemos la similitud de carácter con -

que se presentan loe turistas norteamericanos, loe que ven 

a loe naturales de esta tierra como salvajes y, por lo 

tanto, como personajes que consideran útiles para eue fil­

maciones. Ea importante mencionar que en este drama sí ee 

lee equipara con actores conocidos en las películas de ha­

bla inglesa. 

(Atkinson contemplando a Rosarito y cuando 
se entera de las rebeliones de los chemulas) 

Mr.Bond: 
Atkineon: 
Gloria: 

Alma: 

Atkinson: 

Es Rosa.rito, ¡Roaaritol ven. 
Muy interesante el tipo ••• ¿eb? 
Le da cierto airo a Raquel Torrea en loe 
ojos ¿verdad? 
Para mi que ee parece un poquito a Loli ta 
del Río ••• en su conjunto. 
La utilizaremos. Para la escena de la pi­
ragua está ideal. ¿Quieres, muchacha? 

¡Lo que yo ~~~~;itaba! ¡Nada de indios de 
la Polinesia! ¡El chicle! ¡La selva! iYa 
está! Se llamará "Tr6pico11 ••• así, a 
secas.,. ¡Tro¡Íico ! •••• (162) 

Otro elemento de análisis en el drama es el deepre--

cio o raoiamo que siente el norteamericano por nuestra gen­

te, como es el caso de Ben Sunter, quien ee presenta como 

(162) ~. p. 233 
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un hombre probo, puritano y que se dice pastor cristiano 

por oitar en todo tiempo versículos de la Biblia, pero 

en el fondo es un hombre egoísta y ambicioso, capaz de 

traioionar a su mejor amigo con tal de quedarse al frente 

de la compa!lia: 

Sunter: 

Domingo: 

Sunter: 

••• Y en caso concreto de la rebelión de 
loa indios, dobo lll!ll:rl.festarlea que, por 
mi parte estoy dispuesto a usar del mayor 
rigor.,,. 
Con perdón de su merced; aquí lo que ha -
ocurrido, nada más, ea que ae ha atrope-­
llado a loa nativos ••• 
(Dando media vuelta) Son iguales todos 
¡Indios taimadoe ••• raza inferior, ralea 
de víboras! (163) 

De alguna forma, a través del personaje Domingo, apa­

rece la figura del patriarca de los indios, a la usanza -­

de aquellos ancianos que en otra época, la precolombina, 

sabían y podÍan predecir muchos de loa acontecimientos que 

van a desencadenar las fuerzas de la naturaleza cuando ~e­

ta no ea respetada. En este sentido Domingo tenía una vi­

sión a futuro de lo que trae consigo el mal comportamiento 

del individuo o cuando éste no sabe administrar su fuerza 

y hace mal uso de au autoridad y recursos económicos: 

(163) Ibidem, pp,220-222, 
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(Cuando Rosarito le cuenta a Domingo oómo 
fue entregada a Bond y la enajenación de 
éste por el alcohol) 

Domingo: La vendieron como se vende un mueble, 
como se vende una yegua ••• Y perdone la com­
paración ••• Yo no juzgo, porque el que juzga 
yerra, pero me parece que lo que don Chico 
ha cometido es un crimen. 

Yo ya lo sabía;·d;sde que vi que llegaban 
esos extranjeros ¡Oro y codicia ••• fiebre 
de las almas junto a esta fiebre de la -­
sslval Nada bueno podía ocurrir. Ni el -­
quiché, que tiene raíces en Chiapas como 
las ceibas más viejas, se escapa de la lo­
cura. ¡Cuantimáa el que viene de lejos, cr,!!. 
yendo que su poder lo ea todo! La selva -
se traga a las ciudades, a veces en una -
sola noche, como se tragó a esos viejísimos 
templos de nuestros abuelos de Palenque ••• 
¡Ah, selva, selva enorme, c6mo acaba con 
el que se fía de ella! (164) 

Los comentarios de este pereonaje confirman la teoría 

sociológica de que el ambiente absorbe al hombre o influye 

para modificar su carácter y hábitos. En este caso, el me­

dio tan hostil de la selva provoca en el hombre la búsque­

da de placeres para contrarrestar las presiones, rutinas y 

malestares que le acosan. 

El reclamo o venganza de la tierra representada en -

primera instancia por sus pobladores y, posteriormente,por 

la propia atmósfera selvática, see¡uipara a las situaciones 

que hemos analizado en obras como La venganza de la gleba 

y Mi hijo el Mexicano: 

(164) Ibidem, pp.214-215. 
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(Cuando Alma le grita a Bond antes de que des­
pegue el avi6n una vez que queman loe indios -
el bungalow) 

Alma: 

l\!r,Bond: 

/
·Papá! 
Vocee de Gloria y Atkinson) 

¡Alma! ¡Al.mal ¡Que nos vamos! (Alma Bond 
escapa a la carrera) 
(Mr, Bond con una risa idiota busca a su 
hija, no la halla) (Alma se va al avi6n 
y Mr, Bond enajenado va en busca de Ro­
sario) 

l·Roearitol ¡Roearitol 
Todo lo que,aparoce de caea, a la dere­

cha, que sera un trasto, ee corre ,desa­
pareciendo de la vista del espeotador, 
S6lo queda, todo foro, la selva) 

(Responden ~~h~e ecos, por todos lados 
del escenario, en un sonsonete de mofa, 
terminando el Último en algo que puede 
ser el grito de un ave o una oarcajada) 

(165) 

Creemos, por lo expuesto, que el autor no a6lo presen­

ta una.pieza de crítica y denuncia, eino, a la vez, deja -

entrever lae fuerzas naturales o inconeoientee que se con­

juntan para combatir al inmigrante que se aparta de lae -

normas bajo las cuales le fUe otorgada su estadía en México. 

En otras palabras, la locura de este personaje que al final 

ea extravía en la selva, es un castigo por la vejación que 

había cometido contra loa naturales, en el que se advierte 

el sentido moralista de Mauricio Magdalena. 

(165) Ibidem, pp, 273-274. 
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LOS QUE VUELVE!! 

Drama en tres tiempos de Juan Buetillo Oro que se desarro­

lla. en una. finca. triguera de una. compal'iÍa industrial en el 

Sur de los Estados Unidos de Norteamérica. Tiene como tema 

general el trato despótico que reciben todos loa mexicanos 

que van a trabajar como braceros, sobre todo en la época -

en que ese país sufría una gran depresión económica (1929) 

Las primeras eocenas se refieren a la notificación -

que da Corrigan a loe trabajadores mexicanos a su ael"/icio 

de que tienen que ceder su puesto a los norteamericanos 

desempleados que han arribado a ese lugar. De loa que van 

a despedir, destaca el matrimonio de José Ma. del Toro y 

eu eeposa Remedios, cuya preocupación fundamental es enco!!. 

trar a eue hijos que han ido a una. ciudad no especificada 

del norte (Pedro que había perdido una mano al prensarlo -

una máquina de una factoría y su hija Guadalupe que había 

casado con un estadounidense y que esperaba un hijo del ~ 

mismo). Por intercesión de Julio García, capatáz de loa 

campesinos, logran viajar al norte y localizar a eu h:l.ja, 

quien a pesar de quererlos proteger y darles abrigo en su 

casa, se ve en la necesidad de separarse de los mismos 

cuando su esposo trae a la policía para que loa repatrien 
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alegando que no puede brindarles ningÚn apoyo. 

En el Último tiempo, se narra c6mo en el tr~ecto a -

Máxioo pierde la vida do!'la Remedios por el estado tan la-­

mentable en que viajaban (sin alimentos, sin medidas de -

higiene, etc.) y c6mo don Chama llega a un albergue impro­

visado en el desierto destinado para loe inmigrantes naci2 

nalee, en espera de que loa t-raeladen a eue lugares de or.!_ 

gen, dentro del cual se da ouenta c6mo van perdiendo la -

vida varios de sus paisanos por las epidemias que ee prod~ 

cen por la falta de atención e insalubridad en que loa -­

tienen, al grado de incinirar loe cuerpos a campo abierto 

para que no oe propaguen las enfermedades. 

Por la charla que tiene con eus compañeros, descubre 

que au hijo ea encuentra entre loe muertos a quien no pue­

de rescatar de las llamas, lo que provoca que pierda el -­

control de sí mismo y pelee con uno de loe guardias quien 

lo mata. 

En cuanto al análisis de la obra, desde el comienzo 

se observa un estado de incertidumbre en loe indocumenta-­

dos que ee ven obligados a salir del país por la inestabi­

lidad política y económica que ee vivió durante la Revolu­

'ci6n mexicana; pero en ese exilio voluntario se ven atrap'ª-
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<loe en un ambiente máe hosti1 y precario del que tenían -­

en loe 1ugaree de origen, Eeto hace que se altere su esta­

do emociona1 porque hay un desarraigo total de su idiosin­

craoia, que los conduce a aentimientoa do culpa y descon-­

cierto, a tal grado de que 11ega un momento en que piensan 

que han traicionado a eu tierra porque 1a dejaron sin ha­

cer nada en favor de ella. Lo anterior ae advierte clara-­

mente en la inquietud que tiene Chama y Remedios de que -­

aue hijos, a peear de haberles dado educaci6n, no hayan -

podido deaarrollaree en eu propio país. 

(Chama y su eapoea contándole a García sobre la 
personalidad de sus hijos y del por qué decidie­
ron trasladarse a loa Estados Unidos) 

García: 

Chama: 

Y su muchacho es instruido, ¿verdad? Tiene 
en su carta frasee que me han sorprendido •• 
(con orgullo) No se crea que ea un gallán -
como eue padree. Nuestro trabajo nos coet6, 
pero 1e educamos en la escuela, lo mismo -­
que a Guadalupe ••• (un gesto rabioso) ¡Todo 
para traerlo e aquí a que ea nos fueran 1 

Remedios: [Están quemand~ • ;i trigo, patr6n! ¿Para 
qué? 

García: Porque abunda Remedios. Porque la tierra 
fue demaeiado bondadosa para e1 coraz6n -
egoísta de loe hombree. Porque en eu abun­
dancia ha bajado de precio. No ea e1 hambre 
io que lee importa, sino el dinero. 

Remedios: (A Chama) Para que te asustes de 1aa lla­
mee de tu país. 

Chama{ ¡El horror que me dio! Las gane.e que me -­
nacieron de irme donde no viera. traicionar 
a la. tierra con el fuego •••• 
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Remedios: Aquí.' •• Y ya vea que aquí también ••• 
¡Y no ea para luchar por ella como allá! 

(166) 

En este modo de pensar de loa personajes se aprecia -

otra forma de "malinthiemo", porque eetoa individuos, al -

separarse de su pa!a, tienen la convicción de que en el -­

extranjero van a obtener mejores oportunidades y condicio­

nes de vida y cuando se enfrentan a la realidad, en la que 

soporten humillaciones, discriminaciones raciales e injus­

ticias, persisten en laborar bajo estas presiones, aferra­

dos a una sociedad que loe relega a situaciones infralnlma­

nas sin derecho a proyección alguna: 

(Ia manera como recibe Alfred a auseuegroe 
cuando éstos visitan a su hija) 

Alfred: 
Chama: 
Alfred: 

(Seco) Y mientras, ¿a dónde paran ustedes? 
(Desconcertado) ¿Nosotros? 
s!, ¿En que hotel, o en qué casa de hUéepe 
des? Porque supongo que no tienen una pro-
pia •.•. 

Chama: No paramos en ninguna parte. 
Alfred: ¡Cómo que en ninguna parb;l 
Chema: \Desesperado) ¡Pues iremos a las oolaa! 

¡Y luego al Ayuntamiento, o a la estación! 
Guadalupe: (Que ha estado nerviosa) ¡No! ¡Eso e! -

que no! (Sin hacer aprecio de que Alfred -
la mira severamente) 
Se quedarán ustedes aquí, en el comedor, -
Lee pondré unas cobijas y comerán lo que -
haya 9 con nosotros. 
(Alfred no dice nada, pero ee nota el pro­
fundo disgusto que le causan eetae palabras) 
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Guadalupe: (A eue pedrea) ¿Quieren venir a asear­
se; ¿A levarse las manos y refrescarse le 
cara? Vienen muy po1vosoa ••• 

Alfrsd: ¡Sí! ¡Siquiera eeo, que se laven las manos! 
Guadalupe: ¡Voy a preparar la oomida, hombre! 
Alfred• No te molestes. 
Guadalupe: ¿Cómo? 
Alfred• No hagee nade todavía. 
Guadalupe: Pero, A1fred, loe viejos tienen hambre. 
Alfred: Yo oreo que loe viejos no comerán aquí. 

(Golpee fuertes en 1a puerta del exterior, 
Allred ee apresura a abrir como si espera­
s e e elg12ien. Entran el hombre con el puro 
y un policía) 

Hombre con el puro: ¡Hola! ¿Usted es el que acaba 
de ester en le Eetación7 

Alfred: Sí. 
Hombre con el puro: ¿DÓnde están los "grieers"? 

(Alfred seflala con la cabeza a los viejos, 
que ee ponen de pie aeuetadoe) 

Hombre del puro: (Toma del brazo a Cheme) Vámonos 
viejos. (167) 

Un aspecto muy importante ea la crítica que encierra 

la obre sobre le forma como son tratados loe mexicanos que 

regresan a su patrie (loe que vuelven) con la esperanza de 

restaurar eue heridas o encontrar un paliativo al mal trato 

de que fueron objeto en el extranjero. Aquí, su ei tuación -

se agrava, porque 1e mayoría ha perdido contacto social -

con parientes o amigos y surren, además de una gran deeo-­

rientación, el rechazo y desamparo por parte de los suyos. 

El problema de emigración e los Estados Unidos resulte 

.comprensible hasta cierto punto, cuando descubrimos que en 

(167) !'bi4éa, pp.54,55, 56 y 63. 
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nuestro pa!e no e6lamente lee claeee humildes, sino tam-­

bién otros sectores, as alejan de la patria ante la e.nar-­

quía social y política, ae! como la inseguridad con que se 

vivía en ese tiempo; ein embargo, lo que ea más criticable 

es que cuando regresan loe mexicanos no encuentran la pro­

tección ni loe eetímu1oe para trabajar y radicar en su -­

propio país, porque se carece de una planificación ocupa-­

cional y por el centra1iemo ,ue ha padecido M~xico desde -

1a época prehispánica hasta nuestros días, en que se da -­

m.!s auge a las urbes qua a las zonas rurales, Esto se de-­

teota claramente en la obra, cuando el autor expone, a 

través de los personajes y de los ceros 1 la afloranza de 

la tierra: 

Coro de hombrea: 

Remedios: 

Chama: 

Coro de hombres: 

"Nuestra tierra reclama el trabajo, 
la sangre de sus hijos". 

~c~!c~~~~v1~"~'1!'1f~~;i~~~:Ñ~81!º 
niegues a tu tierra los huesos da -
tus hijos, la humedad de tu sangre, 
el sudor ds tu frente •••• 
So loa devolveremos, ao loa devolve­
remos. (Sus vocee se pierden a la iz­
quierda por donde salen ambos) 
\La escena ha quedado sola. El res­
plandor rojo se suaviza) 
(Interior)Loe huesos de tus hijos, 
La humedad de tu sangre, 
El sudor de tu frente ... 
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Creacencio: ¡Maldito desierto! ¡Me tiene hasta el 
copete 1 y tres pie os máa arriba 1 Calor 
re-i'Uerte todo el día, frío horrible en 
la noche ... Y todos loe días igual ••• 
¿Ha.eta cuándo demonios nos tendrán aquí? 

Jacinto: Aquí fue donde la puerca torci6 el rabo ••• 
Ya lo ves mano, ya lo ves. Con hambre 
no hay tierra dulce. Ni la extranjera, 
ni la nuestra, ninguna ••• SegÚn lo vemos, 
puede que la nueatra eea la más dura •• 

(168) 

Si resulta patética la manera como Alfred entrega a 

aus suegros a las autoridades de migración, ea todavía más 

sobrecogedor el hecho de que cuando muere don Chama en ma­

nos del oficial mili te.r, éste, ante la súplica del viejo -

de que no sea quemado sino que se le entierre, le ofrece -

cumplir su deseo, pero al final esta promesa no se reali­

za, lo que nos lleva a proyectar esta situaci6n mita allá 

de le.e acciones de esta obra, meditando sobre todos aque­

llos ideales que nunca se concretaron en beneficio de loa 

obreros y campesinos: 

(cuando Chama es herido y el oficial trata de 
calmarlo) 

Oficial: 
Cheme.: 

Oficial: 

Cálmate l te van a curar. 
(LúoidoJ Tu no me pegaste hijo ••• No le 
hace, te perdono, me hiciste un bien ••• 
Pero salvar mia buesoe para la tierra ••• 
Qu.e no me quemen como a todoe ••• ¡Sálvalos! 
¡Sál-ve.-loa! Salv ••• 
No te vas a morir. 

(168) ~. pp.42 y 68. 
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(Se acerca a1 Teniente) Dígale que s! 
a lo que pide. 
(A Shema) Pero ei te murieras te en­
terraríamos, sí ••• 
¿De veras? ¿De veras? 
Palabra, viejo palabra ••• 
(Después de unos instantes se levanta 
contemplando el cuerpo tendido) Es -­
inútil... Ha muerto en paz. 
(Al oficial) Teniente, •• ¿Qué hacemos 
con el cuerpo? 
Pues llevéneelo para el mont6n. ¿qué 
han de hacer? 
¿Para quemarlo? 
¡Clarof ¡r.omo a todos! 

(169) 

5.1.3 Ie. desesperanza y sobrevivencia frente a1 supues­

to cambio de las estructuras socio-econ6micas del 

país 

Al siglo XX ae le ha calificado como la época de las revolu­

ciones y el cambio, por las dos conflagraciones mundiales, 

la caída de los zares en Rusia y, en nuestro caso, la Revo­

luci6n Mexicana, que han inflUÍdo de manera preponderante 

en el pensamiento y conductas del hombre. De ahÍ que la -­

literatura ha tenido que recoger toda una serie de propues­

tas para advertir sobre lo negativo de loe distintos siste­

mas sociales. 

Todos loe sucesos que acontecieron en nuestra patria 

(169) Ibidem, pp,83-84, 
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durante el movimiento armado repercutieron en el terreno 

de la creación artística y ae! loe hombree que eeoribe 11,-­

pintan y construyen quedan inmersos en una realidad social 

que tienen que valorar y criticar para exponer lo que a eu 

juicio eran loe ideales de eee movimiento, loe objetivos -

fundamentales que se pretendían, lo que se pudo realizar y 

la indefinición de 11111ohoe principios que no ee han aplica­

do en beneficio del pueblo, 

Sería prolijo hablar si lae experiencias que tuvo 

México a partir de 1910 consisten propiamente·en una "rev~ 

luo1Ón 11 , en una "reforma" o "en un cambio sobre la base -­

de corrientee ideológicas. Marx y Engels por ejemplo, ha-­

blan de conceptos de "revolución burgues~", pero esta re­

sulta inoperante en América Latina¡ Abelardo Villegae las 

define "como una oontradioci6n entre el campo eemifeudal y 

la urbe moderna" y Darcy Ribeiro afirma que únicamente las 

revoluciones teonol6gioae pueden ser la clave de la "evolJ! 

ción", porque allí se tiene un "proceso civilizatorio" y 

esto sólo puede suceder ei ee modifican loe instrumentos 

de producoión. (170) 

Nuestros ideólogos como José Vaeooncelos, Alfonso 

Reyes y en la época moderna, entre otros, Leopoldo Zea, 

la explican como el proceso político, económico y social -

(170) .!1!'.!:!. ZEA, Leopoldo, América Latina en eus ideas, México, 
Siglo xxl, pp.95-106. 
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. que se va generando en el siglo pasado hasta l1egar. a --

1910, en el que se produce un resquebrajamiento de 1as 

ideas y sistemas que servían de base a nuestra eociedad, -

porque los diversos grupos que la integraban reclamaban -

que se modificaran las condiciones de vida anteriores (los 

campesinos contra el latifundismo, los obreros contra los 

abusos de la clase burguesa, el hombre común exigiendo -­

libertades de expresión, educación y asociación). También 

interviene por primera vez la clase indígena que hasta en­

tonces no podía o no se le permitía protestar. 

Un hecho :f'undemental fueron las voces que se escucha­

ron en el Congreso Coneti tuyente de 1917, a través de las 

cuales dieron a conocer sus requerimientos la mayo~ parte 

de los sectores del pueblo para lograr qne las prestacio-­

nes que se reclamaban quedaran plasmadas en loa preceptos 

que contiene nuestra Constitución. Todos los grupos que -

intervinieron pensaron que todas estas conquistas o aspi-­

raciones sociales se aplicarían. Sin embargo, le rea:!.idnd 

fue diferente, pues de8 pués se iba a comprobar el incumpl! 

miento de muchas de ellas. 

Efectivamente, con estos hechos ~un despertar de 

le conciencia ds los mexicanos, saben que son parte intrín 

seca de un todo y esperan llegar a tener más ingerencia -
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~n el desenvolvimiento eoon6mico del Estado, pero en la -

posrevoluoi6n se suscitan una serie de problemas para al-­

oanzar dicha meta y ea cuando aparece jugando un papel f'll!l 

damental el escritor, en especial el dramaturgo, que empi.!!_ 

za a hacer crítica objetiva de los temas sociales y políti 

coa de su tiempo. Este ea el momento de denunciar que mu-­

chas normas que estatuía la Cona ti tuoi6n eran letra muerta 

o ae había poapueato au aplicación, motivo por el que se -

marcan errores e injusticiaa, se protesta por lo que ae -

esperaba y no se tenía 

Las obras que ae agrupan en este apartado son un 

ejemplo de los aspectos negativos que se mencionan y las -

que por su contenido dan a conocer las cauaas que han pro­

piciado muchos problemas de convivencia; para tal efecto, 

se!lalamos algunas situaciones que los autores increpan o -

dan a entender dentro de sus dramas, las cuales se pueden 

proyectar hasta nuestros días. 

Todos loe hombres que habitan en nuestro territorio 

tienen la protección y libertades que prescriben las nor-­

mas jurÍdi cae , pero un porcentaje muy al to ignora o no sa­

be c6mo hacerlaa efectivas, porque la cultura que poseen -

es rudimentaria, otros son analfabetas y loe que saben 

leer alcanzan en promedio general hasta el tercer afio de -

primaria. 
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Se dice que l.a tierra es el. centro de donde dimanan -

todas l.as fuerzas que permiten al hombre sobrevivir, pero 

en nuestro país, la mayor parte de nuestros campesinos si­

guen l.uchando por poseer un pedazo de ésta para cul.tivarla, 

utilizan métodos tradicional.es y no tienen los medios idó­

neos para evolucionar; tampoco tienen seguridad en el. pro­

ceso del cultivo, ni una compensación justa para loe fru-­

toe que cosecha. 

No existe una verdadera pl.anificación en el aspecto -

laboral, primero, como oonaecuencia de loa sistemas educa­

tivos tan deficientes y, después, porque hay una indifere.!l, 

cia para que el obrero adquiera nuevas técnicas. Las empr.!!_ 

sas lo util.izan únicamente como peón de brega. Las agrupa­

ciones o sindicatos que l.os oontrol.an no se preocupan por 

mejorar su poeioión económica y únicamente subsisten como 

organizaciones que sirven de trampol.:!n para l.os que ambi­

cionan enriquecerse u ocupar determinado puesto pÚbl.ico. 

Prevalecen muchos núcl.eos de poblaoi6n integrados -

por indÍgense, etnias que continúan trabajando con l.ae mi.!!. 

mas técnicas que lee fUeron enselladae por los misioneros 

de la conquista espul!ola, l.a mayor parte desconoce el. esp.!! 

fiel y se desenvuelven en un medio hostil, ce.rentes de to­

dos loe servicios. Reciben un trato discriminatorio por -

l.os miemos mexicanos. 
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En· el gobierno de México han desfilado: primero loe -

militares, después loe dirigentes de las centrales obreras 

y cempesinas que se decían revolucionarios porque eran los 

hijos o nietos de los que sí intervinieron en la lucha.. 

Estos "líderes" han creado una clase indisoluble que sos-­

tiene una dictadura política en la cual no·tiene cabida -­

ninguna fUerza que no provenga. de su propio grupo. Algunos 

se han preocupado por la evoluci6n en loe aspectos eoon6mi­

cos y sociales, pero otros, s6lo han detentado el poder P.!!. 

ra satisfacer intereses mezquinos por medio del uso de una 

demagogia bien planeada para mantener al pueblo en un ámbi 

to de incertidumbre. 

En lae obras a que aludimos se muestra la deeespera-­

ci6n por no lograr aquello por lo que se luoh6, bey inten­

tos, proyectos, promesas, que casi siempre se posponen ~ 

porque no ha;y 11 presupueeto11 y esto en e1 mexicano se con-­

vierte en una prueba de :fuego que quema, que lacera, que -

aniquila paso a paso su dignidad. 

SAN MIGUEL DE LAS ESPINAS 

Trilogía dramática de Juan :aietillo Oro que se deeen­

·vuelve en el rancho da San Miguel, situado en el norte del 

país, 
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El tem& puede sintetizarse en la bÚequeda. de la justi_ 

cia que realizan loe oampesinos para que lee construyan -

una presa que lee permita cultivar eue tierras. 

El argumento se desarrolla en el primer acto, con el 

despojo que hace Emilio Duvivier (dueHo de la hacienda de 

San Miguel de las Espinas) del grano que habían cosechado 

los campesinos que pertenecían a ese rancho, El hacendado, 

que había estado ausente por mucho tiempo, a su regreso, -

trata de embarcar por ferrocarril dicho producto, argumen­

tando que de eeta manera cooperarán loa rancheros para la 

construcción de la presa, cuya obra quedará a cargo del -

Ingeniero Schmidt. Esto origina el levantamiento e incon-­

formidad de loe campesinos a quienes encabezan Clodomiro, 

Cleofas y GuRdalupa, todos ellos azuzados por el Chale -­

G6mez(comerciante que sólo busca sacar ventaja de la aituJ!: 

ción), Loa rebeldes, antes de permitir que se lleven eu -

grano, descarrilan el tren y lo incencia.n, por lo que D.1-­

vivier manda fusilar a dos de ellos; ante este hecho, ee 

sublevan loa demás campoainoo al grado do colgar n I>~vivicr 

y al ingeniero Schmidt. 

En el segundo acto, Secundino (hijo de María y Clodo­

miro) ee el que encabeza a loe campesinos de San Miguel, -

los cuales se hallan en disputa con loe de San ~tonio, al 
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.no ponerse de acuerdo en la distribución del aeua del r1o. 

Preoisamente para resolver este problema intervienen los 

· licenciados Arias y llri to, así como el diputado Angeles, 

quienes tratan de manipularlos diciéndoles que desistan -­

de sus controversias y entreguen sus srmae, hecho lo cual 

ellos ee encargarán de que las autoridodee construyan la -

presa. Sin embargo, al poco tiempo loe campesinos descubren 

que todo esto era un engaHo para impedir que continuara la 

rebelión y en venganza matan a loe licenciados y al dipu-­

tado. 

En el tercer acto, aparece el Ing. Rico como ence.r~ 

gado de lee obras de la presa, quien hace gestiones ante -

diversas autoridodee para que le proporcionen recursos pa­

ra terminarla. El general Paecu8i :Bravo ha prometido ayu-­

dar en dicha obra, pero cuando arriba al rancho ni siquie­

ra escucha al Ingeniero, pues sólo ha llegado a San Miguel 

en busca de refugio, porque se había rebelado contra el~ 

gobierno con la complicidad de aue compaHeroe milite.rea, -

loe cuales a Última hora lo traicionan y mandan aprehende!:, 

lo para fusilarlo por conducto del general l?rietó', antiguo 

eubordinado de ~l. Este hecho determina que nuevamente los 

campesinos queden ein el e.gua que ee lee había prometido. 
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En e1 análisis de esta obra, es importante destacar 

el ambiente en qu~ se desenvuelven loa campesinos de este 

lugar y el estado de ánimo de aue pobladores ante loa con­

flictos en que ae ven envueltos. 

Desde las primaras páginas ee expone que la tierra ea 

árida, cubierta de cáctue, de abÍ el calificativo que reci 

be (San 'Miguel de lae espinas); que su cultivo es de "tem­

poral", ya que las cosechas dependen de los ciclos natura­

les. Esta forma de trabajo, por desgracia, ee realiza en -

extensiones muy grandes de nuestro territorio, situación -

qua ae ha mantenido desde tiempos inmemoriales hasta la -

fecha. 

El estado de ánimo que guarda la gente que labora -­

en este medio es la de una deeeeperaci6n y angustia cona-­

tantea al no contar con agua, porque e6lo la podían obte~ 

ner por un acontcci.:iento natural y fortuito, por lo que 

imploran la ayuda divina para la eoluci6n de eu problema. 

Esta conducta que as manifiesta en la vida de todos setos 

hombree genera, en un momento de crisis, que imploren y -­

requieran del favor omnipotente; actitud recurrente en el 

carácter de muchos mexicanos, quienes para obtener ciertos 

beneficios ofrendan algún sacrificio, como se advierte en 

las vocee de loe coree con los que se inicia el drama: 
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(Se escucha el coro interior diciendo eu ora­
ción, va haciéndose la luz del amanecer,primero 
en el campo y deepuée, en primer tél'll\ino, ya -­
que los cactus del fondo he,yan cobrado todo su 
vigor) 

Coro de hombrea: San Miguel, ee!lor de la tierra triste 
y de los hombres trietes ••• San Mignel senor 
de los horizontes polvosos ••• Y de los caminos 
de espinas .... 

Coro de mujeres: Por la sed de tu polvo.,, Y el hambre de 
tus hijo a. . • Es cúchanoe • ••• 

Coro de hombree: ¡Sed! ¡hambre y sed! 
Coro de mujeres: Te pedimoe el agua que fecunda. Y el tri­

go. Y el maíz, El pan de ca.da d!a, ee!lor San -­
Miguel. 

Coro de hombres: Aguardamos el agua. 
Coro de mujeres: Y la muerte. 
Coro de hombres: Te ofrecemos el sacrificio anual. Sea en 

nosotros tu c6lera ••• Acepta nuestra ofrenda. 
Coro de mujeres: Unos ni!loe. Unos hombree. Y unas bestias ••• 

¡Ahógalos con la fUria. de tu río imprevisto! Sea 
en nosotros tu c6lera.. Pero deja el limo f eoundo 
Y el pan de los que queden. 

Coro de hombres y de mujeres (juntos) 
Qua la barranca aulle con la llegada 
del ago.a ••• Que ee suelte tu río 
furioso. Salte, Se desborde. Arrastre. 
Ahogue. Y deje luego el pan ••• san Miguel (171) 

Loe coros equivalen e. la voe; dal pueblo, a través de 

loe cual.es se establece el vínculo entre el hombre y un ~ 

ente superior. Este comportamiento nos reCllerda lae epope­

ya.e y tragedias de la antigi:iedad clásica en las que los 

dioses regulaban y controlaban los fen6menoe de la natura­

leza y las acciones del hombre. 

(171) BUSTILLO Oro, Juan, "Swi Miguel de laa Espinas", op.cit. 7 p.27. 
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De igual. :rorma se ve que loe ind1 viduos esperan que -

sean otros loe que actúen y no el1os miemos, lo que da co­

mo resultado que todos mantengan una dependencia absoluta 

con r~epecto a la voluntad de loe patronee o autoridades, 

como ea el oseo de DJ.vivier y el Ingeniero Schmidt, los 

lioenoiados y el general :Bravo, que, con el pretexto de -

construir la presa, e6lo los utilizan buscando un provecho 

económico o político: 

(DJ.vivier dialogando con el Ing. Schmidt después 
de afirmar que esta gente sólo entiende a palos, 
como lse bestias) 

Duvivier: (Sin es~uharlo con la vista i'ija en la -
llanura) ¡Ueted lo sabe, Schmidt, esta -
tierra es mejor que sue hombres 1 1 Agua, 
sólo agua es lo que heoe falta! ¡La pre­
sa! ¡No los indios! ¡Loe indios pueden 
acabarse! Palmo a palmo del territorio 
mexicano necesita este programa.Trabajo 
y dominio... (172) 

Otro de los sepectos en los que el autor hace hinca­

pié ea la prepotencia y abusos de lse personas que contro­

lan o manipulan a loe campesinos en beneficio de sus inte­

reses particulares, sin proporcionarles ninguna ayuda, 

por lo que es produce la pérdida de confianza de aquellos 

que esperan se hagan realidad lse promeollf: que en tantee 

ocseiones se les han hecho. Precisamente, cuando se dan -

(172) Ibidem, p, 33. 
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.cuente. de que tcdo ee enga.i'io y demagogia de je.n de ser tc-­

lere.ntes y se rebelan e.l ser defraude.des, re.z6n por le. 

ºUe.l:.se hacen justicie. por su propia mano hasta llegar e.l 

e.s .. eine.to, v.g. cuando me.tan e.l joven hacende.do y e.l inge­

niera Schmidt. Este. situación puede equipe.re.rae con muchae 

brotes de rebeldía que se he.n dado tanto en el norte como 

en el sur del país. 

Posteriormente, ese. ire. reprimida por tantos e.ffos 

nos lleve., en el segundo e.eta (Rifles), e. detectar cómo 

1os grupos 11 que se han levantado en armas 11
, contagiados -­

del deseo de venganza, procedan e. matar de manera instinti 

ve. ante cualquier provocación porque ee han dese.te.do eue -

pasiones sin control de ninguna especie; aunque con ello -

transgreden loa princiíoe de justicie. que e.ntee defend!an, 

ee decir, obran y actúan de manare. impetuosa, ye. que na -­

e.dmi ten le. más mínima contrariedad o estímulo negativa, -

(Esto se demuestre. cuando me.tan e. loe licencie.dos 1 e.l di!l11, 

te.da y e.l Ingeniero) 

(Secundino y loe campesinos de San .\ntonio <>l. darse 
cuente. del enge.ffo de le.e autoridades) 

Asunción: (San sorna) ¿Qué pe.e6? ¿Ye. vieron que 
estábamos en razón? Supongo que ye. sabrán 
lo del desarme y que irán preparando eue 
riflitoe pare. le. devolución, •• 
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Encarnación: Sabemos de eso más que ustedes,ami­
gos, •• Cál.menee1 que ahora si nos llevó la ••• 

Secundino: Los llevara a ustedee, porque nosotros 
no noe rajamos ••• Les daremoe las armas vie­
jas ... 

Encarnación: Y enterrarán laa nuevae, ¿no? Ya el 
diputado pensó en eso y ya están no mas -
loe soldados que noe van a deearmar a to­
doe ••• Eetán detenidos a mitad del camino, 
y andan por: las veredas, para que no esca 
pemos ni uno •• ,Vinieron con el diputado -
y con loe licenoiadoe desde que amaneció,,. 

Secundino: ¿Loe vieron ustedes? 
Chivo: ¡Pues claro! Ustedes si que están dormidos, 

amigos ••• Desde cuándo nos laa habíamos oli­
do noaotros ••• El senador Govira, que va a 
ser nuevo gobernador, piensa hacer las -
obras de San Miguel por su cuenta ••• Para 
él y sus amigos ••• Ya tienen listo lo le-­
gal ••• Y el gobierno del centro ni se laa 
ha espantado.,,, 

Secundino: (Arrebatando la palabra a Asunción y 
mientras sus compal'leros se apoderan de -­
los licenciadoo, del diputado y del inge­
niero, impidiéndoles toda defensa) A no­
sotros nos acabarán, diputado., .Pero lo -
que es a ustedee nos loe llevamos por de-
lante ... " (173) 

Finalmente, en el tercer acto (la presa Bravo), todae 

las protestas y la lucha de los campesinos por obtener una 

mejor situación desemboca en la división o escisión de las 

fuerzas que usufructuaban el poder (mili tares, gobernado-­

res que ee instalan en San Miguel para solucionar las ca-­

renoiaa y problemas de la comunidad), porque ahora éstos -

se disputan la hegemonía y la dirección de los mandos.Crí­

'tica muy sutil que va dirigida a la lucha de caudillos y -

pseudorsvolucionarios que se enriqueoiaron y alcanzaron -

(173) Ibidem, pp.68 y 70. 
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.puestos políticos dentro de este movimiento. 

De lo mencionado, se infiere que ese esperar algo por 

parte del pueblo que no llega jamás (la construcci6n de la 

presa), se transforma finalmente en desesperanza, 

Debemos indicar que es trascendente el papel del 

personaje de María, la cuaJ. aparece en principio al eer1i­

cio de Illlvivier, después con toda la problemática que tiene 

que soportar como madre de Secundino y, por Último, como -

testigo del advenimiento de nuevas autoridades, entre ellae, 

la representada por el general Bravo. Eeta mujer es la que 

ofrece el mejor testimonio de toda la búsqueda, miseria y 

angustia de su gente, porque ha presenciado las muertes -

absurdas de loe campesinos, así como de las autoridadoe -

que luchan por defender eue respectivos intereses. En nues­

tro concepto, lae acciones de esta mujer vienen a signifi­

car en poco o mucho la impotencia de nuestro pueblo para 

alcanzar eus objetivos y la incongruencia de tanta sangre 

derramada por este motivo. 

(Cuando el Ing.Rico presenta a María al Gral.Bravo 
y al ver ésta el incumplimiento de la construcción 
de la presa) 

García: ¿Quién ea esa vieja tan rara? 
Na ti: (!.IOY molesto) ¡Una pinche loca! No oy6 lo quo 

dijo! 
Rico: Es una mujer digna de compaei6n, no le hagan 

caeo a Nati ••• Ha visto acabarse la·gsnte de 
San Miguel a tiros y a inundaciones .. Así -
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ae IJ;e muri6 el marido, y luego el hijo ••• 
Su único consuelo es la locura ••• Además,no 
lo puedo remediar, me puede mucho lo que dice •• 
Ea como el alma mioma de esta tierra hambrien­
ta ••• No me extraflaría que ae muriera el mismo 
dÍa en que la presa haga su primera caricia -
creadora de esta tierra • •• 

(Al fondo ha aparecido, entre los peones 
arrastrl.~dose, el cuerpoherido del ingeniero 
Rico cuyaa palabras siguen inmediatamente a 
las del coro después de que matan al Gral.Bravo) 

Rico: (Deefalleciendo) ¡Agua! ••• ¡Agua! ••• Me muero 
de sed ••• Y eso6ndanme ••• Pueden verme ••• sálve­
me ••• 1ABua! 

María:Se hinca jun~o a él y le ofrece el vientre de 
apoyo para la cabeza, sosteniéndolo por debajo 
de loe hombros. (A los demás) Agua, agua para 
el constructor. 

María: Déjalo ya ••• (Lo recuesta en el suelo) Se fue 
ya ••• Se fue ya el conetructor, (174) 

Podemos concluir diciendo que la conducta de loe habi 

tantea de la región agreste que se describe es semejante -

a muchas otras que se localizan en todo nuestro territorio, 

en el cual la carencia de recursoe es muy variada o la 

inhospitalidad ee da porque los hombres que las explotan -

se mantienen pasivos, no tratan de modificar sue eietcm::.c 

de cultivo y aplicar nuevas técnicas, no son capaces de -­

unirse, colaborar y cooperar con el vecino de la zona a -­

que pertt>necen y ejercer una mayor presión ante las autori­

dades para que se cumplan los proyectos que ee requieran. 

Por ello, en el drama ee produce la deeilusi6n de eetce 

hombree que loe lleva al conf ormiemo e indolencia. 

(174) Ibidem, pp.81 y 95. 
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M A S A S 

Drama en tres tiempoe de Juan :Buetillo Oro y que se eitúa, 

tal como lo apunta el autor, en cualquiera de lae repÚbli­

cae iberoamericanas, ya que tiene como tema general la lu­

cha entre las "8!"UPacionee políticas-en eete caeo de la -

Confederación de Sindicatos y los del Partido Socialista­

para derrocar al presidente Marcee Chacón, dictador que -­

se ha mantenido en el poder por máa de veinte affoe y que -

no ha cumplido con loe derechos de loa trabajadores. 

En lae primeras eacenae, aparecen algunos de los 

miembros de la unión eindical, entre loe que figuran Máxi­

mo Porcada (Secretario general de dicha agrupación) y su 

esposa Iuiea Neri, los que deliberan acerca de si se van 

o no a la hulega general, mientras eecuchan por: radio las 

Últimas noticias sobre loe desórdenes provocados por las 

unionee obreras y loe atropellos de que han sido víctimas 

al ser reprimidos; acude a dicha reunión Porfirio Neri -

(Secretario del Partido Socialista), para brindarles su -

apoyo y unir sus fuerzas en la concentración que llevarán 

a cabo para preeionar al gobierno; hace también su apari­

ción el Teniente Arturo Gómez (antiguo amigo de la infan­

cia) para prevenirles de que las fuerzas militares pronto 
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llegarán a aprehenderlos y poco• momentos después llega ~ 

el general Felipe Almonte, al mando de doe batallonee,quien 

en lugar de caatigarloe lee propone a todos loe eindicali.!!. 

tae unirse a él para sorprender al dictador y destituirlo. 

Porfirio Neri y Máximo Forcada aceptan, a pesar de eu des­

confianza, colaborar con el general hasta derrocar a Mar-­

coa Chac6n. 

En el segundo acto, se presenta al general Almonte -­

fungiendo como presidente interino y a Porfirio Neri como 

asesor de la Junta de Gobierno, quienes tratan por todos -

los medios de convencer a Máximo Forcada para que se una a 

ellos y deje de abogar en favor de loa trabajadores, Para 

lograr sus objetivos lo presionan a través de su esposa, -

hermana de Porfirio, pero ella so niega al argumentar que 

las ideas de su marido obedecen a una causa justa. 

Posteriormente, se presenta Máximo Forcada al pala-­

cio apoyado por la masa de trabajadores, loe que abierta-­

mente acuean al ex dirigente sindical Porfirio Neri de ~ 

traicionar loa principios por loa que habían venido luch",!! 

do. Este lee contesta que todo se arreglará con el tiempo 

y que no ea posible en corto plazo modificar las estructu­

. ras del país, por la presión que ejercen lae compaiiÍaa ~ 

extranjeras que omsnazan invadir el país en defensa de aua 



- 454 -

intereses. 

Por Último, en el tercer acto, aparece el salón en 

el oual Forcada y sus más cercanos colaboradores planean 

nuevas acciones para resolver sus proble:nas, que siguen -­

siendo loe miemos que se tenían con el dictador Chacón; -

pero ahora loa propician loa que lo substituyeron en el -

poder y que se autonombraban protectores de la cauea obre­

ra. Vuelve a presentarse el Teniente Arturo Gómez, pero -­

ahora con cargo de Inspector de Policía, quien como emisa­

rio de Almonte y Porfirio Neri, le exige a Forcada que 

firme un documento en el que se hace constar que se adhie­

re al gobierno y desiste de su oposición. Como éste no 

accede, lo aprehende y se lo lleva resguardado por milita­

res con nimbo desconocido. 

Al analizar loe aspectos más interesantes que conti~ 

ne esta obra, podemos mencionar como wio de los más sobre­

salientes el desengaHo que sufren todos loa que intervie-­

nen en loa actos de protesta ante loe gobernantes pare ob­

tener determinadas prestaciones; una y otra vez los secto­

res populares que integran las 11maeae 11 rea1izan =ní tinas, -

manifestaciones y actúan en ellos a costa de perder la vi­

da por defender sus derechos, pero lo !Úlico que logran ea 

que algunos de aue dirigentes se aprovechen de su fuer~.a -
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·para ascender al poder y al detentar éste, se o1viden de 

todas sus promesas: 

(Cuando Neri, representante del Partido Socialista 
subre a la tribuna donde sesionan Porcada y sus -
8f~ªHarRS~aft9os5~b~i~:~ :~c~~itaod~~ef~~r:~e~tal 

Port'irio Neri: Os traigo, cwnaradas, la felici taci6n 
del Partido Socialista, sostenedor en la -­
patria de la opoaici6n al cínico dictador ••• 
Y la un16n incondicional del Partido al mo­
vimiento del trabajador en nombre del que -
fue creado. Ea·tamos contra el gobierno ser­
vidor del imperialismo extranjero, de los 
terratenientes y de loa industriales entre­
gados también al poder extranjero. Y aboga­
mos por una democracia clara y limpia que 
salve a nuestra patria y dé loa primeros -­
paoos hacia la revo1ucion social ••• (175) 

Desde e1 punto de vista literario, el autor sabe im­

primir a cada uno de los personajes que f\m,v,en como diri-­

gentes o ide61ogos de lal!l8la un papel específico, muy se-­

mejante al que tuvieron algunos de los polÍ ticos que han -

intervenido en loe mo•1imientoe revolucionarios de los 

países latinoamericanos, quienes al llegar al poder se 

convierten en opresores de loa hombree que antes def endie­

ron. Otros justifican su indiferencia alegando que las 

circunstancias o situaciones que enfre1'ta el gobierno no -

son propicias para modificar las estructuras sociales: 

(175) BUSTILLO Oro, Juan, "Masas", op.cit., p.98. 
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(Neri tratando de convencer n Luiea su hermana 
de que su actuación en el gobierno ee la más 
~~~~=~e~;ec~~~t{~~~=)Y que haga desistir a -

(Se detiene, se acerca a su hermana y ee sienta 
otra vez, obligándola a haoer lo miemo)-Ee une 
división torpe Luisa. Te he llamado porque te -
suponía más independiente, pero de cual.quier ma­
nera quiero que me ayudes con Máximo,, .No son -­
ustedes justos; n1 soy contemporizador, ni con-­
formista, Soy un hombre que está luchando feroz­
mente con la realidad, cara a cara con elementos 
que no ea pueden olvidar; el.ejército, loe inte­
reses, el poder extranjero, y a quien dejáis -­
solo en esa terrible lucha,., 

Luisa: Te olvide.e de que nosotros lucha!!los contra -
eeo ••• 

Neri: Tú me entiendes, Luisa, Defiendo lo poco que 
hemos ganado para cuando llegue el memento opor­
tuno de convertirlo en mucho,,,, (176) 

El autor ha querido englobar dentro de eu obra el -­

motivo por el que se da la lucha de clases en la mayor -­

parte de los Eetadoe iberoamericanos, la cual. se lleva a 

cabo por la presión que ejercen loe países industrializa­

dos a través de ciertos gobiernos que usurpan el poder y 

que se valen de las mismas organizaciones obreras o campe­

sinas para obtener privilegios y doepuóo traicionar e loe 

suyos, Al respecto, loe investigadores de la materia no 

ea ponen de acuerdo si estos movimientos pueden recibir 

tal denominación, porque ee argumenta que en América Lati­

na no haY una burguesía definida y existe una diferencia 

de "cleees" como en el viejo Continente. Rodolfo Stevenhagen 

(176) Ibidem, p.132 
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dice sobre esto: 

11 
•• • no existen las clases tomadas aisladamente, 
sino ~cemente sistemas de clase. Las clases -
e6lo existen las unas con referencia a las otras. 
Lo que define las clases y las distingue las unas 
con las otras son las relaciones que ee establecen 
entre ellas; una clase no puede existir más que --
en función de la otra" (177) 

Ese sistema entero de las cla3ee ha sido definido 

también por Ribe:tro, quien nos propone un complejo concep­

to de eetratificaci6n social de América Latina. Su clasi-­

ficaci6n ea la siguiente: 

"Clases dominantes" al patronato, al patriciado 
y al estamento general extranjero; 

11 Sectoreo intermedioe 11 a los llamados autónomos e 
independientes; 

"Clases eubal ternes" al campesinado y a loe obreros; y 
"Clases oprimidas" a la de loe marginados que ee -

hallan por abajo da loe anteriores (trabajad.o­
ree temporarios, recolectores, peones y jorna­
leros, einientee domésticos, cbangadoree bam­
ponilee, prostitutas, mendigos, etc. (178 

Nosotros estimamos que, sin dejar de ser importante -

el concepto que ee de a eetoe movimientos, lo que más int~ 

reea para nuestro análieie no ea hacer hincapié en termin2 

logía, sino en la demagogia o populismo de que se valen -

loe que ee aprovechan de la energía y fuerza que tienen -­

las agrupaciones de trabajadores o campesinos mexicanos. 

(177)(178) VILLEGAS,Abelardo, América Latina en eus ideas. Coord. a 
Int. por Zea Leopoldo, Op. ci t, pp.106-107 
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Además, es importante destacar la serie tan compleja de -

ideas, aspiraciones, que llevan implícitas las causas de 

las "masas" (título do este drama) y que en Última instan­

cia nos muestran la personalidad de quienes la integran. 

JUSTICIA, S. A, 

(EL QUE JUZGA HOMBRES) 

Este es un drama en dos tiempos y un antecedente (179) de 

Juan lla.etillo Oro que tiene lugar en una ciudad induetriBl 

de la provincia a fines de la década de loe veinte, aayo -

tema gira en torno a la deoiei6n que tiene que tomar el -

Juez de primera instancia para finiquitar varios proceso~ 

que pesan sobre algunos miembros de la poblaci6n. 

El desarrollo de la obra se inicia con el arribo del 

licenciada Santos G.U.vez y su esposa ~z a la casa que le 

ha sido asignada como su residencia, para deaempeP!ar el 

cargo de Juez de primera instancia en la ciudad. Inmedia­

tamente se ponen a su diepoeici6n Ramírez, oomo or1ado y 

un antiguo compaaero do él, Cesárea llendoza que ea eeore-­

tario del Juzgado y quien le haoe entrega de dos expedien­

tes que contienen: uno, el proceso cerrado para sentenciar 

(179) Este ttlrmino es utilizado por Juan Bustillo Oro a manera 
de pr6logo para presentar el ambiente y eituacionee en -
que se va a desarrollar la obra, 
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a muerte al líder obrero Carlos Mora (a quien se le impu­

ta el aeeeinato de eu esposa) y otro, en el que es dicta -

la libertad bajo fianza del hijo de don Hilario Salgado, -

que abua6 de una muchacha y muere al ser atendida por 

aborto. 

Posteriormente, aparece don Hilario Salgado, cacique 

del pueblo, con la intenci6n de presionar al Juez, para -­

que firme las sentencias de muerte de aquellos obreros que 

se oponen a los intereses de éste, para lo cual compra te~ 

tigos, manipula informaci6n, desvirtúa los hechos acomod~ 

dolos dentro del proceso a fin de que éstos queden compren 

didos dentro de las sanciones que prescriben las leyes. El 

Juez, a pesar de que en su fuero interno desea estudiar -

los casos, ante el asedio del cacique y sobre todo de la -

eeposa que le recuerda constantemente las penurias ~.or las 

que han atravesado antes de tener ese cargc, cede a las -­

peticiones y no s6lo permite la muerte del líder obrero, -

sino que reincide con aua decisiones sacrificando a otros 

dos del sindicato obrero, sin tomar en cuenta una carta -­

que llega a sus manos, en la que aportan pruebas que acre­

ditan la inocencia de estos personajes, 

Al hacer una valoraci6n del contenido encontramos pe~ 

fectamente delineadas lae actitudes que asumen determina-­

dos individuos dentro de un núcleo social, que se pueden -
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identificar en cual.eequiera do ~ae entidades industrie.lee 

de nuestro paíe, quienes trasgreden loe principios más 

elemental.ea del derecho ->uando ee ven afectados eue inter~ 

eee eoonómicoe, eocialee y políticos. 

En primer lugar tenemos la personalidad del Lic.san­

toe Gálvez, a quien se le encomienda dictaminar eobre la 

culpabilidad o inocencia de varios individuos acusados de 

delitos graves. Obeervamoe la falta de responsabilidad que 

tiene como Juez, porque antepone a la atribución que se le 

ha conferido eu estabilidad económica y prestigio social, 

oircunstanoiae que lo catalogan como un hombre inseguro, -

de car~cter débil, manipulable y lleno de prej.U.cioe,que -

le impiden tener una postura imparcial. Eetae caracteríe~ 

ticaa permiten que la eepoea influya en él de manera inde­

bida interfiriendo en lae tareae del juzgador, porque I.uz 

es una mujer ambiciosa, que no oomparte las inquietudes -­

ni problemas de su esposo y sólo anhela la buena reputa-­

oi6n y comodidad sociales: 

(Don Hilario Salgado tratando de convencer e.l Juez 
~:":U~~~ejirme a la mayor brevedad la sentencia -

Don H:ilario: Mire, no se haga ••• réngame confianza. 
Esos malditos cuentos lanzados por loa ami­
gos de Mora. Que si lo dimos dinero a loe -
testigos, que ei la mujer violada murió de 
tifo y de eso noe aprovechamos ••• ¡Le doy -
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mi palabra que la madre de la 111Ujer salió 
de aquí por huir de loa recuerdos! Si le -
dÍ dinero fUe simplemente por compaei6n. 

(Luz presionando tambi6~ para que firme au esposo) 

Luz: ¡Estás loco, Santos! 
Lic.Galvez: ¿Yo? ¿Por qué? 
L~z: ¡Poner esa absurda resistencia a una cosa le 

gal, justa, cuando tu papel eo preciaamente­
aplicar la ley, impartir justicia! ¡Y luego 
contradecir a don Hilario, que te puede poner 
de patitas en la calle cuando ae le antoje! •• 
Ea necesario que no cometas tue estupideces 
habituales. No eé de qué ea trata pero •••• 

Lic.Gálvaz: Por lo pronto, de mandar a un hombre, -­
con una cuerda al cuello, a un árbol o a un 
poste, •• 

Luz: Algo habrá hecho. 
Lic.Gálvez: (con sorna) ¡Naturalmente! 
Luz: ~Entonces? ¿No eres el Juez, El culpable ea 

el. ¿O quieres volver a la miseria que arras­
trábamos hasta que Dios ae acord6 de nosotroa? 

(180) 

Don Hilario Salgado ee puede considerar, una vez más, 

como una figura prototipo en el desenvolvimiento social y 

no como un personaje, porque responde a las caracteríeti~ 

cae del hombre que domina o determina loa destinos de una 

comunidad, valiéndose del temor, de la corrupci6n, de la -

extoroi6n, de la demagogia y maquinaciones de diversa Índ2 

le para imponer au autoridad. 

Resulta interesante este planteamiento porque nos ~ 

ilustra sobre la forma o recursos que ea utilizan para te~ 

giversar en un momento dado los principioa de justicia ---

(180) :BUSTILLO Oro, Juan, "Justicia, S,A," Op. cit. p.1064. 
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consagrados en las normas jurídicas y emplearlos como un -

medio de escarnio para eliminar a gente inocente, tal como 

sucede con loe obreros que se oponen a la política laboral 

de don Hilario Salgado, ea decir, se convierte a la inati­

tuci6n jurídica en una especie de compallÍa al servicio de 

alguien que a6lo busca satisfacer intereses del capital. -

Se le equipara dentro del drama a la de una gran empresa y 

a loa encargados de impartir justicia como a un engranaje 

más de la máquina industrial, v.g. El título de esta obra: 

Justicia, S.A. 

Para corroborar lo anterior tenemos el para1eliamo ~ 

que se establece entre una factoría y el fuero judicial en 

el drama: 

(Cuando al Lic,Salgado se le revelan en su mente 
Carlos Mora y Cesé.reo Mendoza en tono de burla) 

Carlos Mora: (En eu juego implacable) ¡No seas nifto, 
Santos Gálvezl Tú eres juez. Estás para ser­
vir a loa que te pagan, a la justicia de -­
ellos, como ellos la han preparado •• ¿Renun-­
ciae? ¡Imbécil! ¿Acaso crees que si renuncias 
y te vas, que si te decides a la miseria, no 
saldrán mil abogados, mil hombres dispuestos 
a tomar tu puesto para vivir, y para mandar 
a todos loa que lea pongan por delante al -­
demonio? 

Lic.Gálvez: Mi conciencia ... Mi honor ... , 
Carlos Mora: No son tuyoa,,.Si no eres tú ••• Es un 

sistema, una organizaci6n irrehuible de la 
que eres un modesto engranaje. 
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(Surge por la derecha el recuerdo de Cesá­
reo Mendoza) 

Cesáreo Mendoza (Muy amable) Aplicar la ley ea tu 
oficio, Eres un obrero mane~a-jueticiai man~ 
ja-ley, Como otros de las fabricas de ~alga­
do manejan tela.res o motores. Todo para él •• 
Es el sistema. No orea tú, ni ningÚñ juez, -
ni ninguna criatura. Tú eres un accidente. -
Como una pieza que ee rompiese en una máqUi­
na de las Dnlchae que emplean, si renuncias -
por necios eecrúpuloe 1 serás sustituido por 
otra refacci6n, que s1 servirá. (181) 

En cuanto a los personajes secundarios de Rsmírez y -

Cesáreo Mendoza, éstos tienen un papel que viene a eigni-­

ficar o representar a todas las personas que se prestan a 

coadyuvar de diversas maneras con loa procedimientos que 

realizan los caciques, que no poseen ninguna personalidad 

moral y que se venden al mejor postor; sus objetivos son 

mezquinos y limitados, pues generalmente no asumen cargos 

direcoionalee y siempre trabajarán en forma subordinada. -

Conocen siempre loa actos negativos de sus patrones, pero 

no eon capacea da criticarlos abiertamente y hasta pueden 

traicionar o hablar mal de sus jefes si así les conviene, 

Un ejemplo ele.ro es el de Ramírez que acusa indirectamen­

te al Juez por la pena de muerte que le impone a Carlos ~ 

Mora, mediante el relato que hace de las consejas que exi~ 

ten en torno de aquellos que matan injustamente a un ino--

(181) Ibidem, pp.1073-1074. 
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cante y la manera como éste molesta constantemente a sus 

agresores: 

Ram!rez: ¿Ya quiere cenar, licenciado? 
Lic.Gálvez: No, más tarde. 
Ramírez: ¡Ah, qué Licenciado! ¿A poco le quit6 

el hambre el ahorcado? No se preocupe 
que le hizo un bien.Su conciencia debe 
haber eetado sumamente intranquila. 
¡Ese sí que olía el llanto de la difunta! 

¡Palabra lic;~~iadol ¡Esta es muy cierta! 
Loe aeeeinadoe lloran todae las noches 
a las puertae de eus asesinos, hasta -­
que loe asesinos encuentran caetigo.Hoy 
ya descansará el alma de la difunta. -
Graciae a usted. (182) 

Todo esto tiene que ver con un pasaje muy importante 

de la obra cuando se representa la lucha interna que tiene 

el Juez antes de decidir sobre lae vidas de otros líderes 

obreros, en la cual hay un juego de sombras o apariciones 

que viene a entablar una especie de diálogo subjetivo con 

61 y que le plantean juicios de valor alternos segÚn la -­

conducta que asuma: Una, en la que se recuerdan loe princ! 

pioe o escrúpulos del licenciado: el h~nor y la dignidad -

que debe prevalecer en el juzgador y, otra, en la que se -

manifiesta la defensa de su estabilidad ante la presencia 

de sus carencias y necesidades personal.ea. Estas dos ver--

tien tea ee ponen de manifieeto en los comentarioo de lae -

(182) Ibidem, p.1067. 
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·personas tanto vivaa como muertas con las que ha tenido --

nexos: 

(Cuando entra Mora. Datráa de él, laa aombraa. 
Una cortina oscura suspendida dsntro del escenario. 
La sombra ea lo ha tragado todo, menos a Santos 
Gálvaz y a su reo) 

¿No puedes firmar laa sentenoiaa? ¿Ea tan difí-­
cil? ¡Firma hombre! La cosa más sencil1a ••• Ti> -­
nombre tantas veces eecri to por tu propia mano. 
Ya ni hay que pensarlo, ni dibujarlo siquiera, -
Una línea. La mano la ha.ce aola. Y después ••• 
¡Más fácil aúnl Tú ya no tienes que hacer nada 
y loa cuerpos de doe hombrea j6vanea ae levantan 
en el aire, mientras sus miembros se retuercen -
negándose a la muerte ••• Cueeti6n de mecánica.Co­
mo la firma de tu mano •• Firma (Le da una pluma) 
Firma ••• ¡llah! Después de todo. ¡Un par de pelados! 
Un par de agitadores que lo dificultan todo estú­
pidamente, hasta la tranquilidad de tu hogar ••• 

Lic.Gálvez: ¡Claro, qué evito con no firmar, qué? 
Carlos Mora: ¡Canalla! ¡Qué fácil ee justificarse! 

¿Verdad? Pero, ¿crees que voy a dejarte tranqui­
lo un solo día? •••• ¿Y mis compafferos? ¿Crees que 
no ee unirán a mí para recordarte todos loe díaa 
tu venta repugnante? 

Lic.Gálvez: Pero el expediente está olaro ••• Todo -
está probado ••• Fue un delito. Lo demás son cuen­
tos ••• Esa pobre mujer. 

Carlos Mora: (Casi sobre él)(siempre por la espalda) 
No, Santos Gálvez. No pues dlli'enderte de tí mis­
mo. Has colaborado en un crimen. ¡Tú, el juez! 
Bien lo sabes, te lo ha dicho quien lo e~bía 
bien. Y a pesar de ello firmaste. Y vas a firmar 
otra vez. ¡Sabea también que vas a firmar! (183) 

Asimismo, a través de estaa imágenes ea hacen patentes 

paaajes de eu vida en loa que se ve retratado cometiendo -

(183) Ibidem. pp. 1072-1073. 
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.actos igua.1es a los que ahora increpa o juzga, tal y como 

sucede cuando la figura irónica del hijo de don Hila.rio -

aparece en su mente, que le hace recordar situaciones que 

él había vivido de joven: 

Hilario Salgado Junior: 
¿Juzgar tú? ¿Tú? •••• ¡Qué mal.a ~"~oria tienes! 
¡Qué bien te defiendes! Pero detrás de mí, de­
trás de tí mismo, estás tu cuando tenías trein 
ta afies, cuando andabas tirando el dinero que­
te dejó tu padre ••• Detrás de mí, detrás de tí 
mismo, están también la vieja Chanca y su -­
hija Rosita ••• 

La vieja: Mire jefecito •• ,¿No le gusta Rosita? 
Lic.Santos Gálvez: ••• ¡Anda! ¡Anda! Ya te dÍ un -

peso ••• 
La vieja: Lo esperan con unas viejas repintadas 

y carcomidas por el uso ••• En cambio mi hija ••• 
Flaquita y todo, ea nuevecita ••• ¿A poco no -
preferiría pasarse la noche con ella, patron­
ci to? 

La vieja: ¡Patrón, cómo me devolvió a mi hija! 
¡la pobrecita está malísima! •• ¡Me la maltra­
ta.ron horriblemente! 

Lic.S.Gálvez: No fui yo ••• Te lo debe haber conta­
do ••• Loe amigos estaban borrachos. Yo me dormí, 
no me dí cuenta. 

La vieja: ¡Pero mi hi~a la paga! ¡Tan chiquita! 
¡Tan tiernita! Esta en al hospita1 y yo he te­
nido qua correr a contar mentiras en la comi-­
saría . .. 
Tendré que contarle a alguien para que me ayu-

Lic~e Gálvez: No ••• No es neeesario (le da dinero) 
Carlos Mora: ¡Ahora juzga! Eros el juez, El hombre 

gue Juzga hombres. (1B4) 

(184) Ibidem, pp.1075-1076. 
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Pinalmente, esta obra deja un sentimiento de impoten­

cia, de desaliento, porque todos estos comportamientos qua 

supuestamente corresponden al periodo de la posrevolución 

en la que se pretendía llevar a cabo la voluntad de las -­

~orías, garantizar la integridad y libertad de los mexi­

canos y hacer una realidad todos los preceptos que consa-­

gra nuestra Constitución, tienen, dentro de su inoumplimi~n 

to o vicios legales, una vigencia hasta nuestros dÍaa, con 

lo que se pone en evidencia una forma de ser de algunos -­

individuos que habitan en nuestro país: 

Lio.Santoa Gálvez (A Ramírez) ¡No te olvides 
de loa expedientes! 

Iuz: ¿Ya firmados! 
Lic.Santoa Gálvez: Ya ••• (Vuelve a la mesa y -

le muestra los expedientes) Mira. 
Luz: (Abrazándolo) Ya sabía yo que ibas a 

triunfar de tus preocupaciones. ¡Que 
ibas a ser todo un hombre! 

Lic.Santoa Gálvez (Tristemente) ¡Todo un hom~ 
brel (185) 

(185) Ibidem, p.1088. 
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En resumen, una de las características que llama la -

atenci6n en el planteamiento general del teatro de Juan -

Bustillo Oro y Mauricio Magdalena es la fonna como le dan 

prioridad a la acci6n, al contenido mismo de los heohoa -­

que se registran, con lo que logran satisfacer el objetivo 

crítico sobre determinados aspectos de la Revoluci6n, ya -

que en ellos se trata una serie da cuestiones para valorar 

si se cumplieron o no loa postulados de la misma. De esta 

mwiera, consiguen una verdadera innovaci6n dentro de este 

género. 

Así por ejemplo, en la mayor parte de las obras ana-­

lizadaa se presentan situaciones que implican un,.,oonflicto 

que ata~e a un grupo eocial determinado, para hacerlo más 

comprensivo, se refuerza con técnicas que utilizaba el 

teatro épico, como es la música y los coros, que en un 

conjunto arm6nico coadyuvan para que el espectador fije su 

atenci6n en determinado hecho y elabore un concepto propio 

de lo qua allí se suscita. 

For estas circunstancias resulta interaaanta la e~po­

sici6n tan clara y a veces cruda que hacen estos autores -

de los problemas sociales y políticos que enfrentaban los 

mexicanos durante este periodo hiat6rico; un teatro que -­

puede tener el calificativo de protesta al estilo de un ~ 
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fiscator, al. cual ya hemos aludido, porque es un ve!Úcu-­

lo mediante el cual se da la expresión real de los aconte­

cimientos más sobresalientes que influyen sobro la aooie-­

da.d. 

Entre loa aspectos reiterativos en estos d.ramae, fi!!!O 

ra la interrelaci6n del hombre con la tierra, la cual se -

advierte por las dictintas manifestaciones que encontramos 

como son: 

Primera. La lucha por la posesión de la tierra para -

que ésta quede en manos de los campesinos que la trabajan. 

Sobre este punto, se habla de la justicia a loa desarraiirn: 

dos de olla, que h<ul mido despojados en diferentes épocao 

mediante una serie de argucias y políticas poco aceptables. 

Segunda. La dependencia que se produce entre el hom-­

brs y el lugar donde reside, aun para loa que no son oriua 

dos de nuestro peía. En este sentido, en casi todos loe ~ 

dramas se insiste en el tributo que el individuo debe apo~ 

tar a la tierra por todos loe favores que de ésta recibe, 

para lo cual ee recurre a mi toa que van ligados a la reli­

gión de las culturas prehispánicas como la moxica, en loa 

que ee nos revela 1a herencia inmanente que obliga a todos 

los hijos que disfrutan de loa beneficios del suelo mexic~ 

no, a que realicen ofrendas o sacrificios a través de su -



- 470 -

sangre, de su trabajo y de todo su esfuerzo para mantener 

una relaci6n arm6nica con él. De esta forma, se hace a1u­

ei6n, por ejemplo, a que la tierra siempre recupera todo 

lo que es suyo, raz6n por la que todo mexicano siente 

nostalgia por su terru~o cuando se encuentra separado o -­

lejos de su patria. 

Tercera. La aridez de nuestro territorio, que está -

estrechamente ligado con la ooncepci6n anterior. A través 

de ésta ee posible descubrir en el desenvolvimiento de -­

las obras la a eme janza que guarda con el carácter retraido, 

adusto de muchos de nuestros hombrea; todo lo que estoica­

mente soportan para conservar un girón del miemo y el tra­

bajo tan arduo que realizan para obtener sus productos, 

que muestra el apego y amor que sienten por el lugar en 

el que han finoado su hogar. 

Cuarta. Otras de las situaciones que ee describen son 

el abuso de autoridad y medios de coacción que se ejercen 

a través de diversas personas, como es al extranjero o el 

inversionista. Aquí loa escritores nos aeiialan la violen-­

cia que se impone a loa seres más débiles, el dominio y -­

prepotencia sobre el indefenso u oprimido (la mujer ultra­

jada o violada, el trato despectivo hacia las clases menos 

favorecidas, etc.), como si trataran de establecer un con-
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traste entre la época de paz anterior a la revoluci6n y la 

que se tiene deepuée de este conflicto, porque hay una -­

incongruencia entre lo que ee persigue y lo que ea obtiene. 

Todos luchan por una causa legítima, pero los resultados -

son mínimos, ya que no ha cambiado la aituaci6n del campe­

sino, del obrero, del pobre; los que arriban al poder olvi 

dan los ideales de las mayorías, siempre manipulan al pue­

blo porque ofrecen mucho y se concede poco. Loe caudillos 

se murieron y los que van a gobernar "en función de los -­

ideal.ea de aquellos que lucharon", únicamente buscan la -­

satisfacción de sus intereses. Hay infinidad de funciona-­

rios que permiten al extranjero y a loa de clase privile-­

giada apoderarse de los medica de producción; loe líderes 

sindicales se han corrompido y loa caciquea son verdaderos 

dictadores en su región. 

Por lo anterior, ae hace patente en estas obras una 

visi6n pesimista por la fruatraci6n que tienen muchos me-­

xicanos al ver nulificadas sue aspiraciones de mejoramien­

to. 

Como resultado de todo esto, tenemos a la mayoría -­

de nuestro pueblo integrada por un tipo específico: El me~ 

tizo que forma el grupo social predominante por medio del 

cual ae ha forjado nuestra nacionalidad dándole un carác--
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ter específico, no obstante haber estado sometido antes 

y después de la revoluci6n a presiones sooialea y polÍti-­

cas que le impedÍan actuar con libertad, disfrutar de Be!!!!, 

ridad y tener acceso a la educaci6n, tate ya toma concien­

cia de su realidad, de sus carencias, denuncia, lucha por­

que ae le respete, aunque no encuentra laa vías de acceao 

para la aoluci6n de sus problemas; podría afirmarse que -

no puede calificarse como pe6n del ajedrez social.Debido 

a estas circunetanciae, en todas estas obras se insiste -­

en el deaeJ18affo, el desaliento y la amargura por las si-­

tuaciones que viven los que en ella intervienen. 

Los grupos socialee durante todo eete tiempo van a -

preocuparse por hacer sentir su presencia, lo que ba per-

durado hasta la fecha, 

Estos conceptos encuentran cabida en la opini6n de 

Carlos Monsivaia acerca de cómo se van proyectando en esta 

etapa loa cambios ideológicos y las estructuras sociales 

de nuestro país: 

11 
••• La naci6n va apareciendo co:no un resultado 
inevitable da las luchas por la concentración 
del poder, como una juatificaci6n del mítico 
millón de muertos. La nación se va haciendo 
con el desarrollo de lo que ea común a todos: 
un lenguaje político que es también habla co-
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tidiana: una moral social configurada 
a partir del oportunismo y el legalismo; 
un repertorio valorntivo fincado en el 
caudillismo. Los nuevo a héroes, originados 
en la subversión, consagran, con ánimo -­
dual, loa valoree de la fuerza y loe del 
martirio. Al amparo de su personalidad, -
su triunfo, eu leyenda y su dramal se 
inauguran visiones del mundo. (1~6) 

El teatro de Juan Buetillo Oro y Mauricio Magdaleno 

ee adhiere al movimiento expresionista, porque entendieron 

que era la mejor fonna de dar a conocer ese grito de angu.!!. 

tia, de desesperación que latía en el corazón del mexicano. 

Ellos sabían que era doloroso para éste aceptar sus imPeI'­

feccionee, sus limitaciones, sus manifestaciones negativas, 

pero en esta encrucijada tenían que hacer que ai"irmara su 

existencia; de ahÍ que estos dramas reflejen todas estas -

inquietudes para que el individuo eeté consciente de las -

diferentes alternativas que tiene y encuentre eu camino. 

Loe asuntos que adquieren relieve e importancia en -­

plena efervescencia del proceso revolucionario son los que 

tienen que ver con las condiciones de trabajo tanto en el 

campo como en la ciudad y la participación més activa de -

la población en la creación y funcionamiento de sus insti­

tuciones que coneti tuyen el eje mismo de la lucha, y 

(186) MONSIVAIS, Carlos. "Notas sobre la cultura mexicana en el 
siglo XX", Historia general ... Op.cit. Tit.II, 
p.1404. 
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.también el pretexto necesario para el fortalecimiento de 

loe intereses de una nueva oligarquía en el poder en plena 

formaci6n, eegÚn lo afirma Manuel Gómez Morín en su ensayo 

!2!2= 

"El problema agrario, tan hondo y tan propio, 
surgió entonces con un programa inínimo definido 
ya, para ser el tema central de la Revoluci6n.El 
problema obrero fue formalmente inecrito,también 
en la bandera revolucionaria. Naci6 el prop6eito 
de reivindicar todo lo que pudirra pertenecernoe: 
el petr6leo y la canci6n, la nacionalidad y lae 
ruinae. Y en un movimiento expaneivo de vitalidad, 
reconocimos la euatantiva unidad Ibero-Americana, 
extendiendo haeta Magallanes el anhelo ••• Del caos 
de ru¡uel año naoi6 un nuevo México, una idea nueva 
de México y un nuevo valor de la inteligencia en 
la vida. (187) 

Con eate movimiento se da una expresión máa le~ítima 

de la manera de aer de loa babi tantea de nueatro país, en 

la que descubren errores y aciertos de su paeado, con el -

objeto de que reconozcan que forman parte de "una nueva ~ 

cultura", expresión auténtica de eu manera de ser. Por eso, 

en el teatro como en la pintura de esta época, se eatable­

ci6 una temática que se enriqueció con las experiencias -

positivas y negativas de loe mexicanos. "I.e. pintura se hi­

zo paai6n nacional", como afirma Pedro Henríquez Urefla al 

referirse a aquellos vigorosos artistas que fundieron al -

(187) GOMEZ Morín, Manuel. Cit.poa. Monaivais Carlos, op.cit., 
p.1406. 
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pasado con el presente en una síntesis de afirmación naoi2 

nalista auténtica, comprometida y original, ejemplos• Die­

go Rivera, David Alfaro Siqueiros y José Clemente Orozco, 

quienes con sus creaciones no se circunscribieron a una -­

problemática nacional, sino también a la universal por el 

contenido bumarÚstico en ellas. 

Tiene relieve la obra de José Clemente Orozco porque 

se manifiesta el sello expresionista al plasmar en sus 

pinturas loa sufrimientos, emociones y pasiones de loa 

mexicanos en ciertos momentos cruciales de su desarrollo 

(v.g. pinturas como "la cam.pesina11
, 

11 La batalla", "el h.Om-

br~ del fuego", etc.) 

En torno a lo anterior O'Gorman soilala lo siguiente: 

"Revolución mexicana y pintura de la Revolución 
mexicana ee definen y deslindan recíprocamente. 
Y esta pintura nos conmueve más cuando no es -
narrativa ni pintoresca y eterniza lo momentá­
neo y lo liberal, por sus pro~ias raíces, de -
su tiempo y de su medio" ll66) 

Este tipo de manifeetación teatral guarda una rela-­

ción estrecha con las tendencias de otras artes, porque -

loe motivos o causas que las inspiraron se basan en la -

(166) 0'G0Jlli!AN 1 Edmundo. Cuarenta siglos de la plástica mexicana, 
México, Ed. Herrero, 1971, p. 138. 
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crisis que confronta el hombre en una época difícil de 

definir. 

Sin embargo, 1ae obras dramáticas analizadas, produ­

cidas en su mayoría en loe al'!os treintas tuvieron una res2 

nancia por el impulso nacionalista que existió durante el 

gobierno de Lázaro Cárdenas; pero, a1 decaer la fuerza que 

inspiraba a 10 renovación, el entueiasmo por aetas repre­

sentaciones es dobilitó por la indiferencia de un p~blico 

caneado de constatar que sue objetivos no ea 11evaban a -

cabo. 

5,2 El teatro de revista: Ideología y diversión, 

crítica irónica de la Revolución 

Después de haber analizado diferentes corrientes cu1tura-

1ee, comedias y dramas que abordan loe sentimientos y for­

mas caracteríeticoe del teatro nacional de este periodo, -

es necesario, para tener una visión más completa del mismo, 

ee~ar al hermano menor de este género: El teatro de re­

vista, el cual se desarrolló entre loe afloe de 1910 a 1940. 

Loe tópicoe de esta expresión artística se inspiraron 

en las Vivencias del pueblo mexicano, que quería olvidarse 
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de la opreeión sufrida por más de treinta affos, de las -­

heridas y angustias que tuvo que soportar en la lucha B.I'lil,!! 

da y la inconformidad por varias de las actuaciones que 

realizaron distintoslilncionarios en la posrsvolución. 

Este tipo de teatro surgió en el momento más oportu-­

no de nuestra historia, porque representó una especie de 

refugio para el individuo durante aeta época, porque a -­

través de él loa espectadores podían mezclarse con loa ac­

tores para dar rienda suelta a sus inhibiciones, gritar y 

descargar de su conciencia todo lo que le fUetigaba o mo-­

les taba. Podemos decir que, desde eu nacimiento, el teatro 

de revista se convirtió por sus contenidos, en una crítica 

irónica de la Revolución, porque se manifestó como una ca­

ricaturización política y social de loa hechoe más signi-­

ficativos de ésta. 

La revista podía satisfacer loe guetos de un conglo­

merado que comprendÍa: al político, militar, aristócrata, 

obrero, campesino, etc., porque todos ellos tenían algo -­

que no lee satisfacía dentro de eu personalidad¡ la mayor 

parte deseaba un rato de solaz eeparoimiento para atenuar 

las penas que confrontaban¡ podÍan deleitarse con loe per-

. sonajee que lee recordaban facetas de la vida en común, se 

operaba en ellos una especie de catarsis de eus conductas, 
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podían festejar lo que veían e inclusive reirse de sí mis­

mos. Todos formaban par~e del espectáculo, porque el pÚbli 

co a1 interpelar en voz alta, decir chistes e increpar a 

los actoree, obligaban a éstos a sostener un diálogo impr~ 

visado con ellos, en el cual se hacía gala de ingenio y -

perspicacia por ambas partee, rebasando las formalidades -

que se tienen en el drama o la comedia, que ea más solemne, 

con una proyecci6n y una habla más comprometida, más cuida­

da. 

Por eso, este género ha sido uno de los prototipos -

de 1ae expresiones más espontáneas del sentir y manera de 

ser del mexicano. IU.lÍ ae encuentra la gama más completa -

de nueetra idioeincra~ia que ha trascendido e influido en 

la creación de otras manifestaciones del arte. 

En este sentido el pintor José Clemente Orozco, par­

tícipe de esa época y al que mencionamos en el capítulo -­

anterior sel'!ala: 

"En el caso particular de lo. pintura mural de 
1922-35; el teatro fUe la más poderosa in:fluen­
cia. en la pin tura mural, algo así como el 80~ -
¡Que el teatro en Máxico no existe! Sí existe -
y ha existido, el teatro de Berietain, la RiVllS 
Cacho, Soto, los escen6gro.fos Galván y mil más 
"soldados desconocidos" y lo más curioso es que 
e·ate teatro comenz6 en 1910. ¡También! .Antes de 
que loe pintores pintarrajearan y se holgaran ~ 
con repeticiones de ejidos y matraces zapatietae, 
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héroes y tropa formada, ya Beristain y la 
famosa Amparo Pérez, la Rivae Cacho y tan­
tos más servían a las masas, au ténticae -­
obras proletarias de un sabor y una origi­
nalidad inigualable, ya se habian creado 
El pato cenizo, El pal'.s de la metralla, -­
Entre las ondas, Loe efectos de la onda y 
m111aree íííáe, en donde lo que menos imp~r­
taba era el librero y la múoica, pues lo -
esencial era la interpretaci6n, la compa-­
netraci6n de loe actores con el pÚblico,-­
formado éste de boleros, chafieretee, gatas, 
mecapaleroe, auténticos proletarios en --
galería, 11 rotos 11

, 
11 catrinee 11

, "proati tutae 11
, 

ministros e intelectuales en luneta" (189) 

Los motivos principales de este género y lugares en -

que se repreeent6 fueron loe siguientes• 

La mayor parte de loe investigadores coinciden en que 

uno de loe recintos que más se dietingui6 para ofrecer este 

tipo de representaciones fue el teatro Principal, punto de 

reuni6n de intelectuales, artistas y otros estratos socia­

les con un gran prestigio en el México de entonces.También 

existieron otros oamo el Arbeu, el María Guerrero (conoci­

do como María Tepache); ol ~onncimiento, Lírico, Riva Pa-­

lacio, Politeama, etc. que en su momento llegaron a rivali 

zar con el Principal en la preeentaci6n de zarzuelas,oper.!!. 

tae y el género que nos ocupa. 

En el escenario de todos se insertaban loe comenta-­

rioe más mordaces, audaces e ingeniosos sobre loe temas -

(189) OROZCO, José Clemente. cit.pos. Moneivaie, Carloe,¡¡p.oit. 
p. 1536. 
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políticos y sociales de actualidad¡ se imitaban a los ti-­

pos más populares del pueblo¡ se revivían anécdotas y cha!!. 

carrillos a costa de funcionarios, militares, burócratas u 

otros personajes. 

Loa actores que intervezúan en los cuadros o 11 eketchs 11 

se distinguieron por su ingenio para improvisar. Su gracia 

y picardía provocaba la entrega y aplauso del público. 

Todo este espectáculo también se enriquecía con el -

canto, la cadencia de música adecuada, danzas y bailables 

ejecutados por tiples riguroawnente seleccionadas atendie.!! 

do a su belleza y temperamento¡ loe foros eran cuidado ea-­

mente iluminados y decorados acordes con loa pequeffos suc~ 

sos que se representaban. 

Creemos que loa motivos por loe cuales tuvieron gran 

acogida estas representaciones, como ya lo expresamos, fu~ 

ron la comunicación tan activa que se estableció con todas 

las clases de nuestra población, por la reproducción del -

habla popular, entre ellas del "pelado", por la imitación 

de hábi toe, costumbres y comportamientos de diferentes es­

tratos sociales que se producían como un reflejo de eu 

propia personalidad. 

Sería imposible aludir a todas y cada una de las -
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figuras que destacaron por aua diferentes funciones o re-­

preaentaoi6n en las que se distinguieron escritores, empr~ 

sarios, libretistas, actores, directores mueicalea y demás 

personal técnico necesario para el buen éxito de au monta­

je, en especial en un género que tenía que renovarse cons­

tantemente, a veces semana a semana, con la ejecución de -

pruebas, ensayos, etc. 

Entre los primeros no podemos menee que mencionar ~ 

a José Elizondo, Julio Jiménez Rueda, Rafael Medina, etc. 

Como empresarios a las hermanas sefforas Mariones, Ma. lui­

sa Villegas, Los Velasco, los Campillo, los Sugreílén y 

otras compaílías de procedencia espaílola y francesa. 

Con relación a los actores y actrices que en orden 

cronológico tuvieron una gran relevancia en el gueto del 

público por su manera de actuar, su agudeza, chispa y co~ 

micidad, están, en plena lucha revolucionaria: Ouatezón ~ 

Beristain, Roberto (panzón) Soto, Mimí Derba, Consuelo -­

Vivanoo, Prudencia Griffel, Ursula López, Ro~n.rio Soler -

(la pata), lupa Rivas Cacho, María Conesa (la gatita blan­

ca), lupa Vélez. Un reconocimiento especial merece la ao-­

triz Delia ~.agafla, por haber interpret~do los personajes 

más típicos de barriada (la borrachita, la sirvienta y ~ 

provinciana). Sobre su genialidad y originalidad cómicos, 
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Roberto Ndl'iez y Dom!nguez comenta lo siguiente: 

"con una grata satisfacci6n abandoné el "Idea1" 
donde ha plantado su tienda una compal'iía de -
revistas mexicanas, después de asietir a la -­
representaci6n de la obra A~res Naciona1ee de 
Ortega, Prida y Castro Fadi la; lo que motiv6 
mi contento fue nada menos que haber presenci~ 
do el debut de una tiple cdmica, que ha cons-­
ti tuído un magnÍfico hallazgo para 1os popula­
res autoempreearios. Dalia Magalla es su nombre 
y carece de antecedentes fam11is.res en el tea­
tro, por lo que su ingreeo a 1a vida farandu-­
lera ee debe e6lo al impulso de su vocaci6n -­
artística. Atesora en su menuda figura, una -­
gracia espontánea, que unida a. su entusill.llmo 
juvenil, le augura una fácil carrera en el -­
tablado ••• Sobre todo en e1 terreno c6mioo, 
~~:; ~~i~~d&n l(~9g¡e poseen el secreto de 

Fosteriormente en el periodo posrevolucionario sobresa­

len: Carlos Orelle.na, Sara García, Joaquín Fardavé, Joeé -

Medel, den Catarino, Mario Moreno (Cantinflas) y Jesúe -­

L!artínez (Falillo), estos Últimos cuatro, que provenían -

de las carpas, adquirieron una gran popularidad y destre­

za para improviear diálogos e imitar 1os actos ~· carac-­

terísticos del común del pueblo, por su trato directo con 

las pereonas da los barrios. 

En resumen, el teatro de revista permiti6 como lo 

api.:nta Carlos Monoivais: 

(190) NUGEZ y Domínguez, Roberto. Descorriendo ol tel6n.Cuarenta 
anos de teatro en México, México, Ed. Ro1lan, 
1956, p.210. 
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a) Le. vi talizaoión del habla popular, la intro­
du~ción de palabrae y términoe, la flexibili­
zaOión del le~je mediante el albur y el -
duelo con el publico, la creación y la ento­
nación de un nuevo idioma urbano, todo lo 
cual preeionó para que el teatro mexicano 
prescindiera del acento hiepano; 

b) La introducción pública de lo que también ~ 
blicamente se coneideraba "obscenidad" y "rnii 
laa palabras"; -

o) La ¡:ressntación de lo gro·teeto como realidad 
eetetica y 

b) La elaboración de una crítica sobre loe acon 
tecimientoe del momento suependida desde los 
días de revistas como El hijo del Ahuizote y 
de las caricaturas políticas, critica que, 
auopiciada por los bandos en pugna, ee feroz 
y llega a situaciones límite" (191) 

Jose Elizondo 

José Elizondo, oriundo de Agurlecalientee, nació el 27 de 

enero de 1880, Sus padree fueron don lllas Elizondo y dol'la 

Josefa Sagrado, una familia reconocida ampliamente en el 

Eetado y de poeioión desahogada. Desde temprana edad ~ 

manifestó eu gueto por escribir al formar, con sue oom­

pafleroe de clase, asociaciones literarias y participar -

en publicaciones periodísticas como la de El eetudiante 9 

Aeimiemo, se distinguió oomo un adoleecente de agradable 

(191) MO!ISIVAIS, Carlos, op.cit,, P• 1537. 
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preaencia, con un carácter extravertido que le permitía -­

relacionarse fácilmente en sociedad, aunado a su prepara-­

ción que había recibido en loe institutos Científico y li­

terario en su ciudad natal. 

Su primer empleo lo desempei'ia como taquígrafo oficial 

del Congreso de Puebla, lo que le permitió viajar a la ca­

pital de la República, en la que tuvo la oportunidad de -­

asistir a 1ae diferentes representaciones teatrales (opa-­

retas, zarzuelas y algunas obras de revista) convirtiéndo­

se en un tandófilo del.teatro Principal. Por esta circuns­

tancia, dada su personalidad, entró en contacto con escri­

tores que en aquella época (fines del siglo XIX y princi-­

pioa de éste) tenían gran renombre. Algunos de ellos como 

Rafael L6pez y Luis G, Urbina, al observar au ingenio para 

componer e improvisar poemas lo ayudaron para que colabo­

ra en la Revista Moderna que dirigía Jesús Valenzuela, en 

la que publicó algunas composiciones. 

En aquel entonces Luis G, Urbina, que fungía como -

Secretario de Justo Sierra, Ministro de Educación y Bellas 

Artes, lo recomendó para que entrara a trabajar en la Se-­

cretaría Particular. 

A José Elizondo se le ha descrito como un hombre 

observador, perspicaz y de buena memoria, con un oído 
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¡nueical admirable, atributos que le facilitaron captar le.e 

aotitudee y sentimientos que no e.floran a simple vista en 

las relaciones personales. Esto se corrobora con la opinión 

que de él tenían varios de sus compafleros de trabajo y que 

retoma Armando de lllaría y Campos: 

"Llegaba a nuestra secretaría particular e.cica.­
lado, alegre, luciendo un sombrero 11 panamá11 con 
la~ alas caída.e; su bigote negro a la borgoila 
era su mejor orgullo; sus ojos negros y grandes 
los hundía. por todaP partes y su observación, -
su curiosidad y ou malicia, las hundía por todos 
los sitios. Buscaba el lado sentimental y el la­
do ridÍculo. Era curioso, tenaz y persistente. 
Poseía un oído musical admirable. s~ memoria era 
fresca e inmensa. Tenía una e.sombrosa facilidad 
para rimar, para crear escenas y tipos origina-­
lea. Recitaba con donaire y elegancia. Tenía la 
pe.labra y la respuesta pronta.e para todo" (192) 

Entre sus trabajos literarios figuran el volumen de Pº.!!. 

mas afiliados a la corriente del modernismo, titulado 

Crótalos. que publicó en 1903 y que le valió el reconooi~ 

miento de autoree como José Juan Tablada e inclusive, del 

propio Rubén De.río; la composición de numerosos epigrama.e 

para loe cuales tenía una gran habilidad, ya que eran fes­

tejados y repetidos por sus amigos, con los que se forma el 

libro Más de cien epigramas de Kien (uno de sus peeudóni-­

.moe), en el all.o de 1932; diversos artículos que retratan -

MARIA y Campos~ Armando de, Las tanda.e del Principal, 
Mexico, Diana, 1989, pp.9-io. 
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lo c6mico o absurdo de la sociedad, publioados con otro de 

sus peeud6nimos "Pepe Nava", que integran las colecciones: 

Le. vida en broma (1934) y Con las gsJ?aa alegres (1937); con 

este mismo nombre edita el libro de poemas hwnorísticos -

Ganza.das (1938). 

Mención aparte merece su incursión al teatro en el -

qua r.lcanz6 notables reconocimientos, especialmente en el 

género de la. revista, que cultiv6 por nwnerosoa factores, 

como fUeron: el contacto directo con eus compa.neroe de tr~ 

bajo de diferentes niveles que coincidÍan con él en su afi 
ci6n a las letras; loe programas que en ese tiempo deaarr,2 

116 Justo Sierra para que la educación tuviese otros derr2 

teros; haber presencia.do lae diferencia.e de une. sociedad 

con grandes contrastes económicos y su asistencia aaidua -

al teatro en el cual las zarzuelas y revistas presentaban 

escenas en las que podían identifica.rae diferentes formas 

de vida. 

El autor deacubri6 que en este tipo de teatro se ~ 

podÍa manejar el canto, el baile y la alusión a distintos 

temas conocidos como 11 ekechta", por lo que resultaba ser 

el medio más adecuado para introducir, de u.na me.nera armó­

nica, toda una serie de vivencias a tono con su coraz6n -

bohemio, a la vez que podía exponer lo más rico de nuestras 

tradiciones. 
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Fodemoa citar, como ejemplo, tres de le.a obras de es­

te autor: Chin-Chun-Chen (1904), Las musas del pa.ía (1913) 

y la safforita 1916 1 elaborada.a en tres épocas distintas -­

de M&xico: el porfiriato, la revoluci6n y poarevoluci6n. 

Las tres alcanzaron y tuvieron un gran éxito tanto en el 

país como en el extranjero al manejar con gran maestría la 

estructura y el contenido que debían tener le.a produccio­

nes reVisterilee, porque, además de profundizar en loe pr.Q. 

blemae inherentes a este género, agreg6 los de la crítica 

a muchos hechos que se desarrollaban en ese entonces. 

A este respecto, ea importante para nuestro estudio -

consignar cómo la revista se fue transformando y evolucio­

nando en la medida que transcurría el tiempo, o aes. desde 

lae poatrimerias del siglo pasado, principios de este ei-­

glo y las subsecuentes décadas. Frimero, se manifeet6 como 

un espectáculo que tenía como finalidad deleitar al públi­

co con matices más o menos picarescos o graciosos para pr.!?_ 

vocar la hilaridad del espectador; después, cuando el 

país modific6 su organizaci6n política social, surgió tam­

bién como una forma muy especial de caricaturizar y hacer 

menoi6n, dentro de las escenas de diversas situaciones, 

entre ellas: las inquietudes y carencias del pueblo, el -­

'retrato de loe individuos más singulares del barrio, exhi­

biendo las conducta.a o abusos de le.a autoridades y todo lo 
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·relacionado con el movimiento armado que enfrentaba el -­

país. Dentro de esta etapa, se conocen anécdotas como la -

que relata que los propios generales y gobernadores pro-­

veían al actor de chistes que luego festejaban porque con­

tenían críticas que se decían a prop6eito de su investidu­

ra. Posteriormente, en la posrevoluci6n, la revista se en­

riqueci6 con cuadros llenos de luz, colorido y armonía que 

daban a conocer paisajes, tradiciones, costumbres y música 

del folklor mexicano; pero también se super6 dentro del -­

teatro "frívolo" el lenguaje de nuestros actores c6micos, 

pues, además de ser grandes mimos por sus movimientos y 

aoti~du~ pa.ra provocar la risa, llegaron a dominar el 

chascarrillo burl6n y a esbozar a la vez la crítica ir6ni­

ca de situaciones o hechos que acontecían en la sociedad. 

Citaremos como ejemplo, la forma tan eepléndida en -

que se exhi bÍan loe cuadros de Chin-Chun-Chan (muestra de 

la primera época), que estrenó José Elizondo en el teatro 

El Principal en colaboraci6n con Rafael ~ladina y múoico. -­

de Luis G. Jordá, obra en la que cada uno de los actores -

que intervienen pueden hacer gala de su talento histrióni­

co o de su calidad artística. La trama es sencilla y trata 

de la llegada de un mandarín chino llamado Chin-Chun-Chan 

B quien Se le preparan festejos a BU llegada¡ pero es con­

fundido con otro individuo común llamado Colombo Pajarete 
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que se había disfrazado de chino. El paseo que realiza 

por la ciudad dirigido por un agente del hotel; le. eapec~ 

ción que produce la entrada a la fiesta del auténtico man­

darín y loe golpee que le propina HipÓlita al confundirlo 

con su marido. 

En la obra destacan por su gracia, picardía y alusión 

a modismos y costumbres mexicanas las siguientes escenas: 

El monólogo de Colombo Pajarete, el paseo que le or­

ganizan por la ciudad, el coro de las polichinelas y la ~ 

escena del cbaramuequero y loe peladitoa que en la venta 

de eua productos introducen vocablos en inglés a fin de -

criticar la influencia de los norteamericanos en nuestro -

país. Como ejemplo de este diálogo están loe eiguientee --

versos: 

11 Charamuaguero: Como el. yanqui noa inV'ade, 
el in¡;¡léa hay que aprender, 
para que con nuestros primos 
noa podamos entender. 
Mi ".'andar el cbaramueco 
en la lengua del Tic Sam. 
Mucho guano pal.anquete.e, 
piloncilloe very fain. 
Guan cen di turrones, 
guan cen di pastel, 
guan can di merengues, 
y todo guan cen, 
¿Gua.t du yu wie ledi? 
An yu gentleman 
Oiga.me guan copla 
que ay go to cantar., " (193) 

(193) Ibidem, p.214. 
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Aquí se observa una crítica muy sutil al turista "gri!; 

go", que se presenta como un número musical perfectamente 

adecuado a la escena entre cánticos ligeros, frívolos y -­

loe cuplée inherentes. Muestra del comportamiento de algu­

nos mexicanos ante la presencia del extranjero. 

Por otra parte, este autor puede considerarse, dentro 

de este tipo de producción teatral, como el continuador de 

la obra de Rai'ael Medina, por mantener incólume la flama -

vital de la eecenograi'!a revisteril vernácula y orientarla 

por cauces que dignifican y enriquecen el teatro nacional. 

Veáse cómo en sus diferentes obras: ~ (1911); 

Honda fría (1909; El país de la metralla (1913); Las Mu.sea 

del país (1913); ~ (1903) y otrae como la parodia -

a la opera Tosca, hay una preocupación constante por dar a 

conocer diferentes aspectos de la interrelación social, la 

magn1ficencia de loe monumentos que poseemos y algo muy 

interesante: el sentir del mexicano por todo lo que le pe~ 

tenece y con!'igu.ra su identidad; su 1engu.a, su presencia y 

su familia, a pesar de loe defectos que se manifiestan en 

algunos individuos, a quienes se imita grotescamente con -

el fin de ridiculizarlos, sin menoscabo de que las pereo-­

.nae puedan modificarlos o superarlos. 
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Tenemos el caso de la obra El país de la metralla, -­

que en un momento de crisis política para Máxico (1910..14) 

recoge varios de los episodios más significativos, como la 

pretensión de los Estados Unidos por apoderarse de Ba.h!a 

Magdalena; los estragos que caue6 la Decena Trágica y el -

desconcierto del pueblo mexicano (sobre todo el metropoli­

tano) pare poder explicarse muchos de los movimientos de -

los revolucionarios principalmente el de los constitucio-­

nalistas. 

La crítica y alusi6n a personajes de la época fue 

tan abierta que José Elizondo tuvo que exiliarse a Cuba 5 

al!os hasta que el país alcanz6 una mayor estabilidad social 

y política. 

Hacia la década de los treinta el autor, une vez que 

iba deos.yendo el esplendor de este g~nero, continúa escri­

biendo artículos y cr6n1cas, a los que ya se ha hecho re~ 

ferencia, con el humorismo tan característico en &l. Cris­

talizada su obre artíetiaa, muere en la ciudad de México 

en 1943· 

Leopoldo Beristain (Cuatez6n) 

La vida de Leopoldo Beristáin se inició en el Distrito 

Federal el 9 de septiembre de 1875 dentro del seno de 
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una familia de artistas, ya que padre fue director del -­

Conservatorio Nacional de lr!iÍsica; su abuelo un gran compo­

sitor, Joaquín Beriatain, conocido como "el ]ollini mexi-­

cano" y su hermano mayor violinista que trabaj6 por más de 

14 allos en el Teatro Principal, razón por la que desde -

muy pequeflo conoció las alternativas que ae presentaban -­

en el teatro a fines del siglo XIX. 

El autor Carlos M. Ortega, au contemporáneo, afirmaba 

que ]eriatáin era de una familia aristocrática, que había 

aido educado de una manera tradicionalista y que, cuando -

se dedicó al género de la revista y dio vida a personajes 

típicos de nuestro pueblo, muchos de aua parientes lo lle­

garon a negar "como San Pedro a Cristo" (194) 

Se le identificaba dentro de loa escenarios como un 

hombre de frente amplia, nariz regular, con ojoa azu1ea, -

vivaces e inquietos que podÍan sostener la mirada ante 

cualquier interlocutor; era de complexión median, pero con 

una gran agudeza para representar al "ranchero 11 , al 11 payo'1 

o algÚn pereonaje significativo de loa barrios de la ciu­

dad, con quienes establecía fuertes lazos por la imitación 

que hacía de au habla y modales más caracteríaticoa. Cabe 

i;ie!!alar que au naturaleza física (tez blanca y ojos de -

color) nunca interfirió o fue motivo para alterar de alguna 

(J.94) .!lfi:• Armando de Me.ría y Campos. El. Teatro del Género Chico 
en l.a Revolución Mexicana, México,INEliltM,1958,p.86. 
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fo:rma la figura y clase social del mexicano que llevaba a 

escena. 

Su labor como actor empezó en el Teatro Nacional con 

Fellpe Montoya y Alarcón, padre de la actriz María Tereea, 

con la obra clásica~ donde hacía el papel de I.udovico; 

también trabajó en la Compaf'l:!a de Comedia de la Legua de­

eempef'lando pequefioa papelee que no tuvieron gran traeoen-­

dencia. Intervino en operetas, zarzuelas y, finalmente, -­

en el género de la revista en el que alcanzó renombre y -­

popularidad. 

El Cuatezón Bsristáin, aunque trabajó en los teatros 

el Principal y el Lírico del centro de la ciudad, logró -

su máximo desenvolvimiento en los coliseos de barriada co­

mo el María Guerrero (blaría Tepachea), el Manuel Briseílo, 

Palatino y el Apolo, a loa que asistía público de condioión 

más humilde, del que siempre obtuvo una respuesta sincera 

para festejar o ceneurar eue interprotacionaa, lo que se -

corrobora con la crónica que de él hizo Roberto Núílez y -

Domínguez en el aílo de 1924 y que aparece en el libro 

Deecorriendo el Telón: 

"BERISTAIN SE BENEFICIA" 

El "ouatezón" Beristáin, como viejo zorro que ea, 
sabe muy bien que eetoe temporales monetarios se 
sortean mejor en las barriadas que en el centro, 
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y por ello eligió el "Palatino" para celebrar 
su enésimo beneficio, teniendo naturalmente 
casa llena, Ni que dscir que uno de loe Ído­
los de nuestro público sigue siendo el folklo 
rista Leopoldo. Por esta circunstancia no -­
me causó extraffeza el entrad6n que se regis 
tró en su función de honor. Para correepon= 
der a esa excepcional simpatía colectiva -
BeristéJ.n prodigó .su inconfundible vis c6mi 
ca, que fue golosamente paladeada por el 
público, que tanto gusta de sus alardes na­
cionalistas y de sus donairosas agudezas que 
destilan todo el ingenio de la musa popular. 
Y es que ningÚn otro artista como él ha sabi­
do asimilar la psicología y el lenguaje de -
las masas que en el taller y en el campo se 
ganan el jornal cotidiano. Por eso también -
es en los coliseos alejados del centro donde 
encuentra auditorio más entusiastas, porque 

ven en el 11 CUatezón11 revivir sus propias exia 
tencias, gracias a sus constantes andanzas -
por el" corazón de la barriada". (195) 

Citamos brevemente algunas de las obras que tuvieron 

más acogida en los periodos de tiempo que van desde el oca­

so del gobierno del general Porfirio Díaz hasta las princi 

pales acciones de la Revolución en las que intervino este 

actor. 

(1909 a 1910) 

El pájaro azul (d& Joaá Ignacio Gcnz~lez y Julio B, -

Uranga). En la revista se critica el sistema de gobierno -

del general Díaz y se aborda por primera vez el problema -

agrario. 

(195) NUflEZ y Domínguez, Roberto. Op.cit. p.225. 
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El país de la alegría. (del autor Carlos M. Ortega). 

En esta. obra se habla. sobre la caída de la. dicta.dura por-­

firiata, en la. que Beriatáin cantaba algunos versos paro-­

diando el estribillo de "Mamá Carlota." ¡r.g. 

"Adiós a. don Porfirio 
Adiós Ramón Corral, 
Se fue ya Carmelita 
El pueblo va a mandar (196) 

Vía. libre de cuerna.vaca.. Pieceaita. que habla. de una -

voladura. de tren de pa.sa.jeroe por loa zapatiata.s. Beristáin 

ha.ce el pe.pal de Emiliano Zapata. En ella no sólo habla -

mal de Madero, sino tamoién de loa federales. 

(1911) 

Instrucción obligatoria (De 0arlos M. Ortega). El -­

tema se desarrolla. en una escuela (de ahÍ su nombre) en la 

que a loa niffos (actores) ae lea ensei'!an los dUeffos políti 

coa de la época a través de diferentes clases de vino que 

representan per~onajeo co~o ~~dero y eu fa~ilia. 

En esta misma fecha, en plena revolución maderista, 

tenemos el monólogo titulado Juan Soldado, de Rafael Rubio 

(RejÚpiter). Esta obra fUe escrita especialmnnte para el -

Cuatezón Beristáin y en sus parlamentos contiene un ataque 

(196) MARIA y Campee de Armando. Op.cit. p.90. 
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a la política de Madero. AllÍ el "Cuatez6n" se viste de -­

"pel6n porfirista" para calificar de asesinos y bandidos 

a los simpatizantes de aquél. 

Como es de todos conocido el tema básico de eete tipo 

de revistas era la política que abordaba las controversias 

de los diferentes bandos revolucionarios, así como sus -­

ideologías; pero en la forma como se expresaban o ee exhi­

bían estas situaciones dependía de que loe actores fueran 

encarcelados o expatriados, como es el caso de este intér­

prete, que al igual que José Elizondo, huyó a Cuba por ha­

ber colaborado con el régimen de Victoriano Huerta. 

En dichos espectáculos, el público no sólo asistía a 

ver o aplaudir la manera tan fidedign~ como se •eproducían 

los hábitos y costumbres de ciertos grupos sociales, sino 

también para enterarse de los sucesos políticos que corrían 

de boca en boca, y de algÚn modo suavizar las tensiones -­

que se vivían o experimentaban por la paz quebrantada en -

su tiempo. 

De acuerdo a lo antarior, son innumerables los tipos 

del mexicano que Leopoldo Beristáin imit6 y que generalmen­

te fueron acogidos con entusiasmo por el espectador, de -­

los cuales destacan los de las obras siguientes: 
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EL INDIO do calz6n blanco y con tilma, como el renom­

brado "Chema" en la revista Inetrucci6n obligatoria, antes 

citada. 

EL FUERERO que interpret6 en el Pato cenizo de Javier 

Navarro. 

EL RANCHERO LADINO de la Rifa galante de Carlos M. 

Ortega. 

Y así, un sin fin de personajes como el DICHARACIIERO, 

EL LEPERO DE AR.'lABAL 1 EL CARGADOR, etc., todos figuras pin­

torescas extraídas de loa diferentes estratos sociales de 

nuestro pueblo que, al llevarse a escena, podÍan admirarae 

o criticarse, porque revelaban situaciones, vivencias, an­

gustias y frustraciones propias del mexicano, que refleja­

ban como en un espejo mucho de su idioaincracia. 

El "cuatez6n" Beriatá.in con su comicidad hacía gala 

de su ingenio y alarde nacionalista para fustigar o delei­

tar con sus interpretaciones loa hechos de actualidad, 

sin perder en ningún momento el aplomo del actor que asume 

con maestría el papel asignado dentro del oacenario,aunque 

fuera de él pudiera tener otra personalidad acorde con sus 

aentimientoa e ideología, puea era un individuo que había 

recibido da su familia una educaci6n esmerada, que le per­

mi tía alternar con loa individuos de poaici6n econ6mica -
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desahogada así como con loe que se localizaban en las co-­

loniae con una condi cicSn menoe favorecida. 

Este actor alcanzcS su máximo eeplendor dentro del pe­

riodo revolucionario, pero al exiliarse en la Habana,hecho 

que ya hemos mencionado, no pudo refrendar eu calidad ar-­

tística, de ahí que, sello una vez que regreea al paíe, por 

la amnistía que instauró el presidente don Adolfo de la -­

Huerta, renueve au actuaci6n y vuelva a realizar buenas -­

temporadas en loe teatros Principal, ColcSn y María Guerre­

ro; pero todos observWl que poco a poco va perdiendo el -­

brillo que en sus actuaciones el público le reconocía. A 

este respecto, eon interesantes loe comentarios del ~ene-­

ral Urquizo con Beriatá.in, quienes sostuvieron una plática 

a mediados de 1930 y que consigna Armando de María y Cam--

pos: 

No tienes idea -.dijo :Jerietáin a Urquizo- lo que 
me perjudicó Huerta. En mala hora para mí me alié 
con él y le eché desde las tablas duro a Madero y 
Carranza. ¿Quién me mandaba a mí meterme en esas 
cosas, si yo tenía mi prestigio de artista y mi -
trabajo seguros? ¿Quién me lo mandó? Desde aquello 
de Huerta me vine abajo, y tan bien que iba ¿Te -­
acuerdas? , -¡C6mo no acordarme del Ma. Tapa.che y 
del L:anuel BriseHo! Eras tú el ídolo de loe barrios 
de l'eralvillo j' Guerrero. Me acuerdo de aquella -
Vía libre de Cuernavaca. (197) 

(197) Ibidem, p.86. 
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Le.e palabras anteriores noe eeflalan que era un indivi­

duo sumamente sensible por la decepción que sufrió en eu 

exilio y porque, a su regreso a M&xico, eu estado anímico 

y físico se agravó al contraer la diabetes, basta oondu-­

cirlo a la muerte el 4 de enero de 1940 en Tijuana, B.C. 

5,2.3 Roberto Soto (Panzón) 

El haber nacido en una ciudad como Zacatecas (1888) en -­

donde sus hombres ee distinguen por el amor a las raíces -

de nuestro pueblo, en el que se conservan tradiciones, mu­

eeoe, monumentos coloniales y un gueto especial por las -

letras y el teatro, proporoionó a Roberto Soto, desde muy 

joven, la sensibilidad de la que bacía gala, para poder -­

volcar en la mayor parto de aue interpretaciones artíeti-­

cae, sea personalidad rica en ingenio y aire provinciano. 

Porque, ai la rcviota :c~iccna tuvo un e~ponente ~epecial 

en el "pa¡o" que representó el Cuatezón Beristáin, luego 

había de manifestarse con máe firmeza en la figura del 

ranchero recio que representó en escena este actor. 

Su gueto por el teatro ee manifestó desde su edad 

escolar porque, en el Colegio León XIII de su tierra natal, 

el director del mismo, un sacerdote conocido como "don Cuco" 
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organizaba representaciones teatrales para alumnos y fami­

liares, lo que le permiti6 a Soto mostrar sus aptitudes en 

las zarzuelas Mt!sica clásica, !!!!!!:!!!!! y el Anillo de hierro. 

luego form6 parte de compañías infantiles .zacatecanas 

y no perdía ninguna fUnci6n que llegaba al Estado. En su -

juventud, baoia el al1o de 1910 en Monterrey, tuvo una par­

ticipaoi6n modesta en el drama de Guimera: María Rosa¡ PO.!!. 

teriormente, en Toluca se incorpor6a a las compañías de -

Isabel Soria y Leopoldo Gutiérrez como galán joven, y en 

1913, al'lo en que nace su hijo Fernando Soto "Mantequilla", 

vino a México para trabajar en el Alcázar como racionista 

(*) y después entregarse por completo a la actuaci6n en -

numerosas revistas mexicanas. 

En cuanto al físico y carácter de este personaje, 

Roberto Núl'lez en la recopilaci6n teatral de 1920 lo descri 

be de la siguiente forma: 

"Roberto Soto, actor proteico" 

Este que veis aquí, de rostro mofletudo, nariz 
llana, boca carnoo~, cejas escasas y profusas y 
corvina cabellera, loe ojos más bien pequeftos -
que grandes, es el retrato da Roberto Soto, una 
de las figuras más conocidas de Dlleetro mundo -
farandulero. Integra, con llarreiro y l!usama,la 
trinidad amable de D11estros actores o6micoe, y 
más de una vez seguramente os babrá hecho,lector, 
soltar el trapo a 1a risa con su jocosidad de -

(*) Persona que goza de sueldo o raci6n para mantenerse de ella. 
En el teatro es la persona que realiza varios trabajos o el 
actor de Ínfima categoría. 
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buena cepa, que na requiere para despertar la 
más viva hilaridad el recurso de chistes de bro­
cha gorda, ni manos aún el de soeces retruécanos. 
Su hwnoriemo no está en lo que dice, sino en c6-
mo lo dice. Y basta en ello posee tal prodigali­
dad de matices, que hace más comunicativo el re­
gocijo de su labor escénica. Observándolo bien, 
podréis notar que su dinámica festiva se halla 
muy lejos de estar circunscrita a estrechos -­
moldee y a sobados clichca, a un eoneabido 
~. y, por lo mismo posee siempre el miete­
rioeo ensalmo para provocar en loe eepeotadoree 
la más cordial alegría. Para otros, que oe quede 
la monotonía de idénticas posee, el afán ceneu-­
rable de morcillear, laa eternas inflexiones de -
voz, el estancamiento, en fin, de una personali­
dad plena de defectos escénicos, El tiene bastan 
te oon esa tenaz energía de renovación que loe -
dioses le otorgaron como distintivo de su arte. 

(196) 

A continuación ee hace una relaci6n sucinta de la ac­

tuaci6n tan prolija que tuvo este actor, basándonos en loe 

datos que noe aporta el libro cuarenta aHoA de teatro en 

M6xico. 

Roberto Soto debut6 en 1913 con bastante éxito, den-­

tro de la compaf!ía de María luisa Villegae en el teatro -

Fábregas, con la obra El Mexicano y continu6 actuando en -

distintas comedias hasta 1916, heeta que abandona este 

g6nero y ee inicia en la revista dentro de la cual va a eer 

muy aplaudido en el papel de "hormig6n", en la obra El ga­

to montés (1920), que eetren6 la OompaH!a Lírica del maee-

(196) NU11EZ y Dom!nguez, Roberto. Op.cit. p.134. 
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tro Manuel Panella en el teatro Arbeu; en éstas interve-­

nían las tiples Emilia Iglesias y Blanca Pozas. 

Posteriormente, actuó en la Compal'!Ía de Revietae Mexi­

canas de Campillo interpretando varios papeles en dif eren­

tee obras al lado de Delia Magafla y Joaquín Pardavé, loe -

cuales tueron ovaoionadoe por més de tres affoe y medio. -­

Este elenco se deeempeffÓ principalmente en el teatro Líri­

co hasta 1927. 

En 1928 organizó eu propia compal'!Ía de revistas fol­

klóricas que presentó en el teatro María Guerrero; en ellas 

destacó la nueva tiple cómica Amelia Wilhemy, que aunque -

no poseía una gran belleza tísica, tuvo una gran aceptación 

por sus cualidades histriónicas y humorismo, además de 

crear diferentes perso!lajes arrabaleros. 

Más tarde 1 siguió impulsando este género al recorrer 

escenarios como El Principal, Lírico, Iris e Imperial y -

mantener estos sitios para espectáculos teatrales -ya que 

algunos de ellos corrían el riesgo de utilizarse como 

cines-. Se preocupó por realizar revistas que exaltaran~ 

més las tradiciones y bellezas naturales de nuestro país 

con el objeto de hacerlas más atractivas no sólo al pÚblico 

-mexicano, sino también al extranjero, ejemplo: Pro-turismo 

y el Flirt tapatío. 
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De loe aftoe 1930 a 1935 1 Soto realiz6 diversas giras 

por la provincia y el extranjero, pero no dej6 de hacer -

una que otra temporada en diversos teatros de la ciudad, 

como las que efectu6 en 1933 en el Politeama, Iris y una 

más en el Lírico a su regreso de la Habana. 

Al ser un observador infatigable de lo que más le 

agradaba al público dentro de este género, se esforzaba~ 

por una renovaci6n conetante respecto a loe oontenidoe de 

eue repreeentaciones, como ee demuestra en las piezas: 

AlJna Torera (1934) en la que se abandona lo que ya se co­

nocía del repertorio revieteril, para introducir remembr~ 

zas de la época porfiriana que tuvieron una gran aceptaci6n 

entre el público. cabe ee!lalar las actuaciones de Joaquín 

Pardavé en el papel de "Ponciano Díaz" y el panz6n Soto -­

en el de animador. 

Con este impulso innovador y en su afán de trabajador 

ince.neable, Roberto Soto, para no dejar al pueblo ein el -

espectáculo de solaz diversi6n, so atrevió a enfrentar la 

tradici6n social y, en plena cuaresma, en la que se suepe,B 

dÍa cualquier actividad teatral, estren6 la obra ~ 

~ (1934) aprovechando el escándalo producido por la 

disputa Rockefeller-Rivera en los Estados Unidos de Nortea­

mérica. En esta obra ee aplaude la caracterizaci6n del 
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."bello Adolfo" que interpret6 Pardavé. 

lln loe siguientes aftoa trabajó en varias reviataa y 

teatroe basta llegar aJ. de Bellas Artea oon las obras 

Rayando el Sol y M~xico a través de loe eigloa (1938), que 

le dieron grandes triunfos y ea tiefaccionee en su carrera, 

porque fue reconocido como uno de los mejores actores de -

la revista vernácula de M~xico, por el papel aeignado a C,!! 

da uno de loe artistas que intervinieron, así como por la 

plasticidad y colorido d~ aua cuadroe, que contenían una 

muestra de nuestras riquezas natura.lea y otra faceta del 

acontecer cotidiano de nuestro pueblo, en el que se mani­

festaba una vez máa eaa singular pereonalidad para repro-­

ducir al ranchero ladino, socarrón o caricaturizar a loa -

pereonajes máe controvertidos del momento y loe deeplantee 

que asumían muchos individuoe de diversas clases socia.lee. 

I'anz6n Soto nunca dejó de actuar, ya que procuraba -

ser un ejemplo para las generaciones de jóvenes artistas, 

hasta que murió en esta ciudad en 1960. 

El, junto con otros grandes c6micoe que ya menciona­

mos, tanto del sexo masculino como femenino, significaron 

los pilares básicos de la revista, principalmente las de 

~andancia política y costumbrista, que se conservó todavía 

en la picardía de loe personajes del barrio capitalino 
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de Mario Moreno Cantinf'las y en el líder fanfarrón y po-­

pulaohero de Palillo, Desgraciadamente, al :finalizar los -

affoe cuarentas surgieron otros tipos de eepeotáculoe de -­

variedad, en loa que se dio máe importancia a la cancione­

ra y a las bailarinas, con "akechts" cada vez más breves -

que realizaron cómicos como Tin-Tan y su carnal Marcelo, -

Manolín y Schilineki, Borolae, Clavillazo, etc. 

Debemos aclarar que al haber introducido en este tra­

bajo actores como el Cuatezón llerietáin y el Panzón Soto, 

ea porque loa consideramos representantes sobresalientes 

dentro del. género chico, ya que fueron individuos que en 

su desenvolvimiento, además de la vena cómica, adoptaron 

la sátira y la parodia para revelar loe asuntos y temas 

de la realidad social como l.os dramas de la "leva", la 

explotación, loe sucesos políticos en las eleooionee gu-­

bernamentalae, diversas acciones de loa militares durante 

la revolución, etc.¡ pero sobre todo porque eupieron enri­

quecer el argumento o libreto de sus respectivos papelee a 

través de la improvisación y el intercambio de palavraa -­

con el espectador, que hicieron de éstos no sólo interpre­

tes, eino también witores de muchas revistas, 

En resumen, podemos identificar tres etapas en el -

desarrollo de l.a Revista mexicana, en las que nos interesa 
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destacar c6mo son los mexicanos que se retratan en las -­

obras escritas por autores nacionales, principalmente lae 

que realizaron los autores e intérpretes antes menciona~ 

dos; la reacci6n del público ante estas representaciones 

y, por Último, si esa visi6n del México que se lleva a ~ 

escena está acorde con la realidad. 

Podríamos asegurar que durante la primera década de 

este siglo (1900 s 1910), el teatro de revista en México 

tuvo como eje lae fsmosae tandae de El Principal, con la -

supervisi6n estricta de las sefforae Morionee. En ellas se 

llevaron a cabo innumerables representaciones que fueron 

siempre aplaudidas por las diversas clases de la sociedad, 

así como por escritores, periodistas y bohemios que eran -

asiduos concurrentes, porque en la mayor parte de loe te-­

mae que alÚ se desarrollaban, además de que eeffalabsn háb! 

toe y costumbres de la vida cotidiana de la metr6poli y el 

campo, se hacía una crítica sutil de cuestiones políticas 

y eocislee por medio del juego de palabras, bailables, CS!! 

ciones, e:lmboloe y la animaci6n de materiales o productos 

que vinieron a significar le incubación de las futuras 

protestas y rebeliones para el sistema vigente. 

No podemos desconocer la gran influencia que tuvo es­

te género de la zarzuela espsffola, donde desde muchos affos 

atrás se introducía le queja, la burla o la censura a de--
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terminados euceeoe del país; pero eetimam~e que en nuestro 

medio tuvo matices del todo originales atendiendo a la di­

versidad de hábitos y modos de expreei6n del pueblo mexic~ 

no. De ahÍ que en algunae obrae de corte coetwnbrieta de -

los primeros aflos de este eiglo, como la intitulada .Q!!Y!­

Chun-Chan, el tipo de mexicano que ee presenta tenga oomo 

caraoteríeticas el ser astuto, ingenioso, pícaro, porque -

cuando tiene la oportunidad de introducirse a un mundo di­

ferente al de él, como sucede con el personaje de "pajare­

te11, éste va a disfrutar de una serie de satisfacciones en 

vestido, comida y diversión, con las que mucha gente de 

nuestro pueblo euefla y anhela sin menoscabo de lo que pue­

da suceder después. Esta actitud tiene una gran semejanza 

con la que ee~a Octavio Paz sobre ciertos mexicanos que 

cuando tienen la oportunidad de estar en un medio en el -

que pueden dar rienda suelta a eus impulsos y sentimientos 

reprimidos (una fiesta o celebración), lo haoen en forma -

desbordada, abierta, olvidándose de sue preocupaciones. 

Otro de loe aspectos que se treta en le revista dur~ 

te este etapa ea la crítica al manejo económico que reali­

zaban loe responsables de la producción agrícola en algu­

nas regiones del país, en el que el tipo de personas que -

se vielwnbra es el de aquellos quet.eetaban sujetos a dete!'. 

minadas formas de vida, a los lineamientos de su propia -
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clase eocial, aunque ya exteriorizan eu inconformidad con 

"lae diepoeicionee o normas de distinta naturaleza que im-­

peraban en esta época. Su comportamiento, sin embargo, qu~ 

daba sólo en la denuncia, porque no se atrevían a fustigar 

a los culpables y a esgrimir argumentos directoe contra -

las autoridades por el temor a represalias, por ejemplo: 

En la Revista titulada El que con Chiquillos 
~. escrita por Lorenzo López EVia (1908) 
se denuncia tibiamente la situación del mercado 
henequenero: 

"Yo soy una paca de henequén manchado 
a quien se castiga con mucha crueldad. 
Escalente y Montes sólo me han pagado 
a catorce reales ¡Qué barbaridad! (199) 

Focas eon las zarzuelas y revistas en que sí había -

una incitación a la rebeldía como En la Hacienda (1907) 

de Federico Carlos Kegel y Mbico Nuevo (19091 de Carlos 

M. Ortega y Carlos Fernández Benedicto. 

La. reacción del público ante estas representaciones 

fue de asombro y escándalo, sobre todo en las clasee pudi~n 

tes, por utilizar temas que abordaban los problemas más 

graves de la población durante la dictadura de l'arfirio 

Díaz que eran de todos conocidos. El espectador que obser­

vaba lo que ah! se planteaba pod.Ía confirmar el estado de 

inestabilidad en que se vivía y el desconcierto que se 

(199) MARIA Y CAMPOS, Armando. El teatro del género ••• Op.cit. 
p.47. 



.tenía acerca del camino a seguir y la respuesta de las -­

personas ante loe conflictos aooialee. 

Entre algunos de loe comentarios relacionados con lo 

anterior, ee encuentra el de Armando María y Campos que a 

la vez menciona el de otros intelectuales: 

"· •• Loe autores que llevaban a la escena la 
actualidad palpitan te que arrancaban de la 
calle, empezaban a estremecer al pÚblico con 
eue alegres caricaturas. Francisco Zarco solía 
decir que una buena caricatura puede tener la 
eficacia de un golpe de Estado cuando refleja 
e interpreta con gracia y oportunidad un males­
tar popular. Tal vez esa afirmación sea exagera­
da; pero ea indudable que lilacedo y Arbeu, Mora-­
lee Puente, González Carrasco, Galicia, Navarro 
o Romo iniciaron desde la escena un moVimiento 
de inquietud y rebeldÍa de sana alegría que ha-­
bÍa de llegar a preocupar a las claeee aoomodadae, 
a hacer fruncir el ceffo a las Autoridades y en 
general a iniciar el arranque de una protesta (200) 

El éxito en eete tipo de obras estaba en raz6n direc­

ta con la inteligencia y manejo que el autor imprimía a ~ 

determinados hechos políticos, dependiendo también mucho -

de la gracia y chiapa que el actor ponía en eue parlamentos 

para comunicar la eátira sobre el auceeo de actualidad. 

Podemos considerar una segunda época para la Revista 

que va de 1910 a 1929, que recoge las anécdotas máe rele-­

vantee de la Revolución, en las que el tema máe aplaudido 

y socorrido era el de contenido político, de franca agreei6n 

(200) ~. p.50. 
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a loe contendientes del poder; alusiones grotescas a la 

personalidad de loe combatientes y en las que se hacía ga­

la de una gran manipulación psicológica para manifestar -

aue inclinaciones o antipatía hacia determinada eituación. 

El tipo de mexicano que ee proyecta en eetae obras -

se distingue por tener un carácter más valiente para ael!J! 

lar o recriminar lo que le molesta al tratar de romper lae 

ataduras que por tanto tiempo le reprimían; actúa con más 

libertad y esta actitud le permite seleccionar la postura 

ideológica que máe le agrada. 

La sinceridad que manifestaba el actor en la interpr~ 

tación de los personajes tan heterogéneoe ponía en eviden­

cia toda una serie de desajustes, arbitrariedadee y preju! 

cica que el obrero y campesino querían corregir, pues de­

seaban se lee reconociera como una parte indisoluble de ~ 

la sociedad. Sabían que tenían la oportunidad de hacer pa­

tente su presencia y que se lee tomara en cuenta en el de­

senvolvimiento del país. Por ello, este eénero de índole 

popular encontró mayor regocijo en las clases media y la 

baja. 

Un ejemplo de cómo ee manejaban todas ea tae apti tudas 

.Y sentimientos dentro del escenario, las tenemos en varios 

fragmentos de una de las obras ya mencionadas de José Eli-
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,zendo: El país de la metralla, al igual que otros de la -

República Lírica de Carlos M, Ortega y Tirso Suárez, que -

consienten burlas y críticas por medio de parodiae a e~ 

za, Obreg6n y Zapata: 

(Aparecen Veepeoiano (Carranza), Cantorena 
(Gral. Maytorena) y el Patata o Pueblo (Zapata) 
aludiendo a las maniobras que realizaban estos 
jefes con loe Estados Unidos) 

Veepeciano: 
Pueblo: 
Cantorena: 
Veepeoiano: 
Cantorena: 
Pueblo: 
Cantorena: 
Veepeoiano: 
Pueblo: 
Cantorena: 
Pueblo: 
Veepeoiano: 

Cantorena: 

Pueblo: 
Loe dos: 
Pueblo: 

Veepeciano: 
Cantorena: 
Pueblo: 

El peía de la metralla: 

¡Alto! 
¡Qui hubo! 
¡Pasa! 
¡Avanza! 
Te esperamos 
¡Pos que pena! 
No temas: Soy Cantorena (as descubre) 
Yo, Veapeoiano Garbanza (se descubre) 
:Bueno ¿y qué? 
Lle~6 la hora de tu ayuda! 
¿Que hay que hacer? 
Pelar hasta independer el Estado de 
Sonora. 
¡~ que entregar ese Estado a la 

Union Americana! 
¿A loe gringos? 
¡Si! 
¡Su hermane! ¡Yo soy pobre pero honra­
do ¡Poe qué creiban! 
¡Hermanos! 
¿Zapata? 
¡Mejor carnero! ¡Ni soy Zapata, ni -
quiero! Soy el pueblo mexicano! 
Y on que ora me train en guerra 
y ando a sal toe y respingos 
nunca lee daré a loa gringos 
un pedazo de m1 tierra; 
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¡Por tener plata acuflada 
quieren entregar al país! 
1 Pos son muy dados aJ. máiz 
y no son hombree ni nada! 

La República Lírica: 

(201) 

(La María Coneea vestida de guitarra interpretan­
do el couplet de la misma): 

Di ce que Juan Barragán 
el puesto le viene guango; 
mejor hiciera don Juan, 
en bailar conmigo un tsnto 
¿Lo duda usted? (A un espectador) 
¿Sí? ¿Lo aprueba usted? ¡Olé! 
Pues ya pueden todos creree de mí; 
e.qUÍ todos piensan lo mismo que ueté. 

Si Obreg6~'i1ega a tri~ar 
apenas ocu::ie el salio 
promete que ha de prohibir 
todo injusto monopolio. 
¿Y lo cumplirá? 
¡Quizá! 
Pero,sin embargo, por excepción 
toda la garbanza será de Obregón ••• (202) 

Asimismo, encontramos en este tipo de revistas aque-­

lloe personajes que reflejan la preocupación de loe mexica 

nos por la ingerencia cada vez Z!lllJ'Or de loe extranjeros en 

las formes de vida nacionaJ.ee, que aunque ya se exponía en 

las obras da principio de siglo, aquí ya ee manifiestan -

de manera más directa, por lo que nuestra gente se mostra­

ba más recelosa e irónica bacia las intromisiones e influ~n 

(201)(202) ~ pp.136-137 y 217-218. 
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oias que ejercían en el país. 

La manif estaci6n de loa espectadores se hacía con ~ 

gran entusiasmo al acudir a estas repreaentacionee, porque, 

además de aplaudir y reir abiertamente, podÍan tener una -

idea más fidedigna de lo qua confrontaban en aua vivencias 

al retomar o desechar ideas que les habían hecho conocer -

por otros medios. La atenci6n que ejercía este tipo de 

teatro en el ánimo de las persona9, con frecuencia propici6 

una fuga o escape de los resentimientos e inhibiciones in~i 

viduales. 

Dentro de este análisis llegamos a los Últimos rulos 

del desarrollo del teatro de Revista (1930-1940), que con­

serv6 la temática política con las características antes -

mencionadas. En las obras de eata década, loa :tunciona.rioe 

y hasta loe presidentes se involucraban para aportar pre~ 

mios en efectivo a los responsables de la representaci6n -

escénica e incluso agregar algÚn chiste sobre su propia -­

personalidad para hacerse propaganda. 

Antonio Maga!la Eaquivel y Armando de ll!aría y Campos, 

nuestras fuentes recurrentes en eate capítulo, aeffalan -­

que era costumbre de muchos autores en los affos de 1928-30 

, 
11refreir 11 temas o aprovechar una. pieza anterior para adaP­

tarla a una situaci6n análoga; estos procedimientos los 
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·utilizaban muchos autores para mantener el interés del -

público, ya que s6lo cambiaban los nombres de los gober-­

nsntee en turno, pero la estructura de la revista era la 

misma. 

~ante los silos treintas pereisti6 en escena el es­

píritu co~bativo del mexicano, su firmeza para asentar sus 

"verdades" y exhibir lsa irregularidades sociales aún no 

resueltas, lo que hacía que se mostrara en ocasiones in-­

crédulo y en otras apático. 

En este tipo de revistas, el espectador iba más allá 

de la simple percepci6n de los actea que se escenificaban 

porque se hacía partícipe voluntario de los temas e ideas 

que loa autores y artistas manifestaban a través del gri­

to, la rechifla, el abucheo, de la risa o carcajada, etc., 

sobre todo si los actores tenían la facilidad de conocer 

y dar respuesta a los anhelos e incertidumbres del que los 

observaba y de entablar con el público un diálogo abierto 

para satisfacer ese otro 11yo 11 o personalidad escondida. 

Al transformarse la revista, loe autores e intérpre­

tes se contagiaron de temas más acordes con las preferen­

cias y cambios cada vez menos relacionados con cuestiones 

·nacionalistas, primero, por temor a la represi6n y, segun-



- 515 -

do, para tener más aceptación en el gueto del público que 

asistía al teatro, ya no para hablar o festejar el chiste 

político, que tai.bién había perdido originalidad 1 sino -

para entretenerse con loe cantantes y coristas sin reparar 

en asuntos graves de la sociedad, En esto influyeron en -­

forma trascendente las comunicaciones de tipo maei vo como 

la radio y el cine, que en cierto modo suplieron el papel 

que antes realizaba el actor cómico. 

En estas obras 1 el ~ se desarrolló con más VOCl!, 

blos de doble sentido, a lo que el pueblo conoce como 
11albures 11 hasta llegar a convertirse eatas escenas en un 

complemento para atender principalmente a la variedad 

musical y no a determinados libretos. 
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5. 3 El arraigo y aaentamien to de fonnaa de conducta 

de loe dietintoe eetratoe social.ea en la obra 

de Rodolfo Ueigli 

Sabemoe que todo lo que conocemos por la historia, tel. y -

como ee planteaba tradicionalmente, ee una relaci6n de loe 

euceeoe y acontecimientos mile sobresalientes en un tiempo 

y época determinados, Difícilmente podemos enterarnos por 

este medio de todas lae modalidades que surgen y ee han -

dado en los diferentes grupos sociales de nuestro ps:!e, -

ya que en ellos ee mezclan una heterogeneidad de conductas 

y acciones atendiendo a la forma de eer de cada persona o 

faxnilia, las que conviven y se relacionan de acuerdo a loe 

oontenidoe cultural.ea y económicos que han heredado dentro 

de su entorno. Nosotros tenemos la certeza de que el tea-­

tro es uno de loa puentee a través del cual podemos entrar 

en contacto con las vivenciae poco descubiertas o identi-­

fioadas por otras disciplinas. 

Un autor que logra este objetivo dentro del teatro, -

por la bÚsqueda que hace de varios de loe factores que -­

inciden en la interrelación humana es Rodolfo Ueigli, 

quien a través de eus obras noe presenta una serie de com­

portamientos, sentimientos y creencias ampliamente deline.!!: 
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.dos en las diferentes clases eocialee en la década de los 

treinta basta la de loe sesenta. 

Ueigli nació en el Dietrito Federal en 1905, de padre 

italiano y madre polaca, ascendientes que influyen podero­

samente en toda su obra, porque pensamos que él trató de -

afirmar eiempre que sus raíces eran de México y le preocu­

pó exaltar loe valoree de nuestra gente, así como criticar 

sus desaciertos. 

Si bien este autor escribió poemas y ensayos, el gé~ 

nero literario que cultivó preferentemente y con una férrea 

vocación fue el dramático al que mostró inclinación desde 

temprana edad. Desde niffo escenificaba funciones de títe-­

ree con obras edi tadae por Venegae Arroyo. Mas tarde, en 

su afán por escribir, colaboró en la revista El Sábado a 

partir de 1924; fue traductor y catedrático de la Univers_i 

dad, donde impartió sus conocimientos que había adquirido 

en Estados Unidos al ser becario de la Fundación Rockefe-­

ller, para estudiar composición dramática en la Univerei~ 

dad de Yale (1936). También fue director de la Sección de 

Teatro del Departamento de Bellas Artes de la SEl' (1938-

1939) y creador del teatro de Media Noche (1940), 

Se distinguió como un conocedor, nmante y ilromotor -

de este género y esto se comprueba por la fecundidad de --
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~u obra (35 obras en total que aupara a la de otroe drama­

turgos en M6xico), que realizó ein temor de exhibir o dar 

eu vieión de la realidad en que ee desarrollaba, con téc-­

nicas teatrales originales que asimiló de aue lecturas de 

algunos de loa mejores dramaturgoo de Europa: George 

Bernard Shaw, Pedro Corneille, Juan Hacine, Jean Baptiete 

Poquelin (Molliere), O'Neill Anton Chejov, etc., a quienes 

también tradujo. 

Entre sus obras principales destacan en orden crono­

lógico: 

El apóstol (1930) Paleo drama (1932), Estado de ea-­

~ (una de eua tres comedias "impolíticas" (1936), 

Medio tono (1937), en este mismo affo El gesticulador (*), 

publicada en la Revista El Hijo Pródigo en 1943, editada -

por primera vez en Letras de México en 1944 y estrenada ~s 

ta 1947; Otra primavera (1938), Sueffo de un día (1940) es­

trenada en la radio; La familia cena en caea, escrita en 

1942 y publicada en la Revista El Hijo Pródigo en 1944; ~ 

Corona de sombras (1943), Jano ea una 11!11chacha (1952) y -

Corona de luz escrita en 1964, publicada en el Fondo de ~ 

Cultura Económica en 1965 y estrenada en 1968. 

Como podemos observar por loa distintos títulos, es­

te autor presenta temas que abordan asuntos históricos, --

Se consignan loa datos completos desde la composición hasta 
el estreno de lae 3 obras analizadas El Gesticulador, La 
familia cena en ~ y Corona de luz. 
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religiosos, políticos y de corte psicol6gico. 

Toda su obra responde a una preocupaci6n dentro de su 

generaci6n por valorar el trabaje en el teatro como una a_g_ 

tiVidad profesional, equiparable a cualquier otra carrera. 

Fer estos ideales nacen en su época institu.ciones, escue~ 

las, asociaciones y grupos encaminados a estudiar el arte 

dramático a través de l~ lectura de autores nacionales y -

extranjeros, así como a preparar actores, directores e in­

vestigadores en este campo. Así tenemos la fUndaci6n del -

Instituto Nacional de Bellas Artes en 1946 1 que impuls6 ~ 

los trabajos de la Escuela de Arte Teatral, el Teatro de 

las Artes de Seki Sano; el Teatro Estudiantil Autónomo 

TEA, el Teatro Universitario (1952) 1 las Escuelas de Julio 

Bracho, Fernando Wagner y los grupos de teatro experimen~ 

tal que se presentaron tanto en la ciudad como en provincia. 

Su obra está imbuida de una sátira a la vida en Méxi­

co en sus distintos 6rdenes, que tiende a despertar la -­

conciencia social y, en algunos casos, a la transformaci6n 

de conductas e ideas. Sus contenidos, por lo tanto, han 

sido motivo de polémicas y discusiones, más. acogededoras y 

llamativas que la de otros autores de su tiempo, por ofre­

cer la opción de la reflexi6n y de la crítica. Prueba de -

ello ruaron las traducciones de muchas de sus piezas a 

otras lenguas, en especial al francés y al inglés, 



De la observación minuciosa que hace el autor de 

nuestra sociedad, cabe eel'lalar eu preocupación por indagar 

los problemas de la clase media, como entea peneantee en -

loe que Be establecen las pautas para loe cambios eocialea 

o para mostrar eue carencias y conflictos, de loa que mu-­

chas veces aurgen críticas a otras clases como la alta o 

la nueva burguesía que emerge de la Revolución. 

Wilberto Cantón, al referirse a lee observaciones de 

Rodolfo Ueigli, en relación ul desenvolvimiento de loa di­

versos núcleos sociales, expresa lo siguiente: 

"Aguzó eu eapíritu para observar con profundidad 
y perspicacia a eu prójimo¡ y se proveyó de la 
técnica más eficaz e idónea ~ara expresar sobre 
la escena el fruto de ese aruiliaie. Naturalmente 
que, viviendo en una nación y en una época en -
que la política determinaba el curso de oua vidas, 
no intentó nunca auatraerae a ella, sino, al con­
trario, pintarla tal cual la enoontraba en la -
realidad. con aue aciertos y sus errores, eus -­
progresos y eue caídas· fue pues, un dramaturgo -
político y la Revoluci6n -que es el acontecimien­
to fundamental que le tocó preeenoia.r- aparece -
en muchas de eue obraa" (203) 

En la exposición de eue dramas hay un desenvolvimien­

to fluido, lógico en cuanto a las acciones que plantea, 

las que reviste de una gran objetividad¡ se evita el auto­

'matiemo, el diálogo excesivo o lento¡ la comunicación ea -

(203) CANTON, Wilberto, Op.oit., p.34. 
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·activa con una riqueza de vocabul.ario porque util.iza mo-­

dismos, juegos de pal.abras del habla de cada grupo social., 

siempre con pinceladas de actitudes propias del mexicano. 

Agregaremos un concepto más que dedujimos al. analizar 

algunas de las obras teatrales de Rodol:i'o Usigli y que en 

nuestro concepto viene a enriquecer el criterio con que -

se deben manejar los personajes en une puesta en escena: -

las acciones que muestra no ee restringen a determinado -

personaje o situación en particul.ar, sino que tiene una~ 

dimsnsi6n más amplia, porque partiendo de un hecho conre­

to se desplaza a ideas generales que representan verdades 

del comportamiento hwnano, de ahí que sus obras, a peaar 

de que estén situadas en ambientes específicos de nuestro 

país, tienen también un grado de uniVersal.idad. 

Entre algunas .técnicas o recursos teatrales que -­

utilizó fue incorporar en varias de sus obras prólogos, -

epílogos y notas aclaratorias, para reafirmar conceptos -

expuestos en sus tramas y dar su opinión de la vida pol.Í­

tica y el pensamiento del pueblo mexicano. 

La forma como se conducen los mexicanos en eus dive,t 

sos estratos queda de manifiesto cuando observamos la agu­

" deza con la que se!'lal.a los errores del pol.Ítico, l.as pos-
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turas que éste asume para conseguir a cualquier precio lo 

que persigue; las argucias del profesional que no se de-­

eempef!a por vocaci6n; la mediocridad y abulia de muchos -

individuos pertenecientes a las diferentes claeee socia-­

lee en la historia; la hipocresía de aquellos que ostentan 

el poder o el dinero; los ritos y celebraciones religiosas 

que algunos creyentes realizan y que, en ocasiones, caen 

dentro del fanatismo; son algunas de las interrogantes 

que ea noa muestran como un mosaico de figurae auténticas, 

que se mueven al impulso que les da el escritor, con las 

cuales es poeible acercarnos a una serie de elementos de -

tipo subjetivo que impelen a las personae a eeguir datar-­

minado comportamiento, ya sea en forma negativa o poeiti-­

va, de acuerdo con la presi6n o influencia que reciben del 

exterior. 

5.3,l Idiosinoraeia del mestizo y afirmaci6n de la 

perso.nalidad 

Loa hombrea que intervinieron en el movimiento revolucio~ 

nario de México tuvieron qué eoatener una lucha sin cuar-­

tel para que se les r·econoél!eran sus derechos; en las 

décadas posteriores a 1920, cuando parecía que habían 

triunfado, aún se ven obligados a enfrentar una serie de 



- 523 -

escaramuzas, simulaciones políticas, regateos y posterga~ 

ciones para que pudieran alcanzar una estabilidad dentro 

de la eociedad. 

El mestizo que pertenecía a loa sectores medio y ~ 

ginado sería el que daría fUerza al nuevo Estado; sin em-­

bargo, para que ~ate se organizara hubo necesidad primero 

de consolidar las instituciones y la hegemonía política, 

porque sin este requisito no era posible hacer efectivas 

las garantías otorgadas, ejemplo• la terminación de la -­

lucha de caudillos, reorganización de la economía del -­

país, el pago de indemnizaciones al extranjero; resolver 

la escasez de la fUerza de trabajo y esperar que la bur-­

guesía incipiente contara con los recursos suficientes ~ 

para apuntalar la industria. 

Debido a estas circunstancias, el pueblo tuvo que -­

aceptar por un periodo más o menos largo la comedia pol!ti 

ca de la sucesi6n presidencial, primero con Carranza y -

Obreg6n, después con el llamado maximato de Calles y la -

rebeli6n de los cristeros, hasta que ascendió a la presi~ 

dencia Lázaro Cárdenas y se centraliz6 el poder político. 

Ea curioso observar c6mo cuando este mandatario se 

dio cuenta del papel tan importante que tenía la rehabili­

taci6n del campesino y del obrero para poder incorporarlos 
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·a las fuerzas activas del país 1 dio impulao a la educa-­

ci6n técnica, subsid16 y apoyó a diferentes escuelas de 

arte y permitió el acceso al sistema escolar a muchas de­

las clases socia1es basta ese entonces marginadas: escue-­

lae nocturnas para el trabajador, escuelas rurales y bilin 

giies para el indígena y escuela "hijos del Ejército". El -

mexicano que recibi6 determinada instrucción universitaria 

o aaieti6 a los nuevos centros creados en aste régimen -­

empezó a tener conciencia de loe problemas de M~xico, pero 

sobre todo del desarrollo y del papel que jugaba él en ese 

momento. 

De ahí que el profesional, el obrero, campesino y -

estudiante empezaron a tener un juicio crítico de lo que -

poseían, de sus carencias, de su porvenir¡ se preguntaban 

el por qué no podían obtener determinadas prestaciones, 

deeempef!a.r algÚn cargo de responsabilidad acorde con BU -

preparaoi6n y ea convirtieron en un juez severo de toda la 

man1pulaci6n social y política que ee seguía realizando en 

muchas regiones del país 1 en las que, desafortunadamente, 

loe gobernante e ee exh1 bían con las caretas del ma.labario­

mo y actos llllÍgicoe en cada elecci6n popular, 

Esto dio lugar a que loe mexicanos se organizaran en 

partidos o sindicatos, en diversas asociaciones eetudisnt1 
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lee, así como agrupaciones científicas y literarias (entre 

ellas loe grupos de teatro que ee inclinaron por la invee­

tigaci6n de nuevos recursos y técnicas de loe dramaturgos 

extranjeros, sin detrimento de los temas propios). 

Ante estaa espectativaa y estímulos, la nueva genera­

ci6n del mestizo inició la afirmaoi6n de eu personalidad, 

pero su entusiasmo y eonriea fueron ilusorios, porque no -

llegaron a iluminar del todo el camino que le permitiera -

llegar a conocer eu realidad. Porque aunque ya advertía -­

muchos de loe problemas de la sociedad mexicana, no era ~ 

capaz de superar muchas barreraa peicol6gicee de ~l mismo 

(falta de valor y confianza, indolencia, indecisi6n), que 

aún perduran en la actualidad y que impiden modificar o -

euporar eu realidad, lo que coincide con lo expresado por 

Carlos Fuentes: 

"De lee teneionee entre lo que ee tiene y lo 
que se quiere, entre el ideal y la realidad, 
nace otra concioncia: la de loe j6venee de la 
ele.se media, semilla de rebeli6n que procrea, 
en un extremo, al rebelde ein ceuea y, en el 
otro, al joven estudiante revolucionario. la 
mediocridad, la ausencia de imaginación vital, 
el desgaste de valoree inoperantee, la soledad, 
más claramente en la clase media; se sabe, se 
euef!a, pero ee carece de loe medios para mate-
rializar lo que ee conoce y deeea" (204) 

Con este.e limitaciones que eiguen vigentes, el indi-

(204) FUENTES, Carlos, Tiempo mexicano,.Ql>..cit.,p. 80. 
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viduo opta por engrosar las filas de aquellos sectores de 

la población que se conforman con el ritmo de vida que le 

imponen las fuerzas que detentan el poder económico, o 

bien adoptan posee falsas para ser aceptados en un nivel -

social que no es el suyo, con lo que detienen el desarro-­

llo de su propia personalidad. 

En nuestro concepto, dichas conductas son actitudes -

equi vacadas, pues todos deberían hacer un esfuerzo para -

sobreponerse a sus debilidades e inseguridades y desechar 

las vías o puentee artificiales de compensación económica, 

que sólo lee proporcionan eatiefactoree transitorios. 

Ha.y que eeBalar, que existen grupos minoritarios, que 

dentro de la familia o al relacionarse con maestros de loa 

centros de eneeBanza a quienes preocupa investigar el de­

sarrollo de nuestra cultura, obtienen el cauce ideológico 

y legítimo para poder actuar con raeponeabilidad en el me­

dio en que se desenvuelven. For consiguiente, aquellas pe~ 

eonae que tienen un panorama más amplio de su realidad, al 

poder comparar sus vivencias y eentimientoe con las de loe 

demás, están en posibilidad de ir delimitando eu propia -

personalidad. 

Retomando algunos conceptee de Carlos Fuentes, la 

fuerza irrepetible de ser jóvenes la encontramos en loe 
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diversos planteles de eduoaoións 

"Eewdiantee normalistas, politécnicos y ~ver­
eitarioe entran en contacto con el clima em-­
briagante de la a:tirmaci6n personal, con un 
tesoro da curiosidad, de novedad, de ideas, oon 
los eru.pos de mexicanos independientes, que en 
seos centros de eewdioe libran la .U.tima y de­
i'ini ti va batalla, asediados por la prensa, el -
clero y la burguesía, de la gran herencia revo­
luoionaria de l!llxico. Hombree de ciencia que -
comprenden que sin legiones de fÍsioos, qUímicoe, 
biólogos, geólogos, nuestro país nunca podrá ee­
tablaoer las líneas profundas de eu desarrollo. 
Escritores que a su reeponeabilidad artística -
alladen la de darle voz a quienes carecen de ella 
en un país sin canales de expresi6n. Maestros -
que consideran eu tarea no como un expediente -
burocrático, sino como una obra humana qua, con 
el alfabeto, lleve a loe mexicanos las idee.a, 
la salubridad y la técnica" (205) 

Todas estas capacidades deben orientarse a eatiefaoer 

necesidades de la persona sin incurrir en poeiciones fal-­

sas en el medio en que oe desenvuelve, como sucede con el 

personaje de César Rubio en la obra que analizamos a oon­

tinuaoi6n, quien siendo un hombre producto de la posrevo­

luoi6n que había adquirido una educación amplia, por su -

inseguridad, no podÍa definirse a sí mismo. 

EL CJESTICOLADOR 

Pieza en tres actos, que tiene como tema la mentira que 

lleva a cabo César Rubio, profesor de Historia de la -

(205) PUENTES, Carlos, Op.oit., p.81. 
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UN.Ali!, al hacerse pasar por un caudillo de la.Revoluoi6n -

(homónimo de él), con objeto de adquirir mayor respeto de 

eu familia y prestigio social. 

J!ete tiene que abandonar la cátedra que impartía en -

la capital, porque continuamente recibía reproches de eue 

hijos Miguel y Julia en el sentido de no tener ambiciones 

para disfrutar de unq mejor condición econ6mica. 

Con la llegada de la familia Rubio a su pueblo natal 

ubicado en el norte del país, tiene lugar el encuentro ca­

sual con el profesor Oliver ]olton, quien lee informa sobre 

la investigación que realizaba sobre la muerte del deeta-­

cado revolucionario general César Rubio; a través del diá­

logo que sostiene Bolton con el profesor Rubio, éste con-­

cibe la idea de suplantar a dicho perBonaje apoyado on -­

toda la información y documentación que fuo recabando a lo 

largo de BU oficio, as:! como por el gran parecido f:!Bico -

que tenía con el caudillo. 

Cuando el profesor convence a BU interlocutor de qua 

él y el general eon una mierna persone y ee difunde la noti 

cia, loe políticos del pueblo ven la oportunidad de utili­

zar la figura y popularidad del héroe revolucionario para 

que funja como candidato a gobernador del Estado en contra 

del general Navarro, que no eatiBfac!a sus intereses. 
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Con la nueva personalidad que asume el profesor, sus 

hijos lo revaloran, mientras que Elena, madre de éetos, -

no cesa en conminar a eu esposo de que rectifique eu acti 

tud para que no trascienda esta farsa. César, sin embargo, 

no desiste y poco a poco se va involucrando máa en la cam­

pai'ia e inclusive enfrenta diversas pruebas sobre eu iden-­

tidad. 

Antes de que se realice el plebiscito para elegir~ 

gobernador, tiene lugar la entrevista del profesor con el 

general Navarro, quien había sido lugarteniente del gene­

ral Rubio al que traicion6 y dio muerte. Navarro desenmas­

cara al profesor, pero éa te no acepta fácilm.en te su derro­

ta y, a su vez, lo amenaza con exhibirlo como el asesino 

de su jefe y hacer pÚblicas todas las intrigas y métodos 

poco honestos que utiliz6 para e.acender. 

Por la imposibilidad de llegar a un arreglo y el te­

mor de que se le desacredite pÚblicamente, Navarro le tie!J: 

de una emboscada al Profesor, en la cual éste pierde la -­

vida; el traidor, para terminar con el mi to del héroe re-­

volucionario y satisfacer el clamor de la población, par­

ticipa en los honores p6stumos que se le hacen ante el ~ 

desconsuelo de los hijos, que al finnl. descubren la verdad. 
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Si analizamos el título de esta obra, podemos esta-­

blecer que ei gesticular ea bacer movimientos o gestos ~ 

mediante los cuales se asume una actitud o expresi6n deter 

minada, segÚn loa diversos efectos del ánimo, (206) por -

extenei6n El Gesticulador adquiere, dentro de la obra, la 

oonnotaci6n de aquél individuo que adopta una pereonali-­

dad diferente a la propia a fin de satisfacer un deseo, 

El profesor César Rubio, desde eu inicio, ee ma.ni-­

fiesta como un hombre que no está conforme con el nivel -­

eoon6mico y socia.J. que tiene, debido a la deeorgsnizaci6n 

·gubernamental que no ha sabido aprovechar loe recursos y -

capacidad de los intelectuales, aunado al rechazo constan­

te que recibe de eus hijos, por no satisfacer las preten-­

siones de éstos, que quieren disfrutar de más comodidades 

y relaciones sociales, 

'Esta falta de aceptación en su entorno produce en él 

la p6rdide de la confianza o seguridad en sí mismo, senti­

miento que -como dice Sa.muel Remos- ea básico en el desn-­

rrollo del hombre. Consecuente con esta idea, cuando el -

medio en que se desenvuelve una persona le ee·adverao y no 

se adapta a eua potencialidades y a lae circunatanciae dí~ 

rine, se produce un desequilibrio entre lo que ae es y lo 

(206) Cfr. Diccionario de la Real Academia Ee~añola, 19 ed. 
~~ Madrid, 1970, tomo !!!, p. 6 B. 
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,que puede hacer que lo lleva a la fruatraoi6n, tal como -­

ocurre con este personaje. 

Lo anterior coincide con una de las doce notas de Ro~ol 

fo Uaigli, que junto con el epílogo sobre la hipocresía del 

mexicano apareci6 en la primera edici6n de esta obra: 

"Si Céear Rubio tuviera conciencia de aue lÍmi tes 
-ai el mexicano tuviera conciencia de sus lÍmitea­
sería un ser lleno y completo en sí mismo, cona-­
ciente~ satisfecho y aún orgulloso de su destino. 
Pero Cesar Rubio es, en el principio, un hombre -­
vacío que deja escapar au poder por todas sus pue~ 
tas y ventanas abiertas, a quien un azar hace ce-­
rrarlaa y llenarse hasta el punto de la exploei6n. 
Si esto es absurdo, no lo es ciertamente más, que 
vivir de la política o de la burocracia, a esperar 
a que un buen dia, por un conjunto de azares nues­
tro compadre llegue a ministro o a presidente para 
resolver el problema de nuestro estómago y de nues­
tra importancia en la vida. Ni máe ni menos azaro­
so que gastarse cien mil pesos en billetes de lote­
ría en espera de un ~ramio de un mill6n, o de vein­
te mil pesos. Ea dificil concebir a Mbico sin la 
casualidad ¿la mitad por lo menos del mexicano es 
azar puro, golpe de dados, como dicen loa franca--
aes-" (207) 

Estos hechos coneti tuyen las motivaciones para que ee 

llegue a la usurpaci6n del 11 otro 11
, ese ser real o imagina­

rio que posee prestigio y atributos suficientes para llenar 

la existencia del profesor Rubio, que ante suo ojos le pa­

rece burda e insignificante. 

CANTON, Wilberto, Op. cit. 1p. 1092. 
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La dualidad anterior tiene una relaci6n estrecha con 

la teoría del empleo de lae máecarae en el mexicano de -

Octavio.,Paz y Carlos .Fuentes. 

El primero trata el problema atendiendo a la inhibi-­

ci6n que muchos individuos sienten para manifestarse tal -

como son, que loa conduce a aparentar y eludir su condi-­

ci6n. 

El adquirir el protagonista una nueva expresión dife­

rente a la que ten!a antes ea porque siente temor de que 

el mundo externo penetre en BU intimidad y lo critique. 

Inclusive, Ootavio Paz ee inepira en este personaje para 

hablar de lo que ea el simulador en nuestro país: 

"El eillllllador pretende ser lo que no ea. Su acti­
vidad reclama una constante improvieaci6n, un 
ir hacia adelante siempre, entre arenas movedi­
zas. A cada minuto hay que rehacer, recrear, mo­
dificar el personaje que finjimoe, hasta que -­
llega un momento en que realidad y apariencia, 
mentira y verdad, ee confunden. De tejido de -
invenciones para deslumbrar al prójimo, la simu­
lación ee truoca en una forma superior, por ar-­
tíetica de la realidad. Nuestras mentir8"' rafla­
jBll, simU1táneamente, nuestras carencias y nues­
tros epetitoe, lo que no somos y lo que deeamoe 

·ser. Simul.ando, nos acercamos a nuestro modelo 
y a veces e1 gesticulador, como ha visto con -
hondura Ueigli, se .funde con BUB gestos, loe ha-
ce auténticos" (208) 

(208) PAZ, Octavio, El laberito de la •••• .2l!...ill· p.36. 
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Es común que el gesticulador e.1 actuar como te.1, ponga 

en juego infinidad de recursos y facultades que antes per­

manecían reprimidas, lo que hacían se comportara como un -

hombre sin aspiraciones empequeBeciendo eu espíritu, te.l -

oomo sucede e.l adoptar la personalidad del genere.1 Rubio, 

en la que se manifiesta con un temperamento y una concien­

cia revolucione.ria que va más allá de los prop6sitoa que -

el mismo caudillo pudiera haber tenido. 

El mexicano que se conduce con esta ambivalencia en -

su carácter, que va de una actitud introvertida a otra di­

ferente, lo hace obligado por una serie de atavismos y pr~ 

juicios que ha heredado por tradición y que se le imponen 

desde su niBez, que aunados a un medio un tanto agresivo -

o inhóspito propician que modifique constantemente BU com­

portamiento, 

Esta opinión se refuerza con las ideas que formula -­

Octavio Paz, cuando nos habla de las más caras me xi cana.e: 

11 El hermetismo es un recurso de nuestro recelo 
y desconfianza, !lúeatra que instintivamente con­
sideramos peligroso el medio que nos rodea.Esta 
reacción se justifica si se piensa en lo que ha 
sido nuestra historia y el carácter de la socie­
dad que hemos creado ••• Nuestras relaciones con 
loa otros hombres también están teBidas de rece­
lo. Cada vez que el mexicano se confía a un amigo 
o a un conocido, cada vez que se ABRE, abdica. Y 
teme que el desprecio del confidente oiga a BU -
entrega. Por oso la confidencia deshonra y es tan 
peligrosa para el. que la hace como para el que la 
escucha" (209) 

(209) Ibidem, p.27, 
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Hacer de la mentira una verdad para buir de la medio­

cridad, en algunos caeos, y de las propias culpas o deli­

tos en otros, ea uno de los aspectos que adquiere un reli.J!. 

ve fundamental dentro del análisis de la obra, como ei se 

hiciera un recuento de las causas, ideales y resultados -­

aportados por la Revoluci6n, en las que militares y polÍti 

coa, que nada arriesgaron en aquella lucha, han cosechado 

riquezas, posiciones y privilegios utilizando o valiéndose 

de medios poco honestos. En este sentido es relevante la -

serie de interrogantes y respuestas que sostienen César -­

Rubio y el general Navarro sobre lo que se ea y cómo se -

han manifestado o investido determinados mexicanos, en las 

cuales se insiste acerca de la identidad de nuestra gente, 

parte medular de nuestra tésis: 

Navarro,; 
César: 

Navarro: 
César: 
Navarro: 
César: 

Te denunciaré de todas maneras. 
¿l'or qué no te atreves a mirar el retrato? 
Anda y denunciame, Anda y cuéntale al indio 
que la virgen de Guadalupe ea un::. invenci6n 
de la política espa!lola. Verás qué te dice. 
Soy el Único César Rubio porque la gente 
lo quiere, lo cree así. 
Eres un impostor barato.,. 
Iglli!l que tú. · · · 
¿Qué dices? 
Digo, Igual que tú. Eres un poco general 
como yo o como cualquiera ••• ¿De dónde eres 
general tú? César Rubio te hizo Teniente 
porque sabÍaa robar caballos, pero eso es 
todo. El viejo caudillo, ya eabee cuál., te 
hizo divisionario porque ayudaste a matar 
a todos los cat6licos que aprehendían. No 
sólo eao ••• le conseguiste =itleree. Esa es 
tu hoja de servicios. 
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César• Puede que yo no sea el gran César Ru-­
bio pero ¿quién eres tú? ¿Quién es cada 
uno en México? Dondequiera encuentras -
impostores, impersonadores, simuladores; 
asesinos disfrazados de héroes, burgue­
ses disfrazados de líderes¡ ladrones -
disfrazados de diputados, ministros die 
frazados de sabios, caciques disfrazados 
de demócratas, charlatanes disfrazados 
de licenciados, demagogos disfrazados de 
hombres ¿Quién les pide cuentas? Todos 
son unos gesticuladores hipÓcritas"(210) 

Si observamos la sátira o crítica que contiene esta 

obra, estamoa en condiciones de aclarar el espíritu derro­

tista que se imprime a muchos de los acontecimientos poste­

riores a las acciones de armas y que el autor vivió de cer­

ca, situaciones que influyeron para que esta obra, que se 

escribió en 1938, fuese publicada hasta 1943 y no se pel"IJ\! 

tiera su estreno sino hasta el año de 1947 en el teatro de 

Bellas Artes. 

Por lo anterior, del drama de Uaigli se deducen muchos 

hechos reales del México de esa época, por ejemplo, la fo:;: 

ma como muchos milite.rea poseían grados obtenidos no por 

méritos en campafta, sino por otros medios que no pod.Ían -­

justificar del todo, Esto se comprueba con la reorganiza~ 

ción que sufrió el Ejército da 1927 a 1931 ordenada por el 

Secretario de Guerra y Marina de ese entonces, el general 

(210) USIGLI, Rodolfo. "El gesticulador" en Magaf!a Esquivel, 
Antonio, Teatro Mexicano ... Op.oit.,p.421, 
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Joaquín Amaro, quien llev6 a cabo una reclasificaci6n de -

todae lae jerarquías militares dándose caeos de que algu-­

nos jefes tuvieren que deséender a oficiales y éstes a eo,! 

dados, ya que ne contaban con una hoja de servicios faba-­

ciente. 

En relación con el memento en que el protagonista ya 

se he adueflado del papel de caudillo, inconscientemente ee 

conjuga dentro de él la experiencia cultural que posee y -

lae facultades que se le otorgan, lo que da como resultado 

que al adquirir un puesto de responsabilidad o de direcéi6n 

política, loe planee de proyección en este ambiente adqui.!!. 

ran un sentido más amplio, con verdaderas modificaciones 

al sistema, porque fUstiga todas las prácticas o corrupte­

las que haeta entonces existían. Pero esta visi6n, propia 

del intelectual o humanista ea muy difícil de llevarse a la 

práctica por loe intereses creados, ya que a muchos no lee 

convenía que emergiera un gobernante que realizara talee -

acoionea. Ea el destino de todoe aquellos caudillos que -

mueren sin ver cristalizadoa loo ideal.ce por loe qu~ luc~ 

ron, y eeto mismo alcanza a César Rubio, que muere porque 

se estaba constituyendo en un líder popular. 

El asesinato de eete parsonaje tiene un significado -

más amplio que trasciende al hecho miemo por el que ee pr2 

dujo, ya que puede equipararse con la muerte de loe ideales 
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. revolucionarios. 

El juego político de los que acuden a rendirle hono­

res (tanto sus partidarios como enemigos), para exaltar -

su figura, nos recuerda a loe dirigentes y personas que 

se valen del prestigio de héroes nacionales y del tan rep~ 

tido término "revolución" para. juetificar acciones de di­

versa. Índole (política.a, económicas y sociales) o manipu­

lar información. Por eso, al utilizar estos procedimientos 

surgen los mitos en torno a muchos personajes revoiuciona­

rioa a quienes se atribuyen ciertas conductas e ideas que 

se rei taran sólo para. acreditar determinados aspectos 

acordes con ol sistema que impera sin analizarlos íntegra­

mente. Esta política persiste aún en nuestros días. 

Tomemos como ejemplo el diálogo que sostienen Miguel 

y el general Navarro: 

Miguel: 
Navarro: 

Miguel: 

Navarro: 

Miguel: 

Usted lo mató. ¿Era más fácil? 
Su padre fue un héroe que merece recorda­
ción y respeto a su memoria. 
No dejaré perpetuarse una mentira .. amejan­
te. Diré la verdad ahora mismo. 
CUando ee calme usted, joven,comprenderá 
cuál ea su verdadero deber. Lo comprendo 
yo, que fuí enemigo político de au padre. 
Todo aquel que derrame eu sangre por su 
país ea un héroe, Y móxico necesita de -
sus héroes para vivir. Su padre ea un -­
mártir de la Revolución ••• 
Encontraré pruebae de que él no era un -­
héroe y de que usted ea un a.eeeino. 
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Navarro• ¿Cuáles? Habrá que probar una cosa u 
otra. Si dice usted que soy un asesino 
gente ma1 intencionada podría creerlo; 
pero como también piensa usted decir 
que su padre era un farsante, nadie lo 
creerá ya. Es usted mi mejor defensor, 
y su padre era grande muchacho. Le de­
bo mi elección. ¡Viva César Rubio" (211) 

Lee t!ltimaa palabras expresadas por Miguel: ¡La verdad! 

con las que finaliza la obra, nos conducen al análisis de -

esa desilusión que se anida en la conciencia de muchos me­

xicanos, porque como él, observan que varios de loa conte­

nidos sociales en un momento dado, no tienen la consisten­

cia necesaria y son inestables porque, al forjarlos, se -­

emple~on estruc~i.ras falsas. 

Con relación a lo que Carlos Fuentee opina sobre todoe 

estos problemas que conducen al uso de la máscara, anota-­

moa aquellos conceptos en loa que hallamos puntee de coin­

cidencia con lo expresado y que aclaran o ratifican las 

proposiciones sobre la conducta, del gesticulador. 

Cuando el hombre recurre a las apariencias en su in-­

terrelación social para af~ontar las diferentes situaciones 

que se le presentan, tiende a· usar un rostro diferente al 

de él con el fin de ser aceptado en los medios a los que -

·aspira llegar; p!lra ello necesita adecuarse y modificar su 

(211) CANroN, 'Nilberto, Teatro de la Rev •••• Op.cit., p.1161. 
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actuación que le exigen 1oe demás para no eer rechazado, 

ya sea en el ambiente político, familiar o de trabajo, 

como sucede oon César Rubio al constituirse en general, 

al cual, además de substituirlo, le imprime nuevos objeti­

vos y programas a realizar creados por el profesor. 

En su afán de integrar poco a poco la nueva imagen, 

va adquiriendo compromisos en loe que se crean intereses 

que ya no le van a permitir con facilidad retractarse y~ 

recuperar eu forma de ser y eu pasado. Esto ocasiona que 

postergue cualquier explicación sobre su conducta a la fa­

milia y amigos, en su afán de disfrutar loe beneficios del 

momento, raz6n por la que la mentira se acepta y justifica 

como una manera de vivir. 

Lo anterior se aprecia en el diálogo de Julia y Ele­

na en torno al renombre que ha adquirido su padre: 

Julia: No hay mentira, mamá. Todo el pasado 
:f"ue un sueflo y esto es real. No me impor­
tan los trajes ni las joyas, como cree -­
Miguel, sino el aire en que vivimos.El -­
aire del poder de mi patlre. Será como vivir 
en el Eiso máe alto de a~uí, primero, de -­
todo México, después ••• Tú no lo has oído -­
hablar en loe mítines, no sabea todo lo que 
puede dar él, que fue tan pobre. Y todo lo 
que puede tener. Es como la luz para mí. -­
Todos pueden verlo, nadie puede tocarlo. Y 
eerá lindo mamá, poder hacer todas las cosas, 
penearlas con alas; no como antes, ~ue todos 
1oe deseos, todos loa sueaoa, ~arecian reP,!i 
les encerrados en mí. (212) 

(212) USIGLI, Rodolfo, Op.cit., p.435. 
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Sobre estos temas, Carlos Fuentes afirma que el mexica­

no es capaz de recurir a cua1quier medio para 11 ap1azar su 

mafia.na", "el presente si no ea tieface no interesa, tampoco 

hay que esperar el futuro, el hoy es plenamente seguro", 

Tenemos que aprovechar la oportunidad, adecuarnos a las ~ 

circutjstanciaa que se nos presentan no importa el disfraz 

o mentira que utilicemos para convencer al "otro" de hacer 

o no hacer tal cosa, de colocarnos a la altura en qua que-

remos movernos. 

Estamos de acuerdo con estos seftalamientoe, porque -­

creemos que los hombree que no han eido capaces por sí mi!! 

moa de aprovechar las oportunidades que ae lea ofrecen pa­

ra superarse, siempre tratarán de ocultar au fruatraci6n -

envidiando la pooici6n en que se desenvuelven otros con -

mejor suerte o con más capacidad; de tal. manera que busque 

imitarlos o adquirir nuevos estilos de vida, sin importar 

que au actuaci6n sea criticada y tengan que reprimir cual­

quier escrúpulo que aflore en su conciencia. De ahÍ que -­

estas personas se olviden de sus raíces y piensen que su 

aonducta anterior era a6lo un accidente o una manera equi­

vocada de comportarse. 

Recordemos al respecto loe argumentos de Ceáar Rubio 

·para c.onvencer a Elena de que como él actúan un gran núme­

ro de mexicanos: 
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Hemos estado siempre como desnudos, cu­
briéndonos mútuamente. En el fondo eres 
recto ••• por qué te averguenzas de serlo? 
¿Por qué quieres ser otra ooaa ••. ahora? 
Todo el mundo aquí vive de apariencias, 
de gestos. Yo he dicho que eoy el otro 
César Rubio ••• ¿a quién perjudica eso? 
Mira a loe que llevan águila de general 
sin haber peleado en una batalla; a loe 
que ea dicen amigos del pueblo y lo roban; 
a loe demagogos que ag1 tan a loe obreros 
y loe lll!llllail camaradas ein haber trabaja­
do en su vida con sus manos¡ a loa profe­
sores que no saben eneeflar, a loe estudian 
tes que no estudia.n ••. Y ellos sí hacen -­
daf!o y viven de su mentira. Yo aoy mejor 
que muchos de ellos ¿Por qué no? (213) 

Esta forma de pensamiento ea la que va limitando o mi­

nando el carácter de este personaje, aaí como la de los -

que siguen estos lineamientos, empequeffeciendo su activi~ 

dad creadora hasta provocar en ellos una confusión, a tal 

grado, que si se reflejasen en un espejo en el clímax de 

su actuación, aparecería sólo una imagen espectral, escuá­

lida, incapaz de valorar eu realidad. 

Sin embargo, ea pertinente aclarar que se han dado ~ 

factores trascendentales que en un momento dado repercuten 

en el alma de la comunidad, como son las catástrofes de 

cualquier índole, que sacuden y provocan una reacción eep~ 

cial para que el individuo logre un reencuentro de sí mis­

mo y lo haga que se aleje de lae imágenes que ha asumido 

como un calidoscopio. 

(213) Ibidem, p.1120. 
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Un ejemplo de lo anterior lo tenemos en la anécdota -

que nos relata Carlos Fuentes, cuando en un pasaje de la 

Revolución los ejércitos populares de Pancho Villa y Emi-­

liano Zapata entran a la ciudad de México, aegÚn consta -­

en las fotos del archivo Casaaola: 

11 Los soldados zapatistaa ocuparaon las mansiones 
de la aristocracia porfiriana en las colonias -
Juárez, en el Paseo de la Reforma o Durango. -­
Penetraron en esos atiborrados palacetes, llenos 
de mobiliarios citorianoa, emplomados, maneardae, 
cuadros de Félix Parra y jarrones de Sévres, ab~ 
nicos y pedrería y tapetes persas ~ candelabros 
de cristal,,.Nada de esto lea llam6 la atenci6n.­
En cambio, las fascinaron loa espejos con no me-­
nos giganteces marcos de oro, repujados, decorados 
con acanto y terminados en cuatro frisos áureos. 
Loa guerrilleros de Zapata, con asombro y risa, 
ae acercaban y alejaban de estas fijas y heladas 
lagunas de azogue en las que, por primera vez -­
en sus vidas, veían sus propias caras, quizás, -
e6lo por esto, la revolución había valido la pena¡ 
lea había ofrecido un rostro, Una identidad Mira: 
soy yo. Mírate: eres tú. Mira, somos noaotroa.(214) 

Podríamos pensar que la t6nica pesimista con que Usigli 

aborda loa temas poarevolucionarioa se explican a la luz 

de una época de transición, donde el autor detectaba mu-­

chas conquistas que eran letra muerta¡ pero el desarrollo 

social y político de nuestro paíe en nuestros días nos ha­

cen establecer otra vez un compás de espera: ¿Qué tanto hay 

de mentira? ¿Qué tanto ea verdad? 

(214) FUENTES, Carlos, Tiempo mexicano, Op.cit~ p.61. 
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5.3.2 Multiplicidad cultural 

Ya en otros capítulos hemos expresado la reacoi6n que tu-­

vieron diversos grupos en la posrevoluci6n, especialmente 

aquellos que tienen acceso a loa diversos centroe educati­

vos y artísticos. Sin embargo, ea importante mencionar las 

fuentes de las que se nutre nuestra poblaci6n, así como el 

contacto que tiene con comerciantes, artistas e intelectu_!! 

lea de distintas ideologías, que vienen a ampliar el pano­

rama cultural del mexicano, 

A fines de loa ailoa treintas y principios de los cua­

rentas, el pensamiento de ·.1oa j6venea de esa época y la --

1nterrelaci6n familiar, generadora de los eatímuloo para -

que el hombre actúe de determinada manera, se vieron in-· 

fluidos por una serie de acontecimientos como la eogunda 

guerra mundial y la difusi6n y auge de los medios de comu­

nicaci6n masiva como el cine, radio y publicaciones perio­

dísticas que permitieron el conocimiento de diversos hechos, 

porque contaban con centroe do informaci6n internacional. 

Por estas circunstancias, ya no sería a6lo el eatu~ 

diante y el intelectual loa que tendrían acceeo al conoci­

miento de las formas de vida o comportamientos de países 

distintos al nueetro, sino también el común del pueblo --
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que le interesaba indagar sobre lee acciones más signifi­

cativas que se comentaban, Además, en el ámbito escolar se 

estudiaban nuevas teorías como reeul tado de la. ma.eiva tra­

ducción a.l eepaflol de libros de autores extranjeros reepe_!! 

to a disciplina.e económioae, filoe6ficaa y humanística.e, -

ejemplo: 

El pensamiento eociel.ieta de lee obras completas de 

Carlos Marx y Federico Engels; lea doctrinas de Kant y 

Hegel; grandes cuentiataa y novelista.e ruaoe e ingleses -

de tendencia. rea.lista poco divulgados: Fedor Doetoyeski, -

León Toletoi y Osear Wilde; el arraigo de algunos movimie~ 

toe de vanguardia como el aurraa.liemo, expreeioniamo y el 

conocimiento de otras escuela.e filoa6ficae y literaria.e, 

como el exiatencialiemo, gracias a la. lectura y comenta-­

rica de autores como Samuel lleckett, Eugenio Lonesco, 

Luigi l'irandello, Tenneaee Williame, Federico Nietze, 

Jean l'aul Sartre y Alberto Camue. 

El aferraree a loe conceptea tradicionales y desechar 

todo lo que venía del exterior era una. posición que a.sumía. 

gran parte de nuestra. gente, por el miedo a. que ee cambia­

ran eus coatumbree y por la serie de prejuioioa religioaoe 

y políticos que interferían en la aceptación de toda.e lea 

imágenes proyecta.da.e en loe medios ya citados; en cambio, 
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existían personas menos ortodoXae, que al observar otras -

formas de vida, podían valorar eue propias experiencias y 

adoptar un criterio eelecti vo sobre lo que podían aprove-­

cbar para mejorar eu condición. 

Eeta dicotomía de pensamiento vino a desembocar en un 

mecaniemo de defensa que asumieron eetoe individuos ante -

la disyuntiva de adquirir o no algo nuevo, porque esto -­

modificaba, en cierta medida, eu acervo cultural y repre­

sentaba un problema en el desarrollo de eu personalidad, 

como lo expresa Santiago Ramírez, cuando nos muestra el -

comportamiento que sigue el mexicano con relación a este 

punto: 

De sobra está deoir que aeta forma de apropiar­
se el hecho, para ser máe 11ano, esta manera -
de agarrar el toro por loa cuernos, ea máa ma­
dura y oonatructiva; implica perdernos el mie-­
do, la verguenza que eecularmente ee nos ha ~ 
puesto enoima. Cuando nn nillo teme al Doctor, -
niega cu ent'ermedad, o una vez pasado el episo­
dio ee 11 apochc.11 y juega al doctor con au mu.flaca; 
no otra cosast.no ésto hacen muchos mexioanoe -­
cuando juegan al americano o al francés. Una -­
forma adulta de afrontar el problema ea conocer 
la causa del dolor y encararse con él y con -­
todas sus consecuencias. (215) 

Si nos imaginamos por un momento cuálee eran las cara~ 

terísticae más sobresalientes de la generación de eetae -

(215) RAMIREZ, Santiago, El mexicano, psicología de eue ••• ~., 
p.32. 
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décadas, tenemos que hacer hincapié en el impacto que su-­

frió esta generación al'detectar un mundo que atravesaba -

por una crisis política y· social; recibió influencias y -

estímulos de diversa Índole que se manifestaron en el len­

guaje que utilizaba, con vocablos y frasea para caricatu-­

rizar o omitar a hombres de otros países, ta.lee como el -­

aal.udo en 1-a Al.emania de Hitler, el de loe i talianoa y ja­

pones ea; en la vestimenta y babla.adoptadaa a nuestro me-­

dio derivados del estadounidense que se manifestaron en el 

tipo de personas como el "pocho" y el. 11 tarzan 11
, así como -

el manejo de anglicismoa y el uso inmoderado de conceptos 

en francés para denotar mayor preparación intelectual. 

Todo lo anterior fue generado también por la gran 

inmigración que se dio en nuestro país de franceses, nor-­

teamericanoe, judíos, chinos, alemanes, forzados por las -

guerras o por el comercio, dentro de los que destaca el -­

éxodo de espa~oles republicanos en los que había grandes -

maestros que vinieron a compartir sus conocimientos con -­

el estudiante mexicano. 

La proyección de otras corrientes cul turalea se se -

biza máe patente con la organización de foros y mesas re-­

dondas en muchos planteles escolares a cargo de grandes -­

pensadores, como los que se realizaron en el salón 11Gene-
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i>a.li to" de la Escuela Nacional Preparatoria o en la Facul­

tad de Filosofía y Letras de "Masca.rones", en donde eobre­

ealieron escritores como Antonio Ca.so y Alfoneo Reyee¡laa 

expoeicionee en ola.ea de literatura del maeetro cervantis­

ta Eraemo Caetallanoe Quinto y Agustín Ya.Hez¡ la.a da eoci2_ 

logía de Luis Recaeens Sichaa y Eduardo García Maynea. En 

aeta época ee aprovecharon el eal6n de Cabildoe del Depar­

tamento Central, loe cafée y tertulias para explaya.rae y 

discutir sobre diferentea temas de carácter literario, so­

cia1 o político. Diversos actos en los que se puso en evi­

dencia la inconformidad e inquietud de estos grupos para -

ana.liza.r la realidad mexicana. 

Por otra parte, dentro de la familia se vivía aún con 

normas que habían estado vigentes por muchos aftoa¡ en eep,!!_ 

oial la.e que seguían loe padree o abuelos que pertenecían 

a la generaci6n de finales del siglo pa.aado y principios -

de éste, e1•an reacios al cambio y tenían como pend6n "que 

todo tiempo pe.ea.do era mejer", de llhÍ quo ao cocc.ndilizc.-­

re.n de algunos actos que la gente joven realizaba., sobre -

todo loa copia.dos de otra.a sociedades. Loa hijos ya. no -­

aceptaban como irrefutables muchos de loa dogma.e de tipo 

religioso o moral hasta entonces inamovibles; ee aspiraba 

a una mayor libertad de pensamiento, aunque se seguía res­

petando la hegemonía del hogar. Hubo mujeres que empezaron 
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a sobresalir en el campo de lae letras como Rosario Caste­

llanos, Laura Josefina Hernández, Emma Godoy y las confe-­

renciaa que dio más de alguna vez Gabriela Mistral (premio 

Nobel de Literatura), que dejaron huella en nuestro país. 

De esta manera, la innumerable informaci6n templ6 

la conciencia de muchos mexicanos para criticar y aclarar 

las reglas de convivencia que se le habían impuesto. 

En el desarrollo del carácter y espíritu de nuestra 

gente ee estableci6 toda una gama de tendencias ideológi-­

cas, un mestizaje que en su origen sólo provenía de dos -­

troncos, posteriormente se enriqueció con otras culturas 

al asimilar determinadas conductas y otras formas de co-­

no cim.i en to. 

Mencionamos que la familia conservó su estructura, -

pero en ella es empezaron a detectar los deseos de cambio 

no definidos totalmente, porque el mexicano, al recibir -

el impacto de nuevas ideas y costumbres, necesitaba tiem­

po para aceptar o no lo que se le plant~aba y contra~r -­

otros vínculoe o compromisos, ya que era necesario mol-­

dearlos y calificarlos de acuerdo a su criterio y ambien­

te. 

Esta afirmación es corrobora con la siguiente opi--
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ni6n de Santiago Ram:!rez: 

"Lo mexicano y el mexicano entran a la historia 
con signos pecu1iares. Uno de nuestros mejoras 
historiadores, Silvio Zavala, ba expresado: 
México es un ps.!e de contaotos difíciles. Ha -
mantenido relaciones pero no vive en relaci6n ••• 
ninguna de sus salidas representa el e~ercio1c 
de una actividad normal. Media algÚn desajuste 
que no impide finalmente el contacto pero sí 
lo enrarece" (216) 

El tema de le familia y sus repercusiones sociales -

nos revelan la heterogeneidad de sentimientos y comporta­

mientos de lee miembros que la• integran y de le.e amista­

des con las que se relacionan, tal como se detecta en la 

l!'Bll!ilia cena en osea, que analizamos a o0ntim>.aci6n: 

LA l!'AMILIA OENA EN CASA 

Comedia en trao 11ctos que se desarrolle. en el ~ de 

una residencia elegante de la ciudad de M~xico, en loe -

af!oe cu aren tas. 

El tema aborda la serie de conductas que asume la -

familia Torres !llendoza con motivo del escándalo que provo­

ca el primogénito al presentar en sociedad a una cabarete-

(216) Ril!IREZ, Santiago. Op.cit., p,33. 
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ra como su esposa, familia de "nuevos ricos" que ejempli­

fica la clase en el poder de la poarevolución. 

El argumento eira en torno a todas las medidas y aoti 

vidadea que tiene que poner en juego la seHora Matilde 

Torres Mendoza para mantener el prestigio social de su fa­

milia formada por sus cuatro hijos: Julieta, Gilda Estela 

y Carlos. En una de las fiestas que organizan para recibir 

a un embajador, a la que concurren grupos de diferentes -­

estratos sociales e ideología, irrumpe Carlos en aparente 

estado de alcoholismo para presentar como su esposa a una 

"fichara" del cabaret Waikiki (Beatriz), como un acto de 

rebeldÍa contra au familia, por la sospecha infundada de -

que au padre había adquirido au fortuna robando a un anti­

guo socio. Este ardid lo trama para romper con el presti­

gio social que poseían, por estimar que ae basaba en apa-­

rienciaa e hipocresía. 

Ante cote hecho, loo invitndoo o~tornan las críticas 

y desprecios a Beatriz, con excepción de los Torres Mendo­

za y del novelista Fernando Rojas; pero cuando Carlos con­

fiesa que en realidad no ae había casado con ella, la ma-­

dre de cid e unirlo legalmente para salvaguardar la dignidad 

y reputación de la familia. A partir de este momento, la 

sea.ora Torree Mendoza ea propone demostrar a los suyos, --
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así como al círculo de sus amistades, que su nuera puede 

transformarse en una dama en un periodo de tres meees. 

En el día que tiene que alternar Beatriz en sociedad, 

en el que viste y se conduce como toda una dama, loa hijos 

de la sefiora Torres Mendoza reaccionan en forma negativa -

hasta decidir abandonar a au madre convencidos por Carlos, 

que se hallaba confundido y mal informa:Jo respeoto a la -­

conducta de eu padre. Sin embargo, la madre loe obliga a -

quedarse y, una vez que concluye con éxito la reuni6n, 

aclara inteligentemente a aue hijoe de d6nde y c6mo se 

habían obtenido loa recursos que integran su patrimonio, 

enalteciendo la figura de eu esposo finado .• 

A pesar de la admiraci6n que llega a sentir la fami­

lia por :Baatriz y de que Carlos le propone matrimonio, 

ella decide unirse con Fernando Rojas, que desde un prin-­

cipio la reepet6 por lo que val!a. 

Para el análisis de esta obra, tenemos que considerar 

la forma oomo se organizan las recepcionee en la casa de 

loa Torree Mendoza, donde el autor imprime a cada uno de 

loa concurrentes una manera especial de manifeetaree en la 

convivenoia con loe demás, con lo que nos da un ejemplo 

del patrón de conducta que seguía una gran parte de la 

burguesía de ese tiempo, que toleraba el contacto con un -
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conjunto de personas de procedencia heterogénea (artistas, 

norteamericanos de California, arist6cratas, políticos o 

hijos de revolucionarios, deportistas y toreros), con el -

objeto de exhibirse ante los demás como familia de gran -­

posici6n social. 

For este motiv~ y en raz6n de los diálogos que se es­

tablecen entre los invitados, encontramos que el lenguaje 

está hábilmente matizado de términoe y locuciones popula-­

res, así como de anglicismos y galicismos, que tienen una 

relaci6n estrecha con la influencia que recibe el mexicano 

a través de la radio y de las películas, Las diferentes -

expresiones de los actantes producen la sensaci6n de estar 

en una casa de resonancia múltiple: 

(Loeanfitriones al recibir a sus invitados) 

Eetela: Hallo, dear, Good evening, Mr. Smi th. 
Julieta:(How do youd do. Mr. Kennard? Do you 
Gi1da: (knoz Mr, Rojas? He his a novelist. 
Sr.Smith: Beautiful home! 
Sr.K'.ennard: (En medianó español) ¡Mui hermosa! 

j,;_i:j:;.¡.·~, Would you like to see our new picture? 
Sr. ,Kennard: ¡Oh, un nuevo cuadro viejo! 

M~;,;1;,;.s Duval.let: (Besando manos) Chére madama ... 
chére madame ••• chére madBine •••• 

Sra.Torrea Ji!ondoza: (con pésimo acento) Bonsoir, 
mesié, bonaoir madama. 

Todoe: Mucho guato ••• Echantés ... Comment aJ.lez 
vous? •.•• Du.enae noches, etc. 
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(Por el fondo subre Diego Palma, productor cine­
matográfico de mediana edad) 

Diego Palma: Señora •••• eeBora condesa, seaora ••. 
Marti ta, ¿c6mo te va? Qué tal 'lictor. 

Raz~tti: Estelita, che, espérame (Viendo a.l tore­
ro) Pero che, yo que vengo así porque el -­
otro dÍa usted vino de sport, y ahora me -­
sale con el frac. 

Zapaterito: (Con au dejo andaluz) Pues yo vengo 
así amigo. 

Razetti: Nunca coincidimos, che. (217) 

Son importantes las sátiras o críticas que se escuchan 

en estas reuniones en que loe personajes hacen uso de un -

estilo especial para responder al comentario mordaz tan ~ 

recurrente en eataa fiestas, con objeto de sobresalir con 

una pose determinada o restarle atributos a los demás. 

Asimismo, resal tan las estructuras para.lelas que se -

dan en las diferentes converaacionea, en las que se pueden 

apreciar dos o más vocea que captan a un mismo tiempo loa 

pensamientos de loa que a.llÍ ae encuentran, en una especie 

de contrapunto, ejemplo: 

Condesa: Pues, hija, aunque la 
nobleza haya pasado de moda, 
ea mejor ser noble que lo -
contrario. 

Sra.de Bernal: Claro, pero yo 
creo que ha.y que evolucionar. 

Sra.de Jiménez: 11!1 marido 
asegura que habrá grandes 
cambios muy pronto.El go­
bierno no puede seguir as!. 
Ing.Paetor: Su marido es 
buen político senora; 
pero ahora vale más ser 
malo, se gana más. 

(217) USIGLI, Rodolfo, "La familia cena en casa", en Teatro cOM­
pleto de Rodolfo Uaigli, México, FCE, tomo 11,1979, 
pp. Si, 87' 88. 
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Sra.de Leclere: Mira Grazieli- Sra. de Faator: ¿De modo 
ta, lo que ea Sierra no tarda que tú eeperaa formal.izar­
en ir al gabinete. Ea un par- te con Carlitoe? 
tido mejor. (218) 

Huelga mencionar que a cada uno de loe personajes J.ee 

da un significado, de tal manera que la actuaci6n de el.loa 

nos revela un carácter diferente dentro del núcleo en que 

se mueven, aunque todos acatan los convencionaliemoa que 

allí ae imponen. 

Así por ejemplo, al grupo que integran J.oe parientes -

y ariat6cratas, J.o único que J.ea interesa ea hacer patente 

au linaje o revel.arae como gente que toma muy en eerio las 

reglas y formul.ismoe de una aparente superioridad material 

sobre el restó· de los asistentes; el de loa revolucionarios, 

que comentan temae de orden político o eoon6mico y loa in­

vi tadoa de otras nacionalidades que.·a su vez tratan de 

exaltar su trabajo. o. imponer con aua opiniones todo lo.!que 

disfrutan en sus países. 

La fase cómica o do hilaridad se aprecia en lli rigura 

de llarry Caraon (esposo de la prima Dolly), quien toma muy 

en serio la etiqueta social cambiándose de ropa constante­

mente para estar acorde con las vestimentas de loe demás, 

circunstancia que lo hace caer en el ridículo por su mal -

(218) .!1llliJ!!, p.89. 
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Lo que eon lae coeae. Tenemos a lae izquier­
das en el sal6n de la derecha y lae derecha• 
en el ea16n de la izquierda. 
(Por la escalera izquierda aparece llarry 
Careon, vestido impecablemente de smoking.Se 
acerca a Dolly) 
How do I look, darling? 
Wonderful, mi vida. Ven con tue paieanoe. 
(Loe norteamericanos, riendo y hablando,paean 
al eal6n izquierdo. Dolly y Herry ee separan 
del grupo y vienen al centro) 
Se eno~a porque el torero viene de frac y el 
diplomatico de golf, 
I'm going tochange, anyway (Sube rápidamente 
por la escalera) 
\Lae risas y las vocee llegan a au culinaci6n. 
Por l.a escalera izquierda reaparece llarry 1 -

segi.µ"o de cauaar un gran efecto, con su pan­
tal6n gris, au smoking, camisa floja y corba­
ta negra) 
How do I look, darling? .. .. (219) 

En la familia, cada uno tiene comportamientos diferen­

tes 1 y loa sentimientos o impulsos que loa mueven tienen -

su origen en la educación que han recibido y en todo lo -

captado en au entorno, tratando de justificar sue acciones 

a la luz de una aparente liberalidad, como lo demuestra ~ 

Estela que cambia de pareja como de vestido: eean artietae, 

toreros o boxeadores; se pasa la Vida fUera de casa con -

eue amigos en constantes viajes a Cuernavaca, Taxo, Acapul 

co, etc. También tenemos la conducta de Carlos que encie-­

rra una serie de oomplejoa por no tener una comunicaci6n -

(219) Ibidem, pp,86*91. 
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abierta con sus familiares. 

En cuanto al carácter de loa personajes, destaca el~ 

de !>!atilde Torres Mendoza, el de Beatriz y Fernando Rojaa. 

A la sef!ora Torree Mendoza la muestra como el modelo -

de jefe de caea, que en un momento dado además de cultivar 

los hábitos de tipo social que tuvo cuando vivía au esposo, 

ahora en su viudez, continúa con dichas relaciones para -

mantener "incólume" el prestigio que ha heredado. No obe-­

tante, cuando observa que está en peligro la estabilidad -

y armonía de los que integran ese núcleo, saca a relucir -

su espíritu de madre y hace alarde de entereza y energía -

para enfrentar los problemas que los acosan. 

Esta actitud adquiere mayor relieve en determinados -

hechos, como el que obeervamos al final del primer acto, 

en el que se da el cierre perfecto cuando loe Torres Men-­

doza se unen para sobreponerse al escándalo provocado por 

la presencia de Beatriz en su fiesta, y la anfitriona, 

lejos de inmutarse, contesta al mayordomo que no se suspeg 

de la reunión porque 11 la familia cena en casa", expresi6n 

que da pie al enunciado de esta comedia: 

El Embajador: (Arrojando una mirada en torno suyo) 
Sef!ora, no sé si llegué demasiado tarde o dema­
siado temprano (Ligero acento sudamericano) 

Sra.Torres Mendoza: Llega usted a tiempo Embajador, 
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¿Cu{ haces allí hecho un tonto, Francisco? 
Traigale al eeílor Embajador un plato de todo 
¿O prefiere usted una copa? 

El Embajador: Francamente, eellora, las dos cosas. 
Sra. Torras Mendoza. Así me guata. Le presento a mis 

tres hijas, a mi sobrina y a su esposo. La aaílo­
ri ta ea una cabaretara del Waikiki (El Embajador, 
desconcertadol hace varise soberbias inclinacio­
nes de cabeza Y este joven ea mi hijo¡ el hom-­
bre de la familia •••• 

Gilda: (Llegando en un vuelo a la puerta del comedor) 
¡Francisco! ¡Platos y copas para todos! ¡La fa-
milia cena en casa! (220) 

Posteriormente llama nuestra atenci6n el propósito de 

Matilde de proceder en un plazo de trae meses a la trans­

formación de aquella "fichara" de modales rudos, para con­

vertirla en una persona con nueva apariencia física, más -

refinada, a fin de que pueda alternar correctamente en so­

ciedad. Esto nos recuerda, en cierta medida, el mito de -

Pigmali6n, quien se enamora de su propia obra, pero aquí -

este cambio va enfocado a satisfacer el orgullo y poeición 

en que se mueven los Torree Mendoza, ya que al término de 

este proceso Beatriz logra ser admirada por todos,aunqus 

ella en su interior, no obstante eu origen, manifiesta va­

loree más arrigadoe y sanos en contraste con algunos miem­

bros de la familia. En este sentido, pone a prueba su fi-­

delidad, gratitud y dignidad como mujer, aobre todo en el 

momento en que le comunica a Matilde que ella podría que--

(22) ~. p.101. 
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darse si las cosas fueran diferentes; pero advierte que -­

la mirada de loa hombrea que se mueven en este círculo al 

• .. 1 que ahora tiene acceso ea la misma que le dirigían cuando 

estaba en el Cabaret. Motivo por el que en au interior se 

acentúa la soledad y el desamparo, que queda de manifiesto 

en aue propias palabras: 

Beatriz: 

Sra.Torres 

Beatriz: 

Beatriz: 

Su hijo no me ha dirigido la palabra en 
tres meses. 
Mendoza: ¿Otra vez tu complejo de humi-­
llación? Ee un vicio. 
No, aefiora. Yo sé a qué clase pertenezco 
y ustedes no. Pero no soy basura para que 
me traten así. Parece que yo he echado a 
perder toda la familia y ya ea hora de -­
aclarar ciertas cosas, Digo esto sin olvi 
dar la generosidad de usted, seílora.Sua 
hijas han creído que pueden portarse como 
unas cualquieras sólo porque yo estoy -
aquí y eso mo ofende, porque yo no soy -­
una cualquiera. Fui a trabajar al cabaret 
precisamente para no ser una cualquiera. 
Nunca me hizo usted ninguna pregunta sobre 
mi pasado, y yo fui lo bastante estúpida 
para agradecérael. Todo el tiempo oe iba 
en leccionea ••. Pero no pensaba usted en -
mí, en lo que he sido, en lo que soy por 
dentro, Usted defendía lo suyo y daba por 
hecho que yo era una cualquiera a quien -
usted levantaba del todo para hacerla una 
aeílora. Una cenicienta del 'Haikiki ••• Nos,!!. 
tras, en el cabaret, aceptamos al amigo 
y nos hacemos la ilusión de que tomamos -
una copa. En realidad tomamos agua teflida 
de coílac o de pipar, como ellos toman 
sombras teflidaa de mujer" (221) 

(221) ~. pp.122-123. 
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Lo anterior tiene relaci6n con una de las l!l'Íticas -­

que hace el personaje de Fernando Rojas, y que de algÚn -­

modo refleja el pensamiento del autor, cuando afirma que 

loe individuos que aeieten a la casa de los Torres Mendoza 

se asemejen a sombras, porque no tiene una imagen defini-­

da1 ya que actúan sólo en funci6n de quedar bien o ser -­

aceptados por los demás. 

Estimamos que esta nulificaci6n de la identidad se da 

porque ee recurre a la mentira, verborrea, posee y presun­

ción, que llevan al hombre a una "masificaci6n" en la que 

tiende a confundirse o fusionarse con la manera de ser o -

conducta de otras personas. 

Rojas se caracterizaba por ser un individuo introver­

tido, observador, educado, de tendencias liberales, que -­

pretendÍa a una de las hijas de esta familia. y que alter­

naba en su calidad de escritor en loe círculos políticos y 

sociales más reconocidos. La.itracci6n que siente por Bea-­

triz es porque la actuación de ella le hace recapacitar de 

que él no pertenece del todo a este grupo social, ya que -

ambos no comparten muchas de sus ideas y costumbres. De 

ah.{ que desee junto Beatriz formas una clase nueva, libre 

de prejuicios y no como loa de la clase alta que no tienen 

una raíz definida, la cual se ha constituido a través del 
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tiempo, aprovechando loa intereses políticos y econ6micoa 

del país que más lea favorecen. 

Sin embargo, la aapiraci6n de este personaje resulta 

un tanto utópica y falea, porque él también, al igual que 

sus amigos y Beatriz observan y siguen las conductas de ~ 

aquellos grupos que desean mejorar su nivel social, por lo 

que no se pueden marcar límites, pero sí contraponer en un 

conflicto dramático el comportamiento de cada uno de 

ellos. Por tal motivo, estamos de acuerdo con las ideas 

que Uaigli manifiesta en el pr6logo de esta obra: 

'' .•• Vivimos en un microcosmos, en una congre­
gación de colonias de ostras en la que cada 
quien pretende establecer oomo regla general 
lo que ee privativo sólo de au peraonalÍeimo 
caso ••• (222) 

Beatriz 1 a través de las actitudes que asume desde su 

aparici6n en escena, da la impraai6n de ser una IIIlljer que 

puede desenvolverse en cualquier medio, sensible y segura 

de lo que quiere, aunque indecisa en cuanto a sus objeti-­

vos personales, pues en ocasiones se deja llevar por la -­

ambici6n de cosas materiales y, en otras, reacciona con~ 

gran madurez por las experiencias que había tenido. Es in­

teresante observar cómo esta mujer se reviste de una aspe-

(222) t:SIGLI, Rodolfo, "La realidad humana de la Familia Cena en 
Casa" en Teatro completo de Rodolfo Usigli, México, 
FCE 1 tomo III, 1979, p. 615. 
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cie de careta con la que manifiesta una forma externa de -

comportamiento y otra subjetiva en la cual ee traduce una 

eerie de sentimientos un tanto idÍlicoe, ejemplo: Al acep­

tar en principio hacerse paear por la eeposa de Carlos por 

dinero y, después, cuando ya ha adquirido determinada edu­

caci6n, demostrar escrúpuloe al no aceptar a Carlos cuando 

éste le ofrece matrimonio y pretenden acogerla en su hogar 

loa Torree Mendoza. 

En la deciei6n de Beatriz y en algunas de lae reacci~ 

nee de Fernando Rojae, se ve c6mo eetos personajes es ale­

jan de la 16gica de la conducta hwnana, porque una mujer -

como Beatriz, que se había desenvuelto en un ambiente gro­

tesco y que tiene la oportunidad de cambiar su eituaci6n -

al eer aceptada por la familia Torres Mendoza, decide ab!!!! 

donarlo todo e irse con el hombre que aparentemente la qu~ 

ría en un alarde de romanticismo. 

Del mismo modo, resulta interesante la agudeza y gran 

vioión del autor para catalogar todos loa fenómenos que ~ 

observa en el ámbito cultural en un momento dado. Así, te­

nemos la respuesta de la eeftora Torrea Mendoza quien, con 

una gran seguridad, reconoce loe errores de su clase, pero 

también defiende eu significación y el papel que deeempe!la, 

al organizar y admitir dentro de su hogar distintos grupos, 
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por lo que su casa se ~onvierte u opera como un receptácu­

lo de ideas, modas y prácticas, en la cual se pueden cono­

cer las diferentes ideologías o conductas que permiten es­

tablecer una clasif1caci6n o catalogar a cada quien dentro 

de loe diferentes estratos a que pertenece: 

Sra.Torres li!endoza: Un momento, ¿qué tiene nuestra 
clase? 

Fernando: Que no tiene clase, seffora. iiwica saben 
ustedes de qué lado están, oscilando entre 
Porfirio D!az y Plutarco Elías Calles, en­
tre azul y buenas noches, entre el diablo 
y el mar azul. Aquí no pisa uno la tierra, 
sino el dinero. Todos ustedes son encanta­
dores •• ,hubieran formado una familia magní 
fica en la clase media, pero así son las = 
nubes en la sociedad. La luz las forma y -
el viento las arrastra. En su casa está \UlO 
en México, y, sin embargo, está todo el -
tiempo fuera de México. Si camina para un 
lado ya emigr6 a Estados Unidos; si camina 
para el otro, ya emigró para Europa, El -
dinero los ha echado a perder, aunque ea la 
casa donde mejor se recibe y donde más co­
modaa se eienten las gantes. Pero no ~ 
raíces, no ha.y tierra. Ea una frontera in­
finita. 

Sra.rorrea Mendoza: ¿Y por qué nos culpa usted a 
nosotros? Puede que no tengamos claae,como 
usted dice, pero todas laa clases vienen -
aquí. Gracias a nosotros el antiguo régimen 
y la revoluo16n se dan la mano, bailan y -
beben juntos, Y si no he.y raíces aquí ¿dón­
de las he.y en México? La. aristocracia se -
va a Europa, la revolución se ha hecho con 
dinero americano, y como el cuento del chi­
no, loa mexicanos gritan: ¡Viva Méxicot -
Pero sin nosotros las atrae clases no aa-­
brían que existen¡ el oriente no conocería 
al oocidente, usted no hubiera conocido a 
Beatriz, y qué se yo cuántas cosas dejarían 
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de pasar si no existiera esa frontera infinita, 
Ueted va a fundar una clase con Beatriz, según 
dice: Nosotros estamos fundando otra, Cada ostra 
tiene su clase aquí. (223) 

Es a través de loa contrastes sociales e ideológicos 

como se desprende en esta obra la reflexión de lo que ea 

el mexicano en la época en que eetá inscrita, como hasta -

nuestros dÍaa; porque loe pensamientos y comportamientos 

de nuestras eentes se van desarrollando en cada núcleo so­

cial al tomar conciencia de su realidad cuando observan o 

interpretan la de loe demás, que a eu vez ee transforma -­

y enriquece por las influencias extranjeras. Por lo que la 

cultura de México no puede eei- definida únicamente por loe 

elementos étnicos básicos o las costumbres propias, sino 

también por la variedad de conceptos de orden Universal -

que han venido a coni'ormo.r una amalgama en la que ya no -

ea posible especificar o hacer una clasificación homogénea. 

Referente a la pluralidad cultural en JJéxico, sabe -

aeilalar algunos comentarios de Rafael Tovar y de Teresa -­

en su artículo 11 Un arte que se enriquece: 

En la cultura se expresa la identidad de loe 
hombres y ahondar en ella significa para una na­
ción acercarse a un vasto potencial de riqueza y 
sabiduría enraizados en eu propio carácter, En 
México esto Último es particularmente cierto gra­
cias a la pluralidad cultural que define a nuestro 

(223) USIGLI, Rodoli'o, "La Familia cena en caea", Op. oi t., pp.136-
137, 
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pUoblo, fraguado en un pasado lejano del en­
cuentro entre europeos e indÍgenas en estas 
tierras americanas. · · 
Una identidad consolidada no es aquella que se 
solaza en la autocontemplaci6n. El arte sería 
una falacia si no hubiera tenido repercusiones 
tanto end6genas como hacia el exterior. Asi, -
entendemos la identidad, precisamente como 
aquello que nos distingue y nos hace reconoci­
bles ante el otro, pero que por ello mismo nos 
permite aportar y recibir, multiplicar impulsos 
y cosechar sentido, tanto dentro como fuera de 
lo específicamente mexicano. (224) 

5.3.3 La man1festaci6n de la fe en el ptleblo mexicano 

Desde que el hombre habita la tierra ha tenido necesidad 

de reconocer y diferenciar lae cosas con un nombro, él -

mismo ha sido motivo de eelecci6n y en su desarrollo se 

ha proyectado por su presencia física y mental. Esta r.apa­

cidad de valorarse y crear ideas para configurar su entor­

no ha dado como resultado la manifsstaci6n de sentimientos 

y emociones de diversa índole, pero todas ellas concurren 

a la formaci6n de su carácter, de la manera especial de -

conducirse y de entablar relaciones con todos loe que lo -

rodean a fin de integrar loa grupos que conocemoe en BU -­

devenir h1st6rico. 

TOVAR y de Teresa, Rafael, "Un arte que se enriquece", en 
Suplemento del Excélsior (Encuentro de dos mundos. 
Análisis de 506 aftas) Mexico, D,F., Julio 13 de 
1992' pp. 8-9. 
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La naturaleza misma de eu condición, que es finita y 

obedece a un ciclo universal, le obliga a justificar au -

presencia como si estuviera representando el arte tridim~n 

aional del teatro, forjando todo un mundo mágico, en don­

de hay una expplicaci6n para todos loa fenómenos físicos y 

una respuesta teol6gica o filosófica para entender eu ori­

gen y su dostino. 

La iglesia ha deeempei'lado un papel fundamental en el 

desarrollo de nuestra historia, por la influencia que ha -

ejercido tanto en el periodo que dura la conquista como en 

la época colonial y más tarde en el México independiente. 

Su intervención hizo que un porcentaje muy alto de la po-­

blación acatara normas de carácter social y dogmas de tipo 

religioso. En principio, loe misioneros franciscanos y do­

minicos destruyeron todo vestigio de la religi6n anterior: 

templos, Ídolos y todo lo que loe misioneros estimaron 

podía recordar al indígena su antiguo credo, por lo que se 

encauzaron loe ritos paganos a las creencias de la reli~ 

gi6n católica, También se modificó el orden social y polí­

tico que dio lugar a otro tipo de organización diferente -

a la del calpulli, 

Con lo anterior, loe representantes de la iglesia -

católica pudieron establecer las normas de convi venaia que 
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_ellos requerían, impartiendo un nuevo tipo de educación y 

aswniendo la autoridad para imponer castigos o penas por -

no acatar debidamente alguna regla de carácter político o 

religioso, 

Con este movimiento se observan cambios en la concien­

cia de loe indígenas, pues de un mundo poli teísta del cual 

ellos se sentían parte indisoluble, se pasa a otro en que 

hay un solo Dios, el cual va a premiar o castigar, aegÚn -

el comportamiento terrenal, con la gloria o el infierno; 

pero esto aólo sucederá después de la muerte. Robert Ricard 

expresa algunos conceptea del pensamiento religioso de la 

cultura azteca, que cambia con la mentalidad del crietia-­

nismo: 

La religión estaba constituida por un politeísmo 
de riqueza extraordinaria, debido en gran parte a 
la costumbre de loa aztecae de adoptar en su pan­
teón a los dioaea de las tribus subyu,:¡adaa, Al -­
lado de la. creencia en loe grandes dioses, que -­
presidían loa principales fenómenos naturales y 
las diversas formas de la actividad humana •••• 
Creían los aztecas en la vida eterna, nin embargo, 
para ellos el alma era inmortal, y, una vez salida 
de este mundo continuaba viviendo en el cielo o en 
el infierno. Pero esta Vida no era reeultado de -­
una aanciónr ni el cielo era recomP-ensa, ni el -­
infierno castigo, Nada importaba como había vivido 
el hombre; Lo importante eran lae circunstancias 
en que había muerto.... (225) 

(225) RICARD Robert. "Paganismo contra Cristianismo" en La Conguis 
ta Espiritual de México, México, FCE, 1986, p.95, 
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El predicador del evangelio cat6lico aproveoh6 lae -

tendencias paicol6gicaa del indio para respetar y adorar 

a sus divinidades. Así, por ejemplo, loa aztecas ya cono­

cían la cruz como símbolo de las cuatro direcciones del -

·universo a quienes interpretaban como la lluvia y el vien­

to. Sabían que Quetzalcóatl había nacido de una virgen, la 

dioaa Teteoinan. Dentro de los mitoa que profesaban sabían 

acerca de un solo Dios (Ometeótl) 1 expuesto por dicho aa-­

cerdote que loa había abandonado prometiendo regresar y -

que más tarde ellos confundirían con el eapaHol. 

Ea evidente que durante el aiglo XVI loa procedimien­

tos o métodos que utilizaron loa misioneros para llevar a 

cabo el adoctrinamiento de loa dogmas cristianos encontra­

ron bastantes obstáculos, de ahí que para poderse comuni­

car con el indio utilizaran primare dibujos a baee de id~o 

gramas y más tarde aprendieron las lenguae aut6ctonae, en 

especial el náhuatl. 

La. mayor parte de loa predicadores, pero en principio 

loa franciacanoa, de acuerdo a las reglas que loa regían, 

prefirieron vestir humildemente, convivir con loa diatin-­

tos grupos indígenas para conocer sus hábitos y costumbres. 

Así coadyuvaban con ellos en sus tareas cotidianas, loa -­

defendían contra loa hoetigamientoa a que estaban sujetos¡ 
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.mediante esta actitud. podl'.an demostrar que los padecimien­

tos en la tierra son relativos, ya que les inculcaron la -

esperanza de una vida mejor en un mundo ultraterreno. 

Asimismo se distinguieron por la disciplina férrea -

que impusieron a loe naturales de estas tierras, porque si 

no acataban los mandamientos que les ensellaban eran casti­

gados severamente, sobre todo los que transgredían o vol~ 

vían al pecado de idolatría o ritos que habían practicado 

anteriormente. 

Como ya se mencionó en loa primeros capítulos de es­

ta tesis, otro de loa recursos que utilizaron con wta gran 

visión para convertir al catolicismo a los indígenas fue-­

ron las representaciones dramáticas, pues con ellas pudie­

ron enaei'iar y hacer más comprensibles muchos de loa pasa-­

jea bíblicos, aprovechando el gueto que éstos sentían por 

las celebraciones o festejos rituales en honor a sus dio--

aes. 

Los atrios de los templos ae utilizaron principalmeg 

te para celebrar festividades, con las cuales el clero cog 

solidó su autoridad y supo atraer al seno de la iglesia el 

espíritu de todos loa mexicanos; la FE católica ae exten-­

_dió por todos los ámbitos y fue on muchos caeos el único -

medio para obtener obediencia y acatar cualquier norma --
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·aunque fuese de tipo político. 

Desde .mediad?B del siglo XVI hasta principios del 

Máxico independiente, la iglesia procuró reafirmar sus 

dogmas por la imposición de creencias y conductae que lle­

varon al individuo a una posición fanática. Rigió únicame~ 

te la verdad de la autoridad eolesiáetica que no admitía -

contradicciones y ningÚn razonamiento, al que no la obede­

cía se le sancionaba con la excomunión (muerte civil y re­

ligiosa para el culpable, tortura e inclusive muerte, que 

llevaban a cabo loe miembros del Tribunal de la Inquiei-­

ción, establecida en 1551 y abolida en 1820. 

Citadas brevemente algunas de las tareas que realizó 

la iglesia para lograr su consolidación en México, ea nec_!! 

aario precisar cuáles fueron loa efectos que se produjeron 

en la fe de nuestro pueblo que, aunque sigue siendo reli-­

gioao en un 80%, se ha ido modificando con el tiempo hasta 

llegar a adquirir determinadas peculiaridades en la forma 

como se exterioriza. 

Cuando se inició la evangelización, el indio dudaba 

de que Cristo y la Virgen fueran manifestaciones divinas, 

en virtud de que era muy reciente el tiempo en que habían 

.adorado sue antepaeadoa a sus deidades; pero eato fue 

tranai torio, pues, una vez cÓnvencidoe del nuevo credo y -
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·al generalizarse el catolicismo, se incrementó el fervor 

religioso, no sólo entre las etnias o castas, sino también 

en los meetizos y aquellos criollos que eran marginados s2 

cial y políticamente, porque los ritos y rezos representa­

ban un refugio contra los hostigamientos y desigualdades -

de los que eran objeto. De ahí que su fe fuera ciega y no 

admitiera ninguna explicación lógica. 

El humanismo que caracterizó a los primeros misione­

ros -que tenían como propósito volver a un crietianiamo -

puro que admitiera los avances de la cultura y la santidad 

de la tradición divina para contrarrestar el proteatantia-

mo germano que por esas fechas tomaba auge en Europa- se -

ViÓ entorpecido, transcurridos algunas décadas, por la ~ 

llegada de algunos clérigos ávidos de poder, con intereses 

económicos ajenos al provecho espiritual do la población -

de la Nueva Espafla; a diferencia de loa que si cumplían -­

con su misión sacerdotal por vocación y preparaci6n, v.g. 

franciscanos y josuit~s. 

Agustín Cánovae a.firma sobre las prácticas religio-­

sas de esta época: 

" ••• desde los finales del mismo eiglo X'II, se 
inicia el triunfo del espíritu intransigente y 
sectario de la Contrarreforma en nuestro país, 
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y tienden a desaparecer loa benéficos resul­
tados de.la tarea realizada por los primeros y 
grandes evangelizadores de loa indios, 
Después de éstos, llegan al paÍs frailes de -
oos'tl\mbrea relajadas y clérigos ávidos de ri-­
quezas y de poder. Se establece la Inquisioi6n 
para pereeguir la herejía y mantener la into­
lerancia religiosa, De su jurisd1cci6n,es cie¡;:_ 
to, quedan exentos los indios. Pero la Inqui-­
sición, tribunal político religioso, manifesta 
ción de la alianza entre el altar y el trono,­
estorba los vuelos del . eepíri tu y de la inte­
ligencia y crea una atmósfera d• temor, hostil 
en buena parte a los progresos de la oienoia 
y la filosofía" (226) 

Si bien ea cierto que la mayor parte de la sociedad -

en la Colonia aceptaba como bueno todo J.o que le trasmitía 

el clero, su fervor religioso deoreéió al observar que -­

entre loa riliamoe prela'dos, que se decían 11representantes -

de Dios en· la tierra", sostenían una luche por adquirir -

poder o ambicionar bienes materiales. Por ello, lae normas 

ee imponían por la fuerza y, de no acatarlas loe indi viduoa, 

eran tachados de here jea y repudiados por eus demás compa-

. f1eroe. 

Esta eituaci6n prevaleció durante muchos aílos en los 

que el clero se inmiscuyó en asuntos que no eran propiameE 

te de tipo eepiri tual; no fue a·ino hasta el siglo XVIII, -

cuando algunos grupos de mexi canoa empezaron a inconform~ 

·. Be y a tomar conciencia de SU realidad al llegar a BUS --

CANOVAS, Agustín, Historia Social v Económica de México, 
México, 17ªed., 1977, pp.155-156. 
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.oídos loe conocimientos y teorías científicas del Neocla-­

eiciemo, trasmitidos principalmente en los colegios por -

loa jeeui tas y por la traducci6n de obras de loe enciclo-­

pediatae como Ruaeeau, Voltaire y otroe, 

Además, la mayor escolaridad de los babitantee, tra­

jo como con.secuencia que los preceptos de tipo religioso, 

que antes se aceptaban sin admitir contradicción, se fue-­

ran cueetionando y criticando a la luz de la raz6n o la --

16gica, sobre todo porque había un distanciamiento entre -

la austeridad y sencillez que pregonaban loe primeros cri.!!. 

tianos en los pasajes bíblicos y la ostentación o prepoteE 

cia de que hacían lujo los jerarcas del clero, mandando a 

sitios pobres y alejados a todos los presbíteros que no 

estaban de acuerdo con este proceder, como sucedió con loa 

padres Miguel Hidalgo y José Ma. Morelos y Pavón, a quie-­

nea se les asignaron los curatos humildes y se les excomu1 

g6 por defender la causa insurgente. 

En un principio, fueron muy pocos loa que se atrevie­

ron a protestar por esta realidad, pero lleeó un momento e n 

que la inconformidad se hizo más grande y ee contagiaron -

de ella algunos intelectuales o políticos, loe cuales, ha­

cia la segunda mitad del siglo XIX, produjeron el llamado 

movimiento de Reforma, con el cual se obtuvo la aeparaci6n 
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del Estado y la Iglesia y a.e arrancó de las manos del cle­

ro el monopolio de la educación. 

En nuestra opinión, hay tres etapas principales en -

nuestra hietoria en cuanto a la forma como ee ha manifest~ 

do la fe: 

La primera, como ya se mencionó, cuando ol predicador 

español, valiéndose de artificios de tipo psicolóeico y -

social impuso un nuevo credo, aprovechando la inclinación 

natural del indígena hacia lo divino y los gustos por las 

festividades con que honraba a sus dioses. 

La segunda, cuando al consolidarse el sistema religiQ 

eo católico, el creyente detectó que había corrupción y 

deterioro en la organización del clero, -razón por la que 

dudaba sobre si serían válidos los preceptos que se le im­

ponían por esta autoridad-, se deterioró en su mente el -­

principio de obediencia ciega; ahora se ofrecía o prometía 

algo a cambio de lo que se .pudiera recibir (veáee la canti­

dad de retablos o acciones de gracia que aparecen a loe 

pies de los santo e o de las vírgenes). 

La tercera es 1a del Máxico contemporáneo, en el que 

ha sufrido verdaderas modalidades la fe del cristiano. Ha 

aumentado el abismo entre lo que la iglesia pregona y la -

fuerza económica, política y social que ella posee. Se ha 
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·descuidado la forma como se plantean los dogmas cristia-­

nos, porque no se han adecuado e interpretado de conformi­

dad ·con· la evolución de nuestro tiempo y, lo que ea peor, 

se hacen intervenir a loa medios masivos de comunicación -

para hacer colectas, edificar monumentos y para celebrar -

algunas festividades religiosas, dentro de las cuales se -

explota o mercantiliza la veneración del pueblo hacia loa 

santos, vendiéndoles 11recuerdoa 11 que contienen imágenes, 

monedas o medallas hechas con materiales que pueden ser de 

plástico, plata, oro. 

Tenemos que hacer hincapié en que todas estas manif e~ 

tacionea -que observamos han perdurado en el fervor reli-­

gioso del mexicano- corresponden a una manera muy peculiar 

de de.r a conocer sus sentimientos; es una mezcla o eimbio-

ais entre loa ritos paganos y los cristianos, tal vez por-

que en su yo interno ha.y remembranzas o vestigios enraiza­

dos de los estímulos anteriores, que se han fusionado con 

loe asimilados posteriormente, lo que se comprueba si com­

paramo3 loe b~i1es, danzas y cantos que ejecutaban los an­

tiguos mexicanos, los cuales se siguen realizando, pero -

ahora con diferentes modalidades en cuanto a la forma de 

auaatuendos, porque se aprecian en ellos el influjo sepa~ 

Íl.ol, ejemplo: moros contra cria .. Úsnos de Zacatacas, los -­

viejitos de Michoacán, loa bíblicos de Pilebla, danzantes -
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,en la villa de Guadalupe, etcétera. 

Ia adoración de los Ídolps, muy usual entre los indí­

genas antes de la Conquista, se asemeja a la pleitesía que 

hoy observamos en muchos mexicanos hacia las imágenes de -

vírgenes y santos, porque les inspiran confianza en sí 

miemos y loe consideran ~omo una :fuente de protección. 

Por Último, loe sacrificios y ofrendas que llevaban -

a cabo loe antiguos pobladores, en loe que se inmolaban -­

vidas humanas y anima.lee, la dádiva de floree, alimentos 

o figuritas de barro, obsidiana o metal que ellos mismos -

elaboraban, comparados con los que se dan en nuestro tiem­

po guardan un paralelismo asombroso: ahora se han suprimi­

do loe sacrificios de humanos, pero se tiene la idea que -

si se ofrece algo se obtiene el :favor di vino. 

Tarea difícil es deeentrafiar lo que alberga el espÍr2,_ 

tu de nuestra gent~, porque en algunos casos ha tomado a 

una imagen determinada como representativa de un pueblo; -

también demuestra hacia ella una fidelidad a base de "pe­

ni tenciaa11, que se le ofrendan a. cambio de un "milagro" y, 

en otrae, como pretexto para alternar en juerga con los 

amigos, en las que vocife~~·y lanza cohetes para dar sali-
' ~ . ' 

da a una serie de inhibiciones, con lo que el individuo -

muestra aspectos de su verdadera personalidad. 
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~odavía se observan fiestas en honor de determinados 

santos, celebraciones que nos indi~ c6mo persiste en la 

idiosincrasia del mexicano todo un ii.i.indo de lllilegroe y -

esperanzas que se ponen de manifiéeto en la siguiente 

obra que se analiza• Corona de luz; 

CORONA DE LUZ 

Drama en tres actos cuyas acciones tie~en lugar en la 

Nueva Espal'la entre los anos 1529 y 1531. 

El tema trata sobre la confabul.aci6n que lleva a cabo 

el rey de Espal'la (Carlos V) y al¡¡unos representantes de -

la Iglesia en Am~rica para la concepc16n o bl!squeda de un 

milagro, mediante el cual el indio pudiera at'ianzar su fe 

cat6lica y, de aeta forma, atraerlo a cooperar con loe es­

paf!olee en loe objetivos e intereses políticos que se esp~ 

raban de los pobladores de la Nueva Espafla, 

En el primer acto se presenta un pr6logo político dO,B 

de aparece Oarlos V de Alemania y I de Eepafla a su paso -

por el monasterio de San Jer6nimo de Yuste, situado en -

Cáceree dentro de la regi6n de Extremadura. En este lugar 

ae encuentra descansando con su esposa la reina Isabel de 

Portugal y ea abordado _por su Ministro, el Cardenal y los 
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mensajeros .de éstos que vienen de América (un soldado y -­

un fraile) con objeto da plantear al. rey la si tuaci6n tan 

ca6tica en la llueva Espafla, Los dos emisarios dan sus pun­

tos de vista sobre loa abusos que cometen loe conquistado­

res con los indígenas y le Piden urgent~mente una solución 

para corregir este problema. 

Después de varios comentarios y discuaionee de estos 

personajes con el monarca, éste repara en la gran devoción 

que siente la reina por la Virgen de Guadalupe de Extrema­

dura q~e era morena y guerrera, lo que le hace concebir la 

idea de crear un milagro para que el indio sintiera suya -

la religión que le habían impueato y no se perdiera la -­

autoridad de Espal'la, 

En el segundo acto, que ae desarrolla a principio e de 

1531, el primer Obispo de la Nueva Eapafla, fray Juan de -

Zu:márraga, convoca a una reunión a los principales mision~ 

roe franciscanos y dominicos: fray Toribio de Benavente -­

(Motolinía), fray Bartolomé de las Caaaa, fray Martín de -

Valencia, fray Pedro Gante, don Vasco de Quiroga y fray -

Bernardino de SahagÚn, para que ee enteraran de la orden -

emitida por el rey que coruJiatía en hacer aparecer una 

Vireen a los naturales con apariencia mexicana. Para la --

' realización de la farsa, ae trae de Eapafla a una monja 
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. Clarisa para que represente a la virgen y a un jardinero 

de Murcia que será el encargado de sembrar rosas deecono--

cidas por los indios con objeto de dar realce al acto. To­

dos externan su Opinión en pro o en contra de lo que se -­

pretende hacer, pero, al final, coinciden que la organiza­

ci6n de esta aparición ayudaría a que la fe se generaliza­

ra entre todoe·los indios. 

El tercer· acto tiene lugar en el despacho del Obispo, 

el 12 de diciembre ·de 1531, en donde fray Juan de Zumárra­

ga y Motolinía reciben diferentes versiones de loe indios 

Juan I, II y III respecto a la visión de una virgen en el 

Tepeyatl y la entrega de una nueva flor. 

Beta circunstancia hace que los frailee sospechen que 

alguien adelant6 loa acontecimientos preparados para el 31 

de diciembre, por lo que interrogan al jardinero quien -­

asegura que sólo ha plantado rosas en el sur y en la puer­

ta del 11 jacal11 de su amante; también preguntan a fra:y Ant,2 

nio y fray MartÍn p~r si algún indio se había enterado de 

lo planeado ain'e~~ontrar respuestas satisfactorias. Por -

Último Juan IV ·e J(li;n Darío) presenta al Obispo una tilma 

de la cual caen rosas y va impresa en ella la imagen de la 

Guadalupana. 

Ante la negativa de Juan IV de que la monja no era -
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la misma mujer que vio y el clamor de la población que ya 

tenía noticias de las apariciones, se da como un hecho el 

mil.a,gro que se esperaba, 

Al analizar esta obra, tenemos que considerar la in-­

formación que el autor tuvo necesidad de recabar pe.ra 

plantear un problema que requiere de una estructuración -

acusioaa en cuanto a loa datos y acontecimientos que ahí -

se mencionan: consignación de fechas, lugares y nombres de 

personaje• que existieron para.despertar el interés del~ 

espectador, pero sin presentarlos de una manera convencio­

nal, sino, como el mismo señala en loa dos prólogos de 

Corona de luz, "con una dimensión humana en cuanto a eu -

carácter", (227) ea decir, son seres contradictorios en -

los que se conjugan la energía con la piedad, la convicción 

con la duda, la razón con la irreflexión y la terquedad, 

De ahÍ que se advlerta que el objetivn principal de Rodol­

fo Usigli sea el darle un tratamiento distinto a un hecho 

místico como ea el mil.a,gro de la Virgen de Guadilupe. 

El me.nejo de la estructura del drama permite la crea­

ción do una. atmósfera de credibilidad y la posibilidad de 

una visión diferente de este suceso, por lo que es posible 

eometrlo a las más encontradas opiniones. Dentro do estas 

(2~7) Cfr. USIGLI 1 Rodolfo, Corona de Luz (prólogo i y 2) 3a ed., 
Mexico, FCE, 1985, pp. 9-104. 
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conaideracionee son muy eloouentee las palabras del mismo 

autor: 

"Yo quiero servir al teatro y servir a la histo­
ria siguiendo mi criterio de que la historia no 
es ayer, sino hoy, maf!ana y aiempre. Y la hieto­
ria de la Virgen de Guadalu~e eetá muy lejos de 
haber llegado a su conclusion.Parece, por al -­
contrario, encontrarse a las puertas mismas de -
una· transfiguración sin preoedanto en la hiato-­
ria del milagro. Y no por las razones conocidas 
por el corazón de la Iglesia, sino por lo. que el 
corazón de la Iglesia ignora" · · 

También es posible conocer el pensamiento y coetum-­

bree de cada uno de loe personajes de acuerdo a su oficio 

o actividad, eean religiosos, militares o gobernantes, co­

mo se desprende de las opinionea·dieÍmiles que dan loe eJD! 

earioa que acuden a entrevistarse con Carlos V, que ante 

una preocupación común como era la eituación del indio en 

la Nueva Espaila, no obstante que atendían a intereses par­

ti culares, en general seguían el mismo objetivo político­

económico que era resolver la consolidación del dominio -­

espaf!ol. 

El ·deecribir de una manera tan plástica las condiciQ 

nea de vida del indio, que tenía que aprender un nuevo -

crédo, y estar eubordinado a un reino que ni conocía ni 

·comprenaía, nos hace pensar en la posición controvertida -

y confusa que e;uarda~an los naturalee de aeta tierra.Además, 

(~28) ~. p.33. 
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•estos antecedentes en la obra no son gratuitos, ya que -­

funcionan como una justificación para el advenimiento del 

''milagro" que V'a a producir un cambio radical en la menta­

lidad de este grupo. 

En la reuni6n que tienen los frailes con el Obispo, 

el autor recurro o. la. estr.g.tegia dramática de eel.ecciona.r 

a loe evangelizadores y cronistas con mayor preparación -

cultural para hacer más factible el proyecto, porque estos 

hombree conocían la sensibilidad, inclinaciones y neceeidª 

dee de los indígenas y podían más fácilmente manipularlos 

ideol6gicamente. 

Este tipo de manipulación que después el clero exten­

dió al mestizo durante la Colonia, perdura en el México 

Independiente y con algunas modalidades en nuestro tiempo, 

pues muchas personas no a6lo religiosas sino civiles uti-­

lizan la imagen Guadalupana con diversos fines lucrativos 

y como un puente para consolidar intereses políticos y -­

económicos. 

Son múltiples las motivaciones que el autor pudo te­

ner para plantear un problema que a todos atafle en México, 

sobre todo al considerar todo el tiempo en que ha manteni­

. do el fervor religioso a la virgen de Guadalupe; lo más 

importante en este análisis no ea sef'lalar si es falso o 
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verdadero el milagro, porque eete no ea un trabajo de ti­

po teol6gico 1 sino indicar el papel que le Virgen de Gua-­

dalupe ha tenido en el desarrollo del carácter del mexica-

no, 

Si bien es cierto que ee establece une inc6gnita en -

la consecución de la trama respecto a la aperici6n de la -

virgen, lo máe trascendental de lo que ahí se relata es el 

'
1acto de fe", sobre todo cuando el indio adquiere concien­

cia de que hay un ser divino con características físicas 

que se asemejan a las de él, lo que le permite adquirir 

una nueva personalidad, debido a que ee le había despojado 

de su acervo cultural, de sus creencias y de todo eu mundo 

mágico haeta reducirlo a la calidad de bestia, Esto lo 

intuían todos ,los frailea que buscaban la fórmula para que 

el indio fortaleciera su espíritu y tuviera una esperanza 

para forjar au destino, tal como lo manifiesta en la obra 

fray Juan de Zumárraga a Motolinía cuando ad~ierte ese 

cambio del indio al tenP-r noticia de 1aa apariciones: 

Frey Juan: 31 de diciembre, 12 de diciembre,¿qué 
importa? Agencias hul!lSiles, ¿c6mo existirían, 
cómo funcionarían sin Dios? Como un gran eolpe 
de la cruz en el pecho siento algo, hermano, 
en eae nube de ruido que llega de la plaza. 

Motolinía: Os encarezco que os expliquéis. 
Frey Juan: No diremos nada, llenavente. Dejaremos 

que la orgullosa corona españole piense que to­
do pasó como ella lo había dispuesto.Dejaremos 
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que Eepa!la. orea que inventó el milagro. 
Motolinía: No estáis en vos. 
Fr9'{ Juan: No lo estaríais vos mismo si viéraie 

J.o que yo con estos ojos. Hay que ocultar 
la verdad a Carloe y a todos, hermano, 
porque a partir de este momento M~xico deja 
de pertenecer a Espaí'!a. Para siempre y eso 
es un milagro de Dios ••• 

Fr9'{ Juan (A Motolinía) Veo de pronto a este ~ 
pueblo coronado de luz 1 de fe. Veo que la 
fe corre ya por todo México como un río sin 
riberas. Eso ea el milagro ,hermano" (229) 

La última expresi6n de lo transcrito nos permita com­

prender el título de este drama y reparar en al mensaje ~ 

fundamental de su contenido: un pueblo coronado de luz, __ ~~­

fe, a través de la cual. se vuelve a creer en algo, que 

constituye el estímulo común necesario para unir entre sí 

a loe grupos marginados de esa época; el indio y el meati-

za. 

No podemos olvidar que el. hombre, para identificarse, 

tiene necesidad de explicar su origen, y esto generalllente 

1o hace eetabl.eciendo un lazo entre lo divino y lo terre-­

na.1, razdn por la que es importante que esa comuniea.ci6n -

no se rompa, como había sucedido con el indígena a quien 

·ae despojó de sus dioses. Cuando vuelve a sentirse prote-­

gido por una divinidad ve en la virgen de Guadal.upe un -­

.apoyo para su desventura y la esperanza para seguir subei.!!. 

tiendo. 

(229) Ibidem, p.222. 
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Estimamos que el autor utiliza.el tema. del milagro 

guadalupa.no con la intención teatral o dramática de insis­

tir en la creación y difusión de la fe en el pueblo mexic~ 

no, y que ese ser ingenuo, Juan Da.río -Juan Diego para la 

tradición o leyenda- que había eido teeti-go de la aparición 

de la virgen y el encargado de traamitir el mensaje divino 

a la máxima autoridad eclesiástica, fue un ser sensible, -

receptivo de eea nueva realidad social que se estaba cons­

tituyendo en América. La creencia en este euceeo resultó -

útil e imprescindible no sólo para salvaguardar la integri 

dad física de los ind.Ígenae, sino para establecer un vínc.!:!, 

lo religioso entre dos formas de pensamiento diferentes, -

para asegurar la continuidad del credo católico. 

Después de las apariciones, se ~eneraliz6 el-conoci­

miento de ellas que af'ianzó la religiosidad del mexicano, 

la oual ha eetado ligada a muchos aspectos de eu desarro-­

llo social y cultural en el que la razón de sus acciones -

parte de un punto que significa fe y vida combinadas e -­

inseparables, para transforma.rae a través del tiempo en~ 

una manifestación espiritual, que ha trascendido nuestras 

fronteras como uno de los factores más importantes por -­

medio ·del cual se identifica lo mexicano. 

Así, por ejemplo, el tema. guadalupano empezó a ser --
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,difundido en Europa por los jesuitas que fueron expulsados 

de América en 1767 1 a fin de acrecentar su culto y satis-­

facer su nostalgia por l.Mxico. Ce.be seilalar entre algunas 

producciones el poema De.Imagine Guadalupanensis mexicana 

de José Mariano Gondra publicado en 1774 en llama y el li-­

bro Breve ragguaglio della rinommata Imagine de Guadalupe 

del jy;éxico, escrito por Francisco Javier Clavijero, publi­

cado en Cesena en 1782. 

La tradición guadalupana constituyó un móvil fundame.!J 

tal en la historia patria, tal como lo apunta Francisco de 

la Maza: 

"El guadalupa.nismo y el arte barroco son las 
únicas creaciones auténticas del pasado mexi­
cano, diferenciales de Espafia y del mundo.Son 
el espejo que fabricaron los hombres de la Co­
lonia para mirarse y descubrirse a eí mismoe 11 

(230) 

Por esta misma razón, desde que se inició el culto -

de la Virgen en nuestro ter~itorio oe ha vioto no oólo 

como una manifestación divina o religiosa, sino también -­

como un símbolo de nacionalismo, porque la pasión que des­

pierta en el corazón de los que la admiran es oomo un 

pendón por el cual pueden luchar, una síntesis de la que -

.depende la integración de todos, motivo por el que se enar­

bola como bandera para obtener determinadas reivindicaoionea 

(230) DE LA MAZA, Franoisoo. El "1.ladalupanismo me:daano, México, 
FCE, 1986, p.10: 
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.pol:i'. ti cae y sociales. 

La conclusión a la que llegamos no ee exclusiva de -­

nuestro tiempo, sino que esta apreciación existía ya desde 

el siglo XVIII en libros que abordaban el desarrollo del -

guadalupe.nismo, talee como La Maravilla americe.na del pin­

tor Miguel Cabrera y el Escudo de armas de México del pre.!! 

bítero Cayetano Cabera Quintero. Este último planteaba la 

idea de ver a la Virgen como enseila y bandera, como repre­

sentación plástica de la patria: 

"F.l creer que México no tuvo bandera hasta el 
flamante ejército dP. las Tres Garantías es es­
tarse eneai!ando; desde el siglo X-vII hubo nan­
dera en la tilma juandiaguina y suponer en Hi­
daleo una gran ocurrencia política al enarbolar 
a·-'la guadalupana en Atotonilco es ignorar que 
en la conciencia de todos los mexicanos estaba 
ya plenamente clara, cuando menos desde mediados 
del siglo X'{III, que la guadalupana era, ademáe 
de un retrato único de la j1~dre de Dios, un -­
símbolo patriótico para reconocer y diferenciar 
a Jliéxico del reato del mundo, que eso ea una -­
bandera. Por eso en la pintura que hizo José de 
Ibarra pura que Troncoeo grabara la portatla del 

-libro aparece la Vireen con el le1'la plutarquiano: 
PELTAM IN S.U.UTEM URBIS MEXICAN ¡ envió a la ciu-
dad escudo• para su salud" (231) 

Con respecto a ese impulso renovador que adquiere el 

in4{gena cuando se da el milagro, podría explicarse por -­

el gran amor que profesaba a sus Ídolos, lo que juatifica­

-r:i'.a au adhsei6n a la imagen inuependientemente de lo que -

(2Jl) ··Ibidem, pp. 153-154. 
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representa. Así .tenemos que loe aztecas veneraban a la 

diosa. 11 Tonatzintt, a la que consideraban como ºmadre de to­

dos loe dioses", en un lugar conocido como el cerro del -

Tepeyac. En este lugar concurrían en peregrinación para -

ofrendar a la diosa sacrificios hu.manos, comida y florea. 

Más tarde, en ese sitio se erigi6 el tempo a la 'lirgen de 

Guadalupe, circunstancia que atrajo más al indígena y que 

motivó grandes discusiones entre los misioneros Zwnárra.ea, 

SahagÚn, Francisco de llustamante, ya que pensaban que la -

devoción a la Señora de Guadalupe podía prestarse a confu­

siones y con ello perpetuar la idolatría que se tenía a -­

~' porque loa indios siguieron escuchando por boca 

de los sacerdotes cristianos el concepto de la virgen como 

madJ.•e de Dios, que guardaba un gran paralelismo con el que 

tenían de la deidad prehispánica. 

Algunos sacerdote a de las distintas 6rdenea en M~xico, 

trataron de minimizar la devoción a la Virgen de Guadalupe, 

pero loe pobladores en el ai~lo XVI afirmaban que resulta­

ron nulas las presiones que se tuvieron en este sentido, -

como se puede apreciar en una de las opiniones de los mex! 

canos de ese tiempo: 

"••.Es la natural reTancha ante lo prohibido 
y respuesta l6gica del sentimiento popular 
ante las autoridades eepaffolaa, enclavadas en 
sus tradiciones religiosas europeas y que --
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.. , 
no pudieron ver que la Virgen de Guadalupe 
comenzaba a ·ser nuestra madre, que euatitu.Ía 
a la otra nuestra madre, a la Tonantzin -­
prehispánica, adorada allí antes y que tenía 
para el pueblo, para el indio, mucha más -­
razón de ser que Loreto, Atocha1 Covadonga o 
cualquiera imagen europea" \ 232) 

Sin embargo, la Virgen de G1'adalupe fue algo más que 

una efigie para la mayoría del pueblo, porque vino a sati~ 

facer, como antes se ha expresado, un anhelo de reivind.i-­

cación, Desgraciadamente, a través del tiempo se ha propi­

ciado, aun por la misma Iglesia, la producción da una va-­

riedad de imágenes de esta virgen en esculturas, fotogra­

fías y pinturas, que derivan en la adoración de la forma, 

de cómo se exhibe o está expuesta y no en su significado, 

con lo que se inculca en las personas una especie de feti­

chismo, porque no se llega a la abstracción mentral o com­

prensión que contiene como divinidad. 

Desde el punto de vista psicológico, se puede desci-­

frar la adoración que el mexicano siente hacia la Virgen, 

porque ésta viene a sustituir, en cierto modo, la figura 

materna, pues, como ya lo hemos anotado, durante todo el 

tiempo de la Conquista el indio se encontraba desamparado, 

sin ningÚn apoyo, lo que hacía que buscara más protección 

(232) Ibidem, p. 17. 



- 589 -

en la madre que en el padre que no se ocupaba en lo más 

mínimo de él 1 por lo que la Virgen de Guadalupe va a repr!l. 

aentar, tanto en esa época como hasta la fecha en que 

subsiste el abandono del padre por diversos motivoB, una 

extensión natural de la progenitora. 

Esta actitud de sentir a la Virgen como una madre, 

lo explica Santiago Ram{rez de la sieuients forma: 

"La imagen de la madre ea visualizada ambivalente­
mente; por un lado se le adora, tanto en lo parti­
cular, como en la forma de lenguaje y religiosidad¡ 
por otro se le hostiliza y odia, en virtud de un 
doble tipo de haches. Se le acusa por no haber da­
do un padre fuerte y por no haber colocado al hijo 
entre la terrible situación de pasar del paraíso -
del afecto al infierno del abandono. La situación 
básicn es el terrible anhelo de madre, que hace -­
emergencia al través de la conducta cotidiana y -­
religiosa del mexicano. Alcoholismo y guadnlupani!l. 
mo son dos formas de expresión, la una psicopática 
y la otra sublimada, que acercan al mexicano a su 
madre ... El 11 importamadriemo" del mexicano ea una 
mentira con la cual tapa a loa ojos de su concien­
cia el dolor del abandono, la angustia o la depre­
sión, Una de las cosas que más importan en la vida 
del mo:icnno; oo ou relación con lu mn.dre uslÍndoln 
oomo estandarte y símbolo ae rebelará contra el -­
padre y obtendrá su afirmación en la geeta de Inds 
pendencia; usándola como símbolo fiel que le acom-= 
paBa siempre la soldadora, gestará la rsvoluci6n -
contra la arbitrariedad del padre cruel y dietan~ 
te: la dictadura ... " (233) 

(233) OOREZ,' Santiago, El mexicano,psicología .... op.cit. pp.79-8C. 
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Si se profundiza un poco más en este sentimiento de -

entrega o, en otras palabras, en reconocer a la Virgen -­

como un ser superior y amoroso, tenemos otro matiz psicol,2. 

gioo del· indígena como es la firmeza de eu carácter, que -

en esta obra se pone de manifiesto, porque, a pesar de que 

es visto por los frailea como un menor de edad, tal como -

ocurría tru.qbién en la realidad, cuando Juan ~o.río y la de­

más poblaci6n mexicana tiene la convicci6n de la aparición 

de la virgen de Guadalupe, van a ponderar y respetar esa 

creencia fuera de todo razonamiento 16eico. 

Po~.lo anterior, estimamos que la obra nos revela 

rasgos característicos de la personalidad del mexicano. 

Des:puée de analizar tres de las principales obras de 

Rodolfo Usigli, llagamos a ln conclusi6n de que su teatro 

adquiere modalidades que han significado una evolución en 

,,cuando a la estructura y desarrollo de los temna que se 

. ·abordan, porque en la mayor parte de las escGml.3 que oe -

presentan nos remite a hechos de una realidad que oscila -

entre la comprobación documental y el matiz propio de la 

invención del autor, es decir, en el Gesticulador y en -­

Corona de 1.uz se recurre a. lugares y personajes conocidos, 
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.Pero con características especialee, que loa hacen adqui-­

rir dentro de la obra una dimensión de interés general que 

provoca la reflexión acerca de problemas de ayer o de nue~ 

tro tiempo, 

Es así como, para los fines que perseguimos, podemos 

entresacar de cada una· de las obras varias posturas o acti 

tudas del carácter del mexicano, ejemplo: Entre las ideas 

básicas que deducimos del Gesticulador, está la que se re­

fiere a que la mayoría de los mexicanos en sus relaciones 

con los demás tienden a ocultar su verdadera personalidad 

por el miedo a descubrir sus temores, limitaciones e inse­

guridad, que en su mayoría son más psicológicas que reales 

debido a los problemae políticos y sociales que han confr~n 

tado a lo lareo de su desarrollo histórico, 

Asimismo, algunos individuos crean mitos o mentiras 

que llegan a ser más fuertes que su realidad, como un me~ 

· dio para escapar de la mediocridad y frustración, que los 

c"Onducen a un desequilibrio entre la capacidad propia y 

los objetivos que persiguen, 

Otra idea importanta es que la política en nuestro -

país, de acuerdo con Usigli, se nutre de ·mitos, porque mg 

chas funcionarioo hD.n adquirido relieve no por sus méritos 

sino a través de maniobras políticas y econ6micas, como 
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,, utilizar el prestigio y los logros obtenidos por persona--

' ,. jea de nueetra historia para obtener jefa turas o puestos -

de dirección, con preparación deficiente e historia1ee po­

co fidedignos , que son aceptados sólo para 11UU1tener o ree­

pa1dar determinadas posturas ideolÓgicl:ls• 

Por esto> moti vos, algunas personas .tienden a ser indg_ 

lentes, ya que constantemente aplazan la tarea o fin que 

persigue, empequofteciendo con esta conducta su actividad -

creadora. 

Entre los principios que destacan en la Familia cena 

~ está el papel del mexicano en su calidad de mesti­

zo. En eeta condición, ha incorporado a sus propias cOe"tu!!! 

bree formes de vida y pensamientos de otros países con los 

cua1es ha tenido relación debido a las guerra.e, interven-­

cienes políticas y sociales, tratados comercia1es, inmi-­

gración de extranjeros y, finalmente, por la lectura de 

obras que contienen diferentes movimientos literarios y ~ 

tículos difundidos a través del cine y la radio (década -

de los cuarenta). Esto ha enriquecido eu panorama cultural, 

de tal manera que en ciertos grupos sociales, clase media 

y media alta, se cuestione la esencia de lo mexicano y ee 

señalen lae características en la conducta y personalidad 

· de al.gunoa sectores de nueetra poblaci6n, así como los 

cambios en eu mentalidad. 
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Una de las inquietudes que se detectan entre loe e~ 

tratos sociales es el temor a la crítica de loa demás, 

raz6n po~ la que se da mucha importancia a los convenci.Q. 

nalismos que, aunque no se dan en forma privativa en -­

nuestro país, nos ayudan a entender loa obstáculos que -

impiden la libertad de acción en el quehacer de nuestra 

gente, 

~ relación con la última obra analizada (Corona de 

luz), sobraaala al impacto que han representado las 

creencias religiosas en la vida anímica y social del me-

xi cano. 

Como ya se ha mencionado antes, la causa principal 

por la que el indio veneraba y honraba a la Virgen era -

por satisfacer muchas de sus carencias y no tener ningÚn 

incentivo para 1a convivencia con las gentes que lo dom.i 

naban, Por ello se explica el sentimiento de fidelidad y 

devoción que se hizo patente en él y el cual ya no podría 

abandonar, así como el hecho de que al nacer esta actitud 

de manera natural generó después en el resto de la pobla­

ción la consolidación de la fe en loa principios crietia­

noe, con lo que fortaleci6 la adoración a Dice y a loa -

santos, para transformarse en un. complemento obligado en 

todas las actividades que emprendi6 y aún en las luchas 
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,que sostuvo al defender la integridad nacional. 

Sería ocioso negar que este sentimiento de religio­

eidnd no perdura en un gran porcentaje de nuestra pobla­

ci6n, de ahí la importancia que reviste en el carácter -

del mexicano cuando se manifiesta como un ser pasivo an­

te la desventura, conformista en muchos aspectos, idea-­

lista por querer encontrar la solución de sus problemas 

por la suerte o eracis divina y capaz de realizar sacri­

ficios en honor o desagravio de Dios, la /ireen o algÚn 

san~. 

Loe dogmas cristianos que en un principio se impu-­

sieron al arbitrio o criterio de las autoridades eclesiªs 

ticas ~ueron acatados por temor no sólo a la represión 

huma.~~ sino a la condenación en el más allá. Estas premi 

eae de angustia y miedo, que estuvieron presentes en to­

dos los actos que realizaba el indÍgena 1 hicieron que 

actuara como un autómata, como alguien a quien ee podía 

manipular fácilmente porque no tenía libertad de credo 

y era eatanizado en caso de rebeldía; esto originó que 

fuese reservado, desconfiado y temeroso en grado extremo. 

Una vez que aceptó como suyas las ideas cristianas 

y empez6 a creer en milagros-como la aparición de la Vir-

gen de Guadalupe- se reconstruye su mundo espiritual, --
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que le permitió tener una mayor seguridad para relacion~ 

ee con loe demás y adquirir la fortaleza necesaria para 

contrarrestar la opresión social en que vivía, 

Desgraciadamente, con el tiempo, loa ritos religiosos 

y las eJ<preeionee de fe del pueblo ee revistieron de for­

mulismos y actitudes fanáticas que provocaron que muchas 

personas valoraran más la forma o representación material 

que el significado de los postulados cristianos. 

Algunos de estos aspectos que han perdurado en nue~ 

tro tiempo son las penitencias, peregri::iaciones y proto­

colos a seguir en ceremonia~ matrimoniales, acciones de 

gracia, etcétera, que señalan cómo el fervor religioso 

es un apoyo para contener las angustias de los creyentes 

o para dar salida a sus frustraciones. 

El individuo que se mueve dentro de este credo es 

firme en sus convicciones, más por herencia tradicional 

que por conocer todon lon aopccton que implica au reli-­

gión¡ no permite ninguna discuai6n en contra y, general­

mente, observa las formalidades y costumbres del ceremo­

nial, que ae han ido transformando con el tiempo. 

En conclusión, el sentimiento religioso en Máxico 

'tiene características muy diferentes a las que se dan~ 
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en otros países, aquí nace y ee perpetúa con perfiles -

11 suigéneris11 en los que se amaígaman fuerzas anímicas 

de antes y después de la conquista que templan el carác­

ter para la entrega que se hace hacia la divinidad. 
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6. c o N c L 'U s I o N E s 

El objetivo ·rundaznental que.nos propusimos en eete trab~ 

jo encontró resultados favorables al oontirmar·que mu­

chas de: J.ae teorías expuestas por los investigadores so­

bre la identidad del mexicano (Saznnuel Ramos, Ootavio 

Paz, L9opoldo Zea, Carlos Fuentes, Santiago Ramírez,etc.), 

se corroboraron a través de la revisión hiat6rica que h!_ 

oimoa de las obras de algunos de loa principales drama­

turgos mexicanos, en especial de aquellae desarrolladas 

entre el siglo XIX y XX. 

El aná.l.ieia de loa factores que incidieron en el 

!en6meno de culturizaoión entre loe dOS-troncos de nues­

tra raza, que originaron el mestizaje, noo dieron lee 

oaracteríeticae esenciales del comportamiento de nuestra 

gente; de esa tueión partimos para explicar varias de 

las expresiones que nos aportan los autores teatralee 

que se localizan en la Colonia, el Mdxico independiente 

y aquellas etapas históricas y literarias en las que ea 

desarrollan las representaciones posteriores. 

El teatro ee una de las manifestaciones artísticas 

sujetas a la crítica del público, comprende '1tta diversi-



- 596 -

.dad de hechos y situaciones que, oomo un abanico, respoa 

de a 1ae oondioiones históricas en las que se deea?Tolla 

al recoger y eef!alar todos loe problemas sociales, eoon~ 

micos y políticos de más trascendencia para la poblaoión. 

De ah! que loe drallaturgoe mexicanos recreen esa reali~ 

dad en la mayor parte de sus obras, entre otras razones 

por la conformación de nuestro origen y eTolución cultu­

ral. 

La síntesis del desenvolvimiento del teatro en sus 

diferentes etapas y la forma en que oe manifiesta el me­

xicnno en las obras que hemos analizado son las siguien­

tes: 

En primer t&rmino tenemos al teatro de loa siglos 

iniciales de la Colonia, donde las primeras muestras de 

representación dramática tuvieron un papel doctrinario 

para inculcar al indio la religión católica, esoenifioa­

oionee en las que loe misioneros supieron aprovechar las 

dotes y peculiaridadea expresivas de &ate, por lo que e~ 

te género estuvo ligado a propósitos educativos y eocia­

loo. !!&:; tardo aurgi6 un teatro profano, criollo, que,-­

ein abandonar loe elementos religiosos, introdujo asuntos 

ligados al contexto social de la época, con vertientes -

mitológicas y con un sentido crítico (Juan P&rez Ram:!rez, 
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l'ernán GonzáJ.ez de Eslava, Sor Juana In.Se de la Crut:). 

En la segunda mitad del siglo XVIII y prinoipioe 

del XIX, la tendencia cultural más importante a seguir -

fue la neoclá.oica, que trataba de illitar las compoeioio­

nes dramáticas de los clá.oicos, a través de láe obras -

franceeas y eepaf!olas, eegÚn las un1dade11· art!eticas (as 

ción, tiempo y lugar), para lograr la veroeim1litud de 

los hechos e imprimir ccnoeptoe didácticos y moralizan­

tee. 

En este periodo, encontramos dos l!neae temáticas 

que marcaren la creación teatral.1 la histórica y la cos­

tumbrista, que ea confirmaren definitivamente durante el 

Romanticismo (aedia.dos del siglo XIX), porque las obras 

con esta tendencia refle~a.ba.n loo modos do vida, idea.les 

de libertad e individualismo en una época significativa 

en el des~llo do M~xico: su independencia. (v.g. loa 

drama.a do Eduardo Goroetiza, José Peón Contrerae, Vicen­

te Riva Palacio). 

De esta manera, el te .. tro nacional empezó a tomar 

relieve y a tener una autonomía. como expresión art!stica 

(238), en la que se plasmaron elementos y situaciones~ 

del pa.!s, lo que hizo que el formato de las obras mexicA 

(238) .Q!t. GUERRERO DEL RIO, Eduardo, Literatura. Le.tino811.8rica 
ID!• Madrid, Sa.ntilla.na, tomo 8, 1987, p.!i6. 
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nas se alejara cada ve~ más de loe moldee europeos. 

En cuento al tipo de mexicano que observamos a lo 

largo de eet..., obrae teno1110e, primero, al indio despro"t!, 

gido, eumieo, reservad~, desconfiado, pero receptivo a -

todo lo que se le enee!laba; después, al mestizo, que al 

recibir como herencia una cultura 1111bivalento, adqu1ri6 

una personalidad que no acertaba a comprender del todo, 

conservando !Ü8\l!laB de las características del indÍgena 

1 ae1lll1lando costumbres del espaaol, Ro obstante, no es­

tuvo conforme con la ei-tuaoión econ6mcs T social que -

tenía, sentimiento del que participó también el criollo, 

que anhelaba e111St1ciparse de loe yugos que le sujetaban. 

Dichos !actores acrecentaron la división entre las 

clases dollinan tes y las subordinadas, así como su compo.i:: 

tamiento: las prilllerae· integradas por individuos ególa­

tras, indiferentes ante la miseria humana, preocupados -

únicamente de eu porte e intereses particulares; el res­

to de la comunidad sujetos a una serie de limitaciones -

que 1011 obligaban a dirimir sus oonfllctos por medio de 

loa duelos, la rebel16n, hasta llegar a situaciones ex­

tremas oomo la reclue16n, la 1ocu.ra o la marta. El l!!llJl­

do que se vivía era el de una sociedad !rasmentada, ce.6-

tica, !rilgil, que no tenía ob;let1voe dei'inidoe. Todo -
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,, 
esto condujo a loe individuos, en muchas ocasiones, a la 

evaei6n de la realidad y al oetraciemo, como únicas al-­

ternativae para de!enderee de la opreei6n o indiferencia. 

De aeta !alta de libertad para expresar eue senti­

mientos naoi6 el eep.Íri tu de inconformismo quo respond.ía 

a los imperativos de la época• el Máxico que consolide -

su independencia de la corona eepallola. 

En las Últimas décadas del siglo XIX y principios 

del XX, localizamos el teatro denominado Realista, con -

una marcada tendencia powlar, en el que intervienen 

personajes de distintas o1aeee sooialee. En este tipo de 

teatro se alude a algunos episodios hist6ricoe que ccne­

ti tuyen los contenidos principales que inspiraron a loe 

autores para tratar aeuntoe de interrelaoi6n social, -

por ejemplo, se abordan diversos aepeotoe de la vida en 

el campo, por lo que los drsmse rurales adquieren un 

gran interés, iBUal que aquellos que tratan problemas -

re!erentee n ln !:üta do comprGnai6n y prajuicios que -

hq on la familia (llarcelino Dávaloa, l"ederico Gamboa). 

El carácter de loe individuos atú deeoritoe,corree­

ponde al de personas eumamente perceptivas y eeneiblee -

a todo lo que euced.ía en su entorno, Hay que recordar -
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. que durante este periodo el pa!e eufrió varias intervenci~ 

nes extranjeras que hizo que se conocieran otras :formas -

de vida 1 que ·estas in:f'luenciae moditicaran, en cierto 

modo, la naturaleza propia del mexicano 1 que al no poder 

im1 tarlas :fielmente, orearon en él un complejo de in:f'eri~ 

ridad,· que también :fue el exponente del desprecio 1 die­

crilllinación de que lo hicieron objeto eue propios paiea.­

nos, quienes por haber alcanzado mayor bienestar econ6mi­

oo eran prepotentes 1 autoritarios. 

AJ.sunos de loe eeori toree de esta época nos advier­

ten de ese malestar del pueblo, nos pintan la incertidum­

bre colectiva 1 en la meyor parte de sus obras 11e valoran 

las carencias del hombre y su lucha por sobrevivir, por 

lo que ee profundiza más en loe problemas 111orelee y paico 

lógicos de lee personas. Todo esto como preludio de un -

movimiento drástico, rei vindicador que pudiera resolver 

las angustias que se padecían: La Rovoluci6n. 

Hacia lee primeras décadas del siglo XX aparecieron 

obras de teatro con una nueva orientación, es decir, el 

Realismo seguirá eiendo l.a corriente de inepit•ación,p&ro 

en nuestro pa!s ol movimiento de la Revoluci6n vino a ser 

la :fuente de preocupación 1 aruílieie de loe autores para 

indagar-en la conciencia y ser del mexicano. 
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.Loe dramaturgos, por lo tanto, rompieron con loe 

.. poetuladoe estéticos del siglo XIX, al contemplar no e6-

lo el realismo costumbrista, sino también aquellos aspe~ 

tos poéticos, peicol6gicoe, sociales, polÍtioos y reli-­

gioeoe que intervenían en el desarrollo integral 4el in­

dividuo (ll'auricio Hagdaleno, Juan atetillo Oro, RodoUo 

Usigli). 

Ea así como en las obres dramáticas de eoto tiempo 

se crean personajes en loe cuales convergen inquietudes 

.. sociales y pol!t1cae; mot:ivo por el que, además de pro~ 

fundizar en el sentir del individuo, ea retraten también 

grupos populares que luchan por mejorar su pooici6n y 11§: 

cor :rrente a loa conflictos de este tiempo en que ea 

veían envueltos. 

Dentro de este periodo también surg16 el teatro de 

reViata, que sirve como un toro para la crítica y barla 

de .. muohas acciones de la sociedad, teatro en ol que tam­

bién.se tradujo la deeeeperanza y conformismo de un gran 

'·'sector d• la poblaci6n, al no obtener reeultadoe positi­

vos. en cuanto a loe objetivos planteadoa al inicio de la 

lucha armada. 

En"torno a la peraona1idad de loo individuos, es -
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importante aellal.ar la crudeza con que ee describen cier­

tas conductae del hombre con aua semejantes, que denotan 

raegoe naturalistas y expreaionietaa. 

Bato Último noe habla de determinada• caracteríeti­

cae de algunos personajes, pero lo interesante ee cómo -

el hombre, en todae lae obras de eeteticlo, eetá más 

coneciente de su realidad y se eefuerza por cambiar las 

condiciones an que vivía; sin embargo, como no ee había 

realizado la estabilidad social, vuelva en él la deecon­

fianza y, en otros caeos, el "malinchiemo" que lo induce 

a servir a pereonae extranjeras con intereeee eoon6micoe 

y políticos ajenoe al nuestro. 

Hasta finales de loe años treintas ea cuando obte-­

nemoe un nuevo perfil del mexicano, que trata de encon-­

trar su lugar en el concierto universal. Bato fue posi­

ble gracias al incremento de escuelas, centros de educa­

ción técnica y artística que le permitieron a nuestra -

gente darse cuenta da aue valoree, deficienciae y erro-­

res. Infortunad&mente, en algunoe momentoe eu impotencia 

la llevaron a utilizar máecarae o actitudes faleae para 

encubrir su verdadera pereonalidad. 

Con esta ambigÜedad del· caráoter, muchas peraonae -

deseaban alcanzar posiciones o alternar en niveles eooni 
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miooe más altos ein poseer atributos para ello, eituaci6n 

que loe condujo al ridículo o fracaso en eue cometidos, 

Con frecuencia no tenían un criterio definido de lo que 

se quería, ya que los hombree no se reconocían a sí mie­

mos y eran incapaces de valorar su propia personalidad. 

Cuando el mexicano aepiraba a ascender a otrae clases, -

se dio cuenta de quo éstae todavía no ee habían definido 

totalmente, porque los grupos que se denominaban privil.! 

giadoe o altee, eran producto de la improvisación y de un 

B8lutinamionto anárquico que ee producía por las facili­

dades que lee de.be. el gobierno en turno. 

Además, había quo considerar que pereietís. y aún -­

existe on la actualidad el oincretiemo en las prácticas 

religiosas, porque en los ritos y 1'eetividadee hay una 

marcad& reminiscencia prehispánica y, en otros caeos ,ha,y 

confusión en cuanto a la realización de los actos de f'e 

dentro de loe cuales se mezcla el criterio propio con -

muchas normas de la corriente tradicionalista. 

La mayor parte de loe temae que hemoe revieado sef'I!! 

lan lae vivencias del mexicano y eu entorno, por lo que 

podemos deducir varias facetas que en conjunto noe dan 

danol!linadoree comunes de eu carácter: 
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Entre loe que tienen que ver con laa limitaciones -

psicológicas están la inseguridad, que prevalece todavía 

en gran parte de la población mexicana¡ el complejo do -

ini'erioridad, porque ee tiene miedo de mostrar toda la -

potencialidad de que ee capaz el mexicano ~situación que 

por ~ortuna no ee absoluta ni privativa de determinado -

sector-; la autonegación de eus valoree y tradiciones, 

que lo hacen adoptar el 11mal1nclli.amo" y la s1mulac16n ,­

(Algunae obras que muestran estas actitudes eon, entre -

otras):Un amor de Hernán Cortés, La hija del cantero, 

A.QÍ paee.n, La venganza de la gleba, Pánuco 137, Los que 

~. el Gesticulador). 

Otras características típicas de su conduota son la 

protección al núcleo familiar; el arraigo que se tiene a 

la tierra, aunque éste lo hereda también del eapailol; el 

manejo singular que hace de la lengua, en la que utiliza 

juego de palabras, el doble sentido o el albur, se! como 

el sentimiento especial que guarda hacia la muerte, que 

fluctúa entre el miedo y la burla (Jardines trá,c¡icoe, 

La famili11 cenB en casa, Ellliliano Zapa ta, l\!i h1 jo el 

medcano, San Miguel de las espines, Tr6pico y las rep~ 

eentaoionee del teatro de revista). 

En nuestra opinión, definir la identidad nacional -
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. ea un problema aomplejo, porque supone muchas interacci,!! 

nea. En este punto siempre va a e:rist:l.r una interrogante 

continua de reconocimiento, que cuestionarán no s6lo lee 

estudiantes de literatura, sino loe que pertenecen a -

otras áreas on las que ee investiga la esencia del me:ri-

cano. 

1'1Óxico ea ha oreado a travée de pérdidae·-y logros 

social.es y políticos. En un principio ee destruyeron las 

creencias religiosas y loe imperios aeteca, ma;ra, etc., 

para p~o~ongar así la monarquía hispátú.ca en América,que 

albergaba a la vez diversas civilizaciones o culturas; -

después de la Colonia se instaurará una RepÚblica inde­

pendiente que en divereae ooasionee ee verá fracturada -

por intervoncionee extranjeras y luchas civiles, hasta -

llegar al conrlioto armado de 1910 que propici6 el pro-
•~·' ·~ · .... i: '1 

7eoto de paz 1 democracia que aún en nuestros días se --

bue ca. 

En todo aeta proceso se pueden detectar caracterí~ 

ticae de la forma de ser y costumbres de los me:ricanoe, 

que han dado sentid<> y direcoi6n a nuestro pensamiento y 

realidad, que en ningÚn momento deben coneideraree eetá­

tiooe, porque están sujetos a cambios y modificacione11 -

on razón de la interrelación social y la inrluenoia de -
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otras :naciones. Nueotro país ea una. sociedad de m1croeo­

oi.•4adee, ya que en las zonas urbanas formadas por colo­

nias y barrios, encontramos personas con distintas ideas, 

coe.tumbree, educación y bable; l.o mismo ocurre en el me­

dio rural donde el campesino tiene objetivos y planee ~ 

de vida ajenos a los del capitalino, llBÍ como laa etnias 

indígenas apartadas de la evolución política y eooial. -

del país. Sin embargo, hay un pasado histórico, una len­

gua e imágenes que todos compartimos o al menos conoce-­

moa, que nos mantienen unidos a pesar de la hotorogenai­

dad de loe grupos antes mencionados. 

La definición es algo básico que hay que discutir 

en une propuesta de identidad hacia dentro y hacia fuera, 

porque ser mexicano no significa sólo nacer en el terri­

torio nacional., vestirse de charro O cantar melOdÍas fO! 

klÓricae, sino hacerse partícipe de una realidad artístl 

ca, política y social. 

Otro problema ea el de la multiplicidad cultural 

en la cotidianidad¡ ea decir, nosotros partimos para el 

estudio de nuestra teeie, de antecedentes o raícaa qua -

nos e.yudarOn a comprender mejor la manera de ser del. ma­

xioano, pero no sólamente en lae bases encontramos rae-­

puestas, sino, como ya expusimos, l.ae formas primarias -
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se enriqueeen con lee idee.a, coetumbros y normas de otrllll 

cul.turas (eepe!!ola, francesa, estaoWlidense), ein qne -

por ello se olviden nuestros propios va1orea. Porque la 

di vcraidad en la aeimilaci6n de las demás corriontee del 

peneBlhionto qu~ ee da en otras la ti tudee ee parte de la 

condici6n humana, 

Eeta pl1'.l"alidad en nuestra cultura, noe lleva a re­

p:lant•ar el concup to de identidad, porque tenemos la 

idea de quo al mexicano, usando el símil metafórico de -

Ulla eacultw.·a, os como la figura que ya tiene cuerpo pe­

ro faltan por definir loe raegoe del miamo, lo que quie­

re decir que el carácter del mexicano os suceptible de -

modificarse de acuerdo a la evolución social del mismo y 

a loe estímulos directos o indirectos que recibe del -

ámbito universal, sobre todo ahora que se han acortado 

las distancias y el tiempo con loe medios de oomunica-­

ci6n me.aiva. 

Lo naoiona1 puede llegar a definirse mejor reourri,!l.n 

do a los oontratee o, en otras palabras, a trav&e del -

análisis de las fuerza.a externas que enfrenta el hombre. 

Para conocer la identidad es necesario el encuentro 

del mexicano consigo mismo, y para lograrlo debe preocu­

parse por deeentraf!ar y aceptar loe defectos y cuelida-­

des de sus antecesores, con loe que podrá deeet1brir todo 

lo que conlleva su comportamiento actual y, con eota p~ 
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misa, proyectar sus objetivos en el ma!laDa. 

Habremos de conven1r en torno a la conciencia :nacio­

nal, como responsabilidad y producto h1et6rico, con al -

concepto de Federico Ortiz Quesada: 

"La nacionalidad en una creación conetante 
que exige de 1ma&inaci6n y esfuerzo para 
amanecer con rostro nuevo sin perder la ex­
periencia del pasada" (239) 

Loe conceptos antes expuestos confirman el postulado 

de que este género, desde la antigüedad olé.aica cuando -

Ariet6telas hablaba de que en la trl)8edia se 1m1 taban -

las acciones más significativas del hambre (mito),haeta 

aquellas obras que hemos analizado, nos permiten concoer 

las vivencias de la gente en su desarrollo hist6rico, -

sobre todo cuando el o.u ter une a su fantasía creadora el 

acontecer de su entamo, ya que con ello nos muestra -­

proyecciones del orden socia.l, econ6mico y polÍtico en -

las que se manifiestan complejas emocionee y actitudes -

ricas en contenidos de la convivencia humana. 

En la comunicaci6n abierta entre loa hombres que se 

establece dentro del teatro, podamos conocer algunos de 

loe aspee,toa más genuinos de au naturaleza, en este caeo 

loe de los mexicanos. 

(239) ORTIZ Quesada, Federico, "Quinto Centenario", en Suple­
mento Excéleior, p. 11. 
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